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Si al ooapar nn puesto en este recinto tse siente» * 

poseídos de gratitud lus que le alcanzan por galar- 
dón de sus merecimientos^ fácil es comprender la del 
que sabe^ oomo ye, qne todo lo debe á la indol^^- 
cia. Porque no abre hoy la Academia, como snele, 
sus puertas 4 un hombre encanecido *en el manejo de 
los negocios públicos, que traiga un tesoro más de 
experiencia á m seno, ó bien á un eradito insigne 
que pueda acrecentar con el fruto de sus investiga- 
ciones laboriosas los ricos conocimientos que ella po- 
see, ó bien á nn escritor de probada critica y estilo, 
por qnien bajan de alcansar ni luz ni glorialos anales 

Tono H. * r. . í 
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patrios. En mí las abre solo á un amigo de la liisto^ 
ría, que ha dedicado á su estudio todos los ocios pa* 
sados, 7 anhela por destinar al propio objeto los días 
serenos que le conceda el porvenir. Tan corto título 
ofrezco á la indulgencia de la Academia; j si hubiera 
de cotejarlo con otros, j singnlannente con los que 
poseyó el claro yaron^ que en este propio lugar me 
ha precedido, en yerdad que la modestia deberia 
apagar el discurso en mis labios. 

Mi intento es presentar á la Academia, en cumplí» 
miento de sos Estatatos, álgonas observaciones acer« 
ca de un período de historia; y he elegido para cum- 
plirlo la domiuapiou de los españoles en Italia, ^o 
desconoaco q^e este tema, sobre ser más vasto qne 
conviene 4 nn discurso^ trae en si dificultades de vá* 
ria naturaleza en los momentos presentes. Pero ¿n^ 
es cierto, en cai^bio, que los que han hojeado con 
amor las págfinas de la historia nacbDal, se sienten 
movidos por el espectáculo de las cosas actuales á re- 
cordar los tiempos en que disponían de la suerte de 
It^Ua nuestros antepasados? Si lo es, &e£k»res« Por 
más que bnsqne inútilmente el viajero en las iglesias 
de Milán el epitafio de Antonio du Leí va, no há mu- 
cho despedazado en unas ruinas (1); por más que el 
templo que fué tienda y cárcel de Francisca I, en los 
llanos fondos de Pavia^ desapareciera meses atrás de 
la tierra, como si no recordase gloria alguna ni algu- 
na leocioin de la Providencia á los hombres (2) ; por 
más qne Gerdeña nos olvide, y los hijos de Nápoles 7 
)Siciba desdeñen tal vez la hermandad gloriosa que 
cou los nuestros tuvieron sua padres, no hay duda 
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que los firatos ddl dominio eepañol 80 tocan ñúa en 
Italia. T por lo mismo que en ella se están borrando 

los anteriores límites y se conculcan ahora los anti- 
guos principios, sa pierden ios derechos Leredados y 
se olyidon los intereses «dqaindoss al obserraor o6mo 
desaparecen las ^lámas oanseonenfrias materiales de 
noestras victorias; al ver surgir nuevas cuestiones 
nniversales en aquel snelo^ aipnqne no tan árdaaa 
como las que tavo que rentOar nuestra polftioa en 
otros siglos; al contemplar, en suma, los hombres y 
las cosas qua allí se agitan al presente^ saltan en tro« 
pel 4 la memoria las ricas reminiscencia de nnestroa 
anales, y nos domina^ sin querer^ el deseo de eompa* 
rar en silencio aquellos con estos sucesos, las obras 
de nuestros antepasados oon las de los exüwjeros 
qne predominan actualmente en Itaüa^ j nuestras 
cosas y nuestros hombres de entónces con las que 
excitan y los que excitan hoy dia la pubUoa atención 
en el mundo» , 

Este estado de ánimo ba engendrado en mi la idea 
de escribir las presentes observaciones, de las cuales 
deducirá cada cual las consecuencias que estime legi- 
timas. Mae ellas no ban de £ftToreoer premeditada» 
mente las aspiraciones de ésta 6 de aquella escuela, 
de una ó de otra parcialidad militante; que yo sé. Se- 
ñores^ que se pro£uia el santuario de la historia 
levantando en él la roa de las pasiones actuales, y no 
feltaró en este punto á lo que debo á una corporación, 
cayos privilegios he de custodiar como propios en lo 
sucesivo. 



♦ 

Ko toca á Castilla el honor de kaber iniciado núes** 
tra interrenoioiL en las cosas de Italia. Reinando don 
Alfonso el Sábio, filé á Lombarda» una huéste caste-» 
Uaaa en defensa de las pretcnsiones que allí susten- 
taba d, marqués de Monferrato^ stt yerno (3) ; 7 en 
tiempo de D. Pedro el Orael, nn arzobispo toledano, 
al frente de algunos prelados y clérigos españoles, re- 
conquistó á los Papas las legaciones j el patrimonio 
de San Pedro (4). Pero ni tales liechos ni otros par^ 
ticnlares de principes 7 campeones castellanos^ bas« 
tan seguramente para que pueda disputarse á Aragón 
la iniciatiya en este punto. 

Bendida Mnroia al Bey Santo^ 7 asegurada Inego 
á la corona de Castilla, tanto por los tratados como 
por los auxilios generosos del conquistador D. Jai- 
me, dqjó Aragón de tener frontera de moros 7 sitios 
donde ^ercitar el esfuerzo de sus in&neones 7 la va- 
lerosa rapacidad de sus almogábares tui^buloiitos. Ya 
el propio D. Jaime habia vuelto sus armas á la mar, 
7 conquistado las Baleares para su casa, cuando qui- 
so la suerte que le sucediera en el trono aragonés sn 
hijo D. Pedro, tercero de los de su nombre. Puso ésto 
los ojos con pátrio instinto en el Airica; pero cuando 
más conñado estaba en ensanchar por eUa sus esta- 
dos, grandes é inpensados acontecimientos le sacaron 
de allí, llevándole como por la mano á las costas de 
Italia. Mal juzgados corren^ aunque por demás cono- 
cidos, aquellos sucesos que en la primavera de 1282 
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enaangreiitaron la Sicilia. Lo cierto es qae Cáilos de 

Anjou, hermano de San Luis, á quien el Papa Urba- 
no IVj francés^ liabia kecho donadon de aquel reino^ 
qne contaba por suyo la Iglesia (no obstante que él 
tenia príncipes propios), muertos los últimos de éstos, 
Manfredo y Coradino, y vencedor en guerra, entregó 
la isla 4 la rapacidad coman entónces de los barones 
j soldados q«Le segaian sos banderas ; j que ellos abu- 
saron de tal suerte del triunfo^ que uo pudiendo stt- 
irirlo los sicáüanoSj se alzaron en armas un dia, y los 
extérmiitarcn, constituyéndose eu república indepeu* 
diente (5). No dejaba de tener D. Pedro derechos que 
alegar ala corona de íáiciiia, por su mujer doña Cons» 
tanza, hija del rencido Bey ManfiredOj ni tal vez le 
faltaban deseos y esperanzas de hacerlos valer; mas 
no consta que hubiese conjuración ni verdaderas vís- 
peras en Sicilia^ ni menos que el monarca aragonés 
estuvieeo de acueirdo con los naturales para apoderar^ 
se déla isla. 861o después de cinco meses derepúbli* 
ca, los sicilianos, ñeramente acometidos por Carlos de 
Anjou, y en la precisión de buscar un señor que los 
defendiese, aclamaron por tel á D. Pedro* STo tardó 
éste en arribar á la isla con su hueste, en la cual se 
señalaban como solían por su fealdad y esfuerzo los 
ahnogábares; y empeñada la guerra, fué larga y san* 
grienta, y terminó con él establecimiento de la casa 
de Araron en Sicilia. 

Vióse, entónces, á D. Pedro excomulgado y com- 
batidó á un tiempo por el Papa, por Cárlos de An- 
jou, por los reyes de Francia y de Navarra, y hasta 
por su propio hermano el de Mallorca, triunfar de to- 
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dos ellos, y ganar justamente el dictado de Grande 
que le dieron los histoxiadorea contemiioTéiieoay uién- 

tras el Dante lo señalaba cu sus versos pur tlLcliado 
de bravos á Italia. Xh Boger de Laoria^au general de \ 
inar^ á qmen no podemoa ohídar en eate pimto, aeria 
inútil encarecer laa haaañaa qne andan en lengnaa del 
mundo. Conocida es principalmente la Cándida lala- 
ción de Kamon de Montaner, teatigoy act(»r en aqne- 
lloa ano8808| y el noble orgnUodo raaa liescliirá atem' 
pre los corazones españoles al repasar sus toscas pá- 
ginas. Bernardo Desclot, fray Grauberto Fabricio de 
Vagad, Corbera, j máa tarde Zurita, Moneada y Qnin* 
tana, han retratado también con inmortalea colorea 
la expedición de D. Pedro á Sicilia; y nada ganaria su 
úoúAf annqne fuese esta ocsosion de dedicar á o^ebrar- 
la mi pluma. j 
Lo que importa recordar es que á la muerte do esto 1 
principe quedó ya comeiizada la dominación españo-^ 
la en una porte aislada^ pero considerable, de Italia^ i 
y que desde entóneos no abandonaron más aqueHar | 
región ni nuestras armas ni nuestra política. En vano | 
D. Alonso, sucesor de D. Pedro, quebrantado por el ! 
entredicHo en que el Papa tenia sit reino^ y por los 
clamores de sus subditos, mal acostumbrados aún á | 
lejanas conquistas, se avino á ejecutar unas paces por j 
las cuales se obligaba á desamparar la Sicilia. De una 
parte, en cambio de esta isla, dió el Papa á Aragón 
la investidura de Cerdeña^ para cuando se conquista- 
se; de otra, murió D. Alonso antes de que pudieran 
Recatarse aquellos tratos: y aunque sn heredero don 

Jaime quiso cumplirlos, no fué posible que tuviesen | 

I 
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el^ctQ alguno. Protestaron los siciliaaios con aquellas 
gmves palatoks que wsribe Zorita en el libro ¥ de . 
BUS Anales, guia }a más segum que baja de la hiato» 
ria en aquellos tiempos, lo mismo en nuestra nación 
que en Italia: «¿Qué nos prestan, deciaa, tantas vio* 
•Mtorías aleanaiadas de nueErtzroe enemigos por mar y 
« tierra, con grande alabanza de la nación catalana y 
«nuestra, si tras todos estos sucesos liabiamos de Ua- 
»mar á los franceseSj gente soberbia y croel, pasa po» 
«Herios en nuestras casas en la posesión primera de 
•sus abominaciones y torpezas?» (6) Asi Zurita: y 
cierto que no representa en más blandos términos 
sos quejas el discreto Tomás Fasello en sns Bemdas 
de 8ieU¿a. Ni debian ser exajeradas^ cuando enterne- 
cieron sus embajadores á \m Cortes catalanas, y se 
conmovió al rumor Sicilia entera^ y caballero bubo 
como B. Blasco de Alagon^ hermano de armas del 
muerto Eey D. Pedro, que abandonó el reino, y pasó 
ocúltamete á Sicilia con el £n de pelear por su cuen- 
ta con los fi»nc6ses^ y mantener aquella corona^ á 
pesar del mismo D. Jaime> en la casa aragonesa. Al- 
záronse al fin de nuevo los sicilianos, y alentados por 
la vmda de Pedro el Grande, doña Constanza, que 
residía en la isla^ proclamaron Bey al in&ate D. Fa- 
dríque, con lo cual siguió la guerra. 

Pudo tanto, sin embargo, la lealtad en D. Jaime, 
que pot d<tfender sus pactos, tomó el partido de los 
franoeses: almogábsares pelearon entóneos con slmo-> 
gábares en los montes do Sicilia, y unos con otros 
midieron las espadas los viejos caballeros de D. Pe- 
dro, miéntras los peoes de la mar, á quienes Bogar 
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de LeiAria prtjteudia impojo^x aErogantemeiite h,s- sú> 
mas afagonesflCj devovaban^ yeiMÓdbft por él^ á nm» . 
ehoB de sns antiguos eamaradas sunliaaos y tangoa^ 

ses. Pero uada alcanzo á impedir, al cabo, el triunfo 
déla casa de Aragón en Sicilia, j los fíeles aimogé^ 
borae dieron, aaegarada la oorona en D. Fadrique, re* 

mate diij iio á su gloria, con aquella expedición do 
Uñente que iiizo tan famoso el nombre de aragonesea 
7 eatalanesj y de su Qvaa^ cowgpama^ 

ni. 

No parece, pmea, al coiuiiderar laa ooaas que acabo 
de bo8quejaa^ brevemente, sino que una fiierza oculta 

6 irresistible, encadena el brazo de España á las cos- 
tas italianas. Todo coiispira á alejarnoi» de ellas: nuea- 
troB intereses en Africa, la oóleva del Papa, "gpv 
primera vez desencadenada contra nuestros pueblos, 
la voluntad de nuestros Reyes; y á pesar de todo, cre- 
ce allí. Señores, nuestra intervención caáia dia. Por- 
que al fin, el reino de Aragón, no balm extendido 
aún sus límites más allá del continente, dado que 
las Baleares j Sicilia, conquistadas por sus arma^, y 
ora ganadaa, ora cedidas, ora recobradas da naevo» 
eran independientes , aunque regidas pea? dos raimas 
de la familia E,eal aragonesa; pero no acabó el si- 
glo XIII sin que emprendiese Aragón unja conquista 
duradera. Hablo de Gerdeña, q»e, donada por el 
Papa al Rey D. Alonso , aunque á la sazón ocupada 
por los písanos, ricos mercaderes y marinos belibcosos^ 
riTales de los catalanes y genoveses en la mar, y d¿ 
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los ÜarezitiBOS por tieira^ fue conquistada^ no sin al* 
gmiús aoos de giáem, por elpvíiusipelX Alonso, he* 
redero trono de D. Jaime^ y coarto después^ de 
8u -nombre. Así, por ceder la Sicilia, que se conser- 
vó al oabo en príncipes españoles^ adquirimos los de-^ 
i-eehoB que noa dieron la Cerdeia para tantos siglos: 
y apánsB ctHnenzado el décimo quinto > se agregó de* 
finitivamente al Aragón Sicilia misma, reinando Don 
Martin de Axagon, qp» la lieiedó de un hijo sayo del 
propio nombre, muerto en edad temprana, y casado 

con ]\ííiría , 11 Itimo vastago do la rama de D. Fadi^ique 
y deiosüt yí s particulares de la isla. Con esto, y la 
reeaperaoíonde Mallorca, quedó de' todo ponto eons'^ 
titoida la gran monarquía aragonesa, s^ora de las 
islas del mediterráneo y del mar mismo, que inzo 
lu^o á D. Alfonso ei Y tan poderoso en Italia, 

9n sos costas se hallaba precisamenteesle príncipe, 
cuando de improviso, fué llamado por la Reina Jua- 
na II de Kápoles, que llevada de la fama de los ara» 
goneees, le eligió por campeón, declaiandole hijo 
adoptF^o. Harto sabido es, que después de sostener 
largas guerras, no nin varia fortuna, mo\4das unas 
por las veleidades de la Ileina, suscitadas otras por 
la aml^káon de I>« Alonso, logró éste al cabo aeega* 
rarse en Ñápeles, donde estableció sti oórfce, enamo* 
rado del clima, de la belleza de la mai- y de los cam- 
pos, de las artes que se cultivaban, de las letras que 
alK florecían. Pues con él, no sólo pasó de las islas al 
continente de la Italia la duiuiuacion espaü(tla^ siuu 
que subió al último punto el crédito de nuestras ar- 
msBy de nuestro gobierno en aquella península, libre 
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hasi» eutónooB Ad jpermaaiente «eñotio extranjero. «If o 

•trató Alfonso á Nápoles, dice ti füiiioso Pedro Gian- 
»noiie (7), como país extraño, ni lo reputó por pro- 
«yinoia de Angón, Bino qne lo tavo por reino propio 
»y nadonal^ llegando b&flta en^ir en -él m tnbun&l 
«eminente de apelación pnra todos sus estados. » Y á 
la verdad, las intrigas, las gn&srsA, los propósitos de 
aquel Rey^ iaeronsólo italianos en ad^iuito. Príncipe 
belicxMK) j letrado á nn tiempo, amigo del esplendor 
y la alegría, que niereció, no obsts^te, de Maquiave- 
lo el diotado de Prudente: era nombre ííié c^ébrado 
en aquel siglo, y de Begnro, ninguno de loe prínoipea 
de su edad, le igualó en virtudes. También él quist> 
separar para siempre los reiuos de Aragón y de Ná- 
poleSy dando éste en herencia á un liijo bastardo^ que 
tenia, y aquel A subennano D. Juan deNaram, pa- 
dre de D. Fernando el Católico; y fué no menos vano 
que el de otros su propósito, porque preoisainente 
estaba ya yectno el tiempo en que la unión de las dos 
penínsulas liabiade producir sus providenciales frutos. 

t 

IT. 

Es el movimientrO del género liumano semejante al 
de la tierra en su órbita y en su eje, que no se siente. 
De todos los beohos cumplidos ó qne 4 nuestra Viste 
se van cumpliendo, forma de tiempo en tiempo la bis* 
toria síntesis inmensas, que son luego espíritu y ley 
de épocas se&aladas; j ningún pueblo, y mucho mé* 
nos individuo alguno, acierta 4 oomprenderke deán* 
temano en su coujuuto, ni a determinar sus fórmulas 
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Ooiici^etas. It es que son ellas obras saceiáyaB del tiem** 

po, trutu de la labor común del genero humano, pre- 
mio debido, no á nna, sino á muchas generaciones 
d<b inteligenoÍAS indÍYidaales. A las Teces usa slntesífi 
está veeina; parece laego oonto qne Itnbiera podido 
tocarse con las manos su fórmula, y nadie la Te en*» 
tónoes sin embargo , y todo lo más que hace el génio 
es presentirla 6 enteevetÍA, sin alcaxiiour á descifirada 
en lo presente , usurpando al porvenir sus secretos y 
sus destinos. ¿ Quién habia de imaginar^ por ejemplo^ 
eu el siglo XY qoe el corto espacio de cien años baB« 
tarm para deshacer las más de las instituciones que 
liabia labrado lentamente la Edad media, removiendo 
todo lo pasado en el orden religioso como en el orden 
poUtieo^ en la milicia,' en las «rtes, en el deredbo y 
en el estado sodal? Nadie pensó en ello sin duda. 

Pero la revolución sobrevino al fin, y el género hu- 
mano, sometido á doras pruebas presentes, sintió al 
propio tíempo la necesidad de retener todo lo que 
habia de sustancial en su vida pasada: impulsos con- 
trapuestos que lo han dominado siempre en las gran- 
des crisis de la histcnria. Be aqni la necesidad^ en 
cierto modo proTÍdencial^ de qne detrás de Grecia y 
Roma, de Carlo-Magno y GresfoHo VII, hubiese 
otro poder que litigase por la tradición contra la no- 
vedad, por lo pasado contra el czcIusítísi^o de lo fu- 
turo; impidiendo que, rotos los diques antiguos, la 
civilización desencadenada asolase los campos, que á 
manera de rio copioso debía fecundizar con sus rie- 
gos, y abatiese de una res los bosques seculares que 
habían formado su raudal, atrayendo á ella la lluvia 
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benéfica del cielo. ¿Neoeeitaré akom detonenne mu* 

cho para duclarar en el seno de esta Academia que, 
on mi cOBoepto^ el Pontiíií ul o romano encerraba en- 
tóneos en su oonstitaoion toda la sosfcancia do la£dad 
media que ooncliiia^ y que, i ni juicio, eran indiB*- 
pensables también aus dogmas á los progresos de las 
edades modamas? J^opor cierto. Cuando ao recono- 
oen leyes genendes en la liistoria^ hay que admitíc 
luego algún fin á la peregrinación del género hnmano 
sobre la tierra; y yo soy. Señores, de los que creen 
aán qae á este fin no es posible llegar bien^ dei^ja* 
dos de la fé y las Tordsdes católicas. Pero no es en 
esta Academia donde semejante opinión Im de li;illar 
contradictores. Otra ocasión y otro lugar serian me- 
nester pava que me creyese obligado á demostrar^ que 
si es cierto qne la bistona se encamina notoria y for* 
zosamente á la rcalii^acion del derecho individual de 
los humanos en lo por venir, ni eSj ni puede ser en 
«nstiHiflift este deredio otra cosa qne la oapaoidsd 
y la independencia exterior necesarias á cada hombre 
en sí, para profesar y practicar, según su conciencia 
libre, los preceptos moittlee; y que estos preceptos 
los costodia ya con eternas fómuüas el catoüciBmo 
en el arca suma de su inalterable doctrina. Báste- 
me, pues, dejar sentado de qué premisas deduzco yo 
qne era indispensable al progreso bninano mantener 
segara la existencia del Pontificado en el mundo, 
salváiulole do las asechanzas peligrosas que se le teur 
diau á la sombra de los principios fundamentales y 
fecundos, que había él mismo en tanta parte inocula» 
do en las ciencias y en las sociedades humanas ; y 4^ * 
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la última ola de la barbarie que desde el Pouto-Euxi* 
no acababa de levantarse sobie la Europa^ no léjos 
éú Cáaoaeo y de la laguna Me6tídes^ de donde par- 
tió la inundación general del cuarto siglo. Básteme 
obserFar á más de esto^ reanudando el hilo de nú 
dÍBcurso, qae para taatta empresa bien era menester 
que fuese mano robusta y t^enoedcipft la qne recogiese 
en Italia la espada de la Iglesia^ mal segura aun eii 
las airadas manos de JaEo XI; j qnetftl íaé el destino 
de España» 

V. 

De nnapaHie todo brindaba á España á complirlo^ 

porque hacia tiempo que Italia sabia respetar nues- 
tros armas; el Pontificado opnocia también por ez- 
penenda que era el valor español aíbrtanado en sus 
tierraSj* nuestro Gobierno había sido el más justo qne 
hasta eúutónces conocieran aquellos pueblos turbulen- 
tos^ eomo Gerdeña^ Ñápeles 7 Sicilia oon su amor 7 
lealtad lo proclamaban de consuno ; y por último, 
siendo obediente á la Iglesia, como lo era al comen- 
zar el siglo XYl, toda la Europa cristiana j los mo- 
naresB oasteUanos merecían por excepción, no obs** 
tante, el dictado de CatóUixm, Be otra parte, los ita-^ 
líanos estaban á la sazón embriagados en las dulzuras 
del Renacimiento, 7 entregados por entero al desar-» 
rollo de aquel artemsiaviUoso de la pintara, que 00* 
menzaba á trocar la candorosa simplicidad de expre* 
sion de las composiciones cristianas del Giotto, por 
la imitación de los grupos de paganos con qne ador» 
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nó ya üiiiberti las puertas del bautisterio de Floren- 
lúa; álatrasformacion de la arquitectura^ que dei^uea 
da haber levantado loa arooe ojivales de Milán y laa 
cúpulas bizantinas de San Marcos, debia seguir en 
adelante los ejemploi^ clásicos del Pantheon y áel 
templo de la Fortima> más d ménoa modificados por 
el genio de Bramante y de sus discípnlos; á la reco- 
pilación, en fin, de las letras clásicas fugitivas del He- 
llespontOy y bien pronto^ multiplicadas por las prensas 
aldmas, míéntras resplandecía, como nunca, el inge- 
nio italiano en las oscuras pero trascendentales pági- 
nas que meditaba ya Maquiavelo, en las graves^ aun- 
que fiñas narraciones que ya disponía Gniceiardmi^ 
en los versos dulcísimos de sus poetas^ solos rivales de 
los del mundo anti^nio. 

Era, eu suma, en Italia época aquella de inteligen- 
cia, de placer^ de riqaeaa. M territorio de la pexdn- 
snla, aunque se hallába repartido en muchas sebera* 
nías, todas eran independientes de yugo extraño, 
porque sólo en las islas ondeaban, como sabemos, los 
blasones de España; y ni era de deplorsr la decaden» 
cia de las repúblicas entonces , al ver flacos en 
ellas los bandos municipales que las asolaban, ni ba- 
cían Mta, al parecer, los guerreros, supuesto que con 
la pas religiosa de largo tiempo asegurada, güelfos y 
ghibelliinos habian perdido la ocansion constante de 
f*us contiendas. Vióse entónoes, que por no criar tira- 
nos las repúbli(»s, y por no educar rebeldes ios prin- 
cipes, oaia allí en desuso la profesión de las armas; y 
los últimos de los Gondotiwrij convertidos en señores 
de vasallos, ajustaron en adelante sus deseos 4 con« 
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servar lo adquirido^ alejando de ai y de ana aúbditoa 

todo proposito belicoso. 

Pero en medjío de tantas felicidadea externas, una 
coaa padecía^ que €«» él aesitinúeiito moral üaiiaiio; y 
padem, no aólo en laa repáblidas y pequefiaa aobe» 

ranías de la, pemnaula que iban perdiendo de liora en 
hora el valor^ el patriotismo^ las virtudes necesarias 
paro oonaerw aa eodsteíEioiay aioo lo qae efa máa do» 
loFoao, en la Sede mianka de loa Pontlfioea Bomanoa. 
Español era precisamente el Papa que la ocupaba al 
comeaiaar el siglo XVI; llevaba el gtoioao apellido de 
nneatroB Boijaa; mereda aar aoberanOy por ana gran- 
des pensamientos y su firmeza indomable; pero sacer- 
dote y Papaj no merecía serlo por aus vicios unáni- 
memente reoonooidoa: lioy^ aán ae miran ana restos 
eaccmdidoa en pobre caja y en un desván de la Iglesia 
de los espnüüles en Roma, porque tal vez nu lus juz- 
ga, dignos de sus bóvedas San Pedro. Y sin embargo, 
ana suoeaorea inmediatos, no fueron oomo Papas mu- 
cho mejores que él mismo. Ueg6 el caso de que todos 
los príncipes de la cristiandad, protestáran más ó 
ménos contra sus ezaooionas, j de que los esontorea 
más piadosos r^rendieran públicamente sus vicios, y 

hubo nn punto en que Roma encerró á la par con 
SUS grandes priacipioii loe ejemplos de todas las di- 
soluciones humanas; oausaa no aufígientes paraarrni* 
nar á la Iglesia^ pero sobradas para producir por sí 
solas una catástrofe, una revolución, una Reforma, 
Claro está, que en tales oondicionea, no podia el 
Pontificado aalvtfrse por su propia virtud, al llegar 
la gran crisis del siglo XVI, y era preciso salvarlo: 
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iÁsao i6ft también que no podía Italia en sem^antee 
circtinBtancias custodiar yia sola la grande iiurtitiioioft 

en qne descansaba el porvenir de la civüizacion hu- 
mana. Porque no se trataba entonces por cierto de 
la exteacdon que kalnia de tene^ el poder temporal de 
los Bapas; no de buscar en sns estados la constítn- 
cioii iniís apropiada á los derechos del Jefe de todos 
loB católicos j '4 los deberá conjuntos del monarca 
de algunos de eUos; no negaba a6n la oostnmbre «i 
sacerdote la capacidad para gobemar á los salares; 
no echaban de ménos los subditos ou el t<ej Pontífice 
loe hábitos y las pasiones del. hombre destinado á 
regir kombres oon pasiones y liáftntos senaeíantes: m 
habia clase media seglar que reclamase una parte del 
poder público; ni instituciones políticas que no pudie- 
ra tomar 6 imitar el Pomttfioado; m espirita nado» 
nal italiano^ sino era en algunos -msososonrosdelos 
poetas do otro tiempo. La cuestión era por lo- mismo 
más grande, mas perentoria^ de más universal interés 
entónces que nanea. ¿Ha de existir ó no el PÉfpado^ 
es decir, el catoliüñsmo? jDebe 6 no conservar el 
mundo en pió, como centro de autoridad religiosa, la 
cátedra de San Pedro? Hé aqal el temeroso problema 
del siglo XVI: béaqnila especud j señalada cuestión 
en que fueron Uamadoo á ínter s enir nuestros padres. 

m 

VL 

Por un momento pareció que los descendientes de 
^an Luis iban á tomar sobre si la empresa, cuando 
^brrastrado por la ambición oomstante de «as abndoe 
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yáBSOB nielos^ Oárlo» YIII daao^adió de los Alpes, 
MQan, FimMUi, Boma j Kápoles^ sorprendidas por 

los caballeros franceses en medio de sus magníficas 
disoluciones, no pudieroa oponer rosistencia: Veno* 
i»a Husma tembló^ 7 las especanaas de Italia se reda*- 
jm)n entónees á la sospecha fundada de que los Be» 
yes Católicos no abandonarían los derechos de sú 
csaaa, m sus i n tea ro s es de principes italianos á la temí* 
ñ& fuma fimiegm» ¡Qué ocasión en yerdad páralos 
Reyes Católicos, que desde las torres de la Alham- 
bra buscaban ya por el mundo enemigos dignos da 
Stt naoion j de sa glorial BI son de los dMÍnes Irán-, 
ceses fité la chispa que encendió la hoguera prepara» 
da en las dos penínsulas por el tiempo ; y en pos do 
Carlos YIII llegaron á las riberas de Ñapóles^ para 
no sepaaMBe de ellas en dos siglos, las galaras de 
España 'que transportaban á QonzalQ de Córdoba y 
sus soidMios. 

No me detendré á rehár las pavtíoalandades da 
aquella ni de oisa alguna goenra. Mi objeto se cnm>* 
pie cou recordar que Femando el Católico de auxi- 
liar del Key de Capoles ^ deudo suyo, pero de rama 
bastarda, y en sn opno^to de dudoso derecho al re¿> 
no, se oonTÍTtié en aliado de los franceses^ para par* 
tirio con ellos primero, y hacerse en el al cabo señor 
absoluto, gracias á las hábiles campañas del que, por 
distingnirk) de todos, llamaron en Itaba il gra» eor 
pítam. De este modo, á la muerte de aquel Rey, una 
de las mejore^ porciones del continente italiano se 
miraba ya agregada á nuestro imperio; Yeneoia, Isk 
única potenoia capaz de re^istír en Italia, tras uni| 
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hermosa lucha, quedaba por el 2)i'opio tiempo debili- 
tada y vencida ; nuestros soldados, peloando á sueldo 
de todoa los principes 7 de todos los señores itali&* 
nos, cuando no bajo sns propias banderas^ se Hábian 
hecho árbitros ya de los negocios de Italia; y á la 
iama de ím riquezas j honores allí adquiridos, loa 
•pnebloa españoles no sólo olvidaron la repugnancia 
antigua, sino que se declararon manifiestamente en 
luvor de aquellas expediciones extranjeras. Y iaé in- 
útil que los enojos del viejo Bey dier»a socesora en 
su ieého á la inmortal' Beina Católica; porque no 
tuvo él hijos del nuevo matrimonio, y permaneció 
constituida como estaba, y como era indispensable 
qne estaviesé para lograr sos fines, la monarquía. 

No era posible, y harto se ve en sucesos tan va* 
rios, o<mtrarestar nuestro destino. Y sin embargo, un 
fraile insigne pret^dió todaviapreparar en suniñez 
i& Cárlos Y empresas más adecaadas á sus intereses 
inmediatos; pero ni el ejemplo de Orán, ni los con- 
sejos políticos del buen Cisneros, alcanzaron fruto 
alguno. Léjos de eso,, la P^videucia, coronando su 
obra, unió en Cárlos las pretensiones y los intereses 
de España y del antiguo imperio romano ; y coliga- 
do desde el primer momento el Papa León X con el 
nuevo Emperador, los espaSoles, secondadoá por loa 
soldados pontificios, se apoderaron de Milán, donde 
esperaron á que deñiutivamcnte se agregase la Lom- 
bardía á las provincias españolas de Italia, como su- 
cedió después de la muerte del duque de Sforaa, no 
sin obstinada oposición de los franceses. Por tal. ma- 
nera el dominio español se biso inoon^sastable en 
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Italia^ potseyendo las provincias del i^[o^¿e , las 
ÜtHÜodiaj y* las- islas que, á'modo de avaasadoB 
eentinelas, rodean las costas de aquella península. 
León X. Papa ilustre quu lia logrado dar nombre á su 
-«glo, muñó de alegría al saber la ocupación de Mi- 
lazL por los españoles, y el sentimiento ezajerado que 
umaifte tó, cualesquiera que fuesen sus inmediatas 
xsaoaas, pudiera también tomarse por el presentimien- 
liO segBio de qae era aquella ima verdadera huma 
itoa el catoÜoisiiio. 
Porque acontecia esto ya á tiempo que, ca,idos Bel- 
grado 7 Eodas, los ginetes de Solimán exploraban el 
camino de Yiena, y sns naves amenazaban por laa 
dos mares italianas el patríiuomo de San Pedro: á 
tiempo que Lutero, que habia salido años antes triste 
y meditabmido de Boma, formulaba sus |nfimeras pro- 
testas , é iniciaba él libre ezámen que habia de con- 

ilucirle á una rebelión desencadenan In. Poco después 
la Uermania se levantó á su toz -contra Roma, cum- 
l^iendo también con' ello tma misión terrible en la 
Mstotia. «Tal germano^' ba dicko á este propósito un 
incrédulo notable por la brillantez de su estilo, «qujD 
»en el quinto siglo solo quebrantaba fortalezas, habia 
»de tener por descendiente al que con el nombre de 

'»Lutero desgarrase también las tradiciones viejas.» 

Y realmente: lo mismo que para depurar la idea 
-eristiaxka, mal desenTuelta aún en la Bcnna gentüica. 
Dios arrojó sobre éRa á Alarico y Totila, para lavar 
las manchas feudales del catolicismo y proparar los 
grandes tiempos futuros de su doctrina, fué tal vez 
4xmveniente que esta pasase por el crisol de la*dialéo- 
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lioa sedíciofla de Latero, deZninglio y de Calrmo, y 

que sintiese de cerca el fi-agor de la terrible tti tiileritt 
otomana. 

Pero la escfaraña teTokamm pc^tíca deiaiglo lY po* 
db al fin Tefiranafse con d poder de lae ideae OMtia- 

nas, y la violcrnta rebelión religiosa del siglo XVI no 
era posible contenerla de otro modo que eon la fuerza; 
así la Prorideiicia dió á cada ima de eetea oríais hm^ 
tdrioas «na relación diferente; j luego se yíó que 
BÍ nn Papa santo habia detenido con sus canas la mar» 
día de Atfla sobre Bernia paan alejar de la oíodad 
Stenia áloe seotaríos de LnterOj ajpénae eia barteate 
Cárlos V, 

Traen por lo común las grandes causas hombres 
grandes qpe las sustenten, j nadie niega hoj este tí- 
tulo al nieto de Isabel la GatóUca. Ya los ñaBOssea 
con noble imparcialidad reconocen que , con más ra- 
zón que su rival Francisco, merecia el dictado de B/e>j 
caballero ; y es indudable que ningan Empeanáút, 
desde CMo-Magno, había rensido tan sitas prendas, 

y ningún monarca mudemo, hasta el primer Bona- 
perte, hainiiuido conoEo él en su tiempo. Pero Cárlos 
era mas sincero en sos opinioiies, j oonooia mfyjor sa 
d estino que los otros; y asf es que ea inflii|o no se 
encerró con él en el claustro, sino que se prolongó 
en sus sucesores^ resumiendo una época ^tera en 
la Mstoría» j el espirita de toda una dinastía en Bs- 
paña. Felipe 11^ que con hei edar solo la sagacidad po* 
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Ktícft deaa padse toé tambiea maañB, lo propio que 
lo. o«r«i «k» Felipes .nrtriaooB, y el tmte «««ndo 

Cárlos de aquella rama extinta, con ménos fortuna 
^pe elEboap^KMlor y ménos medios^ tuvieron el mismo 
foeópáAío que él «h su. poKtíoa; y Luís Cabrera de 
Oórdoba lo comprendió bien sin dnda^ cuando lla- 
maba á la de BBpafía en su HMoria. «ila corona defeu- 
aova día la Iglesia.» Favaaerlo aporfearon á iaa oaatos 
de üaüa laa españolas baadavaa^ y puestas aiil de* 
lanto do la silla apostólica , ahuyentaron realmente • 
del hogar del catolicisiao am^aaado todos sus ene* 
wigDS á im tíempo. 

Desde este punto de vista hallan ftknl explicación * 
allí los hechos de nuestros Monarcas, y todas W 
cárousliaiicias de naestro dominio. La primera bUí-* 
garion qne tal propósito nos impuso, foé detener la 
nueva marcha de los germanos sobre líuLia, y los de- 
tuvo el Duque de Alba en las riberas del Albis á la 
▼iato de Oárlos Y; y sepultar en los abismos el carro 
f el M&oUe y etihaUerú, oon que amenaeaba la fortn* 
na oamánlica al catotidamO; lo cual ejecutó D. Juan 
de Austria en aquella ocasión, la unas aUa que vierm 
lo9 9igh$ pagadet y ijremdeé, m eBperahcm ver los ve^ 
nideros, donde se desengañó la crUtiandad del error en 
que estaba de que eran jpor mar invencibles loe tu)^ 
toe (10). Ni Altaron á su patria en la delbnaa de esta 
politica providencial las naves y las haaafias del gran- 
de Omm fiy ni cuanto vino á tentar el calvinismo lo» 
pasos de los Alpes, dejó de cerrárselos el buen coude 
de Fuentes, mantaniendo aquella lucha y rivalidad 
oon Hnrique lY , que escandalizó á los historiaioffes 
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eztraajen>8^ y l^axniaaicU» en las avemáM de iKMrvftUioo 
suizos el faertie de su nombre^ que dió pretexto á taa*^ 

tas oposiciones futuras. A España se debió también 
que la pérdida de Rodas no arrastrase consigo la de 
aqniella oomumdiMi militar de San Jnaa de Jerafiaiem, 
que era la avansada constante del enstíaiiismo deoa-^ 
dente en el Mediterráneo desde el tiu de las cruzadas;, 
porque en una ri>ca dependíante de la oorosia de Si- 
oiHa^ «m nombre apénaa ni úuporliaiifiía algnna basta 
entonces, leyantó para aquellos nltimoer paladines el 
baluarte glorioso de Malta ^ que^ inútil ya^ liemos 
visto desaparecer coaado iba á despuntar este aiglo. 
Y no se contentaron nuestros Rsyes con la eesíon ge- 
nerosa tlel territorio, sino que ellos además lo defen- 
di^on, y lo oonservaron á la Italia y al cristianismo 
oott altas baztañas^ presentes sin dada en la memoria 
de todos. Es de notar ^ porúltínio, en este ponto ^ que 
miéntras renunciaba España á recobrar sus límites- 
romanos y godos en las cercanas cumbre» del pe^oe* 
ño Atlas ^ y abandonaba sos intereM pesmoneutea 
en el Estrecho , buscó incesantemente resguardo 4 
ios promontorios de Italia en la oosta también veci- 
na del Mnea., derramando con yáría fortuna ríos do 
sangre generosa en las costas de Argel y de TrípcH, 
y más que en parte alguna en las playas de aquella 
Cartago, siempre frontera da las bocas del Tiber, y 
siempre enemiga de Boma. 

Pero á esta primera obligación de nuestra política 
seguia otra de no menor, consecuenciaj y más perjudi- 
ciid á nuestra íSuna en los ti^upos modernos* Ho 
bubo medio de respetar la independencia de ItoUs*» 



Digitized by Google 



4 



— SI — 

iucompa^bla con la, axúformidad^ con el silencio, 
oon el raposo qae aqueils ciadadela del catolioifimo 
en tiempos tan peli garosos necesitaba. Y como hace 
medio siglo que la iudepen«lBncia es el sueño común 
da las iiiHkginacumieB itaijagas, la memoria de lo qae 
España bizo para deainiirla^ tardará sin dada en bor- 
rai'se de aquellos naturales, ahora como nunca con 
tal idea entusiasmados. 

jáaa josgando impftrciahiieate , nadie puede dispu- 
tar dos ooaaa. á EspaiSa : la primera^ que ooanto Imo 
fué una consecuencia inevitable de su puiitica, ó máfl 
bien de au deati&oc la «egandai que no mostraron jamás 
noaatroB Be^es en sa domimo aquí, 6 aUá en bu influ- 
jo , que el sentimiento do la ambición dirigiese única- 
mente sus pasos. « Habiéndose recobrado dos .veces,» 
dsoe á esto proposito un biatoriador poUiioo de prin- 
cipioa del siglo A Vil, inédito, aunque de loa más 
discretos de nuestra literatura, «y con inmenso í(as- 
»ta de españolea, el ducado de Milán, que los fran- 
BOesea teniaii ocupado, ám.baa fué en él restituido 
»FnuUHBco Sforza; y hallándose las casas de Saboya 
»j ITeirara en igual trabajo, gozaron la misma resti- 
»tadon por «otero; y procedÍGindo de magnifioenGia 
»no menor, despoes de aumentado en feudos impe* 
«ríales , el duque de Sahoya obtuvo también las pía- 
»zaa de Vercelii y Aati, los Médicis á Florencia, y 
»po€0 después á Siena, lt>s Panneses á Plasenciay 
»Parma. Por esta consideración, entraron los duques 
>»de Mantua en la sucesión del Monferrato, debiendo 
»al£mperador y áau hijo la reoobradon de aquel Esr 
»tado0iiaado máa distalaan da esperarla, viéndola en 
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»poáer del Bey Enríqiie II. De aqai aloaaggNwt iod 
i^genoreses Ia Hbertad taen dedeada y la segoridid 

*dcl señorío de Córcega. De este mismo celo del bieif 
»público, han de conocér los Pontífices la quietud 
trdel danlimo temporal j esjpmtxtaí, y la anfitanoía de 
«hacieziáá de qae goÉ&ii; que si bien imtcho lee peiv 
*tenezca_, es larga la continuada contextura de tur-* 
»baciones y necesidades qae aquella aanta silla ha ido 
«experímentatido^ faaita que el poderoso y oMhxso 
•brazo de los Reyes de España la asegTiré en la m»^ 
nj estad j manteniéndola exenta de peligros (11).» En 
este lijero cuadro, trabado por pinoél emtomporiiieoj 
dnrannente se y6^ qae bo fbé la amlñeíon dL mdrfl d» 
nuestra política; y si bien se exa ruinan los hechos 
más censurados de los españoles eu Italia^ se h^la 
tambieii que no hunepon otra oosa poip 
enmplir inexorablemente con los deberes que su pe 
»icion les impuso. ' 

Dos casos recuerdo de esta naturaleza^ que por 
máB famosos j pueden serrir de ejemplo: el Qno> Im 
destrü(J<3Íon de la república florentina: el otro^ la ac- 
titud del Bey D. ^Felipe III en las djíerencias de ios 
renedanoB y él -Papa. 

Era M<Mncia ^cñ, orguUosa^ inteligente, patria 
del Dante y de Bocaccio ántes de aparecer en Italia 
las armas españolas^ cuna y hogar Inego de Miguel 
Angel, de Qniceiordini, de Madiiavelo, de-Yardii, 
y los espírítos más vastos iá'inqmetos que^ duraaite 
el primer tercio del siglo X V I, habitasen la tierra. 
AUi fué donde á &yor de las noredades que sus ins- 
tituciones republicanas consentían, pvodiftmóen 1498 
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^cfóñimo SftYOzuyrok la reBÚtone» á los brew» fsm*- 
tífioio8$ y á ptmto llegó el ardor de «os predioaeioneB 

en el pulpito do San Marcos, que casi puede asegu* 
rarse que no Joiabria nacido el protestantismo tan ló* 
jos de Bom», ii elnnero apóstol haUem hallado 
Italm soldados y cosa indispensable, s^nii le adyifiió 
Machiavelo, para acreditar sin milanos una nueva 
doctrina. Murió el monje ai ün üifeiiamente; peoro 
életii^óiiioo^idpcotiáblsmsttÉeelúli^^ losiK^ 
vadotes, ni era posible qne Florencia y Roma vivie* 
ran en paciñca vecindad de tal suerte. Los MédiciB, 
ftmSkk de Pqaas , detenniaraii bien proato destmir 
aqvflfias Hberiadee peligrosas^ y^ no sin ▼ioiailiiidea 
diversas, logró Clemente VII al fin quede rindiesen 
á Floreacia los espaooles. ,Ajaos de^uies cayó del 
]propio moáú Siaiia, su Tecina y sn bermasaj y desde 
entónoes la fEWeana entera^ gobernada por nnos 
príndpea que debian al Pontificado so, fortuna^ fué 
siempre» cono sn poroziandad á Boma exigia> nn. fiel 
satóKte de nnestra política y una higa obedieiube da la 
Iglesia. Por eso , juzgando con más exactitud qne loa 
modernos el caso los fiorentinos de aquel tiempo^ no 
á los españdes^ «no al Papaj aoosaibaa de sa desdi- 
el», «maldieiendo sn craeldad,» segnn escribe Yar» 
chi (12), testigo, actor ó historiador á un tiempo. 

Más £^ jnslificaoioxi tiene aán la poUlica de Ss- 
paSa en las difosnoíaB enbfe el Senado TÓneto y el 

Papa. El año mismo en que el Coucilio del Trento 
cerraba sus largas y trascendentales sesiones, se hacia 
asvTÍta y oomauaha sus estadios eanónioes el oéle- 
UeFiaVlMrlo Sarpi, qna^ rassoMo de Boma y poseú 
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do áaL (^'gulio de su ciencia^ 

neto^ Boyaá coniandew Ias pretenaio&ei temporáleB, 

sino áan á negar las facultades espirituales de la Sede 
Apostólica. Dios sabe adonde liabriau llegado entóu- 
cee lafi coaaBy ed Iéb galeras del marqués de Sani» 
Cruz en el golfo> y los táraos del gran oonde 4a 
Fuentes en líi frontera lombarda, no hubieran sido 
luas elocuentes para el Senado^ que los libros mujujue- 
rabies con-' que inundaren los rananos teólogos al 
mundo. Fra Paolo filé fonnalmente tachado de ealyi- 
msmo en Koma^ y Yeuecia entera estuvo en entredi- 
cho con grusL indiferencia por algún tiempo^ en tanto 
que Enrique IV^ recién conyertido^ ñtndaba ya espe» 
ranzas sobre aquellas discordias; en tanto que se po- 
nían ya en tela de juicio dentro de ItaÜa los más 
grares puntos de disciplina canónica; en tuto que la 
autoridad miema del Concilio que acababa de tran* 
quilizar al catolicismo , iba siendo lastimada honda- 
mente por la cólera iusaeiable del eervita, que llegó 
á escribir con este objeto un libro de historia, solo 
de los protestantes alabado. Tales semilláis iiu seria 
posible explicar por qué no dieron copiosos ñrutos^ si 
no se recordase la intervención armada^ - aunque eon^ 
ciliadora^ de Felipe III^ que eutónces numifestó pá*> 
blicamente, según refiere su historiador^ el niatstra 
Gil González Dávila^ *q^ habia dad^ Dios su 
nmonarquia mis que para ponerla' á los piós de la 
•Iglesia^ sirviéndola y defendiéndola (13).» 

Ni este suceso ni el anterior pueden, pues, servir 
de argumento para contradecir la tósis geneial que 
defiendo* Y es de observar tambicn, que cuando* des- 
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pues de Julio II, volvió á aonar el grito de /uera loff 
mstfo/f^M por la parte allá de los Alpes, y el liijo 
del ráicedor de San Quintín tomó las armas i pre« 
texto de la sucesión del Monferrato, pretendiendo ya 
el título de Libertador de Italia, que ni comprendía 
bieii á 1» saaon el pueblo HaliaiiOj ni babia de mere- 
cer da linaje hasta nuestros días, tenían por pmcjípal 
fundamento tales propósitos la alianzii entrecha que 
le unia ochi el mariscal Lesdiguiéres, caudillo insigne 
de los protestantes franoeses; pormásiera que con 
aquella ocasión volvieron á aparecer soldados protes* 
tantes en la Peninsula. Nueva confirmación, si se ne- 
cesitase, de mi jmeio. 

No es mi intento seguramicnte tatdiap de lierétíooB 
ni al piT^fundo^ y en mi concepto honrado Savonaro- 
la, ni al docto y bullicioso Fra Paolo^ porque^ como 
dijo á profpÓBÍtodel pnmm> nuestro Gkmsalo de Ules- 
cas, «Itay que vamitir esto al juicio de Dios^ que sabe 
»el secreto de todas las cosas.» Pero que ambos eran 
de naturalesa de herejes, j que por ménos princq¿o9 
llegó Lutero & la herejSa, eso tampoco es posible ne- 
garlo. Ménos pretendo todavía increpar al belicoso 
Garios Manuel porque cantare oon los protestantes 
para llevar á cabo su proyecto, aunque generoso, pre- 
matiapo de hacerse Bey de Itaüa; pero no es indife* 
rente para mi objeto determinar que era la 7i*<^/bn«(i 
su primera j necesaria alianza. No seré yo, por últi- 
mo, quien cite con inditeencia 6 desden- las tristes 
relaciones que hacen dd sitio y redición de sn patria 
las cróuicaB senesas, ni ménos las páginas amargas 
que comsBgró el honrado Benito Yarehi á la caída 
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«Le ¥\orestíásk. Mi canmm. oompadeoei «á loa j&weom 
•dflfloonientoa y mrtepenáaiBLoñ, ám sus onmes^ 4 los 

«viejos pesarosos de sus locuras y discordias, á los 
tAobles avergonzado^ de sos faLtas áute ei pueblo, al 

»ias para qu^^ttm de 1» noblemit* 4 iodos loft 

sucumbieron, en fin, con la ciudad sojuzgada (14); y 
• mi ploma no se ocupará, por cierto^ en amenguar el 
«yknao qiialftpostendfkidebe 8^ 
4e la bandera de su patria, sin preguntarla por qué, 
dejan lidiando la vida. £n los sucesos que acabo de 
recordar, no es otro mi pi^xMAo, que luueer patooÉ» 
1» relación ooaistaate qae liabo en Italiaeiitve ii^^ 

conducta y nuestro destino. 

Bien presentía esta verdad Qéaar üalbo, cuando 
alanlmia á la Béfmm la Barvidnaibre de bb péÉria. 
Pero aquél éBcaeíibot, insigne «in duda alguna, pagó el 
censo común á las preocupaciones presentes cuando 
80 qvqjaba da qjooÍA Brfurma ImUera dado ooaaioii á 
que loe "PmpM se unieseiial BmpeMdor, fior ser eosa 

en su concepto, «tan contraria á las tradiciones, que 
>ain tal excasa habria sido opuesta á la naturaleoa 
»imsna del Pomtífieado;» y de qne «desde entonceSy 
€eon rarss exoepetoiies, absadonára ésle la eansa 
«nacional que babia hecho grandes como Papas y 
»como Prinotpes á-imudios de los Papas anteriores.» 
Pofqne ao es oieriOy primero, qne los Papisa seimie- 
ran entóneos con los Emperadores, sino ce» los Be- 
yes de España, que eran los que dominaban é influían 
en Italia, oi lo es tampoco qiie enlie 
mestrüs Beyes y los Papas pudiera estoíMiseflgss la 

0 
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wutígvuk oposición de éatoe ocxa los Eioqpecadorea g&r»^ 
m&BOMk Poir Bidttos cioriía reputo ián ifue ^ ecm^ 
grar las fuerzas de la Santa Sede á la defensa de la 
independencia italiana^ pueda ser m haya sido mmm 
notro de ntabgmia ó de glor» pasa loe Papes; q«e 
Men padiemi no eer iteliaxioe de nací» , y «¡éndolojr 
pcruianecep aíenos á tales intereses. Y sobre todo, 
€areoe de fundamento ^ á mi juicio , el aserto de que 
loe F^pae abendonáraDL la eesea de la imiTfítii üeMenA 
•en el siglo XVl, onando precisamente entónoes, y 
después del breve impeno de Adriano, fué cuando 
íaao el POBtifioado itaüaiio : gian rem^amm de máa. 
7 muy dívema impoftaiioía que ee piexMa en loe eon*^ 
flictos presentes (15). Lo imico cierto es que la casíi de 
Austria, que tenia en Madrid su centro, contó siem- 
pre por aliadoe m Itidia á los Flipa» desde FeUpe II 
en adelante ; pero no era para ménos la neoesidad 
que estos teman de que los ayudase aquella, y la im- 
posibilidad de sepsrar en onestioiieB seeundams loa 
in te re se s ooníondidoe en kw grandes oantroTersaas de 

entonces. Y si se examinn la> liisioria de la Gongiura 
contra Vemtia, á que Sarpi, por cierto, no daba cré-^ 
dito fdgmio; 7 sí se observa atentsmeute la poUtioa 
dei conde de Fuetee, oontini&hda por aqeei trinnvi- 
lato famoso que formaron Villafranca, Bedmar y 
Osonaj con ios armamentos del primero^ las intrigas 
. del •s^gpimda, las ecqiedicioiies osadas del áltimo, se 
baUsiá también, qne la peligrosa discordia del Senado 
y el Papa es el principie) de la hostilidad constante, 
^fae nes mostró luego la JBepáb^ioa, j nos obligó á 
teaer prepasada la defensa y la ofeaBa oontra ella. 
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Í?'ttéra de estos saceí^ofty el más impoitaatia que tyamsr 
jf3ÍQ «Q ei siglo XVn en Italia> iaé hk -gmem ¿» la 

• Yaltelina, emprendida por los católicos oprimidos 

4»oiiU'u Io8 herejes grisones^ que^ ayudados por los la* 
«terauoB holandesflB coa dinero y floldidaBj nnmum- 
.ban á la Italia desde loa Alpes ; y ása aala debe oon** 
siderarse como proliijada al fin en España, «no por 
«mera ostentación de su grandeza, joias pa.ra mani- 
«featar Baiiuiciia*£í,»flihadacmeae áGtmaalode 
Céspedes , contemporáneo liistoriador de Felipe IV, 
Y no íuó sólo la fuerza ciega de las armas y de los 
liechos políticos lo qae dió en ayoda Bspaña a iioa 
Pontifíces por aquel tiempo» De ella partió tambieiL 
la iniciativa, y ella organizó casi todos los medios in- 
telectuales y morales que se empiearoa eu la resisten- 
cia contra la Meforma, No se comprnide, por lo xaia- 
mo» cómo el docto Leopoldo Banke , que reconoce 
todos los hechos en que mi tesis se íuuda; que en su 
Histona de los Osnianlis y de la Monarqma eapaíiaUi, 
declara sin rebozo (16) que « el dia de la defecdon 
)»general^ sólo los españoles permaneoi^on fieles Á 
lieiigion Católica y á la corte de Boma; » y en 
otra parte señala, oon su sagacidad ordinaria, en ka 
sombrías meditadonefi de Felipe 11, la constante pee- 
ocupaciííLi ilü que él era la columna providencial de 
la Iglesia ; que no tiene repwro en afirmar en la ifíír 
toria de hs F»pa8, que en tiempode k» CarloviagiOB 
fué providencial la atíansa dé los Fápas con losfiran* 
€03, ix)r ser éstos los únicos capaces de defenderlos de 
los sarracenos, los lombardos y los griegos ( 17 ) , sus 
enemigos espirituales ó temporales entónces, pnedja 
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<confiiderar, sin embargo^ coielo un suouso común 
«I 6BtabJiedxBÍdnto de Sapooft m Italia^ explicando 
perintereBes seoimdarios todos sus hechos. Mayores 
y más ñindamentales peligros corria, siu duda, el 
Pontificado en el primer tercio del siglo XVX^ que 
ciiaiido Garlo-Magno lo amparó cao. «a espada > por» 
que el dominio temporal, lo mismo en una que en 
otra época, podia disputársele} pero su inñujo moral^ 
ML representación, sus dogmas, jamás habían oorrido 
ni correrán riesgo tan grande como desde la Dieta 
de Worms á la paz de WestpLaiia. Y si esto parece 
indudable, no lo es menos seguramente que ningún 
poder de cnantOB han defendido en diyersos tiempos 
á los Papas , ha desempeñado su misión con el des^ 
int^és, la constancia, la reverencia, la humildad 
misma <pEie EspaSa. ^ 

Vlil. 

^Será posible qne la yerdad de estos aeertos se 
ocolten 4 la peaetradoík de nadie que estodie oon nn 

tanto de imparcialidad la materia? No lo creo, ni temo 
que la vanidad nacional extravie ahora mi juicio; por^^ 
que los másmoB enemigos de la Iglesia católica, han 
rendido tributo á esta verdad, al hacernos blanco de 
todos sus odios, y al dedicar sus más prolongados y 
labcMriosos eefaerssos á censnxar la superstición, la 
crueldad, lapemsteBcia^ la intolerancia de la política 
española desde el siglo XVT en adelante. J^uena 6 
mala aquella política, que ahí cabe gran discordia, la 
•proposición qne snstento, em evidente para ellos; f 
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¿ decir la verdad entera, tanto ^fuerzo de imagina- 
ción costaría concebir la auseacáa de Italia ds loa es- 
pa&olee en el cóglo XVl^ eomo ctenapnridon cUl 
Pontificado haoe tres ságlofii* Pero si es preoíso traer á 
cuento las pruebas morales, después de fijados ios lie^ 
chos, eUas se amontonaii desde luego en la memoria. 

Todo el mondo sabe, que di Condlio que podo Ua^ 
marse de Mantua, de Yicenza, de Bologna ó de Tren-, 
to^ que fué donde al cabo reali^ obra» si 3e re- 
xuáóg faé <ámstaiid»dftlBmpei»doiPy Bey^de^oea 
nde'madbas y grandes dificultades»^ segvn declaró 
en la Real cédula de su proiaulgaciun Felipe II; y 
que, bieu se oelebraae contra la voluntad declarada 
délos Papas, comopretondeSarpi^ bien ametro tro*^. 
piezo quela indiferenoia de algunos de ellos, que es lo 
ménos que se deduce do la relación de Palla vicini ó 
de la correapondenoia diploioática sostenida por.nnesn 
tros Eeyes respecto del Condlio (18), lO' derto es, 
que ;í K^^prina corresponde la parte principal en aque-. 
lia importantísima deciaxacion de doctrma, el más 
poderoso esfiierxo mefal que liúio el eatolidemo 01^ 
BR propia defensa. Los mismos padree, al cerrar sos 
sesiones j aclamaron en primer término j bendjgeron 
la memoria del Emperador Qárloa «como promo'* 
«vedor del Oondlto.» Oonsta también^ que entre ha 
condiciones con que puso en libertad á Clemente VII 
el Emperador^ era una, que se celebraría el Cond- 
lio, pméba grande, entre oferas, del ma^or iatsMa 
qne m sn rennion ponía España; y cuando en lo mit* 
jor de sus tareas, se suspendieron bruscamente sus 
aesicmes, es ooaocida por dranás la protesta qne oon^t 

» 
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tn, ertft reaohtekm pnbHoaron los doce obispos espa* 

ñoles presentes. Fué Esp^iña odemás la que, venciendo 
á nmidia costa merecidas repugnancias, j aun re- 
sistendas sangnentafi, orgaaiaó efioaamexite alrede* 
dor de la Silla Apostólioa; así en las de Italia como en 
sus propias provincias, aquella terrible ius ti tu ciou del 
Santo Oficio , odiosa, pero tai vez indispensable, si 
por entónoes babia de üoiiAerva»e pwa enalgima par- 
te la doctrina oatóltea. En Bspafia también recodóla ' 
Roma clásica de Paulo III campeones que ocupasen el 
lagar de sos btunanistas y sos poetas, y ñieran capaces 
de defender sa cansa contra los bábües polemistas de 
lii Reíurina, tales como Alfonso Salmerón y Diego Lai- 
nez, teólogos de aquel l^apa y de su sucesor Julio III 
en Tr«xto; Domingo de Soto, Bartolomé Garransa y 
Melobbfr Oano^ que ñíeron álH de parte del Empera- 
dor, y otros muchos de no menos doctrina y nom- 
bradia. De España recibió la Santa Sede, para reem* 
pkuMT la hueste inmunerable de sacerdoteB profimos 
qne la servían y la desacreditaban á un tiempo ^ aquel 
instituto conventual cauto , docto y perseverante que 
oon el nombre de Oompoátia de Jemis lia logrado 
opte todas sos cotas sean objeto de dnda, mánoa xma 
evidente, y es que fué el baluarte más firme que le- 
vantó la Iglesia contra sus adversarios. España^ en 
fin, T<eli6 por la phmta deocion de ios Papas, sobre 
todo en él largo o6ndbm de 1559, onando era tan 
necesaria como difícil; y reformó las reglas de no 
poc^ religioneB, estrechándolas, y basta, las costum- 
bree de k» seglares, y las formas exteriores del cato- 
licismo romano , sustituyendo en las provincias que 
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gobernaba las magníficas rendnisoeneiM gentSí<M 

de los altares y del culto italiano, con la sombría t 
devota liturgia de los pobres pero venerandos san- 
toarías de las montañas de Aragón j de Astonaa* 

■ 

IX. 

OumpUmos^ paes^ «n Italia leahaaiite lo que pare* 
ce por tantos indicios^ qae ero alH nuestro destino. Y 

bien pudo repetir el jesuíta Florencia á del 
moribundo Felipe III aquellas palabras que alegraron 
los últimos instantes del Bey deroto: «Vos, Señor, 
» socorristeis la fe amenazada en Alemania con vues- 
»tras armas y tesoros: vos^ ja deslizada en Italia^ la 
»detaTÍsteÍB^ arrimando vuestras armas á la Iglesia.» 
Aqnel Rey^ como todos los de su dinastía^ biso bas- 
tan]; e para ser llamado por antonomasia el Católico, 
T bien puede decirse^ al contemplar ñnalmente estas 
eosas, que ftié boia solemne para la monarquía asp»* 
ñela aquella en que^ saltando de las islas al oontínsiii- 
te^ £jó sus blasones en Italia. En ella^ abandonando 
por más de tres siglos á la media luna las montañas 
que se divisan desde nnestaras montañas ^ íaimos á 
cerrarle las bocas pantanosas del Tíber, y aun á dis- 
putarle las clásicas islas del remoto arcbapiélago grie- 
go; en ella pospusimos la reconqiiista de la España 
transfretana á la posesión de territorios floreoientes, 
pero que no habiau de obedecer siempre á nuestro ce- 
tro; porque eran para nosotros ingobernables é inde« 
fendibles; en ella recogimos el guante que en las Ua» 
nuras de Italia hablan arrojado los paladines france- 
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t6B^ y aoeptamoB aqael dnelo da nación á nación, que 

duró siglo y medio con tan vária fortuna: duelo en 
que lierimos hondamente á nuestros adversarios des* 
de Oerinola liaata Honneoonrt en den ocasiones glo* 
ríosas^ para caer al fin deBñküecidos, ántes que no 
rotos, en los campos sangrientos de Rocroy y de las 
Dunas. ¿Quién puede decir koy lo que jbabrian pro- 
diiflido entónces tantos colosales esfnersos empleados 
en Africa, si, vuelta la espalda al Pirineo y las costas 
de Levante, hubióramos dedicado todo nuestro ardor, 
todas nnestras fuerzas, toda jmestra voluntad virgen 
y poderosa á trasladar al Atlas nnestoi frontera? Pero 
¿quién osará tampoco asegurar que los Reyes Católi- 
cos Mtasén á lo que la Providencia debia esperar de 
sn grandoaa 7 de sa fortona equivocando torpemente 
su Biiaiau sobre la tierra? 

¡Ali, Señores! La kisturia, que juzga y debe juzgar 
de las acciones individuales; la historia, que reconoce 
en dUs ék libre albedzio 7 la eonsiguiente responsa* 
biUdad que su posesión impone á los hombres, no 
niega ni puede negar esas leyes generales en el espa- 
úo, j providenciales en el tiempo^ que se desenvuel- 
ven á BU vista^ 7 rigen al género humano en su con* 
ducta y en sus destinos. Al modo que los planetas 
ruedan independientes sobre sus ejes, y gii'an al pro- 
pio túampo en tomo delsol, las voluntades humanas, 
libros en si mismas, sirven en su conjunto 7 en su ar- 
monía á iü¿ tiues providenciales que se van realizando 
por el mundo en los momentos sucesivos de la bis to- 
ña; 7 los Bejes Gat61icos> al guiar el pendón de las 
Navas á Italia, sirvieron al catolicismo, que sin esto 
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habría corrido incalcalables peligroi^ lo mismo en 
IVento que en los pfelh&ÍB»pes de Westpiialia, y en 

Mulliberg que en Norlinglien, ya que fué desampara- 
do por la Francia, combatido por la liiglaterra, la 
Holanda^ la Saecia^ y la mejor parte de la Alemania, 
azütado por el turco insaciable y por mucho tiempo 
iiíresistible; y en tanta tribulación no se vó que time« 
ra más Iramano apoyo ^e Espafia y el Imperio, qne 
gobernaba nuestra dinaetfok, annqne bien pudiera de^ 
cirse que el imperio mismo no tuyo en horas criticas 
otro apoyo que España. 

Aqu^ bora, si, la hom en que los Beyes Cat61i« 
eos decidieron intervenir en los negocios de Italia, 
decidió al propio tiempo y de un modo providencial 
de nuestra fortuna; y así eomo habían sidain&uetno«' 
sas todas las tentativas anteriores para separamos de 
Italia, en vano t;inibien nos llamó la necesidad algu- 
nas veces al África fronteriza más adelante^ y en yano 
ia Arnica distrsgo con su inmensa poblackm y íSoa<^ 
quista nuestras íbersas; señores temporales de Italia, 
y campeones de su supremacía espiritual y religiosa, 
eso fuimos, y eso qmsimos ser solamente en los disa 
de nuestra grandesa^ Á eso enoaminamos uiuestrti po<« 
lítica; de empeño tan desigual provino esencialmente 
nuestra decadencia; cou tales pretensiones y tales 
«principios está agonizando á nuestros cjoa extraria^ 
day decRrépita,perare8petabfeyliexinida aán, la Ba^ 

pana antigua. 

Paréceme, sin embargo, que al recordar ciertos be-» 
chos, no fidtará quien levante contra esta oonidasíoii 
sus objeciones. ¿Fües qué, se dirá, la in&atsria e»r 
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pañola en el saco de Boma, el duque de Alba en la^ 
brecha de QeÜA, lo6 gobemftdores de Mikn^ los vire- 
yes de Ñápeles y los mistnos Monaroas espauoleB, 
áun los mas devotos, no obraron en ocasiones como 
adyersaxÍQs de los Poutíñces? No puedo BegarIo> ni 
es Baoesario^ por cierto* Porque ¿qnión me negrará á 
mí^ en, oombio^ que los Papas defendiesen y quisieran 
defender al catolicismo 1^ Y sin embargo, en, 1526, 
enaado se veía más empeñado en aqvella propia de» 
fensaOárlos Y, o&aado preoíflamente acababa de dar 
contra los luteranos sus más severos edictos, poseido 
en mal liora Clemente YII de las pasiones de principe 
tempccal^ fosemá aUania con los enemigos del Empe» 
lador, y di6 lugar á que éste, amenasado por nna 
guerra formidable, tuviera que transigir con los pro- 
tastaotesii y á que ellos luego aprovecliasen la ocasión 
para enviar ea ayada del Emperador soldados qne se 
señalaron impíamente, como era natural, en el saco 
de Roma* 

Banke soqpeoha también qne Clemente llegó en 
«na de aquellas ligas promoTÍdas por Fraaobeo I, en 

íjue solían íigiirar, como es sabido, los protestantes y 
. loa turcos, hasta ¿ aprobar cierto plan de campaña 
qne, deshacieiido laa ñoeraasde Oárlos Y eaiJema* 
nia, habia de asegurar en ella necesariamente el triun- 
fa completo del luteranismo, y se funda en no despre- 
ciables d<^oiuii«itoa 6 indimos* Aunque no se dé valor 
6 esa sospeciha, grave siempre por la antoridad de 
que pr<jcede^ lo que no tiene duda, porque consta en 
nuestra bistoria, y ni el obispo Sandoval &e atreve 
aUeitameiite á oantiadecirio» es que la mala vobmtad 
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del Papa^ ántes que las armas euemigas^ forzó al fin 
al Emperador á ajustor aquellos coneíertos j trégaas 
que abandonaron á la her«j(a nmolia parte de las pro- 
vincias septentrionales de Europa. No eran más fa- 
vorables para la Iglesia las circanstanoias en qoe el 
nepotismo yergonzoso de FaMo IV y sn increíble 
aversión á los españoles provocaron una liga general - 
contra la casa de Austria^ y la guerra de 1557^ que 
tan tristes resultas pudo traer de nuevo á la nusma 
Boma. Si el protestantismo eoiió semillas dnraderas 
en los Países-Bajos; si llegó á liacerso superior en 
Alemania á los Emperadores; si no fué desarraigado 
de Inglaterra^ en buena parte al ménos se debe á 
aquellas disidencias infelices de las cortes de Boma j 
España. 

Y gracias qae nnnca^y ni en los más amargos de 
estos trances^ renegó Espafia de sos principios. Por- 

quo cuando el insigne Melchor Cano declaró que era 
lícita la guerra al Papa, no dejó de advertir al propio 
tiempo^ qae en tésis generalj «no parecía C03iBe|o de 
«prudentes comenzar en nuestra nación alborotos 
«contra nuestro superior (el Papa), por más compues- 
»toB 7 ordenados qne los comenzásemos, y que tam- 
»poco era bien que los qoe los babian heoiho^ y á la 
» sazón los hacían en la Iglesia, se favorecieran con 
» nuestro ejemplo; porque con los lierejes,»ensu con- 
ceptOj «no debíamos de convenir en dicbos ni hechos^ 
»ni en las apariencias siquiera.» T cuando el gra» 
duque de Alba descendió vencedor de las colmas al- 
banas al Agro romcmo, en cumplimiento de las resolu- 
ciones del Bey, humildemente escribió al Fiapai» « qn 
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•por el acatamiento y reverencia que sabia que teniau 
«loa Keyes de España á la íSanta Sedc^ postreramente 
j>]e supUoaba é impoitunaba, ecliindoBe á sos piée, 
»qae como baen pastor se contentara con dejar apíir- 
»te el odio y pensamiento que tenia de ofender a sus 
»]DAj6Stade8 y ans reinoa j estados, y fdese servido 
>de abrasar y recibir con caridad y paterno amor á 
»la majestad del Hey, su Señor, el cual, siguiendo las 
«pisadas de su padre, Iiabia siempre oirecido y de 
•nuero ofireeia an propia persona y todas ana fuerzas 
»6a aervioio de la Santa Sede.» Laa pacea ae ajusta- 
ron bien pronto, y ni España ni el de Alva alcanzaron 
otro galardón por au triunfo qn^ la licencia que este 
pidió de beaar loa piés al Papa con tQdoa loa capita* 
nes de su ejército; ocasión, al decir del valeroso cau- 
dillo, en que experimentó más temor y confusiones 
que en ninguna de tantaa bataUaa y riesgoa como 
babia oorrido por au persona. Poco despuea el grave 
Antonio de Herrera se propuso demostrar en su In- 
formación y rdadon de lo que pasó mi Milán mi ¡m 
«otnpa^anoÚM enára lofjurigdieoUmea eeleMsHea y «e- 
glar desde ^ mío de 1595 liasia el de 1598, que talea 
disgustos soiian ser promovidos por miserables cues- 
tion^as de etiqueta, ó bien por injuataa pretanaionea, 
como aqneUa de empeñarse el clero en baoer aemente- 
ras de arroz, que por dañosas á la salud tenian limita- 
das laa leyes civiles, ó bien por intrusiones de los tri- 
bunales edeaiasticoa en loa pleitos y causas del ñiero 
ordinario, apresurándose á declarar en la primera pá- 
^na de su libro, con el objeto do prevenir otras in- , 
terpretaoiones, «que de ninguna cosa babia tenido J 
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»mayor cuidado la majestad del Rey don Felipe el 
«Prudeute^ en cuyo tiempo sobreviiLÍaron aqaelkw 
«disturbios^ que de U reUgion católica y de lahooca 
»det la 8aaita Sede Apo«t6Hea (19).» 

Ménos respetuoso que el cronista eapauol^ Pedro 
Ghamume, al referir el estado de las commi ecleeiáiÉi* 
cas en Ñápeles y Sicilia, se queja de que ni Fenun- 
do el Católico ni sus sucesores se cuidasea de conte- 
ner los injustos progresos que en su concepto logra- 
ban los eclesiáslioos^ extendiendo sa jqrisdiecáon y 
ampliando sos tribunales, y de que no se opasieiEsa á 
las excesivas adquisiciones que, no tanto las iglesias 
como los monasterios^ hacían de bieiMS temporales 
por aqael tiempo. Atribuía el Gfiannone á fl^^queca de 
nuestros Reyes la paciencia, con que sufrían los abu- 
bos eclesiásticos, no con mé& ras&on que algunos kis- 
toríadores modernos (20) o^dsoxan la hmnildad del 
duque de Alya y del Bey Felipe en las paces con 

Paulo IV, teniéndola por vileza ó col)ai'día. La ver- 
dad es, que si los quo pret^den hallar contradiccio- 
' nes olyidsfi en ello la <^ndicion naitiiral de todas Isa 
cosas humanas^ al juzgar de esta otra suerte se igno« 
ra, ó se aparenta ignorar^ lo que constituía á la sazón 
la política española. Ello es, que hostigada unas 
▼eoes por las pretensioneB de los minisfcros eoisnástí* 
eos, que extraviados por los intereses inmediatos y 
temporales, y soberbios con sus triunfos, pretendían 
emplearlos contra los mismos é quien los debian, y 
apurada otras por las consecuencias eocageradas y tal 
vez inevitables de sus propias doctrinas, España tuvo 
al ñn que resistir en ocasiones, ora con las armas^ ora 
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pormedio de ios Ubrok de ana ngáfietes 7 de he 
axim de toe diplomitioos; pero li^ pronto k flierse 

de los principios que sos tenia, los ejemplos que ne» 
oeaitaba ofirecer á la cnstúaidAd^ sos iateveses en Ita- 
lia, mudos y» indiaoláblemesite & la suerte del Bentí- 

ficado^ la obligabau á ceder y coutmuar con más ó 
ménoa satiaiaccion el propio sistema de cenducta. Ni 
fidteoa isqMdenoias j clsros deseos en ooasioiiesde 
oponer á las Inunsnas del>iHd»des y errores que tal 
vez reinaban en la corte romana mayor y más eficaz 
resistencia; peoro al fin la corriente de nuestra política 
arrollaba tales propósitos, y España^ nosolo era cm* 
secnente, sino que hacia siempre á sus principios el 
sacrifiiÁo p^oso de las paaiones^ del derecho y de la 
raoon misma. 

Otra fAjmatt, no más fondada^ pero de más elbcto 
al \nilíTo, se puede hacer contra los fines que estoy 
atribuyendo á nuestra política^ y ea^ que el inÜujo 
espsAQl y la aliyua de nuestra eórte con.la de Boma 
no se nuttiteiiÍ8i& sólo con armas, Hbros y protocolos, 
sino en virtud también de dádivas, singulares por el 
námero y la cnantía (21). No niego tampoeo este he- 
elio, que está sobrado patente en los documentos 
coincmpuráneos. Pero la prueba de la sinceridad con ^ 
que nuestros monarcas aplicaban tales medios á la 
eonaeciidon de Jk)6 fines de sa poHtíea> está en k 
soltaqne sobre ofertas y dádivas 4 los cardenales 
hizo D. Felipe II al padre Acosta y su confesor fray 
Diego de Yepes, contestada al cabo en 1601^ reinan- • 
do ya D. Felipe III^ por nna Jnnta compuesta del 
conde de Muauda, el cai^deual de Sevilla y el padre 
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confesor fiay Gaspar de Córdoba. Faeron da opinión 
estos varo&es^ teólogos consumados los JoáB, qne el ' 

Rey «podía ganar las voluntades de los cardenales 
»para inclinarlos á una buana elección de Papa por 
«medios li<átos j honestos,» entendiendo por tales^ 
«el darles pensiones, honras y otros aproreefaamien- 
»tos á deudos suyos, con que no precédiese ó intervi- 

»iiie8e pacto á obligación, 7 los oardenales ae digasan 
»en plena libertad parasatís&cer sn conciencia (22). » 

No tengo yo esta opinión por intachable, ni son de 
mi gusto tales medios para realiear ñn alguno: mi 
conciencia los rechasa, por más qne se hallen proba- 
dos con harta í^recnencia m la historia., Pero lo cierto 
es, Señores, que en la época de que se trata, pensio- 
naba del mismo modo España para predominar más 
fácilmente en los consejos de Europa á nn gran nú- 
mero do ministros, y aun á las mismas queridas de los 
Reyes franceses, y que no pocos italianos y alemanes 
pendían con el propio cebo de la voluntad de nuestro 
Qobierno. Ni parecería tan extraña cosa á Boma mis- 
ma, cuando en el cónclave de 1559, el cardenal deca- 
XK> echó en cara al embajador Vargas que p£ff nuestra 
parte «se habia ameiiaaado de quitar sua rentas á los 
» cardenales,» que no se prestasen á oomplaoemos, y 
hubo en el Sacro Colegio quien públicamente justifi- 
case la conducta del Bey Felipe, y de resultas de aque- 
lla disputa, según dice una relación pdblieada» ese 
Dganó mucha tierra (23).» 

Sea, pues, cualquiera el sentimiento de nuestra 
propia conciencia, ya que se trata de contradiooioneB 
do la antigua polfiíica de BspaSa, 6 de las que se ha- 

Digitized by G( 



— H — 

lian dn la Goadnota de los Papas ^ y al propio tiempo, 
de la irregularidad de ciertos medios puia iutluir en 
las más respetables de las cosas publicas, permítame 
la Acadetiiia qae esnita la opinión de qae los hombre» 
de Estado, que en los siglos XVI y XVII se vieron 
precisados á combatir á veces las consecuencias de 
sus mismos principios^ y á no reparar en medios 
p«ra propagarlos y sostenerlos, hallarán ittcilmeQte 
quien los comprenda, y hasta cierto punto^ los excuso- 
en nuestros dias^ si se juaga su situación imparcial- 
mente y se inquieren oon sinceridad sos pevplejida» 
des y BQS amarguras. Porque en ninguna época las 
flaquezas humanas y los recursos heroicos de las opi- 
niones beligerantes han conducido quizás á mas de- 
plorables eattremos que en la presente, y en ningjma 
se ha hecho más de desear á los espíritus rectos el 
triunfo racional, legitimo y definitivo de la verdad y 
de la justicia; asi como en tiempo alguno mayores 
contradicciones de conducta han ooohado durante 
• períodos enteros, ol propósito real de las encontra- 
das parcialidades científicas ó políticas. 8i, Señores: 
nos oyen generaciones habituadas á derribar tiranías 
seculares, para levimtar en su lugur nuevos y más tet' 
ribles tiranos ; nos oyen escuelas y partidos y parcia- 
lidades de toda eíq>eoie^ que ellas mam^ han esftor* 
badoefti muchas ocasiones el triunfo de sus principios; 
que ellas propias ]iaii dado frecuentemente á los prin- 
cipios contrarios la razón y la victoria; nos oyen 
hombres de todas ks opiniones, lo mismo en el noe* 
vo que en él imtiguo mundo, empedernidos en la vie- 
ja herejía de que el fin justiñca los medios; y sin 
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embax^, iqjúán ÍMi3¡j»r& -poF eso del cnMevMigiuilo 
de las Indias que estamos presendando? ¿quién no 
vé en eate siglo XIX grandes y santas causas j gran* 
des 7 aantoB prmoípicMi, trifuifos MicifliinoB j darrotaa 
adaenO)]» pam el eq>(rita 7 pa» la fl^MN^ 

No juzgruemos, pues , con un criterio distinto del que 
ó zuieíitra época aplicamos^ ddi que se suele emplear 
eiemprej Guando se jnzgaa apoiones knrnaiuM, ni al 
Fontifioado^ ni á lapolitioa española debaoe dos siglos. 
No hay mayor error que ei que se cometería obrando 
de oti^ suerte en la seyem oieocia de la Instona* 

Pocos oráticos, ea cierto^ ae librea de inoomr 
en él de todo punto. Pneoiflaittente al examinar^ si» 

quiera sea de pasada^ cual fué la condición de loa 
pueblos de Italia en el ínterin que tal y tan difícil 
empresa Ueraba 6 cabo nnestra política^ no puedo 
ménos de recordar con pena cuánto han calumniado 
nuestro dominio ci^irtos libros italianos en los anti^ 
gnoa y últimos tiempoe. A la Terdad» no «i todo i«n- 
dian tributo los antorea al género de eritica qoe he 

censurado; antes bien^ se prupunian muchos de ellos 
zaherir indirectamente la donúnacioa aostriaea que 
abprreeian^ r^riendo y oomentonda oon acnÉud 
soma los hechos de los ministros y*gobcraaáorea ea^ 
pañolQB, que podían tener alguna semejanza cok 
otros que ejeontaban ana goben^tea aetoales. Bit» 
artifimoy que no aprovecha 4 sn imperaalidad de ea* 
critores, puede excusar^ sin embargo, la paaiou ordi" 
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MBfíAéd mm jmcim. Por crjemplo, im emiior ton po- 
{mUti' en Bipafift como MaiUMmi^ tfe lia complacido en 

describir con sarcástica severidad muchas de las cir- 
cunstancias qoa acompañaban al dominio español en 
Jjombardía en aquel hermOiO ratnaace de^T Frcmead 
8po8Í, que no tiene rÍTal en la moderna Hteratnra del 
continente europeo; j Cesar Canta ^ con lijereza im- 
propia de sa mérito j no lia teiúdo reparo en afiadir 
en etis noéas á aqtiél libro inmoital, nnero alimento á 
las preocnpaciones del vulero. 

No fueron^ como era natural^ más benévolos con 
BspaSa^ qlle eon aiiom mu descendientee^ Iob políti'- 
eos j locf HMistae italianos del tiempo de nuestra 
dominación. A creer á Trajano Boccalini { 24 ) , por 
ejemplo, «era un mónetrao jamás conocido ni oído el 
^ndnistiX) español que gobernaba bonradamente, > 
como g'obernó al milanés el conde de Fuentes; y el 
sólo Uregorio Leti bastarla, si se diera crédito á sus 
immmeMibieB diatribas, pagadas commmtente por 
saestroB ach^rsaríos^ para desacreditar al mayor nú-' 
mero de nuestros vireyes y generales de Italia. Pero 
ja contra e&tos desahogos del comprimido odio anti-' 
gtto, 7 las exiyeraáciBeB interesadas de ciertos mo« 
demos, se banleiTantado en Italia misma generosas 
protestas. 

Sgidbio de líagri, «talogrado ingénio, que con« 
tíanó oon íbrtana la preciada bistoria milanesa de 
Pietro Yerri, dice, tratando del establecimiento de 
los españoles en Italia, estas notables palabras: «Bes- 
«petadas ks íbimas jnrfdioaB, respetadas las costom- 
»te<fts adnasástralíras y poUtífoas, la única diftrenda 
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»«a4re el ieiorío exlaniijero j dH lUMMonal eonsiAtnieii 
«qoeeldttifiiemmistíteidoporu (25).» 

Y en otro luLr;ir , dispues de declarar que no dejaron 
de iiace^r también algunos beneñcios los gobesnMkmr 
Mpaaoles, ^ mismo autor añade: «Mocho mal se liiio 
»al propio tiempo; pero exije la justicia que una 
*parte se atribuya á la indolt de lae oirooniiitanciaa 
«polítioaa, 7 otra mayor aún. «1 tiempo necesario par» 
»Tenicer ks preocnpacioiies , y awhnílftr loa mtarases 
»dc los que mandaban y do los que obedecían; cortí- 
»BÍma parte, en fin, á la maldad. No nos YOnaa el 
•sentimieiito del ódio: la condicioii de los otros piie* 
»bloB, de la España misma, no era ciertamente mejor 
»que la nuestra á la sazón: era aquella época de dolo- 
bres, de los cuales nos tocó tma poroion, quiaás la 
•menor, y las demás naciones tnrieron necesidad, en 
»cambio, de pruebas terribles partí alcanzar el repoeo 
«civil (20) i» 

Más explícito aún Ginseppe Manno (^7), nno 
de los escritores de Italia que mejor fiuna ban alcaat- 

zado en nuestro siglo, juzga de esta suerte la domi- 
nación española en Gerd^ka, que fué donde prime* 
ro se afirmó, j donde se prokmgó por más tiempo. 
«El Gobierno español,» dice, «fué sabio en sus leyes, 
»celoso del cumplimiento de 8U3 disposiciones, j 
'Conocedor en grado enmo de-los modos de caqptarse 
»el amor de sos pneblos. Bra genertso en otorgar laa 
«gracias que convenían á sus fines políticos, y dies- 
»tro (>n negar las qae no se ajustaban á ellos, pre&- 
«riendo desvanecer las esperaasas con prontos dea- 
1» engaños, á entretenerlas con promesas benignas 
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vpmb irlM p<KX> 4 |K)oo «Mitídhoieiiáo. Que si loi fltn- 

•cioiiarios hacian tal voz inútil con su conducta la 
>6abidariay autoridad de las leyes ^ los gardos sabían 
•deantigao qiie^ reonmendo al soberano^ baUaban 
i»6n el trono siempre lealtad y juatíeia. Claramente se 
•▼ió esto en las Górtes, que aunque dijeran osada- 
«mente verdades contrarias á los mayores ministros . 
•de la isla, léjos de producir esto males ^ proporcionó 
«siempre prudentes remedios. Si á esto se añade que 
«la Gerdeña, una ja en lengua^ en costumbres j en 
•leyes con Espafia^ ménoe se consideraba oomo nno 
»de los reínoB independientes de la monarquía qne 
»cümo una de sus naturales provincias, se compren- 
«derá fócilmente, por qué los sardos^ con el amor 
«qite profesaban á aquel gobierao, olvidasen los vi- 
•cíofl que acaso hallaban en la administración publi- 
»ca. » D© la propia suerte, juzgíi. este autor todas las 
circiinstancias de la dominación española^ 

Nóteme qne pnedan ta(áiarse de parciales estos 
juicios, que están además confirmados por los hechos. 
Gcmsta que nuestros Reyes tuvieron el buen acierto de 
no atentar contra la libertad de las Górtes sardas, las 
cuales funcionaron siempre, bajo nuestra dominación, 
y el de compartir con^l Senado de Milán, represen- 
tación secular de los intereses y de las necesidades 
de aqaéDa provincia, «n propia soberanía (28). Ex- 
tendíase la autoridad de este Senado liasta á suspen- 
der con el v&to la ejecución de las disposiciones sobe- 
ranas; á eonfiimarlits, requisito sin el cual no tenían 
aquilas valor alguno; á limitarlas j restringirlas se* 
gun los casos. Era aquella, en soma, una magistral 
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tora |K)lítíoa^ jndieiai y adminintwrfáya, que por m 

grandes atribuciones y su estabilidad, limitaba sin- 
^^aWmente el poder de los gobernadores^ freoiMikto>> 
anente reemidafluidoB^ impidiando iod* laezageittflmi 
del poder afosdiito. Además se ooanposi» de miloBe- 
ses casi eu su totalidad el Senado; á tal punto ^ que 
«a 1^6, por ejemploj no había entre qninee aenado* 
res máa que tres sólot espafioles (29), probados todoa 

ellos en los altos empleos, y de la princ ip;il nobleza 
el mayor número; de djonde se deduce que bien pue- 
de recaer sobre los naitiunleB una parte^ y aun qniaá 
la principal, de la censura qne mereeoa la adrainia- 
tracion española en aquel Estado. Ni dejó de reunirse 
támpoco en tiempo de España el Parlamento de 
cilia negando 6 conoedienáo loe snbsidiQS^iqiráaien* 
do la antóridad de los Tireyes, inierrinifiaido eficaa** 
mente también en la administración de aquel reino^ 
donde^ si |)go se echaba de menos ^ ¿ jaicio de mo- 
dernos esmtores siciliaiios^ era alófana mayor energía 
en el poder y iiiád ñu rza ( ii la autoridad pública (30), 
al mismo tiempo que alivio en lafi contribuciones^ 
que el confitante estado de gnecra hacía peaar so* 
bre toda la monarqtda. Ñápeles, por €íúmó, d<mdeel 
Parlamento general no se reunió nunca periódicamen- 
te^ y los aeggi ó cuarteles de la nobleza y del puebla 
no ofrecieron más-qne nn BÚnnlacvo de repraaenfta* 
cion y de libertad en las várias épocas de su historia, 
conservó bajo nuestro gobierno, las mismas ñanqui- 
«ñas que ántes tenia, retñbiendo ademas leyes s&biaB y 
prudentes, i las cuales sólo lee feltaba la observanma 
y la ejecución, en concepto del rigoroso Pedro Gian> 
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none (31). Logróse allí al propio tiempo que parasiem* 
pre cesftsezi laa antiguas lucliatí entre los barones y los 
plebejos^ qa» tantas deadiohas trajeron sobre los na« 
knalee, liacieiiido o&si indispensable en aqnel territorio 
la dumiiiaciou oxtraujera. Por exceso de gabelas y de 
tributos so movió solo el motín que acaadiUó.el infe- 
lia Jáasanieilo, j los sublevados gritaron: viva el Bey 
de España, basta que la necesidad de la propia con- 
s^vacion y las intriga extranjeras excitaron en ellos 
otros sentimientos. Lo mismo exactamente aconteció* 
en larebeHon délos sioilianos^ que ellos apelüdarón 
conjuración de los ministros ospauoles contra la 
isla (32>)} no queriendo admitir nunca que faent lucha 
declarada contra la corona de España. 

Los tributos y k guerra: be aquí por eonsignientey 
el único y constante motivo do disgusto que tenían los 
italianos entóneos. Y no era éste en nada diverso del 
que en laa Górtes de Oastilla se kabia manifestada 
en varias ocasiones j al pa¿o que Cataluña, Aragón, 
Valencia y las Provincias Yascas se oponían á con- 
tínoar Uevandatan pesadas cargas^ ni más ni ménos 
que Nápoles ó Siefliay cuando no se pronunciaban 
como ellas en abierta insurrección. Nada se liallaia 
en ^uma^ gil Italia que no se encoent^ asimismo en 
EspaSa por aqudi tiempo. 

Por eso, ya que compartieron los italianos nuestros 
trabajos^ les dimos en cambio lo que más ban ecbado 
de ménos en época caroana^ que es consideración y 
«mor de bermaoos en todas las cosas publicas. Su 
itiilicia alternaba en el puesto de bonor con l i núes* 
tm «por sus largos y buenos servicios»^ según decía* 
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raron repetidmaente iuie0bx>a B^afli aiv capitoiiMt 
m and ab an, con tanta firecuencia al ménos como Ion 
nuestros, los ejércitos; sus nobles distrutabML de nues^ 
tros hábitos de nobleaai» á» w^eetrw tltaloa^ de zuiea- 
tras preeonmeoeias; sus pueblos no eran menos aten- 
didos en concepto alguno que los de Espaüa,. No 
tuvieixíiL siexapre reposo, uo lograron progceaoa coaj*» 
taates, porque tales tíempos j tel poUtioa m> dieron 
de sí más que guerras ferooes y saerificios sin onenio, 
)() mismo para España que para Italia; pero suya 
es como nuestra^ y no se la disputamos seguxamente^ 
la gloria de todas las empresas de la monarquía <eq(ia- 
ñola en aquella época. 

Es indudable, Señores. Con eüos, como con ios es- 
pañoles, contuvo en Mhnjberg Carlos Y, al protes- 
tantismo germánieo; oon unos y otros, reprimió el 
protestantismo francés Felipe II; y mezclados los ba- 
jeles que ámbas naciones tripulaban, lidiaron en la 
mar con. los turcos» Italianos eran los compañeros 
del Gran Capitán, Próspero y Fabricío Oolomia; ita- 
lianos el marques de Pescara , el más querido de los 
capitaines que gobernaron la vieja, in&nt^ia ei^kañolay 
y el del Vasto, que reputó España por uno de sus 
mejores caballeros; los Dorias fueron nuestros almi- 
rantes por más de ^n. siglo; los Gron:^gas sentaron 
plasa d0 soldados por el «mismo tiempo bajo nuestEas 
bai^dmks. Y dado que IFiHberto de Saboya, Alejandro 
Farnesio y Ambrosio de Espinóla, bastasen á levantar 
elnonibre italiano al más alto punto ^ nuestros ^r- 
citos, tod»via pnede buscar Itélia en las bistorias cas«- 
tellívnas otra multitud de nombres gloriosos para ella» 
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••omo OlHqfim YitolH, Gastaldo^ Ckotelmo, Ttaliento 

soldado de Flándes; Gabriel y Juan de Cerbellon, 
«ábioB y valerosos guerreros^ lionor de Milán, su pá* 
tria; Fnnoiaoo Sem, Gários Sttbta, y tuepiA tmeii 
^araeciolo^ isarqiiés de Tonrecnsa, célebre en Fuen- 
terrabía, en Cataluña, en Portugal, cuyo hijo, que 
amaba en extremo a los españoles, murió en la desdi^ 
diada jomada de Momjmdb, oyendo por últúnaad*- 
Twtencift de su padre aquellas palabras que Iktelo 
admira: «Ea, morir ó vencer: Dios j tu lionra.» Tal 
ef» el lema oomn y lieróioo de loa itdianos y de los 
^pañoles entónees. 

Hoy ya separados los unos de los otros, y para 
siempre sin duda, por el curso inevitable de la histo» 
ría, la fi^aña liaoe jnttíioífrá loe italiataoa qne oon- 
tribayeron 4 su gloria^ y la Italia llegará también al 
cabo á respetar la memoria de unos dominadores que 
la regaron con su sangare por tantos siglos , para voU 
YGt más pobres ái bub hogaree que cnaaido amba- 
ren ájna i lirs aa en triniii». Le nrisma nuestra política 
que nuestra apitigua dinastía, se sepultaron en el se- 
pákro <{Q&e(BoerrócádefiT«iitBnMb Oávloa 11^ y dea* 
de «at6ncaa, no hemos roM» sor- dorainadoree en 
Italia. Por el contrario , si ka habido en ella alguna 
mdependencia basta akora, se debe á España^ que 
reeoniqttÍ8t4.paitt eao á Nápoka y á Bieilitt, y aenmcó 
de ParauMel dominio extranjero. Oedimos' ademie la 
Cerdeña á los príncipes- de Saboya, para que con sn 
nombre baatizáran ei reino libertador de Itatia: de 
iDodo> qaede las antignaa^proráioíaa e^paSolaa^ adto 
MíImí ba sufírido por si^o y medio todavía el yugo 
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€fi6 la impuso Antonio de Lei\ra. Qiie en cuanto á 
Yenecia, ni la oonquistamoá^ ni la percHuioB loa ea-f 

pañoles, y si padece en el dia, no es ciertamente 
por efecto de nuestra política en Italia; 

Aquí termina j pior lo mismo, naturalmente el cua-^ 
dro de recuerdos que me babia propuesto traoar en 
eWie diacnrso. Ki una palabra he dicho , como habia 
ofrecido á la Academia, que se reiiera á las cuestiones 
actualeB. Por más qne no podamos ser indiferentes 
en conoepto algpmQ & la suerte dé Italia, j á los 
grandes intereses que se ventilan hoy, como siempre 
se han ventilado en su suelo, una cósame parece evi-^ 
dente^ j que la misión penosa^ exoepcional^ ais- 
lada^ que la Frovidenoia nos impaso algún dia^ está 
de nuestra parte mucho tiempo Lá terminada. Libre 
ya de aquel peso tan gi^ande y tan desproporcionado 
á las fuersafi de una nación sola; fuéra de Italia, y 
apartada un tanto de la complicada trama de los ne- 
gocios europeos; regenerada por los tiempos, y re- , 
puesta en algo de su dolorosa caida, parece sin duda 
llegado el caso de que consagre España á empresas de 
su peculiar interés sus nuevas fuerzas. 

No se hallará empresa mas digna de España, ni 
inas útil para su engrandecimiento nunca, que aque<» 
lia que D. Pedro de Aragón abandonó , cuando los 
sicilianos le llamaron inopinadamente á su isla, y 
aquella que los Beyes Católicos dejaron aparte para 
trasportar al continente de Italia la política eepadolai 
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Y es consolador^ Señores^ vev en nuestros días re» 
anudada espontáneamente nuestra historia^ y que^ 

vuelta al fin las espaldas al Pirineo y al mar de Le- 
vante, acaba España de iniciar en África esta poKti» 
ca, restableeiendo allí la antigua gloria de nuestras 
banderas. ¡Ojalá que la Procidencia, á cuyos univer- 
sales fines liemos acaso servido con tamaños y tan 
constantes sacrificios en otro tiempo^ nos permita se- 
guir ahora adelante, y cumplir también con nuestros 
propios y peculiai'üB destinos! 
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IICSTIIACIONES Y NOTAS. 



(1) Eaúkba jú fiunoso Antonio de Leí?» aniemdo esn San 0ío< 
maao de Milaoi, tevpb dortnudo algnnos afioa hace pm kbtur 
nuevas essas. Sobia mi wpáloro» j gnbada en una lápida de 
nármd ne^ro con Ifitma de oro» se leía eata hermosa inserípcioB 
któu^ conservada en la jfin» di?' g^bematwi di MtíMo, etc., 
jpíAi^ da FroMceM BeUaii; Milán, 1776. 

ANTONIO LEIVAE HISPANO HEROl ASCUTJ PRINCIPI OM- 
NIUM SUE AETATIS DUCÜM BELLI VEL COXSTLIO CAPIENDO 
SOLEÜTliSS. VEL IN EXEQUENDO EFEICACISS. (¿ÜI A CAROLO 
EJÜS V EXERCITÜI AEUD IN8ÜBBES PRAEFEO. ITA- 

LTAE PKINCIPIBUS AC GAT.LOR. REGE IN CAES.VREM COXSPI- 
RANTIHUS VKT. IN MAXIMA KERUM ANGUSTIA INGENII ACTT- 
MINE HOSllüM SIBI INCÜMBENTIUM SAEPE CONATÜS INFfiE- 
OIT OFFIDA IZPUaHAVIT AC XULTIS YIOTOBUS PABnfiT 
DUdBUflQ. mUM OArm MSDIOLAir. FBOYINCIAM AB XOBÜIC 
MAXJCSBQñ SSBFCáX HCFIBIO BSSTmjIT ÜT gKBYAYIT UAG- 
VI8Q. HOX AUIS E8BUS PBO CAXaaBB GISIIS DBMUX INTO<* 
UJiBANDIB m&S&áSOMB XOBm D0L0BIBÜ8 OXHIBITS ABOm*' 
BÜS COKTSACTiaB roSFSTüO 00CUPATI8 8IJXMA CU3I MtTDB 
AFUD AQITAS BBXOAS IN BáXA GfOKQBBSIT. 088A XS: TX8TA-r 
HBNTO HUO TBANSLATA ñJJm OBUT Xm. KAU OCT. 
MDXXiVí. 
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(9) Vnamoa I se aposentó en Ja iglesia de San Paolo» sito»- 
¿A en una pequeña colína» á corta distansia áÁ eastíflo de Vkvím, 
cuando esta\>leci6 el sitio de esta ciudad. leonado el Sareko j la 
casado teereo de Mirabello, donde se halli^ba el día de la batalla^ 
fué conducido á la nuama iglesia de San Paolo, donde ciTixey de 
Ñápeles estaba ja alojado. En Abnl de 1857 el autor de este 
discurso tnvo ocasión de prescuciar la demolición de aquella igle- 
sia, ejecutuihi con el sólo objeto de aprovechar los materiales. 

(3) Tristaui Calclii , MfdioIrfnmsÍ!^ Hinforice Fatrice\ Mediola- 
ui, 1627. — Paulo Giovio, /7/^' ^/"/ do'Hei Viu-Oídi. — En estos his- 
toriadores ss hallan curiosus poniiciiut es acerca de esta expedición 
de los castellanos á Italia. La Crónica del Iley dice solo que en 
las vistas de Bdrgos dió éste á su yerno, el de Monferrato, do* 
cuentos de maravedís y demás muchos eabaüos $mmchas donas, 

(4) La expedición de D. GU ha sido minuriosamcnte descrita 
por Juan Ginés de Sepúlveda en SU bien conocida lústoria latina 
del Cardenal» traducida más de una ves al castellano; per Balta- 
sar Porre&o en su Vida y hedm hamáosee; por Matea Tlllam ta. 
su OhMMw; por Platina en sus Fidasde ^JPsw^^IsM/ypor otros 
nwcbos autores que sena ooioeo enumerar aluna. 

(5) Miguel Arnarí ba demostrado modernamente esta verdad, 
con evidencia» en su obia intitulada: Za Omr» del Fetpro Siei- 
liano. 

(6) Zurita, Anales de Áragoii. l'uniaso luzeliü, Le due deche 
deW Historia ai Sicilia; Paleruio, 1628. 

(7) Idiocia címk del rerpio di NdpoH, libro XXYI. 

(8) Edgard Quino!.— Z(? <9,v//> r/d» i¿^/^WMM. 

(9) Pichot, Am{iátú--Cliarlcs-Quinf. 

(10) Cervantes en dos distintos lugares del hir/enioso hidalge 
califica» como es sabido , con estas mismas j^alabias la ÍAmosa jor- 
nada naval. Todo el mundo sabe también» que las palabras ante- 
riormente subrayadas en el texto, son de Herrefa, y las que 
dgoen de Quevedo, en un soneto fsmoso. 

(11) Manuscrito que poseo, gisoías á la generosidad de mi 
amigo el Sr. B. Adolfo Alfredo Gamas, intitalado: JKMsttsNe» 
ejüte ios eata» de Saboya y KémttM^ em ¡a mmerié d^ dmque Fnm- 
mcQ QoHzoffa, eteriía por J), Jium Sotedes, de relúdoties y papekn 
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dé di/ereiUe$ M/nhfros de ambas casas , y alr/vnos hallados en poder 
«M ikmemdo J>. J*4dm de Barrera^ éetm ée Tudek.-^BAj motiTO^ 
pm eieor que no es el autor d que seBapotto. 

(19) SMttJhrmíim, 

(18) WQ<mti»mT¡^,BÍ9hHadeiavida^M^ 
mfeUI. 

(14) Yaidii , 9hfut JhmiHHa, libo 8ossim, SMeeeio 
deUe riúohusvm ée Bem. 

Al paso que los españoles» constantemente declaraban por fin 
de su política h defensa del Catolioismo contra todos los enemi- 
gos que tenia, negábanlo los extranjeros católicos, como era na- 
tural, siempre que venia á cuento. Solo cuando el defender al 
Catolicismo por las armas, dejo de ser en la común opinión del 
mnndo an timbre, ó bien por aquellos que han mirado siempre 
esta acción como aborrecihle, se concedido que fuese tal el sen- 
tido y objeto de nuestra t^q^üm, en los días de nuesbío gran po- 
der militar. Inútil sería amontonet oitae iaimMiriTBaH pm praibar 
esta teade nei a de loe extranje»»; «las por b emm, po quiero 
omitiTliink 

Piiblictfse por los iaempoft de Felipe vii papel oontia 
los veneeiaiKiBj.iiitUndado: Jniee de Parmto, que al momento 
fné tenido por ob» de la plnma satírioa de D, FranoÍBOo de Qae- 
▼edo, no méaoe enemigo de aquella nadon» que su protector y 
andgo fü Duque de Osuna, que aeaso le mandé esoiibsrlo. Contes- 
tóle un eierto Falerio Fulvio, saboyano, con un libro no solo escri- 
to en italiano sino en español, con tan siui^ular elegancia y propie- 
dad, que parece imposible que sea de mano extranjera. Su autor 
estuvo cu Valladolid con la Corte de España, según dice; y aíirma 
con juranií lito , f|ue cuando el Rey de España (ií'elipe II) se de- 
terminó á pedir limosna, es decir, á solicitar donativos voluntarios 
de todo el mundo, para levantar las cargas del Estado, contribu- 
yó ól mismo á ello. Las palabrea oen que lo refí^« aon ya cbistO' 
sas; <yo le di, dice, dies esendos en oro. Dios me lo perdone, 
«que á deoit vordad, yo im> se loe di por oacidad eiistíana, sino 
*por Yaaai^bm de beber dado limosna 4 tan gnu pdnoesa, oomo 
>em la MoDasq!iíaeflpafiQÍla.>-]PQes este autor, de qnien no se pnede 
¿ud^r que oonoeb muflho á Sspefia, niega, que ni ánn la gmt% 
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de ochoQtentot años pam echar á los iMitoa, la hiciesen los 
pt&olea poriHDor á la í¿ ofládHoa. «Lo mismo hiciérade8,> díoe, 
TBú tm gracia» <7 hablónos tqní yerdades, j o» MaoiqM : d €é Fúfa 
*e$Mfa em 9» efémiú mi OoitíUm á^Avywi, j «0 «podmae de 
•aqndlaft teras.* EbIio, na debe cÍMrtstneate pooerie ea duda. 
Pero oonTiene admtísi qjm, lo ^ á mi jmoío puede eoete. 
aeise eon laaon. es, «fue ca el ngb XVI» oondiieidcNi d ametia. 
dos por una maltítod de oifcnnstadcias, y principelnente por 
h de tener vecinos al Papa los dominios, que de tina Tnsnera que 
parece providencial poseíamos en Italia, nos liicimos campeones 
y paLidiues de la Sede apostólica, y de los intereses católicos. 
Aunf[ue lafTuerra contra los áriíhes y africanos, no se emprendie- 
se ui siguiese por ser ellos inuslioies, sino por ser extranjeiOí) y 
conquistadores, claro es, tpie la costumbre de pelear tantos siglos 
con enemigos del nombre de Cristo , tenia preparados loa ánimos 
en E^[)aña para pelear contra todos los que eran 6 pateeian ene- 
migos de sn ▼enbdero culto. Claro es también, qne la eommá» 
dad de intereses en Italia, eontiibuyó Á eirtceehar 6 aoneerar 
loa laaoa del Eej de Sapafia eon el Papa, aunque haVo oeoii»- 
, M, oomo 08 tábido, en qne eatoTÍOKm bastante «ontnqpneeloe. 
Poolodoeriio q¡ne e^^Koael heoho, Jio lo oontiadifle ni lo nodfc- 
ica 

Lo més cierto ea» qne no se dabid nieetea grandeaa al haber- 
nos oanatíleído en oampeones de 2 Oatoiknamo: lo qna i esto 
40 áMS, sin ningnn géaoro de dada M, nneslxa itápida 

y exhema decadencia. Éiamos grandes onando abrazamos aqiM- 

l!a causa, puesto que hasta el siglo XYI, rara vez nos habia- 
mos ocupado como nación en las cosas del Papa: éramos pe- 
que&ísimoü al íin de aquella gran lucha entre el Catolicismo y la 
^Reforma, que terminó con la paz de Westphalia. Ni quiere p??to 
decir que la España hubiera ])o iido mauleaer con otra { üiiducta 
la grandeza que tenia al comenzar el reinado de Felipe ll^ por- 
qoe había seguramente mucho de artifioÍBÍ é insostenible en ella 
miMina. Pero no habríamos decaído en solos cmctnnta á sesenta 
aflos, tanto como decaimos sin afisl empeño despropocoioiiado 
á BMstHBi filenas; ai babi^uios agotado sin él las feaoftes de la 
xiqaeia y da la piospendad inteiior basta «1 ponto qne las a^ola* 
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jm Xa ma publna: n Ja polftioR da lo» Ito^ mmtóaoim f 
iodo, hatetem é^*^ ^ «abo do .algnii ümpaJa piiiM- 
n de ]aa wowMa da £an)pa; pm á kpiilftiea de aqadloa Sa- 
jes, es á k tagnf» .átik» q«D híf^dnoM iuBoóo á pamr aa*aer wi 

de las últimas. 

(15) Sábese que, á la, muerte de AdnriiK^ \L, d pueblo de 
pLíjina seguía furioso á los cardoiialeb que iban al CómlaYe, gri- 
tiuidoles, que no elijiesen Papa extranjero; y anunciándoles, que 
SI io Jiacinn , tomariw de ellos sangriculu venganza. Lo cierto 
es, que con efecto, el elejido fué ya italiano, y desde entónces 
acá, no lia vuelto á ser nombrado Papa ninguno que no lo íiiase> 
cuando pooo ántes habiaa ocapado la Gátodia de San Pedro tantos 
extranjeros de diveraaa Mekmes, y' áun doa eqprftdaa. üa vivo 
aenlÍBaienlo naoioiud, mimurtadip ea ^ oonoeido psogaama de 
i barém» ^ ioiteM jft leaüiar .Jnlrn I¿ ae M in» 
dadddaaataie dflaBBvolffiwda daade aqMl ^iS ff in p'^ aa Soml lia> 
die eoneeFM alU dMiie el a«to XYI en adiiMte á 1^ 
sea 6 eyrfkdaa portaiJMtiBBalaa eoiao^loaiftaiianDa: mBÜSámfá 
daade mlÉMea ^oe HoiBa no'fiifmi'de loa fcananos, 6 oanido laáa 
de los italianos solos, á quienes oonsideraban siempre óomo hijoa 
de una iiaoion misma. Lejos de oponerse á este sentimiento, que 
iiabia de ser tan peligroso á la larga, sería faciHsiiuo probar qiir 
constaniemente lo estimularou los Papas, y sus delegados y mi- 
nistros en todas las cuestión rs que agitaron 4 Italia durantr los 
siglos XVI y XVII. El Papa era el primero de \o9, Reyes uitlepen- 
dient^s, tanto como el- Jefe de la Iglesia: tenia su política, su 
ejercito; y no ^^agnaba ya , como en otros tiempos^, por poner ó< 
quitar Emperadores 6 Beyes , y añadir el domina taajyMwl al 
piritual, sobre todo el mundo^ abu» por mantener aaa dhiachoa 
pasteBahBMB^e ^i^butofKt aoboaaBo* 

Uigdl aer poaa, da aata amneka^ el Pa^pa, vn piiaeiremáa; va 
potentado do liafia^d Boj de «ttiMdim 51 Oaligb 

de oasdeaalea ae ftwpnaff totalmnite oaai de HafiaiiM^ 

Jám tiftadea de Ibñna, eoa ex0apeio& de algnnaa pooaa plaaMi 
extranjeras, que aún hoy, foem de ssscm, ooMemai m la Bota 
las liíicioüea católicas, asimismo se compusieron por lo general de 
italiaaoa. Y entonces comenzó a tomar cuerpo en tudiu» i&a 
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cionei oatóliofts k repugoaoott i Uew los pleitos á Koma para 
quu faeseii juzgados allf por italianos; j entónoes comenzó tam- 

•bifin á clamarse contra el dinero, que salla de ellas, para itoaja, 
considerándole como destinado á mantener 6 euriquecer á ver- 
daderos exiraiijeroa. Todo lazo temporal, visible, se roaipió en- 
tre Kuiaa y las naciones oatólicas. Qued<5 sélo el vínculo espiritual, 
muy poderoso aún por la sinceridad de las creencias; pero ning-un 
católico del mundo tuvo ya más á Roma por parte de su propia 
pat ria, ni en Koma habrian oido sino con risa y burlas, al que hu- 
biera sostenido que Roma no 86 porteneoia á sí misma, ni á los 

oardenalea, ni á los lífu penoaahieiite, sino al Oatolioiflmo 

jentero. 

I, sia embalso, tálenla Teidiid hiatM» Ae entdiioM, como 
ahoxa eala -verdad polítíea, en eal» eoeatíon jamenaa. Una Boma 
látria oomun de todos loe oattfUoos; odrto eapixitaal de mnelias 

con los tesó- 
nos de estas mísnas naoiones, puesto %ae no es posible ya, ni ha 
sido justo nnnoa, nantener éí esplendor del trono Fbnláñcio , con 
los solos recursos de sus siibditos romanos ; guardada por tropas 
voluntarias y mixtas de todos los pueblos católicos; sin ejercito 
nacional, siu política propia, con tribunalda compuestos de los 
católicos más eminentes de todas las naciones ; un Colegio de car- 
dinalcs igualmente formado por partes, próximamente proporcio- 
nales, con individuos de todos los Estados en que hay catotipos: 
Papas, en fin, indistintamente elegidos también entre todas las na- 
ciones: hé aquí lo %ne hobíera respondido 4 las necesidadea del si- 
l^b XVI, y lo que respondería bien asimismo á las del siglo pie- 
sento* Jinel primero de los siglos citados goid á los Cónclaves por 
oontiano camino el instinto nacional de la mtjoth de sos indivá- 
dnos^y sejnstíiod á los ojos del mayor ntewo semejviytc error 
alegando, qne seiCaa más independientes losPapaa^ oaando aolui. 
inenn sido nnnca subditos de los sobeianos temporales. 9Ino en 
pibaerhgar»eontald0qnefiucanitalianoB,n^ después 
jsn que los Papas knbieimn naekU) sábditps de otros Reyes ; j en 
.segundo lugar, no mostraban los subditos , ni podían mostrar de- 
pendencia de los licyes, cuando los colocaba sobre ellos mismos 
j^uelevacioa al trono Pontificio, de lo cualdió uu .GaraCa contra 
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Felipe n notono éjemj^o. T boy, por otra parte, él temor dé de- 
j^ÍBiidier de loe piínelpes «xtranjerol los Papas , seiía ya Tmo: lo 
que hay que procurar es, que los catl$Keo9 de todas las naciones 

del mundo, vean en Roma una verdadera plítria común, se sientan 
ailí todos con iguales derechoá, y rechacen, por lo mismo, el que 
el Gobierno espiritual est^ en manos de una nación extranjera, 
í|ue es lo que hace recelar la absorción de Roma por el Reino 
itálico. Se vé, pues, que aun dado que no hubiera sido la itet- 
iianizacion , por decirlo así , de Boma eu el siglo XVI UM des- 
gracia, lo es hoy muy gr^de. 

Y dejando todo lo demás aparte, paca condnir, poiqae se há 
hecho ya demasiado larga esta nota: ¿es, ni ha sido nunca lá 
Roma italiana tan lioa en hombres de primer <5rden, como lo ha 
aido la Iglesia inÍTenal ccmatantemeate? ¿No haOe ahora más &ltá 
que lumea, que piepondenalaintélígeneía y el saber en Bomaf Si 
aqadDIa foera una BOQÍedad umvenolyBo na eímlo mumdpid 
Qomo ea, ^no swfa dado xeniár allí mneha más amiia de capad- 
dades y de fatoeirf ]&os jesdtaa xeektado» entro todas las naoib'- 
nes, ¿00 son al eabo loa que mis req^bndecen en Koma al pie- 
Mnte? ¿Por qué los prelados más eminentes de la cristiandad , no 
hablan de componer del propio modo la clase gobernante cu Ex)ma? 
í^ada de esto es de dog^ma ni de disciplina siquiera: son refle- 
xiones inspiradas al autor por el conocimiento de las personas y 
de los lugares, y en las cuales se fundá para escribir la frase del 
texto, que con esta nota pretende dejar explicada. 

(16) Kauke, Hisúoire des 0»man¡ii éí de la Momrchie ei^ag- 
noky peudani les XVI et XVII siécles. 

(17) Ibidem , ITufoire de la Papauté jmdMU in teúfiéme é 
Mx-tq^Uém nédet. Trad. de Haiber. 

(IS) Son nnqr importantes ks obssrvAeiones que haee acerca 
de eete partíeidar Joan Qasá» SeptÉlyeda. De rebua fesH Cerot- 
Ubro XIX. , 

(19) M pareesr del maestro Melchor Cano cone impieao en 
la prinuBia edición del ^mieio ¿mparM* — ^La carta del daqne de 
Aha» de que aquí se copian algunas frases, fué publicada por Joan 
•Antonio Summonte en su obra titulada Deir hiatona d<ílla cHd "i 
rt^m di JVdjpolü 
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lAJi^ormgm» de Ántaio- de H«iera ae haXk aa Ibeh» ai ta- 
^ de impramau Be todoe loe papeles que nedisroft m tquSkm 
diferaneÍBa, biaenntomo ú coiideá»ble'B. Joan de Ydeaeo, y le 

imprimid en 1597, sin duda alguna en Milán, donde todavía des- 
empeñaba el cargo de gobernador. Hay en este libro curiosísimos 
d icuijipntos. Bando cuenta el condestable á "Felipe TI de los mmí- 
¿"aní?.? public ados contra «'I por el cnrdpnR! í'pderico Burrorneo, en 
los cna]{ r: se Ir ¡iciisabu entre otras cosas de ofender con iainten- 
€Íon, ya que no con las palabras, la libertad eclesiástica, escribía 
aquel cabeiiero estas £raae6> iwmdigoae de 8QnLzap(H: merto: «no 
> se atreviera ningmio qne no eefa iv iet » sigiiBO debifo del manto de 
• Sen Pedro áqumrme disfamar en coeaid; que cono del eat^eo 
•y boBft hijodiJga eoy obligade iemteotar y defendí o(m mi pro- 
•psie eengre tp» no loé, es, ni aad janás veideá.» Sobre* 
eejd alfti el anoUspo por aJguDoe dm en ene pnraedumentoe 
oomto el eondeetAle, vendiéndole^ el peieoer^ al Bey por una gnui 
liberalidad y eorteifey «eoM etno^ettpiAteiiuiHj* dioe' B. Jaan de 
Yeiaeeo (á cuya notíeia había llegado ya kTeeomendMitDii <pie ao«r- 
ca de este ponto le habia hecho el cardenal Aldobrandini, aobrtoo 
del Tapa), «que para los cardenales son cánones inviolables los 
>ruegos de los sobiiuos de Pujias vivos, y á lo menos con Eederi- 
»co BorroBieo más fuerza han tenido que la autoridad de los 
' «Papas muertos.» Llegai'on la» cosas á punto que Felipe 11, des- 
pués de aprobar la conducta del condestable que parecía poco 
dispuesto íí retroceder delante de la censura eclesiásiica, y llegó 
á amenazar al Cardenal con vías de hecho, expidió uua terrible 
pragmática ordesaiido que ninyma pevsona de cualquier grado» 
estado ó candtfiieii y preeminencia ^¡A Ibeae, aeí privilegiada como 
de otra mésela^ ee atreviese ni presiuniese directa 6 indiseeta» 
meiite á nsurpar, TÍolar> turbar 6 en enel^aier modo perjndíeer 
en real- jmrisdicoion» so pena de e^tigo qne se podía extender 
basta ia moeorte natml indosife, al arbitrio del gobernador y 
M Senada 

(20) Yéaae, entre otroa, Piesoott, Hútort/ o/tie M^, qf 
PiiUp^ ihe jMwidL^Este. aator eita Táríoe ^toe para demostrar 

que á los ministros del B^ey y al propio Emperador Stt Tnite ke 

pareció Tergonzosa ia paz. 
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(31) De una Memoria inédita, que poseo, resulta que á prin- 
cipio del siglo XVI, pagaba Espaíia liiuciias pensiones en líoma. 
K^cibíanlas los Colonnas , condestables y duques de Paliano , los 
duques de Braciano, SennonLta, Zagarolo, SavelH, Sora, Santo 
Oenaini y Poli, los príuciptis de Yenafro y Palestrina , los iierina- 
iiga y sobrinos de los cardenales Sforza, ifaruese y otros , cou no 
poftQ»hon)R«i principales» dwidoft <5 amigos de la alta (^feeía 
rtsmaa^ como los Frangipani, IUoqí, Oaetani y C^iÜMreUi; y por 
cierto que «1 daque do CkMuim, <|^ii6 lo ieni* pensión, obsem la 
Mtmmtt •qmurí» üen prenéMe,» m textuales paldlin»^ y á Jos 
Boti^keMB, henMBoa del füipAy moniaida tambi» » kt 
hmpm M pomi m dat fl iwwg éá idkéh» miUiant,* Tt^áúDtJ&nm 
«¡oaunbaii á los mismos caidcoities» EL de Ckmtt eobnba mil dn^ 
asidos de penaian, ssgQH la Mmoría eitada. Y enoíertiui JMfMe' 
€km átiéu m 1096 al esnds Ofiate» q«s ionbiea poseo mamuu 
catas» se halla que para recobrar m Bom» lu autoriéM y mam 
que átttes había tenido España, habia resuelto el JRe^ que se señalicen 
al cardenal Orsini cinco mil ducados de pemiou sobre las mitras de 
Málaga y Salerno; y dos m il ducados sobre oirás mitras diversas^ á 
cada uno d£ los eardemles de Tor^lU^ Savelk y Feselio, ala contar 
con otras irrucias. 

(22) Sustancia de lo que contiene una consulta de una .1 unta 
que S. M. mandó hacer el año 1^1 en materia de Poaüécad». 
MSS. de papeles varios de mi propiedad. 

(23) Véase el tomo correapoBéiente al Concilio de Treut^ 
publicado en la Coiecdon ék Cém» y CoMniiot de la Iglesia 
peMBy por D. Justt Tejsda y Bamiio. — Mnolios de los doou- 
meatos que inserta» eslaboa ya impiesos m la Oeieenom d9 domi-^ 
mmtúá Mdiia$ fora^ Buíúrut de JkpaéSai pero hay bastantes 
nuevos sacados de fiimenoee. 

(24) BocoaHni, ^ieira deíparagone poíitíea, dum d (ocotm i 
gohrm dette maggiori MoMutehU detP imkereo. 

No niega este autor, á pesar de la mala voluntad qtie nos te- 
¡oitL, que fuera la dominación de España suave, cuando no en el 
fondo en la furina. apparenza,* dice, •^é iuila gentilezza^ é 

tutta si risolve in corrípHmmti da muña aUra Freneipessa si ri* 

eeBono j^iu dolcí parole epiúítmtari/attL» 
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Y á propóáto de los estragos y oroddides t^^ac é& toáas eMaS 
perras de Italia se lucían por los ejératos qiie contendieioiL sIK 

durante el siglo XVI, bueno será recordar también este pasaje del 
Gmcciardini, igual ó semejaate á otros ciento de su obra; ^Nélé 
qnali coBC (habla del dcstroxo hecho en las tierras venecianas jior 
la famosa Liga ds Camhray, formada contra los venecianosj, nvn 
appariva minore V inipieta de soldaíi del Papa, e degli altri Ita- 
liam; an£Í tanto mar/giore quanto era pii'» damahiU a Joro, che a 
Barbari (así han solido llamar los italianos á ios extranjeros, á 
imitación de los antiguos romanos), inerudeUte contra la ma^nifi- 
eenza^ é ornamenti della Ptária commune. 

<25) Sioria di Milano del conté Fietro rém.—ConUmuOaJin» 
0Í ñoitri gimd da ^idh di Magri, 

(26) Baiígoco j GmineQo en sus Crdnimí Kattin Yeni eok 
su Mdagiane deüe cok túcete m Fama, 7 todos los eserítoies oott^ 
temporáneos dan bastantea datos pam eonocer qne eran ios espa- 
fioles los más símpátiooB 6 los bmbaidos de todos los extranjeros • 
que en el siglo XVI ínTadieron sn territorio. SI Abate Gio: Bát- 
tista Pacichelli, en sus Memorias dice que eran tai maneras de los 
españoles en Italia «iii qualche modo conface voli al suo genio.» 
Eu cambio Tullio Dándolo asegura en los Ricordi irtediti di Ucro- 
hmo Morom, que «contro á soldati di Cario Ylll, di Luígi XII, 

• di Francesco I si alzarono da un capo ali'altro della Penisola 
•rnaicdizioni uuaniini; e la detestazione del nome írancese divcnt<i 
»passione ed istinto d'ogni euore italiano.» 

(27) Giuseppe Mano, Sloria di Sardegna^ tom. II. 

(28) Este hecho se baila consignado en todos los escritores 
que han tratado de las cosas de Milán por aquel tiempo. 

(29) Guakio Priorato, BMitm de ¡a áttá é ^0 di Milano, 

(30) Nieolo Palmieri, ¡Sagffic thríeo é poíUico, m$Ua Oonttitm* 
sioae del regno di Sicilia, 

(SI) Ittmacimkdar^deKapoH,—YiitM^\it3^^ 
bro de I^Eancjseo Falermo titulado Ndmmone é documenii tttUa 
sioria del regno di Napoli, dalV anno 1522 al 1667. 

(82) Bella conjura dt^ Miidstri del lie di Spayna, contra la 
fedeliss, ed esemplare citta di Messina, Congiura dei ministri spag- 
mli; así intitularon los sicilianos una obra publicada por ellos en 
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i? raucia haciendo relación de aquellos disturbios; y era curiosísi- 
iMH ^naAeis de dar nombre á su propia iusorrecciou contra los es-* 
pa&oles. 



Para no alargar mas estas notas, se omiten otras muchas re-- 

ferenciüs de las citas que se hacen cu el texto, y que, 6 por de 
poca importancia o por sobrado conocidas, uo necesitan mend^ n' 
tan especial, 



Tojio IT, 



e 
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II. 

DE LAS INVASIONES 

MOROS AFRICANOS EN ESPAÜA. 



* 
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DE LAS INVASIONES D¿ LOS MOROS AFRICANOS EN 



DISCURSO 

ImA aSAL AGADEIHXA DS LA HISTORIA 

«1 dia 2ó de £iiero de 1863, 

COXth&TkSDO kl> D£ ii£C£PCIOX DE J>. SmhlO hAVVMKXK XhCiuTXHK. 

■ 

I. 

El estudio de los hechos de los musulmanes en c?! 
suelo 6spfl¿ol^ tiene tan verdadera importancia^ que 
de él jdepeíule qne permanezca en la adolescencia ó 
llegue á la edad de la madurez uuostra historia. No 
hay sólo en España aquella oscuridad y complicación 
<{ae donde quiera presenta el estadio de la Edad me- 
dia con BUS continuas mudanzas territoriales 7 dinás* 
ticas, sus instituciones irregulares y frecuentemente 
inezpUc^les^ sus leyes crueles ó coniüsas ó autiuó- 
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micas ^ sus jigantescos y solitarios monumentos def 
piedra, y sus obras iit^arias imperfectas siempre, 
exiguas por lo comim, sepultadas las más todavía en 
inexplorados arcliiyos. Faena es contar además, j 
tanto en España como en Italia misma ^ con los gér- 
menes arraigados y fecundos que dejó en el seno de 
esta sociedad la gnn ndna de Boma: fríos é inertes 
primerb, vivos y podei^osos idás tarde Iiasta predo- 
minar de nuevo en ias letras y en las leyes patrias 
macho ántes que tuviesen fin los qne ahora apellida^ 
mos siglos de hierro. 7 como si esto no fíiese luurtOy 
tenemos todavía do especial y único en la Península 
• española aquel implacable antagonismo de ocho si- 
glos^ entre las niás activas y absolutas creencias qne 
hayan solicitado y encendido las almas en el mundo 
moderno^ entre las más diversas y aun opuesta^s gen- 
tes que se hayan encontrado y medido jamás en la 
grande escena de la Instoria. 

Ni siquiera al estudiar los dos grandes bandos mi* 
litantes, y álternativamente vencedores ó vencidos, 
mmeárabes j mudejares^ moros ó oristianos, cabe 
comprender ámbos elementos históricos en sendos 
circuios de naciones homogéneas. Que si esto puede 
hacerse con el bando español ó cristiano, no obstante 
la. plon^idad de ciroonscrípcioiies territoriales j la 
variedad de iiúUBíáB», de oonstíttieiQnee, y hasta de 
lenguaje, que ofrecieron un día los estados diferentes 
de la Península, bien demuestra el disourso que acá-* 
ba de oir la Academia, que ni siquiera se d«be inten- 
tar otro tanto con los musulmanes.. Por lo mismo liay 
que vencer una diñcultad más^ sobre las ordinafiatf 
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de tal período, j las singpilares que presenta la con- 
quista sarracénica, diatingaiendo en esta dos elemen* 
toa distintoe deliiatoria, j examinando por eeparado 

cada uno de ellos, para cumpletar el estudio de la 
Edad media en España. 

Ahora, pnea, que la Academia prest» tanta j tan 
merecida atención á las ooiaa de aqnel táempo, no po-* 
dia proponerse el nuevo académico, al cumplir con la 
obligaoion de nuestros Estratos, dilucidar mejor 
tema que el que ka elegido sobre las dominacionefi 
afincanas. Tema era este, por otra parte, muy á pro* 
pósito para el Sr. Lafuente Alcántara, que cuenta en» 
tre sos títulos literarios la feüa interpretación, que 
todos conocemos, de los poemas é inscripciones en- 
trelazados en la ornamentaeioTi fantástica de los mu- 
ros interiores de la Albambra; j que trae á esta Aca- 
demia apellidos harto estimadoe en ella, por ser los . 
de nn escritor qne enriqueció no há muclios años la 
biblioteca de kis.tonas de ciudades, que poseemos, con 
la de aquélla insigne que dió asilo á los ultiÉnos here-' ' 
deros de las haces tríun&ntes en Gnadalete: jAven in- 
sií]fne y malocrrado, cuyo recuerdo avivan en este día 
las ^ases tan debidas como elocuentes, que le b& con- 
sagrado el nnevt) académico. A mi en cambio, sólo 
puede animarme á escribir también- algunas página» 
acerca de esta materia la viva satisfacción que expe- 
rimento ahora, y que debe ser desdiQhado el que en 
tales drcunstancias no sienta^ al'idMr estas puertas á 
un compañero de mis primeros años, que compartió 
un dia conmigo el entusiasmo y ef desaliento de las 
áolos, 7 que ho]r, coB^ más títulos que yo, llega á to- 
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-raar asiento al lado del que no há mncho ^ebí yo 
mismo á la indulgencia de la Academia. 
> Por dicha^ cnaado no I» competencia en éüm, b 
afición al ménos & las cosas de los moros ^ bien pnede 

ser en uno y otro semejante, porque ambos hemos na- 
cido en el suelo que por más tiempo hollaron los con- 
quistadores muslimes; allí donde todo da testímonio 
todaTÍa de su fortuna y de sus de8di(diaS; ya las ata- 
layas y castillos roqueros, ya los embiscados lugarejos 
.de la sierra^ akora los nombres de los despoblados, 
abora los templos y palacios insi^es de las ciudades 
que conservó ilesas, á pesai' de sus iras, la secular re- 
conq[uista. 

. IL 

Un gran retardo en e.<ta, fué inevitable y dolorosa 
consecuencia de las dominaciones afincanas; y si es 
singularmente interesante, Señores, la contemplación 
de aquellas inesperadas y espantosas luchas, no lo es 
ménos la de los largos aplazamientos del.triunfo^ gue 
desde que se recogieron á las rocas de Coyadonga y 
del monte Pauo, agLiai daban impacientes cada dia lus 
hijos de ios godos vencidos: triunfo que tanto dilata- 
ron con BU venida los africanos* Plaga en verdad^ 
como dice á este propósito fray Prudencio Sando» 
val ( 1 ) , « que por los pecados de nuestros padres en- 
» viaba el Señor sobre la triste España, cuando parecía 
»que comenzaba á levantarla cabeza de la mina y des- 
aventura pasada, » fuéron los primeros de ello^ , que 
Qe decian Almorávides. Llegados á tiempo ^ue Alcin^ 
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•o TI legitimaba su título de Emperador cob glorio- 
sas hazañas^ cüiitjuistando unas ciudades, y haciendo 
tribntanaB otni^^ despoblando j devaatando las tier* 
ras enemigaa, y poblando los con^irntadoB j aolita- 
rios llanos de Extremadimi y Castilla , pronto segaron 
lafi eepigas que un lai^go j feliz reinado habia liecko 
granar en España^ 7 laa espeEanasaa qne corrían ya por 
eUft de remediar del todo en brere la rota de Bo- 
drígo. 

Unánimes afirman los bistoriadorea ¿rabeSj que 
aquellas bardas 7 an oandillo yiníeron á megos de los 

reyezuelos moros oprimidos, y de los doctores 6 sa- 
cerdotes del Islam ^ que veian ya á punto de mo- 
rir su ley en nuestro snelo ( 2 ) j y es esto lo que 
pareoeTerosimil sin dnda. Pero si por ventura faé so- 
licitada en un principio la venida de los africanos por 
el propio Alonso VI, de concierto con su suegro el 
moro de Sevilla, como dió á entender su con- 
temporáneo, annqne no del todo seguro liistoríador 
D. Pelayo, Obispo de Oviedo, y afirman resueltamen- 
te el Arzobispo D. Eodrigo y D. Lácas de Tuy, in> 
signes historiadores de tiempos cercanos (3) , la pena 
de su culpa la suii'ió ya en vida el imprudente mo- 
narca. 

Los afiricanos, de quien al parecer se esperaba que 
debilitasen el imperio muslímico, acrecentando en él 

las guerras civiles, se unieron fácilmente por el con- 
trario con sus correligionarios do aquende el Estre- 
cho, queriendo éstos, según deoían^ guardar ántes 
camellos de Almorávides, que no puercos de castella- 
nos: frase que bailo por cierto en el Arzobispo J)^ !&o- 

'te 
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étigOy j aplica sólo al Bey de Servilla una nlaosbCNa 

musulmana, de donde la tomó quizás el liistoriador 
castellano. Juntos^ piies^ bajo una sola bandora ion 
moroB de Eipa&aeon loa que riiiieroiL deÁ&iea^ y al 
mando todos ellos de Tásaf^Ben-Tezufin^ príncipe 
de los Almorávides, dcrrolaiun á los Condes D. Gar- 
cía y D. Rodrigo, qae se presentaron los primeros á 
d^ender la fronte»; jTevohiendo Inegosobveel nna- 
mo Eey Alfonso , que sin- desaliento ni demom babia 
reunido otro ejército en el cual se contaban muchos 
ezÉirtinjefoi, lo yeneieron también en la balalla de 
Badajos, según la llaman loe Anales oompteeneee y 
compostelanos (4). 

Peleó allí D. Alfonso con valor, digno de sa pasa« 
da foiinma: rompió laa porimevaB haoee €fú9 enm laa 
de los andelnoee, al decir de los árabes | paso m 
grande estrecho el campamento africano, y ya tenia 
por segara la victoria, oaando nn meneajero vino á 
advertirle que de improviso liábia sido atacado y to* 

mado por otros moros su campo. A recobrailu acu- 
dió en persona al mstante el valeroso Monarca; y, 
si no lo logró, detnvo lo qae quedaba de día, con loa 
pocos que ya le acompañaban, el trinníb total de lo0 
musulmanes, basta que herido de un bote de lanza, 
sediento por la sangre perdida, sin agoa para «pñgar 
la sed, y al fin desvanecido, le retiraron de la lid loe 

suyos, no sin que esfuerzos tan grandes pusieran res- 
peto en los contrarios, de modo que se volvieron á sus 
tiendas alpnnto^ sin pertorbar, segon pareee, aqnelk 
dolorosísima fuga. Atribuye el cronicón de loe godos 
ó lusitanos, por donde consta al por menor esta joma* 
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da> la féafáiáA del campo príiDiero^ j fuego Ae 1a bata- 
Qa^ á un terror' sábito qne mopúiadaiiiente se apode- 
ró de toda la hueste cristiana, por manera, que huían 
desa^Modameotte loBinás^ sin qtte xiadie <x>^^ 
eUoe > temar eaasado ein dada pot kb primera wta de 
I los espantosos y desqonocidos enemigos, que aj)are- 

I cáerou con aqiieÜa ooasioii delante de los españo- 

Im (6). 

Mae como si ecN» i^oeioii no Itteee bastante para 

D. Alfonso, aconteció no mucho después, que su hijo 
i orneo D. Sancho, fruto de aquel amor romancesco 

queen la faifa del Bey poeta de SeyiUa, inspiró la eola 
fama de sus hazañas , faese muerto , cuando solo con- 
taba de doce á trece años de edad todavía^ con la 
principal robleda caatellana; en los tristes campos 
I de TJdéB, donde de nnero trimifoon los Ahnorari- 

des. Puéron en tanto Real de los bárbaros por algún 
tiempo las pintorescas alturas de San Servando, sobre 
Toledo9,y cuando el TÍejo Monarca castellano > caj% 
iJma robusta no llegaron á doMár tantos rereses, oe^ 
dio la vida al tiempo, hubo de temblar en su último 
lecho , por la suerte del cetro que la Divina F^oyiden- 

eia liabia confiado á soB manos, 
♦ 

i 

I 

I 

No abaadcmbó esta por cierto á OaetiUa en los oala^ 

initOftOS tiempos de Duña Urraca. Su esposo el Rata- ; 
llador, con felices incursiones, llegó á amenazar un 
dife^ desde la ribera española las Tednas oordiUeras de 

Africa; y la rápida caida del impmo de los Ahnora* i 
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Tides^ permitió al buen Emperador y Rey Alonso VII 
restablecer el brillo de las arm is ciistreiiaiias, por tal 
manara^ que onando acabadas de avasallar las pro- 
vincias moras de Sspaaa^ vinieron sobre las de los 
cristianos, hallaron ya eii guarda do ellas los Almo- 
hades^ no al dócil y malogrado D. Sancho^ ni á los 
turbulentos magnates, que en la minoridad de sn hija 
destrozaron la Monarquía, sino a este hecho hombre, 
y anunciando ya que su dictado de Alonso VIH seria 
de ios más gloriosos de nnestra historia. 

Y sin embargo no le dio con fácil mano sus dones 
la fortuna. Los Almohades, con fútiles pretextos en 
verdad, cabaUerescamente desafiados por el jóven Mo- 
narca, español^ si hubiéramos de darxnrédito en este 
punto al autor del libro arábigo denominado el Car- 
tas (6), que inserta Htendmente el reto, desembar* 
carón en Andalucía; y entrando por las gargantas 
de Sierra Morena en Castilla^ rompieron otra vez á 
los castellanos cerca de Alarcos > j de nuevo amena- 
zaron & Toledo. Mantávose, pues, hasta entónces la 
superioridad de las armas de Africa sobre las españo- 
las, á^pesar del heróico valor de que dio Alonso VIII 
no menor muestra en Alarcos, que ofireciera en Ba- 
dajoz sn antecesor Alonso VI. 

Menester era un grandísimo esfuerzo: y el Roy de 
Castilla, ajustadas trégnas por lo pronto con el afri- 
cano, y sosegadas las reyertas interiores, no se des- 
cuidó un punto en preparar los medios de hacerlo, 
contando no sólo con los recursos de su reino j con 
los de los demás Monarcas de la Península, sino con 
los dol Crijitiaimmo entero^ Justamente alarmado de 
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Isa oleadas de bárbaros que, de vea en cuando^ ve- 

nian á azotar las costas españolas. Las armas, no 
bastantes pidieroa auxilio á la fe , 7 lo hallaron 
en ella muy grande. Un Arzobispo^ historíador^ po- 
lítico y valeroso en los combates, D. Rodrigo de To- 
ledo, cuyo elogio resonó elocuentemente eu la Aca- 
demia no há macIio> pasó á Boma, yobtavo del Papa 
Indulgencias, y la publicación déla cruzada: otros 
prelados españoles y algunos extranjeros imitaron su 
ejemplo; y con ayuda de todos, se formó aquel gran* 
de ejército de cristianos nacionales y extranjeros, que 
con mengua do la innumerable hueste de x^lmeliades, 
guarecida en ¿^ierra-Morena, sitió y rindió eloastUlo 
de Caiatraya. 

Inútil seria referir cómo desde idii se tornni'on los 
extranjeros ; y cómo el Rey y el Arzobispo con otros 
Beyes y Prelados se adelantaron, no obstante, sin 
miedo basta la estrecha gar ganta que forma entre 
montanas casi inaccesibles aquel pequeño rio que 
murmura en lo hondo de los barrancos, por entre los 
coales se viene de Andalucía á Castilla, no sin bafiar 
los mismos estribos del paso de la Losa donde se hi- . 
cieron fuertes los Almohades. Baste recordar, que 
ocultando hábümente sn arriesgado movimieuto & los 
infieles, y guiados de un pastor cristiano que por allí 
andaba, los españoles rodearon por desfiladeros, donde 
sólo era posible ir de uno en uno, los altos riscos que 
forman la inárgen derecha del Almudiel, y fui i on á 
* sentar sus reales en los abiertos campos ó navas don- 
de hoy se asientan el lugarejo y la antigua, aunque ya 
Reedificada ermita do Santa Elena, eu la cual se con- 
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' Mrra todivvia^ antiguo cuadro^ probablemente copia* 
do otro más riyo, dottde está al tito vepreáeid»ÍB> 
kbatalla (7). Notorias las más de estas oirciuuéaiBiñas 

por la hermosa relación latina que contiene el libro 8/ 
de la historia JJe rebus MigpaaUas ó» D. Bodrigo, y 
que por 41 mismo se supone tnÁwáátk, no sin partaoa*- 
hir elegancia en romance, así como por la curiosa 
corta de D. Alfonso al Pontífice^ que copió en Roma 
el Embajador tiaroilaso^ j publicó Arg^ de MolisA 
en su Nohlezade A}idalucía (8); forzosamente deriva- 
das á mi juicio las otras de los datos que ambos do- 
emneiitos o&ecea^ comparados con los logares de 
que se trata ^ podrían dar ocasión acaso á disputas 
agenas boy de mi propósito. Lo cierto es que 
cuando en el siglo XVI enuaba el insigne Andrea 
Navagero aquieiUos parajes solitarios^ por A «ai^o f 
difícil canimo que sustituyó con el presente Carlos III, 
halló las laderas cnbiertas de ornees todavía: piadosa 
memoria, segim la tradición qne le contaron, de los 
valientes cristianos que perecieron allí, y que sólo por 
ser pocos, pudiaron ser señalados» eu ana grande y 
sangrienta batalla, que no pa^^ece ser otra qne ¿fita 
que llamaron de tTljeda la^ cróni(Kis , tal vez por 
caer aquella ciudad á la parte hácia donde iuóron ar- 
rolkidos los moroa^'j qne es conocida también ddlos 
nombres de la sierra y el llano donde comenzó ó tuvo 
fin, por la del Muradal, y délas Navas de Tolosa (9). 

Las esperanaas que biso concebir aquel triunfo &é<> 
ron tales, que la Orómea general , adoptando una frap 
se que cáai igual se halla en historiadores árabes , dijo 
ja, en los dias de Alonso X, qne de resnlí^ 4p 
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•kénm los mora taa qnabrañtadoa, que mmca ja. 
«mád alearon cabeza en España (10).» Pero ni el au- 
gusto coTBpiiador de aquella obra^ ni los vencedores. 
éb ka üma eeaa^tutcia GiertAmeate con loa B«ú»iiie« 
ISBAB, que liaibiaii de liaoep indispensable una batalla 
%iialj y otro Bey j Ar^bispo por lo ménoa tan 
fnndes* 

IV. 

• 

Fué el éeée D. Alonao XI: yel Ansobispo otro 
de Toledo D. Gil Alvarez de Albornoz. Sólo en el 
campo de batalla hubo gran, difereoüia^ porque ya no 
disputaba el Islam á Castilla los pasos de Sierra^Ho- 

rena, sino los puertos y calas del Estrecho, por don- 
de desde los tiempos de Tario^beu-Ztyyad habían 
heoho loa filiales sai entmdas en la Península. £a 

esta ocasión se combatió á orillas de im arroyo ó rio 
salado que corre á media legua de Tarifa; y tal íué la 
semeyaaaa de la batalla con la de las Naras, que al 
leer la Crónica de D. Alonso XI, parece como que se 
lee eu pasa^ eaxteros ni más ni móuos que la histo- 
ria De nibu$ Si^pamete del Araobispo toledano^ Aquí 
oomoalli erm. innuiiiefables las linestes de los bárba- 
ros; aquí como allí corrieron peligro personal los Mo- 
narcas eaatieilaiiiDB daraate k índeeisiosi de la batalla; 
aqirf eomo alK^ ál querer meterse él Bey á venoer 6 
morir por los moros, lo detuvo el Ai^sobispo toleda- 
no, dicíéndole, poco más órnános^ como su antecesor 
i Alonso YI: cSeñor, sefior, estad qaedo, et no pon- 
gades en aventura á Castiella et León; ca 1ü¿ moros 
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don vencidos, et fio en Dios qne vos aodes boy ven- 

cedor» (11). 

Pudo, pues, con razón el discreto autor de la 
Grónica de este Bey oompsirair y ootefar ámbos lie- 
chos de armas teniéndc los por semejantes; y si por 
ventura no asiente la posteridad al fallo que él pro- 
nunció, prefiriendo con mnclio la gloria de Tafifo á 
la de Übeda, tanípoco liabiá 6 hubo entdnoes qnien 
tuviera esta por menor, ni en España ni en la Eu- 
ropa cristiana, segnn se ve por la expresiva mendon 
que hace del suceso, como de los más señalados del 
mundo, el ilustre florentino Juan de Viikmi, que co- 
menzó á escribir cuando estaba reciente aún su me- 
moria (12). 

Y eu cu-LUito íi los dos pnucipales personajes que 
figuraron en una y otra ocasión, diñcil seria á la critica 
fallar de plano sobre laprefereBCsa debida al mérito 
de cualquiera de los dos prelados, ó de cualquiera de 
los dos E^yes: sieudo de una parte incomparable con 
otro D. Alonso VIH en el esfoerzo varonil con qne al* 
canzó sus triunfos, y en la constancia heróica con que 
sobrellevó sus adversidades, sin desentender por eso 
los deberes de Bey justo y celoso del bienestar de sos 
súbditos; y babiendo de repntaarse por superior 
D. Alonso XI, como legislador y político, á todos los 
monarcas castellanos, sin que por ^o desmeredesen 
tampoco en éllas prendas deoonstante y valeroso guer- 
rero : contándole por otra parte D. Rodrigo de Tole- 
do por el primero de los historiadores españoles en 
la Edad media, y sin rival en el mmido en aqnel 
siglb; y alzándose, como ulza, la gran figura de 
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B. Gil Alwez de Albornoz en el aigoiento^ no 
sobre las de todos los politíoos y guerreros españoles, 

sino sobre Las de todos los gueiTeroa y pelitiesos qae 
en ItaUa^ Alemania ó Franda dirigían á la saaon los 
Bfigoeioe del mundo criatíano. 

Dicrno es por cierto este 1). Gil du mayor fama que 
laque alcanza todavía, Fué útil amigo y servidor ia- 
oonsable de D. Alonso el XI^ j YÍctima humilde j 
fiel de h a iras de su liijo 1). Pedro : predicador q\w. 
admiró en los púlpitos de Eioreiicia á los compa- 
triotas^ y discípnlos, de los primeros de los poetas^ 
los primeros de los artistas y los primeros de loa 
doctores del Kenacimiento: político á quien no dea- 
concertaron ni las temidas astiiciaa de los célebres 
TiseontÉs milaaeses, ni las reyneltas populares ^ue 
suscitó en Boma con su clásica iacundia el infeli;& 
Colá de BieDÚ guerrero, en fin, nunca yencido, que 
ni eeqniró el combate singular ouando lo retaron 
los paladines, ni retrocedió ante las organizadas hor- 
das germánicas, que oomenzabaa ya á latroduoirae en 
Italia^ ni necesitó para recobrar los Estados tempora- 
les del Papa, perdidos cinco siglos ha, contra gran- 
des ejércitos enemigos, otra guia que su £á, ni más 
ayuda que^n mente y su coraeon, igualm^te pode- 
rosos ú invencibles (13). ]Qiié prelados y que Reyes 
aqueüosl pero también )qué adveraarios y qué peli- 
gros! 

Por fortuna estos pueden medirse fácilmente, de- 
duciendo de lo que ha costado á franceses y españo- 
les Tencer con todos los recursos de la cultura á loa 
africanos modernos en las últimas guerras, lo que sft- 
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TÍa áhayentar á sos auteposadoB de suelo propio i«m« 
bien, como Tenia á serlo ya España^ con armas igna» 

les y con iguales recursos en la Edad media. Muy 
exactamente podemos hacemos cargo también del 
carácter, costumbres y género de vida de aquella 

gente, porque en realidad ella no lia desaparecido 
del mundo aún^ y tiene recogido su estudio la geo«> 
grafía desde el punto mismo en que lo abandonó la 

.liisloriu. 

V. 

La especie de inmovilidad que llega á producir en 
sus adeptos el mahometismo, aprovecha smgularmeu' 
te á la investigaeiDn en este punto. Sntre el Nilo y el 
Océano, desde el (14) TeU marroquí y el argelino 
hasta el Belad-es- Sudan ó país de los negros y la Se- 
negambia, están aún los limites del Sahara ó gran 
llano^ que es lo que quiere decir, de África liarix) más 
inexplorado que desierto. A la verdad, si su inmensa 
extensión es comparada con el numero de gentes que 
lo puebla, tal denominación de desierto no deja de ser 
bien merecida; pero es indudable que más allá de las 
i'ronteras de las antiguas Hegenoias, y de las del Impe- 
rio marroquí, entre el litoral septentrional. que se co- 
noce desde los primeros dias de la historia, y el litoral 
meridional, explorado también y frecuentado por ios 
europeos de algunos siglos á esta parte, existen y han 
existido siempre grandes agrupemientos de bombres, 
habitando sitios frondosos y írescos, y á la manera 
de las manchas del leopardo salpicados, según la ex- 
presión árabe, en los arenales estériles. 
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l)e estas gentes, bastantes siempre para formar iii- 
nimerables ejércitos, se compusieron los de los AK 
moravides, Almoliades y Beni-meríiies. Originarios 
de un mismo tronco, la raza de ellos haLkó algnn dia, 
por lo que dice Ebn-Jaldun, el más insigne de los 
historiadores africanos (15), todo el espacio de tierra 
comprendido entre la Mauritania ó Maghreb-al- Acsh 
y Alejandiia, y desde el Mar romano ó Mediterrá- 
neo, hasta el pais i^e los Negros; y árdno seria por 
cierto hallar entonces entre unas y otras familias sen- 
sibles diferencias. Pero el tiempo, nunca ocioso de 
todo punto, por una parte, y por otra la invasión y 
predicación de los ianihes, que es el más importante 
de los acontecimientos históricos en Africa, seguidos 
de la emigración constante de tribus de aqndla rasca, 
que ha atnúdo siempre hácia estas partes la facilidad 
du pasar el istmo de Suez, y la semejanza de pais y 
de vida, acabaron por producir mudanzas, que dieron 
lugar á que comenzaran á seSaloree en la gente aru 
ginaria innumerables tribus y grupos de tribus, con 
alguna aunque corta vcuiedad en los hábitos y senti- 
mientos. 

De estas tribus, tres son las que, sacadas del labe- 
rinto genealógico de los árabes, merecen á mi juicio 
especial mención, aaí por sn propia importancia, como 
por la que alcansiiii en la historia de España, á saber: 
la de los Sanhajas 6 Sanliachas, la de los Zanagas, 
Zenatas ó Zenetes, y la de los Masmudas. Eztendié- 
tonse por el desierto los primearos desde los confines 
de la Abissinia y del Sudan hasta los estribos meri- 
dionales del Atlas, mucha parte de los montes y va- 
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ílee del Maghrey-ál-Acsa j el iefritorio qtta ito^mía 

región de la Ifrikia ó regencias de ^Yinez y Trf* 
poli, y comarcas de Bagia y Confitantina. Los según* 
dos poblaroa oáfti soIob la cordillera del Ailas^ y der« 
nimaroii sus aduares por las dos vertientes de la sier» 
ru liácia el Maghreb y Sahara. Diéronse Iob tercer 
tros por au píate i teooxrersin ceaar y sin morada fija 
la región de los dátiles, desde la» cercanías de Trípoli 
hasta Ghadamés, en el desierto^ ^ desde este lugaa^ 
basto el Soa-al-Acsa ó piroyinfcnas meridioiiafee de 
Marmeoos, siguiendo patalelamente basta m fin la 
línea formada por la caída oriental de las cimas del 
Atlas. 

Un nombre general, el de Bereberes, impropio, 

según el citado Ebn-Jaldun, da á conocer en la his- 
toria á estaa gentes que se distinguen también por 
otros dirersos da los que arriba quedan señalados, 
como el de Amazirgas 6 nobles que llevan los que 
habitan las provincias marroquíes, el de tuariks 6 tua- 
regs, de Tnat, región Tasta aitoada en el desierto al 
Sudoeste de Marruecos, y el de Chambas, con que 
conocen hoy loa íranceses á los más próximos habi- 
tantes del ShaMai^elino. fin mi opinión^ Almoren- 
des, 8«nhaclia8, iNEiariks, de una partea de otr«i> AU 
mohadeSy MasmudaSj Amacirgas; de oira en iin, 
Beni->nierines, Zenetes y Chambas, forman tres gmpos 
de nombres qne tienen nn mismo fiientído hístóríeo en 
España, y representan otras tantas revoluciones poli*- 
tioo-religiosas ea Airiísa, al propio tiempo qne son 
apeUidoB distintos oon qne baa solido y suelen distin<> 
4;uirse ciertas variedades do la raza beréber^ cuyos 
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iadívidim oonservan por lo demás índelebleB hm 

principales cualidades con que uuestrofi padres ios 
eoupoierai hace sigloa. 

Aliona como entánoes, los hay que lábxm vúb ba-i 
zas en las vecii)d;uaa del Tell argelino. y en las ver-- 
tientes orieutailes del Teü iuam>qiiij los iiaj pastores 
de niAoileiitos peto nammaos Tiebaños^ 
cen trabajosamente cada dia á los pozos abiertos en 
los cálioes de sos ríos sin agua (lü); ios hay^ por últi- 
mo^ qna cnisaii ooiitíhwameiite las iiimensas soleda- 
des en bnsoa de caravanas cjiio suíjuear, ó de rebaños 
enemigos en que hacer presa. Son estos postreros los 
TnarikSj gente la más deseonoeidA del niiindo anti- 
gao: blancos los máe ©n el desierto central, de que 
son señores; negros no pocos en las vecindades de la 
oseara linea de séres hiunaiaos que coraiensaliácia las 
fnentes del Senegal y del Nigcr, no léjos de la liasta 
liace poco fabulosa Tombuctú, y va á morir en los 
tormentosos bracos de mar, por entre loe ocíales se 
adriaarta el Gabo de Nne^ EBpers;iifla al Océano, 
Tales están, como el doctísimo Ebn^Jaldun y el dis» 
creto autor úiA Oartas los conocieron^ en el propio 
espacio se bailan qne con el nombre de Banbaoba les 
marcó Omar-Ebn-iVlwardi de Alepo, en su rudo Ma- 
pa-mondi del siglo XIY de naestra Era (17). 

Bstsba aUi aguardando esta gente , desde los pnn« 
¿ipios del género humano, la ocasión de intervenir 
en la historia , cuando bailaron el lema religioso, y el 
gran caudillo Tásof^SSbn-Tcxnfin, que los condnjo 
basta los campos españoles , para dar prmoipio en 
0Íjlos á la& dominaciones africanas^ j^o sin poner antes 
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espanto en Badi^ 6 Zalaea en los gaenrarog del 

Cristianismo. Y lo puso con razón durante los prime- 
ros aüu^ aquella e&traüa iiu^te, salida de la» coataí^ 
de aa mar nunea Tiste aún por big^le» ni nare- 
gantes, si hemos de career á los más de los geó^^fo» 
y al major dje los poetas peaiosuiAves (18), y de ori^ 
llae de nos cayo origen nadie lia aloansado i saber 
todavía; que arrastraba adeomás consigo en aliados es- 
cuadrones, la antigua y lK)rrible nación ( lo los etio> 
pes, tenor de los egipcios j asombro de loa romanos^ 
pi«Mitíi>dolo. como privüegúidos gnenero. 7 áoa 
señores en esta Europa, que después de diez y nueve 
siglos de Cristianismo, no acaba de resignarse á de* 
jar de tenerlos por esdavos. 

VI. 

Jamás por menores prinoipioe oomenzó aoonteci- 
miento más grande. 

Habia, 7 tal vea haya todayia^ á la desemboca- 
dura del Senegal 6 Sanag y Sanhacba en el Océano, 

ciento islote, 6 bien situado en la misma mar, como 
el «ato del Gmrtoñ supone^ ó bien en el lecho del rio^ 
como da á entender Bbn- Jáldnn y prefiere sa intér- 
prete, ó acaso entre el mar y el rio, en el Delta, don- 
de también pedia tener lugar el hecho qae consta de 
qne freeaentemente las mareas lo dejasen enseco (19). 
Allí fué donde, como es sabido, se recogieron los siete 
primeros discípulos de Abdallá^ que eran ¿Sanlmcims 
Larntnnenses^ ó de la tribu de Lamtnna, y tomaron 
ol nombre de Almorávides, nwravUm ó santos: alU 
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se congregó el primer millar de creyentes en 1a pure- 
za del dogma y la reforma de costumbres que ellos 
predicaban: de sMíj de las inmediaciones^ salió al ñn 
á derramar á wirtk fberza su doetrína por ¿frica un 
ejército compuesto de hombres montados en sus 
camellos, meha/riee, armados de largas lanzas^ y cu- 
biertos los rostiros con el Uimm 6 tAo, ni más ni mé- 
nos que ahora los Tuariks sus descendientes (20). 

Ni desmintieron al predicar religión estas gentes 
SUS oortambres de entónoes j de i^ora , porqne es 
&ma que faé la primera de sus hazañas, robar loe re- 
baños de Seckelmesa. Divididos luego en dos grandes 
tfOEOB, ópes» extenderse más fácilmente^ ópera con- 
tentar mejor dos ambiciones distintas: el uno á las 
órdenes de Abú-Becr marchó sobre el Sudan, liacien- . 
do allí á placer conrersiones j estragos: el otro man- 
dado por Yósnf-Ebn-Tezu&i^ primo de aquel, j 
hombre realmente extraordinario, rompió por Ins 
fronteras de Almagbreb, fundó la ciudad de Marrue- 
cos, dando oon día nombre al futuro imperio, y lle- 
gando de triunfo en triunl'o al Estrecho de Gibraltar, 
sintió allí, como todos los guerreros que han visitado 
cualquiera de las dos riberas, el deseo de dominar 
en ámbas á un tiempo. 

Nada puede aiiadirse al cuadro elocuente que un 
moderno historiador extranjero (21) ha sabido trazar, 
del estado en que á la sason se hallaba España mus- 
límica . Perdida la fó> y con ella la moral publica, que 
no tenia por entónoes otra guarda en ningnna parte 
del mnndo, rota la confianza de unos en otros, y de- 
caido el valor antiguo de los musulmanes españoles, 
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tes, BÓio servían ya para eternizar^ por medio dd ar- 
te de la poesía^ sos afrentas^ aiis lameiitos y m des* 
didne. A creer á Biia Itistonadores, ya Alonso VI» 
antes aún qiie el Rey Batallador, había amenazado 
desde fat isla de Tari£ftj las costas afriootias; y 6 el 
liijo del desierto 6 ^ de GastiUa, habían de ser neoe* 
sariamente en breve plazo lo que ellos llamaban Re- 
yes de odawetem 6 de ámbas orillas. Lo ñié Yásof- 
Bbii-^Teziifin^ por desgracia; y si sos desoendientes 
no pudieron on el corto tiempo que les duró la domi- 
nación acabar su obra, subyugando del todo á los 
eríatíaiios de España^ tampooo éstos, enando pasadas 

las turbiilencia.s y ininnria.s, tuvieron el propio terri- 
torio en paz, y grandes príncipes ocupandx) los tro- 
nca, lograron xeoobiar de nna rea todo lo qae ántes 
bábiaii perdido. 

Porque al imperio de los Almorávides en África su- 
cedió bden pronto el de los Álmchadet 6 unitarios. 8ti 
{andador^ Sbn-Tmnert, era él segundo que pretendia> 
entre los ignorantes africanos, que se 1© tuviese por 
Mehdi, ú kombre iluminado de Dios, j destinado, 
como enseñaban ciertoe sectarios, á. remediar nn día 
todos los males del islamismo. Desde Oriente, donde 
estudió sin duda en las academias de Bagdad y Ale*- 
jandría, vino á Trípoli, y luego 6 Marmecos, predi«> 
cando líis doctrinas de la secta axarita que abrazó, 
acerca de los atributos de la divinidad, la predestina- 
ciony la formado interpretar el Corán. Vigilado des» 

de luego como sospechoso, por el vencedor do UclüS, 
Aly el Almorayide, &q refugió en el Atlas, y sublevó 
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á los Bereberes que lo liabitabau, confcra la domina- 
fiion de sua hftnnauos del Senegal, qae, á k ¥6rdad> 
omnMNkbtta ysk ¿ ver entónoes todu las tríbna 
maghrebinas con ceño. Siguiéronle, pues, fácilmente 
las tribus ma^udas, que habitaban las dos vcrtien- 
tes del ÁJbüm, desda fomies del ChaadikUibid^ tn-» 
butano del Omm-rebiá, basta la costa oocideiital del 
Océano. Tinm^el^ ciudad y alti&Lma montaña del At- 
las^ sionpve aibierta da wi&fB, da donde viena su 
nombare, que significa blanca, fué el pxfaKdpal tooo 
del levantamiento. Uniéronse á él, como suele acon- 
tecer oatalee oaeos, los descantaatoa da ^odaa partes; 
pero espedaliiieiite ftieron anariliadoe loe snaaniiidaei 
por los Zunetcs, que vivian al Onente del Atlas, en 
el fíJbae& vieoiiio ^ y ftor tribne enteras del likoal Me« 
ditenáneOy como k poderosa da los Knmia», que 
abandonó por seguir á Ebu-Tumert los fértiles cam- 
pos de Arcbgul ó Eacbgun, j otros máseercanos aun 
4 TmnaoeQ, que coltivaba. De esta suerte los Ahno- 

hades proeedian del Oriente y del Norte de Africa, 
así como sus enemagos los Almorávides, babian yeiú-> 
do del Sor da aquel ooniineiitei j da míos á otros 
babia. la diferencia que hoy mismo se advierte en el 
Sbara, entre los hombres de las tribus vecinas del 
TMeatgámOf ^pseliavsndaeeubievto elrostroj ypro* 
onxMi oeolter los de sos mr^^ras, aimqiia no eon to* 
t^ éxito á lo que parece (22), y los de las tribus que 
caen báoiael Sodan, iiotaUes por el velo qne csnbre 
sne oabeaaii, y algún tanto también por la mayor li-» 
bertad de sus mujeres. Lo demás, era todo en unos 
j otros ó común, ó semejante» 
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T cuando Abdelmámeii , natorál de un lugarejo 

situ ido en la marina de Oran, y discípulo querido 
de Ebn-Tumert, sucedió asa maestro en el gobierno 
de los Almohftdeg, emiiveiidieBdo decididameirte* la 
guerra sobre África; y más tarde ^ cuando su nieto 
Yúsuf-Aben-Yacub, el vencedor de Alárcos^ la trajo 
Bobre Bapaña, Iob Berebereg de laa diferentes tiflms, 
í^mlmente reoonciliados, habían y» Ttietto á formar 
on tai conjunto^ que debia de ser árdua^ ú no impo- 
sible mpeto^ distíngnir las huestes de Abnc^iades 
de las de ans «nteoesom los Almorsvides. 

No supieron, pues, distinguirlos á unos de otros ios 
caxmistes estílanos; pero supieron ja sus gnerreros 
venosr 4 los Almohades, que maadalia Mobamiiiad- 

Ariiiíisir en las Nava», donde formaban uin increíble 
muchedumbre, j üié ésta de tal modo segada por las 
cuobilias espafiolaSy qne las baldas orieirtales del At- 
las y la frontera de Le v;mte del MasTt'i)-al- Acsa, re- 
gión de la coal procedían prmctpaimente los Almoba* 
des, eomo n dksbo, quedaron da resnlias, segon 
refiere el- autor del OmiaSf totalmente despobladas. 

Ya por entonces, sin embargo, las tribus Zenetes 
qnebfl^tabaa el territorio situado entre los nos Zá 
y Mnlnja solían gniar sns rebafios á los pastos del 
Tell, durante el verano, como acostumbran á hacerlo 
todaria, trayendo consigo dátiles y perfumea para 
cambiarlos por granos del Hagréb-al-Aosa» y hacer 
así sus provisiones de invierno. Un año, dice el Car» 
tm, encontraron los de la máu» noble de estas tribus 
llamada de Benimerín, desiertas laspradms,yaban» 
donados los aduares y los pueblos, por tal manera. 



Digitized by Google 



que no tuvieron dificultad alguna lo8 bieniiftdadofi 
pastores^ para aposentarse en ellos. Estimuladas por 
esta nnra faoilidad de adquirir haciendas aoudierra 
Inego^ anas tras otraei^ las demás trílms Zenetes de 
aquella región, las cuales llegaron con sus camellos 
y tiendas^ y tronqnilaineiite se ñiéron posesíoiiisido 
del país Taoío. Llegó un día al fin, no oesando ellos 
de extenderse por la tierra adelante hácia Occidente, 
en que tropessaron con loe Almohades que opusieron 
alguna, si bien hv&^e y flaca resistencia, y de esta 
suerte Abdelhac, que fué el primero que acaudilló á 
los Zenetes, y los hijos de este, en especial Abu-Yú- 
snf- Yacub, el mayor hombre de ellos, ocuparon AmsíI- 
mente el trono de Marruecos, que aui)([ue más de 
nombre que de hecho se dilataba todavía por fjspaáa. 

y olyieron pues, á reputarse los africanos por seño- 
res en nuestro suelo, y especialmente del territorio 
comprendido entre el Estrecho y las márgenes del 
Guadaiqniyir^ por más que no pudiera deonrse nmus» 
como de sus antecesores que nos eolidasen aquí un 
imperio. Pero el de mayor ambición de estos caudi- 
llos ó principes Bcaiipmerines^ llamado Abúl-Hacem, 
que pretendió una yes más la conquista de Bspáña, 
fué aquel precisamente que venció Alonso XI en el 
Balcuijo, y de tal manera, que ni él ni sus suceso- 
res pensaron ya en disputar de nuero á los españo* 
les, cristianos ó moroís^ la dominarion de la Penín- 
sula. Ni mas han vuelto á parecer desde entonces los 
hycs blaxioos y negros del desierto, delante de los es- 
cuadrones cafl^lanos, que 6 bien como tibios auxilia» 
ros en las lides granadinas; ó bien como gente extraña 
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ycsoogidaeift Imi veoiiicUkddsda Cwtft^coacidogitiávQii 

allí sus revueltas y heterogéneas hordas el sanguina- 
rio Xsjxiael; y el bárbaro Muley-el->Yesúd, durante el 
pasado siglo; ó bien por último en la gwna f»aaad% 
pocos é impotentes ya, y siempre al fia, aunque va- 
learoAOfi fugitivoa, 

m 

Ya. 

« 

Fuedej pnes^ deeinie^ Mftorcs, qneioft ejéroitott 
mátfbidn quenoiiiiperíosdeÁ&ioa^ae'mianiiiMsfera 

liistoria como esas montanas, ó más bien rocas sepa- 
radas al aoaao de las grandes oordiUeimSj dara&te las 
ttltímas revoluflioiieB del globo, y solitarias alguna 
vez en las vegas, por donde rios caudalosos llevan á 
morir siloMsiosanieiite sos i^uas. J^eknúdÉ^ la corien- 
te de nno de eetoe rios oon la irámpaamm. de la 
Qjoiitaña, tal vez ruge j se estrella iuiitilmente por 
aligan tiendo; pwo al íin se abre paso en la ladera, y 
amqae no sin hxf^ j penoso vodeo» fvélve i entiap 

en la llauuia, corriendo mausaincute como solia, y 
haciendo esperar de nuevo que llegará en breve plazo 
al Ooéano. 

De esta suerte el Tajo aaota los peñasoosofi ci^ 
mientoede Toledo, y no alcanzando á arrollarla con 
sa oorriente, la eiicanda cási del todo^ hasta hallar 
por Imjo. de sus toanres nnoTa 7 ttoíl entrada en la 
vega. De esta propia manera la reconquista, que ca- 
minaba serena y trivn&ate por las provincias meri^ 
dionales de Bspafia, ti^ypesó primero eoa los Almo- 
rayides^ con loa Almohades luego,, y al fin con los 
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« 

^Bem^merine^, que opusieron obetácfiilos^ por de proiN 
to insuperables, á sa curso, hasta que el valor y la 
■constancia la abrieron al cabo otros cáuoes por don- 
da llúg&r i'ñu. íétrnisko, no isna ñu rodeo de trei 
glos. 

Tales^ tan naolerosos y temibles adversarios^ y ta« 
les y tan grande^ peligtos^ si retardaron la conquista 
no pudieron impedir, sin embargo, que los que sólo 
fueron algún dia reyes del Pirineo, ó de las monta- 
ñas de Astárias lleg;aran á serlo al fin^ no ya de la 
Peúfnsala entera^ «liiko además de otros innniberables 
países vecinos y lejanos. Y al calor de aquella inmen- 
ida Hoguera^ qúe consumió la heterogénea monarquía 
de los godos ^ filé como se fimdíó primero, y tomó 
luego su duro temple la nacionalidad española. 

Ha logrado, e^ no remoto tiempo, la penuria de la 
Hacienda, ántes qne el rigor de las armas, destruir 
nuestros tercios y nuestros bajeles: han podido nues- 
tra tierra exigente, y nuestro cielo avaro, de acuerdo 
con faÜBas máximas de administración y gobierno, 
^tejamos bien atrás ek el camino de adelantos conti- 
nuos que recorre la Europa kace dos siglos: se ban 
disipado por consecaencia ios más de nuestros dsfscu- 
bruñientes y conquistas, y lia padecido un eclipse del 
que apenas comienza á salir todavía el astro de nues- 
tra graadesa y muestra fortuna. Pero hubo siempre 
-en nuestros padres, y aún despo jada de la yana jac- 
tancia que la desluce en ocasiones, realmente liay 
también en nosotros, una cualidad que basta para 
Kjp», coalesquiera que sean las desdiobas, jamás Ue- 
^aemos á merecer el desprecio del muudo^ y es ei 
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amor iuquebrantable de la patria que adquirió la gen- 
te española en la árdna y laboríoia mxNsqiuslia, y 
principalmente en loe terribles dtoqnes <xm los afiri* 
«anos^ que breyemente be recordado m eiate dis- 
curso. 
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ILUSTftAGlONfiS Y NOTAS. 



(1) Chronica iUl ínclito Emperador dt España D. Alonso Vll^ 
por P. Prudencio de Saudoval, pág, 2, Madrid, año de IGOO. 

(2 ) l )o7 v, Histoire dff^ Mulsulnians d^Espagne jmqv^ a la con- 
i¡iiel!' de í And alo lisie par les Alnioravldmy tomo IV, pág. 198 y 
siguientes. Esta obra, escrita cou graa preparación, y con mucha 
conciencia, resume peifeotcmente *el espíritu de los liistoríadores 
ánbes de loe tiempos que pseoedienn Imnediatanente al impeiio 
de los Almorávides. ' 

(S) cBDst haee cum tantís prosperitatíbns ad tantam datío* 
nem pemnil (AdephonsQS YL Bex), ut extj'aneas geates qiiae 
AlmorsTites vocabantur, ex Afrioa ia Hispaaiam per Beg«m Abe* 
iiabcth iumissii, eum quibus praclia multa fecit, et multas contu- 
jueüas, dum vixit, acepit ab eis.» — Pelaj^ii Üvcutcnsi Episcopi, 
Ckromcon Begum Legiommium, § 12^ pág. del tomo XIV de 
la España Sagrada. 

• Et de concilio soceri Avenabet vocavit (Aldefonsus) al Africa 
AimoravideSf qoi m gente Arabum tenebaut tuno tempoxis prin- 
cipatimj nt eonua auxilio nteretur contr;i Arabes cismarinos. Sed 
in c o iitiinnm íes «mdt>— Bnderioi Toletam» J)% rtkm Müpa^ 
«Mw« fib. TI, onp. XXX» pág. 143» ed. de Fadret Tokdmn$. 

•Cun igitor Bez Adefonsns regnaiet seounis» com tantís pros*' 
peritatíbtts aeseplt ffiiam Regís Braabeth, ut pmemisraip est 
quasi pro nxore, et genuit ex ea Sanciam. Deinde babito oonsflio 
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tvm Beuabeth evoomt td Hi«.pftniftf partes, bfurbons traasmai»* 
nu geites, qiua .ALnoraTides aire AlmopliadBB voonate. Fatave» 
nt enim Rex Adefonsii», qaod pnediotae gantes pognaieai eiim 
caetecis lamoeaiB, et motuo gladio barban delerentor.* — ^Liicae 
Tadenai, CirMieo» lírntái, pág. 101, tomo lY de la Sitpama 
illustratct. 

(4) «lu Era MCXXIV . Die sexta feria, scil. X. Kal. Novem- 
brís, die Sauct.ürutTi Srrvandi et Germaui fuit ilhi íirraucada iii 
Bailalozio, id cst, Siicrdlias, et í'uit ruptus R:'x D jiiuiuí) Aidi'l'on- 
8US.* — Annahs Comjilutemei ¡ pág. 31é del tomo XXTTÍ de la 
España Sagrada. 

•£ra MGXXIV. foit illa de Badi^oz.-'^Anmles ComposteUa- 
«I*, pág. 32d del mismo tomo, en el c«al están pnbUeados diekoa 
Asmalet^ así oomo en las AiUigmdadet ie S»pa4a, de Beiganza, 
parte legonda^ apéndiee, leeeíoiL seguida, paga. 562 y 666, Ha- 
drid, \7%l. 

(5) «Aera 1125. Ilex Doniius Alfonsas ma^num praeUum ha- 
buit cum Kege Sarraceiiuium iucet' licimanuiiii TLausmariiio ad 
laciem Civitjdis liudajoz, in loco qui dicitur Sagalias ( Sarraltas 
alli scribuai;. uhi uiianiniiter convenenmt cum }ie'^e iiustro 
Cristiaui á parlibus Alpes, mullique iVanoorum in adjuiurium ei 
affiienint, sed Biabólo adversante, timor magnu» imtmé píurimot 
Hostrorum, et fugemwi éi eis multa milliet^ nullo eos perseeuotfe.^ — 
Cktmiomi Imtiémnm, pág. 413 del tomo XIV de la jE^jto ^ 

(6) Yáaae «1 6Mm teadiMMb al bám por Oárlos Juan de 
Tombeirg oon este título : Jmtaim Regum Mmn^amm ab JU- 

bm-Abdallah'ibu Abi Zer^Fésano^ vel ut alii ttmluni^ Áhu Moha- 
meddSalih ¿bu abd el AUm Grauaieusi. Al portugués por José de 
Santo Antonio Moura, con el título de HiMorias d» Soberanos 
Mohameianos das primeiras quairo I)j/i/naf ía.s e de }>arf('da (¡uinta, 
que rcinurao na Mauritania^ eseripfa oi árabe por Áhú Mohammed 
ossaieA Jilho de Abdel-halim^ natural de Granada, X iltúnamente 
ni fraaeé» por Mr. A. Keaumicr. París, 1S59, con el título de 
Histoire dei S^uvmUm dm Maghné ( S^^agni ti Maw) et 
Amutkt 4$ vitíe de í\é$, Yáansaan esta edieion las páginas^M 
jF siguientes. 
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(7) «Volviendo el Enrmentísimo Señor Arzobispo de Toledo, 
D. Francisco Lorenzana, de la ciudad de Oráu el año 1786, con 
motivo de la visita que hizo á sus felifrrescs de aquella ciudad (la 
única que desde el tiempo de su ('oiKi iistador el Cardonal Cisne- 
ros se iiabia hecho por el legítimo Pastor), al pasar ])or bauta . 
Elena entr<5 en la citada ermita, j habiendo reparado eu nn cua- 
dro muj maltratado que habia.en ella , ufaservd que representaba 
la gran vietocia de Jaa jNavaa de Toloaa, maj oerosBas á esta 
sitio.» 

•Dispuso gu Emincocia que le llevasen é. ouadxo á Toledo,^ ooa 
él fin de mandarlo eomponer y fofwr el lienao, oomo doetíytí^ 
mente ae biao. Yo dioha piñfcum en oa nal estado, y foera de 

esio me pareció niuv buena y como del estilo de Blas de Pedro. 
La representaciou era , en el primer término las fieruras del Rey 
D. Alfonso, Y de! Arzobi&jio 1). Rodrigo, |iui <t;is de rodillas, co- 
mo adorando una cruz roja que se aparece en el ture: el Uey ves- 
tido y el Arzobispo eoa roquete. » 

«Por entre las dos expresadas fígora» se descubre el campo de 
batalk, y el canónigo D. Domingo Plaseual á caballo, y con la 
Ambiapal en la nuo, panebcando por el ejército enemigo: 
los Eeyes de Axagon y KaTan» oon sus inaigníawj las de las Or- 
denes Militares ood tíiíob Caballeros: loa mozos liigttíTOs: dife- 
rentes muertos por el suelo y otras partteukridadee» » 

•Esta pintura, á la cual ya podemos darle doscientos años de 
antigüedad , prüba])lemente se copiaría de otra igualmente anti- 
gua, 6 tal vez más, hcclia algo después de la batalla, y con la 
poca pericia de aíjuel tiempr Ya ve V. que en tal caso equival- 
dría el Tal cuadro á un documento iiistórico de la mayor estima- 
ción. Pando mi pareoer en que, siendo un profesor de mérito el 
que lo hizo, y en el mejor tienq^ de Altee, sin duda lo hu- 
biera inventado oon más traveauxa; pero se conoce que estuvo su«< 
jeto á lo que le pondiian delante, cuya correspondenoia de fign- 
laa de un' lado con laa del otK> es muy piopa de las composi* 
eiones del tiempo g^tko.^Pons, Fiaje de Espaáa, carta segunda» 
tomo XYI, páginas 87 y 88. 

El cuadro existe todavía, aunque deteriorado. Da verosimili- 
tud a ia sospecha de Ponz el caso semejante que ofrece el iieuz<y 
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aatfgao de la MdOa de ]a Higucrack que ae hal^ en ima ton» 
4Ib SegoTÍa» y de donde se eopid k pintura del Eiconal, segon 
reflere Joan de Herrera en el Swmsrio Br^t» iéelmmcUm de kt 

dÍM'Tios y estampas de la fábrica de San Lorenzo el Real del Lsco- 
rial.—Míuíúá, 1589. 

(S) Xímena en stt Catálogo de los Obispos y Anuales de Jatu, 
hablando de la Cruz y demás meiaorias del Arzobispo D. lio* 
dxigo en esta batalla que se conserraban todavía , dice que : « jon- 
•tamente eon esta Cruz dejó el Arzobispo D. Eodiigo eaerito d 
■suceso de este trínafo en kngna caateUana en nn Utnco de per* 
>ganmio» que desde aquel tiempo guardan original los oofradea de 
»la Oo&adíá desta Santa Cms en k filk de Yilokes;» afiadkado 
oopk de esta relación, que es exactaneate ígnai & k que lutce el 
mismo Arzobispo en su obra de Bebus ffispania. 

Argotc de Molina en su Nohkza de Andalucía (lib. priuiero, 
capítulo L), asegura que: «Escrivio el Key D. Alonso al sumo 
« Pontífice (que en aquel tiempo era Inocencio tercero de este 
•nombre) el suceso de est^ batalla. Cuya carta original vio en 
•Roma Qaici Lasso de k Vega siendo Embajador por los £Lejes 
»Oat«Slicos, y trujo la copia della á España, que traduzida en eas-» 
atdkno dezia assí.*— *Y pone k oarto citada á continuación. 

(9) m Havagefio en au Fm^m ta üpi^M (019. LXYI) va- 
flete de estemodnkpkdoeawmoik^ qne secpnservaliaensn 
tíempo en aquel paraje, de ka eriatknoa maertoa en ana batalk 
qne no pnede ser otia que k eékbve de ks Navas. «Pteto 
•nares ^ si hanno da pasar le raontagne che paiiono V AnéUünzia 
•dalla Cadíglla, le quali si passano per un passo che ora ckiama- 

»m,ano il Forto dd Muladar 

» Pa-saudo il porto, trovammo per tutto il monte 

•gran número di Croci poste sopra i corpi di molti Cñstiani, che 
•furono ivi morti da Mon in nna gioinata oheTÍ fn ktta: ma alk 
•fine i Mori restatono distmtti. > 

GoramilMBs, en sn Tem^ de la lettg^ emMem» 6 égtaéoia^ 
dke qne segnn el F. Guada JlfoM en «ribigo sigmítoa tierra 
Ikna. Lo cierto es que los lugares de eete nomlyre están situados 
entre sierras, 6 al pié de sierra. El paso de la merra, qne no pn- 
.dieron forzar al prmcipio los cristianos, se llama eu las Crónicas 
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de la Losa, de duiide á^h^- derivarse Navas o Uauob dü la Losa, y 
de Tolosa, por corrupción del vocablo. 

(10) Crónica (jcneral de Mspaáa, edicioa <k Zamora, 1541, 
<5uarta parte , tolio ¿Ib. 

(11) Oróttica de D, Atonto el 0»eeMO¡ edic. Sancha» cap. 26é, 
páíT. 447. 

(13) Juan de Túkm, Crómca, lab 7.", cap. 11. FireiUEa, 1845. 

(13) Mateo de yHkm, OtMn^Ub. 7.", caps. 100 y 103. 
]Í8te autor eoiiod^ penonalnieilte al legado, j oyó ana elocuentee 
eetmonee. 

(14) Tell, plund Tohl en' palabra ánbe, qae significa co- 

liiu\, y se cucueiitra frecuentemente en los antiguos poemas de 
los árabes orientales. En el Africa septentrional se usa |)ara expre- 
sar las altas llanuras que hay al N. del Desierto y todo el territorio 
situado entre ellas y el mar. Esta palabra se aplica á veces de una 
Hianera especial á la región liltimaiaeiite indicada , estableciendo 
de esta suerte tzee givides diviones: el Te¿¿, las Llanuras, y el 
Dederto' (Slane, en ea tiad. de M» Jaiehm, tomo 1, índiee-geo- 
giáfico, pág. 100410). 

(15) Sbn JaUbm, m aa Eittma de k» JSerieriteo9, dedica un 
krgo eapitnlo ¿ la inmiígaeioii del Mijgeii de esta rasa, qne ha- 
bita, dice , desde tiempos remotísimos las oonuurcas del Magreb. 
Los más ricos, según él, se dedican ála vida nómada, y recorren 
el terril'trio con sus ganados, siempre armados, para acometer y 
robar á los viajeros, abandonando rara vez el Tcil para entrar en 
las Tastas llanuras del Desierto. Los de la ciase pobre se susteu- 
taircon el cultivo de los campos, y la cria de algunos animales, en 
Boacaaaa de piedra ybarro. Su taraje es de lana, y ^or lo extraño 
de sa idioma, se les ha dado el nombre de Bereberes. (Tradnc- 
'Cion Slane, tomo I, pág. 157-168). 

(16) Jnan Iie(ni, llamado el Africano, moro nacido en Gra- 
nada, de donde emigró á Berbería después de la conqnista poi los 
Reyes Católicos , se entrecró al estudio de las letras árabes en la 
ciudad de Fez, m la cual compuso varios libros ríe historia y uno 
de Gramática. Siendo luego apresado por aliru)i;is fustas de corsa- 
rios, y llevado á Roma en calidad de presente al Papa, mandóle 
bautizar, Ihunándole Juan León, y lo colmó de agasajos, lia- 
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ciéndole publicar y traducir en Haliaiio, idioma cpie «prendíd toa 

ifú objeto , un libro que tenia compuesto con el título de Ihgcrip^ 
vioM de Africa, á cuvo final estampa estas palabras: 

• Qucsto é in soma quauto di bello e meniorabilc lio veduto io 
Giovaii Tjioni iu tutía T Africa, la qnal sfetie d;^ me circondata di 
parte in parte , e qualle cose che ini ])arsero, degne di memoria, 
si come io le ^-idi, coañ coo diUgenza de giomo in gioroo le aa* 
dai scrí vendo; e qneUe ^enon Tidde, me ne f eei dar vera e 
piena inf ormatione da persone degne di Me, che Tavemio vedule^ 
et dapoi con mia conmoditá qneaia mía {ática measi nuíéBie, e 
ecine tm corpo trovaudomi in !Roma> L'anno de Cfaiisto IHDXXYI 
álli X di Marzo.» 

£n la parte sexta del citado Kliio esoribe^ liaMaiiáo del IMtsrk^ 
di Libia , et prima di Zanhaqa: 

«Poseía che abbiauiu ih itudi Numidia, seconda parte di yVfrí- 
ca . hora ri raccontaremo á'i diserti di Libia, i (piaii '•oiio divii^i 
iu ciiique parli, come nel principio dcirojíera s'é'dctio, e per iu- 
comínciar dal diserto de Zanhaga, é questo diserto secco « árido, 
e ha principio dal mar Océano cloé da Ponente, e ae estende 
Terso Levante, infino dore eono le saline di Tegaza, e nella parte 
di tramontan» termina nei confini de Nnmidia, eioé con la pro- 
vincia di Sus, di Haccka, di Daza, e estendesi Terso mezsogioma 
fino alie terre di negri: cioé fino al regno di Gnalata e di Tom- 
btttto 

11 secoudo diserto inconmincia dai coufiui di Tegaza dalla parte 
de Ponente, c s^estende verso Levante Uno ai roiilini di Ji.ür, di- 
serto dove habita Tar^^a popólo, edi verso iniinoulaiai col diserto 
de Se.írehnesse , di Te^^lheth, et di Üenigorui, e di verso mezzo- 
giomo confina cou Gliir, di&crto ciie ri»ponde verso il rcgno di 
Gubcr 

II terzo diserto incomincia dai confín i di Hair, dal lato dt Po- 
nente, e s'estende fino al diserto di Ighídi verso Lerante , e di 
vorso tramontana confina con i diserti di Toaith, di Tegorariny 
di Mezab, da meESogiomo, con i diserti Tccini al reguo di 
Agadez 

n quart<o diserto incomincia dal confino del sopra detto Igliidiy 
o s'cáicnde fmo i cuuüiu dove liabiui Bcrdoa popólo : c d¿ 
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verso trainontaiui confina col diseño di T^-chort, di Guarirliela, e 
di Gadeniis , tt da iiHv.zn^iomo terso i diserti clie vauno á Caro 
i-pg-Tio, nelie terre dimgri 

ü quinto diserto inconmincia da Ponente da roiillni del sopra* 
detto diserti» e s'eeteiidd Terso Levante fino al diserto di Angela» 
d» tnanoataiui conilim con i dia^ di f ezzen» et di Barca, e s'es- 
« tende Teño meseogioTHO ñno ai eoidlm dal dieerto di Bomo. » 

Mármol (segunda parte de la IkseripcwH genenU de Africa ^ to- 
mo DI, pág. 15) escribe: 

«La Libia que Ptolomeo Ilam^ interior, los af rícenos y alárabes 
llar. 1 non Zaluini , es la tercera parte de Africa. Tiene á la parte 
de Poniente el mar Océano orful-aíal , á Jjcvaiilc rontiua con 
Eun))io, á Tramontana está la Numidia, y ai Mediodia latierEgi de 
los ueí^ros y el rio Niger, » 

(17) Este mapa-mundi acorapafia a la obra cosmográfica del 
escritor árabe Omar-Ebn-Alwardi , de Alepo, que floreció eu la 
segdnda mitad del siglo XIY de J. O. Es nn manuscrito de la bi> 
blioteca del Escorial, en caraetéies orientales. Debemos una copia 
de él á nuestro bnen amigo el Sr. D. Franoiseo Javier Simonet. 

(18) Gamoens, Os Lmiadas» 

Assi tomos abrindo nqnpllrs maros, 
Que íTcnioat) alí^una nao abrió, 
As nuvab liiias vendo, e os nevos mares. 

(Cunto V, estrofa IV.) 

Así, en efecto, pneden considerarse estos mares, no (jbstauUí 
la relación de Herodoto, lib. IV, cap. XLII, citada pk>r mi ami- 
go el Sr. D. Manuel OÜTer Hartado, en el il'^ourso sobre los 
ripioi ibéricoty kádo en su reeepoion en la Academia. 

(Id) Ebn^aldan, EUíoire det Berhéret, ttad. Sbine, tomo II, 
pág. 68. CarUUt trad. Beanmier, pág. 170. 

(20) SI Cartm (tiad. Beanmier, pág. 102), inserta unos Ter- 
sos compuestos en honor de Ytisuf-ben*Taxufiu, cuyo sentido es 
el siguiente: «Era aquel nii Rey que poscia la más alta nobleza 
de los Sanhadjíis descendientes de Hamyr, y cuando se ])os{!(')i, á 
la manoni que csie, todas las virtudes, se lloora n ser humilde, I 
modesto, y se lleva cubierta la faz.* Aludieudo cou tales frnses 
a^ oso Uisam, ó velo con el que los Lamiuoas, fracción de los 
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Saábadjas el Mulei^temynes, se onbrian el «Mtro, oomo lo ha- 
cen aún en nuestros dias los Tiiariks, legítimos dcsctíndientes 

tambica dv, los S;nili:itljHs. 

Kslos puci>[u6 srjíi u)s tiiisiii )s (¡11 • nos piiii.'i Leun el Africano, 
como habitadores del de> ( rio describitudolos tal y en v\ propio 
estado en que hoy so encuentran, senrnn puede verse por el ex- 
traeto que á cositínuicioa va, sacado de ea lie$erijmoit de Africa, 
que antes queda citada : 

<I biaaclii deir Africa, sodo dlvbi in cinque pc^li; Sanka^ia^ 
MÍBumuda, Eeaeia, Haoara et Gwmera, Hasmadas habítaao nel 
monte Atlante^ <»oé nelk parte oooidentale, inoomuM^aiido da 
Hshoinfiiio al ftaiae di Serri * 



I tre popoli detti dimorano nellu campagua di Temesna, cioé 
Zeaeta, liavara, Zanhagia 

I cinque sopradetti popoii, cioé Zeuaga, Guenziga, Terga, 
Lemta e Bürdeva, tutti sonó da i Latiai ohiamati Numidi, e tí- 
vono a ua istesso modo, 11 clie ésenza regola é ragioite atonaa: 
rbabito loro é un paniúeello streto di lana grona, ilqoBleonopte 
la mínima parte deUa loro persona, e alcun naa di portare in 
eapo, o riyoltoTÍ intomo, un dtappo di tela negra, q\uun alia fog* 
gisi di didolfpono. I maggíori et prineipali per esser segoalati da 
gli altri portano indosso una gran cairiieia con le manichc largue, 
e i'al ta di tela azurra e di bambiü^io, le quale vicn loro recata da 
Ttiercantanti, che vengouo dalla térra negra: non cavalcano altri 
animali ciie camelli, sopra certe selle, che si pongono nello spa- 
tio, cbe é £ra la gobba e il eolio de detti camelli: e bella eosa é 
a veder questi taii quando cayalcano, perció obe alcnna yolta 
úiettono le gambe una sopra Taltra» et ambedae poseía sopra ü 
eolio del eamelio: altre yolte pongono i piedí in certi staSK senza 
Bta£Ee, e in Inogo di^^roni adqierano nnlBmsü quale é attaoato 
in nn pei2o di legno luugo un bmoio, ma eon questo ferro ohana 
parte non pungono, che le spalle del camello. » 

En 1556, se publicó en Lion laia versión francesa de esta no- 
tabilísima obra, en la que se intercalaron en el texto curiosísimos 
grabados en madera, representando á los hijos del desierto coa* 
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forme á la piatuni que de ellod se hscc por León el Africano. 

Juntamente con la obra anterior fueron impresas váriafi des- 
cripciones y rebelones de viajes, entre las qne se enonentra la 
NoMgaeUm dgliUUiamo Ahuú de Godemofle, en la cual se descri- 
be, y también se representa cu estampa, la figura de estos salva- 
fes á lüü que sí; dii el nombre de Azanae^has, haciéndose allí tam- 
bién referencia á la costumbre ántcs indicada, de llevar un lienzo 
revuelto ala cabeza, dejando caer parte de él sobre la cara, de 
modo que se cubriese la boca y lo inferior del rostro, al modo de 
sus antiguos asoeudienteí»» que descubrían sólo los ojos. 

Mármol en su Descripción de Africa (tomo III)^ casi no hizo 
más que traducir lo dicho ¿K)r Lcou el Africano, 

(31) Doey^ HUioire det Musuimans d^JStpt^íte, libro lY, 
efaap. I-Xn. 

(22) Véase nna relación írancesa de 3ír. Pélix Momand, ti- 
talada La vie aralw. París, 1856. — ^Yéase además la obra del ge- 

ucrid Daumas, titulada Le Grand Dtsert. — Contiene también mu- 
chos detalles curiosos sobre el actual estado del Africa Septen- 
trional la obra de Mr. Lcon Giodard> titulada Dacription d 
Uistoiré du Maroc, París, 1300. 
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OE U LiBClITAO EN LAS ARTES. 



DISCURSO 

♦ 

LA REAIi ACADSniIA ESPAÑOIA 

el cUa 3 Ue Noviembre de 1^67. 



SiBfiíOBBS: 

1. 

OoioBo psreoe AecHt, dándolo taaoito á entender la 

solemne ocasión en que estoja cuál sea el sentimiento 
de que me b«Uo poseído en este punto. Pramio sóloj 
en lo pasado^ de tareas asfdnas^ cuando no de saeona* 

dos firutos, no se niega ya tampoco la posesión de es- 
tos escaños á aqoel amor sincero^ si no siempre oorrea* 
pondido, que^ en medie de la turbación de los tiem- 
pos, guardan al ^-niios al arte de bien decir^ que tanto 
ennoblece ai hombre. De éstos soy yo^ ¡Señores, sin 
dada alguna; 7 ai el deseo de emplear con acierto la 
hermosa habla heredada, que eu mí despeitára un 
maestro insigne (1)^ á quien han de echar de ménoa 
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por no corto espa<áo las letiras^ bastase á merecer tal 

recompensa, no sería por ventura de loa menos dig- 
noB de alcanzarla. 

Mas ni tal amor ó deseo estéril, ni las concoidas 
ocupaciones que han llenado hasta íiqui mis años, me 
brindan con excusas que traigan hoy la confianza á 
mi ánimo; porque este asiento lo ba ocupado por mi 
mal ántes quien puso mano en los mayores asuntos 
de su época, sin que ellos le estorbasen para Uegar 
aqui conindisputados merecimientos. Soldado j poe- 
ta, historiador y hombre de Estado; herido tal dia en 
un campo de batalla, y otro puesto á la cabeza del 
gobierno; ora proscripto bajo la monarquía absoluta^ 
y ora de populares alteraciones amenazado , con todo 
eso acertó á escribii* el Duque de Rivas obras quizá 
inmortales. No con todos ^ Señores^ babian de mos- 
trarse tan generosas la naturaleza y la fortona. Ava- 
ras, por el contrario, la una como la otra conmigo, 
por fuerza he de reclamar hoy más que ordinaria in- 
dulgencia, ya que olvidar no deba este Cuerpo üns- 
tre, ni aun por breve plazo, á quien .sui'tHl->; que se- 
ría el mejor camino para que llegase sin miedo desde 
^ principio al término de mi empresa* 

Pero no cabe en mí tampoco semejante pretensión 
en este día, supuesto que ai tratar de la libertad en 
las artes, y más señaladamente en el de la palabra, 
que es lo que intento, he de traer yo mismo á la me- 
* moría la época en que el autor del Moro Expósito ganó 
su fiona. Diéronse al tiempo mismo que las de este 
claro varón á la estampa otras muehas obras de no 
desigual mérito , cuyos autores iigie están al presente 
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esoludtBiiido* ¿Y no basta cob lo didio^ BeñareB^ 

para que aquellos que fueron hermanos en gloria del 
Duque de Kivas algo adviertan que^ á manera deim-* 
pensado rayo de sol hiere sus ojos , no á tan tívos 
resplandores de largo plaao habituados? ¿No es cier* 
to que las disputas y los cantos poéticos de entun- 
ees aaenan ya oomo eoo lejano en los oídos del 
alma 9 y 4 todos por igual inundan la mente en im&» 
genes embellecidas con las tintas agradables, que 
presta siempre el recuerdo á las cosas que pasaron? 
Pues si los que abrimos el entendixuiento á la re- 
flexión, y á la belleza la fantasía , en el propio punto 
en que la Escuela rmnántica, íruto y lior de la revolu- 
ción incruenta de que hago memoria imperaba^ tan 
hondas sensaciones al pensar en aquellas cosas expe- 
rimentamos^ ^cuánto no lo serán al tiempo mismo las 
de los que pusieron en prosa ó verso á la sazón la 
primera sávia de la naturaleBa, y el prístino entn- 
siasmo del alma! Con todo eso. Señores, ya el tiem- 
po que digo pertenece á la historia: como claramente 
á cada cual nos lo dice, comparado con lo que hnbo^ 
la tibieza de lo Cfue queda; y nun lo pregonan con 
más prol'unda elocuencia todavía las doloroaas ausen- 
oías que haarto á su pesar notan, no bien pasean con 
los ojos estos escauos^ cuantos han tenido alguna fe- 
miliaridad en los treinta años últimos con las letras» 
pátriaa. 

Ausente está el espíritu de entónces : ausentes con 
él, por ley fatal de la vida, bastantes de los que en 
obras insignes lo recogieron^ diéronle forma^ lo re^ 
presentaron y popularizaron: ausente está^ con ma* 

Dk 
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yoT eriámóÍM todaTÍa^ de )a sociedad, que rindiem 

por algún espacio á su imperio. Quiere esto decir, sin 
dttda^ que como pasada cosa que es, lia sonado ya 
para el BoiiijMaMñsmo la hm de la hiatona y de la 
crítica, que á cuanto nace y vive llega en el tiempo. 
No extrañéis, pues, que al tratar lioy un asunto par 
intimo lasK) mddo con el origen j loa hechos de aqae- 
lia Beenela^ la juzgue de paso en mi disonrso. 

Juzgar digo. Señores, ántes del uso llevado que 
no de la exactitud del concepto: que en pleitos de ar<- 
tes 6 letras, árdn» empresa es la de dar íbllos, no 
siendo corta fortuna el que no aspire á santa en ellos 
la cMa juzgada. Bien que sea comnn ya la preten- 
sión, que ni al vulgo espanta, de sentenciar de plano 
sobre el mérito de los géneros y de las obras, de mí 
sé decir, Señores, que no he de dar un paso mas 
en el día de hoy sin que me tmhtnce de continuo 
la duda del acierto. Xo temáis por tanto al menos, 
que ya que libres seau^ dé también por infalibles mis 
juicios. 

Porque no soy yo , si loe hay, de los que opinan 

que agrade áin excepción lo hermoso, ó descontente 
lo que no es tal a todos los hombres, ni que este dón 
premoso con fiícil mano lo otorgue el cíelo ^ por más 

que en tributo se le ofrezca á las veces constante cul- 
tivo y eetudio (2). Abrigue otra confianza, en buen 
hora, aquel que por dicha ignore que ha habido orL 
tico insigne á quien le ha ]mrecido ver la cabeza de 
un sátiro con el pelo da un jabalí, ó la acabada apa* 
rienda acaso de un mastín horrible, no ménos qno 
en el rostro inspirado del Moisés de Miguel An- 
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gel (3)'. Pero iqnó maelio^ «i ka paindae de este tem- 
plo del saber, donde ahora estamos, oyeron salir un 
día de la boca de im hombre de inmttnsa doctriim y 
de tatas oaUdadeB como escritor en prosa y Terso, 
1^ las cuales á dicha era en aqnella propia ocasión 
laureado, la dura sentencia de que no hizo sino bur- 
larse Calderón de la nación española, al componer 
para éUay para el mundo la colección de comedias en 
que se cuenta La mda es sueño? (4). No quiero sólo. 
Señores, con citar estos casos, negar ñiersa de de- 
finitíros á los fallos individnaleB que recaen sobre 
los ^éiicroa ó las obras concretas del arte : quiero tam- 
bién dejar sentado un hecho, que puede bien servir 
de primera piedra en mi obra. 

Porque i quien ¡L'^nora, Seiioros , que sí desconfor- 
midad y contradicción promuevo la material contem- 
plación de las cosas bellas, no menor discordia hasta 
ahora reina entre cuantos se han propuesto definir 
6 describir en abstracto lo que de todos debe ser 
tenido por bello? De esta cansa en realidad procede, 
no ya sólo la Hcencia , per lo comnn perniciosa, de 
las opiniones personales, sino la formación de ver- 
daderos partidos, sectas, ó escuelas, en laBepública 
de las letras y artes« Bor eso ha habido en eUa re- 
voluciones, cual la que dijo liá un instante, ó se lian 
visto también en ella tiranías oomo la ^que fiucum** 
bió, no sin estrépito, entónoes. Y no otro origen re- 
conoce, en suma, el que registre tantos códip^os 
dd buen gusto la historia, j tantos, también en esto, 
j tan desacordes legisfaMlores. 

Preciso será, pues, examinar las distintas teorías 
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de la beÚMñ, par» dednoír de mi evidente inenfioieiii' 
cia j contmdioeim el principio de fai libertad m Uu 

(tries. 

Pasaré por alto las ideas simbólioae da Tébaa^ Ni- 
mve y Persépolie, bijas de coitos y saoerdocioB dea^ 
póticos , para llegar antes al t^uo primero dio razón 
de lo bello en la libre Grecia. 

Trasportéee alU Platón desde eete mnndo visible 
al invisible, en busca de los tipos ideales y eternos 
de las cosas contiogentes j reales. Imaginó ver en- 
tóneos que las almesj desnudas de cnerpo todavía» 
indistintamente eran atraídas á lo alto por cierto in- 
vencible deseo de conocer al espíritu perenne, inva- 
riable^ perfecto qne allí estaba, y en quien sapo dis- 
tinguir^ aunqne gentil, mnchos de los verdaderos 
atributos de Dios: creyó ver ademas que de cada 
alma escueta y pura tiraban el mal y el bien, y que 
ella á la par los regia» no de otro modo que pudiera 

gobernar cada auriga en los cai'ros griegos dos caba- 
llos fogosos, de los cuales fuese uno dócil y otro re- 
belde: juzgó, por fin, que durante la disputada y la* 
boriosa ascensión, que iban así haciendo las almas, 
habia algunas que , refrenado el mal , continuaban, 
á impulso ya del bien conducidas, basta palpar las 
esencias mismas de las cosas; otras que, no acertando 
á contenei* el mal á la larga , podian no más subir , y 
alcanzaban á llegar sólo hasta mitad ó tercio de ca- 
aiino> otras, ménos dichosas atin, que, apénas levaxu 

■ 
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tudas del suelo, de niieyo m él oaim, por el mal so- 
brepnesio si bien arrastradas. Fácil era concebir de 
esta suerte por que desigual manera poseyesen en sí 
loshombres los eternos tipos de la verdad, del amor 
y de la belleza^ según que el alma de cada cual^ antes* 
de encamarse en su cuerpo, kabia sabido remontarse 
méuos ó mas de la tierra al cielo, j divisar más co« 
piosa ó e:dgiia parte de las divinas oseadas (o). 
Partiendo de esta visión hipotética, claramente ade- 
mas se comprendía el qae ios liombres distinguieran 
la belleza ideal de la real, comparando su recuerdo 

anterior á toda muí tai miseria , cou lu qiiu les comu- 
nicase por loa sentidos esta tierra imperíecta y pasa^ 
jenk Y si si mero contemplador se le prestaba, en 
tal manera, nna rugía cierta de crítica, no hay que 
decir cómo el artista baUaria por si) pacte auxilios en 
la memoria para la reproducción de los* tipos idea«^ 
les del arte, si como al parecer Apéles 6 Fidias, él 
también habáa tenido la fortuna de recibir, en el 
pnnto de ser engendrado, algaa alma de las que 
más alto habían acertado á subir en su vuelo, y vis- 
to más de cerca, por tanto, los tipos familiares a 
Dios. 

Pcffo aquella incomparable designaldad de eondi^ 

ciou con que al mundo venían ya los hombres cu la 
esplóndida. hipótesis platónica, como por la mano te- 
nía que trafirloa á pensar cada uno ¿ su modo de la 
belleza, según sus respectivos recuerdos de otra vida^ 
por más que toáoa á la par examinasen los objetos ' 
tmestres luégo con órganos 7 sentidos idénticos* La 
libertad de la inspiración de los leves , fugitivos y 
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santos séreB, á qaidii Platón llamó poetas^ para oe^ 

i. orar eii auá versos las cosas perfectas , simples, 
tranquilas y santas^ no debía de Bor en tal liipó« 
tesis impedida con leyoB eoEternaB; y no lo ñié con 
efecto. Sólo la imitación de las cosas terrenas era lo 
que vedaba Platón ^ por lo mismo que buBcaba la be* 
Ueza tan alto. Bn la pintara^ en la esooltara la jua- 
gaba ya frivola, onando no dafioaa tarea; maa por lo 
que toca á las íabnlas^ que en las epopeyas y trage- 
dias reproducen al viro liMi.aecioim hiunanaa, dura- 
mente las condenaba diciendo que, oaando tanto 
costaba dar con la verdad eterna, no había para que 
fingir Tolgares mentiraa de un ladoj y de otro que 
la intensperanda^ el amor impuro, y cuantas pasiones 
cobardemente arrastran al liombre, no podían ser be- 
llas en sí poj^qn» no er an buena*. 

Y de esta suerte el filósofo, que babia declarado 
(]ue no consiste virtualmente lo bello en la propor- 
ción del todo con sus partes, ui en la utilidad que 
puedan traer los objetos lbnnadoB> xá en el placer 
que prodncen éstos en él ánimo, con solo hacer ima 
cosa misma de la verdad eterna, de la bondad abso- 
luta y de la belleea^ encemuado á esta áltíma m la 
propia esfera de las otras (6), tnvo ya qne excluir 
mucha parte de sus legitimas representaciones artís- 
ticas, y hasta qne echar de la repáblica á los poetas, 
sin otra ezcepcioin que k» linees qne celebrábaii héw 
roes ó dioses (7). Tan peligroso era, Señores, poner 
fuera de si mismo límite algnnoálobello; tan funesto 
pareció desde el principio establecer preceptos, no ya 
positivos, sino áun negüUvua, para el ai te, bien que 



Digitized by Googl 



113 ~ 



«e basasen elloB ao tténoa que en lo perpétnameiite 

Terdadero^ y en lo bueno^ perfecto y etemo. 



IIL 



La doctrina de Flato% com todo esoj uo impedia 
elpaao álokfóai en la« aitea. tfáe bien pecable, por 
el contrario, en rodearlo de atributos inútiles y en 
bacer exelasivo su imperio: inciinaciones que no ba 
perdido después bastaatem^te bu esoaala* Plotiao^ 
por ejemplo, (8), caudillo de la que se llamó neo- 
platónica^ muchos siglos tarde^ por tal y tan alta 
manera entendía la bellesa^ qne ni compr^derla pen- 
saba que podía él hombre sin pnrifiearse ántes basta 
el punto de kacerse ól propio bello, y de poseer suma 
parte de lo diríao en si mismo. De una Sonta espa« 
ñola es esta frase proftmda: «Píense el alma como si 
Dios sólo y ella estuviesen en el muiidu.» Pues no 
de otra snertej Señores , quería Plotino que se reco- 
giese en si el bombre, imaginándose ya separado del 
cuerpo, y que en tal situación, ó pusiese oido atento á 
los sones armoniosos de la música para comprender 
en el espirito á solas lo Imllo^ 6 con ojos interiores 
contemplase en su alma la kermosura moral que á 
cada indivídao se le aparece, oomo dioióndole: «huya- 
mos á nuestra pátria eeleete«» 

Lo mismo que este elocuente maestro de Alejan- 
dría, cuyas sentencias fueron por el propio San Agus- 
tín ponderadas^ acompa&aron á Platón luego en su 
menosprecio 4 las eosas ímperfeotas, y en su exclusi- 
vo amor á lo ideal eterno y perfecto, pocos ó iDuchos, 
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euantos, recibiendo aquella doctrina casi olrtdudsy 

de los maestros fugitivos de Constantinopla, hicieron 
profesionñle ella en el Benacimiento. No cumple á mi 
propósito hablar aquí largamente 6 de Lorenzo el 
Magnífico ó de Castiglione ; pero ¿cómo pasar en si- 
lencio también la hermosa expresión poética que ha- 
lló el platonismo renaciente en las Simas de Migael 
Anpfel? Aquel artista egregio rara ve^ supo rendir Ift 
indomada cerviz de su talento á la templada íwmonía 
de lo ideal en la eyecncioii de sus obras; pero nadie 
ka renegado como él de la inspiración tenesfll en ha 
artes^ con estos magmhcos rersos: 

Dal moríale al díoin non v anuo gil occh i 
Che sonó mfermi^ e non ascendou dove 
Ascender seAza gracia e pensier vano. 

Ninguno ha dicho tampoco más arrogantemente 
de la propia inspiración de su alma: 

Nascendo mi/a dala la belkzza. 

Pero, oonqne en lo esianciail oonsecnentds, no poeo 

han ido modificando las asperezas de la doctrina pla- 
tónica los que de medio siglo á esta parte, 6 poco 
más, de nnero lum eatttditfdo^ en eHa y con ardor ia- 
BÓlito' la bellesa. 

Ha llegado por este camino alguno á establecer con 
mayor claridad qne Platón másmo, que lo bello no es 
material ni sabjetiyo, sino absoluto Ó independiente 
de la naturaleza y del hombre^ con rara sagacidad 
analizando las sensaciones sucesivas, y el órden de los 
conoeptos que produce la contemplación de lo bello. 
Ha habido también algún discípulo católico que atea- 
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diese á concertar oon la remota visión platónica la 
verdera int^vencion del IKos revelado en el génesis 

de cada obra de arte, siistentaudo en primer término 
que lo bello se realiza por la unión individual ó parti- 
oülar de Iob tipOB que observa el hombre en la tierra^ 
con otros íauUtsticos, de la sola imaginación forma- 
dos; y en segundo^ que ésta no es, en su especial acto, 
sino agente seeondario de la causa primordial ó Ha- 
cedor sumo, tan íínico dispensador de lo bello, que, 
á creer al. autor que digo, no produjeron cosas qae lo 
ñieaen loa pueblos gentilea, sino en la medida con 
que en sí guardaba cada nno los vestidos de la 
revelación primitiva (9). No más que las de Platón 
en tanto ^ bastaban las defínicionea de este ñlóaofo 
creyente para distinguir en la práctica lo que es de 
lo que no es beiloj; y por lo que toca á aquel otro 
racionista de quien bioe mendoii primm>, ya qae 
copiando en no poca parte al maestro antígno^ y si'^ 
guiendo la corriente de su Escuela, explicase con elo- 
cnemna todo cuanto bello no es, ni osó acometa si* 
quiera la definición de lo qne lo sea (10). 

Poco hace, ha dicho alguno, que cuinulo Cousiu 
detuvo el paso al tropezar con este problema oscurí- 
simo, nada imperiosamente reclamaba su resolución 
todavía (11): extraño aserto, no sé si en algo fundado. 
Mas sé y con clara evidencia, en cambio, que no mé- 
nos inútilmmrte que de Platón á Gousin, hemoa luego 
esperado desde que hablé este último hasta ahora 
de la Estétioa platónica positivas contestaciones á 
estas preguntas ooncretaat ¡Por qué tal olgeto ó tal 
«Ibra ea Imnaoaa? ¿ En qué la eoenoia consiste de eso 
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que se adoiira j ama por bello en las artes ? Y léjaa 
de arecmanioB hoy en día á la Batijifiiocioín. de eala 
curiosidad generosa, lo cierio es que áun habiéndolo 
por liábil manera intentado tras de Oousin^ Jouifroy 
ó Giobertij j «mpTOcmarloendootoe libros cada dia 
los más esforaados de lá Escuda (12) Juego á lo me* 
jor ellos propios confiesan^ que ni lian deimido liasta 
el presente lo belloj ni cuentan ja aoeso con definirio 
jamás (18). 

Necesai'io es, por tanto, que nos contentemos aun 
con meras descripciones de lo que no es^ó no se tiene 
boy por bello > pero algo, y de importancia no levCt 
ha concedido con todo á la libertad de la inspiración 
esta ÉiScuela cu los últimos tiempos. Menos osada ya 
que el genio inmenso que la fondara , retrocede de« 
lantü del ideal despótico y exclusivo que , juntos en 
uno, ofrecen lo bello , lo verdadero y lo bueno. Y la 
independencia 6 la indiridiiaUdfld^ por dedrlo así^ de 
lo bello reconocidas no tienen que temer más del 
platonismo la absoluta proscripción de otras veces 
muchos de los géneroe pvefeddoa por los artistas j 
por lós vates.. 

Nada más iigasto. Señores, que condenar por frua* 

Irados, en todo 6 en parte , intentos que sólo lum do 
ser abandonados enteramente, si alguna vez por des* 
dicha prescinde el hombre de cnanto es superior & 
los sentidos eu las várias esferas de la vida. Tales es- 
peoulaciones lo han estimulado á recocrer vastos es-r 
padoB de ciencia^ j han abierto regiones nuevas con 
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lüomoatea gactenaos al egko m la poesía , y al v-áfro 
pefo feeondo eatosiasnio que promueye y vivifica, las 

ai'tes. Por mas que las ideas du riaLoii uo bastasen á 
formar talea obras como las de su ja^ou y de sa si« 
glo , ningiina otra doctarina lia alcanzado á oomi^eii^ 
der lo mejor de ellas, ni á explicarlas como la suya, 
después de creadas. Hermano es, á no dudarlo, de la 
filoaoña de Platon aquel puro ideal de la Grecia au* 
tigua, rei&a aún de la palabra y del mármol, de cuyo 
trono bi kan andado hasta aquí cerca otras naciones, 
hm «ido ai modo que ae aveciaabaa en diversa edad á 
loB mayoTea principes otxos, aunque grandes, subor- 
dinados. 

Pareoe, al observar lo ideal en Fidias, como que^ 
fijos los ojos del artista en los propios tipos eternos 

que pensó ver el fílósolo en el cielo, nunca los incli- 
nsse 4 la tmm bastante para ver las deformidades 
mortales. 2H0 lo sabeia todos, Señores? Jamás los 
ligeros centauros del friso ático hallaron piedras que 
huyesen sus casóos inmortales en los campos ári« 
dos de la Grecia real: jamás dejó» por eso mismo» 
de correr plateada y no turbia el agua á la hora en 
que escribieron los poetas olímpicos en ios cauces pol- 
Tomoedál Pactólo ó del Cefiso. Y en tanto la len- 
gM de aquella gente , ámplia , serena , armoniosa, 
en verdad semejante al Mediterráneo, que baña la 
Península^ las islaa^ todas las tierras helénicas, no 
sabia desoribirlo á éste tampoco sino levemente on- 
duloso, y tocando por lo común en las rocas, sin otra 
qae la violencia indispensable pajra quebrarse en ale- 
gres espumas. Tan solamente los mónstruos óelrayo 
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de Joye pareos asi espantosoe en el mar de la Odi' 
Béo: tan solamente el persa fugitivo de Esquilo podo 

llaiiiarle á voz en ^ito aborrecible^, al referir al coro 
de sus eonciudadanoft el estrago sin par de Salamina* 
lias Furias mismas no eran al fin odiosas en las trage- 
dias griegas, ñi cuando las mantuvo ocultas Sófocles, 
ni cuar> 1 ) antes las sacó ala esoena Esquilo. 

Una belleea^ pnes^ como la sentia Flaton, si de la 
natural no siempre distinta, muy superior en sn se- 
mejanza misma á ella, resplandecia por tal manera en 
las obras ideales del arte griego* Padiera comparar* 
se 9 no sin ezaofcitnd, á mí juicio^ el ^eok> de lo ideal 
sobre lo real en este caso^ ai que suele producir la lúa 
del oiek> irerdaderamente sereno de la Greeia en aque- 
llos mármoles pentélicos, 6 lieridos por el cinoel ate- 
niense, ó levantados en sillares basta los tímpanos 
del Parthenon^ qne conservan su sitio todavía. A todas 
horas los villeros dioen qne liace aquel cielo más be* 
Has de lo que son en sí, con serlo tanto, sus puras, 
tranquilas y armónicas líneas; ya inund índolas con 
los rayos del sol, á pnnto que no pierda la vista los 
huecos, que lo son sólo cuando con los planos se les 
compara^ ni los planos que aparecen tales^ si se les 
coteja con los huecos; ya prestándolas en los cre- 
púsculos tintas suaves de rosa, que dan á las figuras 
inmóviles color de humana vida; ya velando no más 
que á medias la hermosura de los objetos diversos^ 
como para hacerla más apetecible, durante unas no- 
ches que rasgan siempre vivísimas estrellas, cuando 
casi del todo no descorre sus sombras el libre res* 
plandor de la luna< 



Digitized by Google 



— 129 — 

I Allí Nimoa en igual oonoordia km ynelto á virir 

filosofía y arte, como la de Platón y el de Fídias: 
XLimca en general tampoco se hm acercado tanto 
úomo en. la€hñeem antígoala mámxtleok y el ee^/ttita, 
, lo bello real y lo bello ideal, el fondo poético y su 
forma propia, en todos los géneros y estilos á un 
tiempo. La arama simpaifeía qne produjo aquel diüho- 
«o eoBBomo parece eomo que se comunicase á las 
materias mismafi en <jae más noblemente realiza lo 
bello (A Bxte, que son la palabra j la piedra: tanto 
grado el psreoido alcaanandd , que á la legua seooiio- 
cen por gemelas sus respectivas ficciones. Platón 
etnsprendió bien qae en esto oblaban los efectos de 
una lej Bum» y ánieat lo que no oonociÓ fíié su testo 
expreso ó sus positivas reglas. Y ya que no atentase 
en todoá la libertad de los demás lunabres, formando 
muchas de eBas arbitrarias con que regir á las artes, 
lástima grande fué el que tnii^bion tomase por sayos, 
ooal suele osar la soberbia Jnimana, algunos de 
los atnbntos da I^ios, oandeiiAiido en nombre de lo 
santo 6 lo cierto tanta parte de lo bello; y nsiir- 
pando asi su poder al tiempo^ que es, aunque in- 
nomiiiado á las ¥6oeS| el major de los pensadms de 
la faiatona. 

V. 

Más inconvenientes produjo luego que esta in- 
túl^mnte ynidad platónioa^ la oomposicion de posi* 
tívas leyes , y la redaooton de nn verdadero código 

para las letras y artes. Al cabo, como lo infinito de 
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pofT ií 6i libre» muM aa oonÍ9fmptooKm entaifiitnig f 

asidua podía ahogar de todo punto la inspiración en 
el bombre. Pero desde que, vuelta la espalda ai cieio^ 
se buaoó lo bello por medio do lo tafeefeio ezperiem* 
OÍA, comflii— roa á seSoIonie y» metas 'príaámtm y tí« 
sibles á las oporreras del estro; kubo ja para el airtoj 
ao sólo legionoB vedados por enteio> sibo bomno 
qne oonstaatMbonte lo detuvissen por Iris regiaooi 
que al parecer le quedaban libres ) y pr^tto nacieron 
loa oonYenoioiieSy j no muy larde la tíranio. 

Paro AriaMtcles gnm, exaeio, sagao a 
primera Poetiza, lejos de ser la du imitar las cosas 
reales tarea frivola, oomo Platón babiadicko, pre<* 
casameote ero la mtímmim de la wUmraJeáu el príneá' 

pió fundamental dvl arte en la epopey a , en la tragc- 

dioy en. la comedia, en la poesía ditbjráinbica> y ion 
ea h mayor porto do lo quo 00 aoomodoboeiLantBeitt» 

po á las flautas y cítaras ; en la pintura, en la escul- 
tura, en la música^ en la danza misma (14). Inúüur 6 
loBmcgores>áloepao!reB/661osa6sosíatites^ oonvero* 
simiUtad era como es sabido, en ecmoepto de Aria» 

tóteles, cuanto se habían propuesto basta allí loa 
bombrea^ j cnanto debiaii do prataider eo. lo Teoi" 
doro; bostándolea por íhi j estimulo en soa trabn^oa^ 

el natural contento con que desde niños vemos todos 
las imágenes per^^otaa dolos cosas reales (ló)« Y con 
toles opinioiies, ¿cAtno no bobia de gnrtar el gioa 
lósofo de Stag-ira de aquellas mentiras de Lis íVil}ulas, 
por Platón tan mal vistas, en las cuales se representa* 
bo lo máa noble do lo aoekm oo él mondo con las 
vicisitudes y pasiones de la vida kumana? 
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Ito miAf vo, por lo lúimaOf Ariitótriés^ quien po4ía 

reprender, como su maestro en H omero, el que harto 
aívaro puxtfiie á Agailea p>ra negar el co&rpo de Héc- 
tor £ m ptdre^ nuástns ao le pagase por él algún 

' precio; ó el que lo representaso ai r^isLi cindo al héroe 
vencido por el suelo en quo se alzaba la pira de 
tmdo« lióji» de eao, el anfeor d» la Poéáíoa quena que 
la repreaentecion de las tragedias moviese á lástima 
j miedo, para que se purgase el ánimo, como no sin 
oacnridad deoia, deaemejaiileBaiMrtioa (16)« Biesi que 
M HiéKiiaso á la poslare á que fikmpre se desoríbieinai 
los hombres algo mejores de lo que son, y á que no se 
aamseii 4 ptasa offinmeB iaátíie^, estas pi^opíaa reglas 
oonfinnaii que en los casos oidinarios teii$a por hm^ 
na la cuntemplacion de lo malo y de lo aborrecible, y 
quB no daba por exclusivos personajes al arte los jus- 
tos, loa esfinnadoB j loa saUos. Todo lo Torosímil y 

gra,ndo, por el contrario, con tíil que estuviese urdcna- 

do da suerte qoe, teniendo príncapio^ medio y ün, se 
repiesantase en ima aceúm sola^ eaterai y por tal sr-, 

tificio tejida, que con quitar ó mudar de sitio cual» 
quiera de las partes^ luego se desbamtase el todo, era 
propio de la tragedia^ según el filósofo de que trato; 
y en la tragedia, según él mismo^ estaba lo más ex- 
quisito que pueda ser por al arte realizado. Lo ver- 
dadsro y lo bueno apsraoeii aquí, pnes^ distintos de 
lo beUo; y lo que nn salir de la natmleaa diatíngnia 
á la poesía de la historia en tal sistema, era sólo el 
que ésta se ateniaá lo partioular, y aqncila á lo nni* 
vwnnl priacipafaneiite^ 6 sea 6 los osraotéres fímda- 
mentales y constantes de los seres representados». 
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regiones, por Platón vedadas: ¿por qué desdicha cier- 
ta, harto más que de su antecesor coa todo eso, pro* 
«ddió de él la timáa en qie por plavcMi mx^ laigOB 
gimiercm las aitee de alli adékHüto? Tal m lo firinoi* 
pal del daño estuvo en el boIo intento de reducir á 
positiyas l^es la oonqmoskm j la ejaoaoiffli de Iss 
cosas beOas! tal raí dsritése el laal^ oomo por iire- 
sistible pendiente, del principio mismo de la imita- 
ción de la iMUmrüleMí, en que cimentó Aristóteles su 
doctrina. A esto, Seftore% por mi parte me inclino; 
más no por eso dejaré de reconocer sinceramente, 
que ha habido sobra de superficiales interpretaciones, 
y exag<erai»on sistemátiea en laapüeacsion óeL princi- 
pio. Tanto en lo uno como cu lo otro, da tudas suer- 
tes halla demostración poderosa el aserto, ya con oca- 
sión distinta asentado, de quees siempre, 6 imposible 
'ó ftmesto el poner pnertas y ibnfos á la belleza; bien 
sea con el ñn de guardarla, bien sea con el mal pro- 
pósito de exdairla por falsa ó por peligrosa de las 
artes. 

Largamente^ desde Aristóteles hasta nuestros dias, 
lia podido ser de nuevo esta importante verdad expe- 
rimentada. No creyó Boileau sino serboen lógioOy de 
seguro, cuando dispuso que la solitaria acción aristo- 
télica se cumpliese también en un lugar y en un día; 
y aunque el dásico Esquilo diera tienqio á sn Aga- 
menón en la Bscens para que volviese á Argos desde 
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Troyik^iidda^ testigos Im de liaber Bqüi lo rnnehfr 
qae se ha, disputado después menor licencia. Traid¿i 
por otra porte^ esta noima de la imüaeim iMkmtak i 
ha artes del dibajOj íntentéee medirlo todo con ella 
en vano; que puesto que ya no iiioae aplicable al Apo- 
lo de Boma ó á la Véniis de lí'loraiGÍa, oi siqiziera é 
las GaiTátídes que por ííiera adomabaii los templos, 
delante de los cuales so inventara, todavía ménos 
liabia de dar razón alguna de las Coacepciones de 
Morillo, suspensos ezitre ángeles y nabes, ó del Qns^ 

to transfigurado de Rafael )Sancio. 

Y siel arisiüieiismo, ó mejor el pseudo-clasicismo, 
á que con más 6 ménos fandamento dió aqqel sistema 
origen, se Irabiese oootentado con regalar j ennoble* 
cer las amargas sátiras dialogadas^ que la antigüedad 
Uamd comedias, 6 con distiibinr o p ortun amente las 
resfidades oasi palpables de los modernos lienzos &u 
meneos; si iiubiera sustentado sólo que lf\ represen» 
tamon en perleotas imágenes de los objetos reales es 
también placer, sobre ingénito, legítimo^ y en bvena 
inediiLi digno de ser satisfecho por el arte; si hubiera 
siempre empleado el poder incontestable de la obser* 
vadion , de la ecspenenoia , del estudio externo qae 
solia hacer de las cosas, en perfeccionar los medios y 
prácticas con que mejor se domeña, so reparte, y se 
dispone la materm par» qae sirva á los fines libres de 
las arles, distintos beneficios con cartidombre se de- 
berian á e^os conocidos códigos dd gmto, que, entre 
otros menores, Uevan los nombres claros de Horacio 
óde Vida, de Boilaan ó de Martineadela Boaa. Pero 
uadio ignora que de la l6gi^ia,cion minuciosa que poco 
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& pooo llegó á formAMe y |n*ociiulgarse^ nadi^ máaos 

ijué lo ideal falínba, es decir, lo mejor y lo BumodB 
las bL4ias obras. 
No dependió de aqneU» legislacíoii por oiecto cil 

qau dejara de barrearse el camino á otras épocas y 
pueblos, para impedirles que íormaBen un idéala pro- 
pio^ al ntoáo del qno edpoaAáaeameBjto babi» mgidD 
en Ift iiiiagiiiaíeHm de loe griegos. Ni filé dielia escasa 
por eso el que encubriesen las tinieblas espesas de la 
Eidad "M^i"' la XDMñoha lenta del idoal oeistiBno oor 
entre ke nneívas artes y letra». . 

Nació así al oabo, que no tan fácilmente lo liabria 
logrado de otra enertOy de loe oindidoe peroiietm>- 
géneos edifícíoe TomámooS) desde el |xriiiciino ingé- 
nuay sana, la grande arquitectura gótica; ya miste- 
riosa y oscura ea laá regioseadonde^ sobrando la lúa, 
onal enele en Bqwña, se g e p ra i en t a la idea de lo ao» 
brenatural mejor en el recogimiento melciucólico de 
las tmieblas; ya abierta y risuoña exL aquellas otras de 
contfjmo nnbladaB^ donde nada oomo la Ina do los 
rasgados muros podia dar á entender á los fieles todo 
el precio de la eterna claridad en la otra vida. Pero 
cuando el clasicismo «¡rtificnilde mmo tomó la pala- 
bra^ notorio es, Señores^ que de todo en todo conde* 
no por bárbaras tales empresas^ ó hallólas cuando 
más en lo delioado de las labores algma diaeolpa, 
por boca de los qne^ como el discreto Pons, qniaá 
pecaban de indulgentes en la Escuela. Los írescos mo- 
centesdelGiotto^ las tablas mfettoas delosVan^E^. 
lo mismo que las derrotas escahnras anteriores á Obi* 
berti^ no ñieron para el aristotelismo restaurado sino 
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gvomrm muifcñ dsl arte; y loa tíoBeñOñfiMiam 

ceses, como los hermosos romanees viejos de Castilla, 
no mereoieroiL atezuáon de él uno ea coAsto traían á 
gafanem loa (niganea da laa modernaa len^naa. Por 
ideal bastábales á tales críticos con el que jiaT-a sí se 
croára la Grreoiay que ellos reputaban ya por imo de 
tantea obyatoa imitáblea como ofrao» la Tiem$ y ni 
siquiera prefiriendo las cosas que deben ser á las que 
son^ como el insigue Aristóteles enseñara, levanti^ 
ban lo na>taral háoáa lo ideal algiin tanto, amo al 
Ideal qite smbiisoGKrIo se les yenia d laa iBoioaj mala- 
mente lo conducian atado por el suelo. 

Biloa aeotarioa de Pkton, en aoma^ id modo délos 
gigantea tsuUMf^eoñ , habkn pretendido eacabr el 
cielo ^ contentábanse los de su discipulo glorioso con 
remdrer oontínaamente laempobredda oñpsk Tagetal 
da loa coltiTadoB eampoa dáaioos; queriendo ademáB 
que les comunicasen ellos solos el secreto de los ma- 
ticee y del arcana de aua florea. 

vn. 

Ko faé, á pesar de todo^ enteramente eatóril esta 

exclusiva y meneada tendencia de la crítica en el 
arte: ni ¿cuándo hubo labor del espíritu cuyos frates 
óla larga liolgaaenaobrela. tierra? Atentoa á la con- 
templación déla bailesa ya reaHaad», 6 por la nata- 
raleza ó por ei hombre, llegaron á rendir los aristo- 
téliooB verdadero culto i la forma oon-qoe ae ofrecen 
á loa sentidoa laa cosas, ya ftciHtando, oontenien* 
do la percepcáon intima^ ya completando , ya diüini'' 
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iftliyttiido el dekíte qae lo bello que llega inBweokdov 

suelo luégo producir en el alma. Oportunas liabiLui 
«ido, ea verdad^ m este punto ias lecc^oaea del pro- 
pio maesfero aoeroa de la propoioúm, de la grandanai» 
del orden, del modo de comenzar, seguir y poner 
tármiao á las obras literariaB; más ¿qué so ed^na da 
ménm m este particolar por Tentara, que no pre- 
viese al cabo Horado m la epfaéola dkcrefeáima, que 
lleva oi bien conocido nombre de ArtepQeticai 

Bien dijo de si aqjiiel artista , por lo que toca al 
conodmieaKto de la masería que empleaba, 6 al artifi- 
cio de la ejecución incomparable, que, á imitación de 
la3 abejas de Calabria, sacaba él de los tomillos de 
TÍToli con penosa labor sus tersos, porqtie no ménoa 

dulces fuesen luego que Li luiol misma (17). ISádio 
mejor, ciertamente, que aqujel respetuoso y ñno 
amante de la piMwa hntaanaj sabía el por qné y el 
cómo había de colocarse cada frase en su propio lu- 
gar y no en otro^ ó cuánta sea la dignidad de las vo« 
ees que A nao bace nobksj y la Tilesa de Iss que él, 
con ra0on 6 sin ella, tiene ín&madaa. Harbo sn pa- 
sión por laíorma se comprende con oirle decir cuanta 
más le nlacen los triviales 6 vnlinres asuntos, bim 
compuestos y con primor expresados, que no los alioa 
ó grandes con algo de desaliño, ó bajo estilo. Pero 
nada indica tanto ooán distante estuYMee el precep* 
tista y poeta latino de prestar á las ideas poras la 
reverencia que Platón ó sus discípulos, como el ver 
que pone á cargo de Sócrates y los autores de ¿lo* 
sofía moral, el suministrar coses que decir á la poe- 
sía (18), rcsei váiidoso para ¿>í solo, en su oñcio de 
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vate, el decirks mcQor qae nadie, y en versoB que, 
con éso no más, oontaiba por de mayor dunurion qm 

el bronce, y capaces de fama superior á la que tra- 
tábfkn de perpetuar las egipcias pirámides (19). De- 
jaba , en resámen, de buen grado Horaoío que Ych^ 
sea las águilas por la cumbre arrogante del monte 
Albano, miéutrae él prendía á su placer mariposa» 
espléndida en las yerdes pendientes por donde salta 
el Aniene, ó en las hondas j breves riberas de lo» 
latgos latinos. 

Tal el caráeter del poeta> tal el del oritioo« ¿A qué 
inquirir^ Señores^ tvas esto^ el principio capital de su 
doctrina? Üo podía ser otro de modo alguno, sino 
aqofil que acertó á eomprender noeetro insigne Gas- 
cales en solo una frase, diciendo que poesía «era 
imitar con palabras (20). » Ni era otro que aquel 
tampoco el profesado, áutes de Cáscales^ por Már* 
eos Jerónimo Tida: el cnal bubo de s^oirlo tan paso 
a paso, que llegó á dar en su Poética por reglas, 
cuantos artiñcios y precauciones eiiseñar suele el 
txttto para baoerse buen lugar en los antigaos j en 
los modernos salones (21). Ni tiraba á más Boileau 
cuando dió por única norma lo^hoa, sem á las imagi- 
nadones a¿aloradaB por el estro poético, y clara* 
mente deOnió la poesía por un género de concierto 
entre el buen sentido y la rima (22). Pretendíase por 
los anetotélicosxiiie el deleite de yer bien imitadas 
las cosas, ara el émeo móvil que inclinaba slliombre 
á la poesía trágica ; y no tuvo, por lo mismo, Boi- 
leau, qae formar juicio propio paia decir que sólo se 
]Hroponía él aarte dirertír á aquellos de quien arran* 

Tomo U lo 
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caban lágrimas oopiosas el pamoidio de Oréfttes 6 el 

espectáculo sangriento de Edipo (23). Todo el clasi- 
cismo del qae la Frauoia llama gran siglo , no sin ra- 
xon ha sido ya por alguno icifrado en 1^ frase de Yol- 
taire, de que el erusto venia á ser en la poesía lo que 
era» en los tocados cenicientos de las damas de su 
época. Tal ^to, en verdad^ j lo que es peipétoa- 
mente la etiqueta en las re^buñonee sociales^ pueden 
sólo dar idea ej^ta de las menudas y penosas exi- 
gencias de aquel sistema de crítica. 

Lástima da ya de rer á un Boileau^ el más formida^ 
ble acaso de sus campeones, por muchoí^ dias inquie- 
to^ á causa de hab^r en sos versos nombrado la blanca 
pluma que ondeaba en el sombrero de Lois XIY, 
cuando iba a rendir en Flandus luul guitrdadaa 
fortalezas de España. Lástima de oír disculpas por 
este atrevimiento inocente^ con mayor motivo debe 
darles, á los que recuerden que sin algún recelo ha- 
bía él dicho en tanto, en la propia obra, que el suceso 
de la toma de Namur regocijaba á cuantos árboles 
lo sabían: cual si también les interesase á los árboles, 
porque el paganismo hubiese convertido á las herma- 
~ ñas de Faetón en algunos de ellos, el que más pronto 
6 más tarde viniese al suelo el poder de nuestros ab- 
tepasaJos. Y ai tal se tiruuizüijan ú extrcivialniu los 
maestros mismos, ¿cómo no habían de oprimir ó des- 
orientar por más eactremo todavía á los que, meno- 
res en fama ó fortuna, poi- iiierza los veneraban como 
príncipes ú oráculos? Admírenos ántes, tras esto, la 
nuKLeracion de Luzan que la intolerancia de J&onás^ 
jao con las cúmediae fimoB€k8, Y sobre iodo, Señcsres, 
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ya que á este pauto hemos llegado, reconozcamos sin 
titubear, y admiremos la independiente y segura vi- 
talidad de la belleza^ que^ á pesar de tales hombres 
y errores toles, ni áun entóneos desamparó el arte. 

Porque no bien descuidado el concepto en el La- 
cio^ se refugió en la forma; donde ya no tenia ideas^ 
inspiraba frases, mncbas veces en 6*óngora mismo y 
sus secuaces afortunadas; y cuando la Francia menos 
la reconocia, perfeccionó más sa lengua. Esto sin 
contar con que Oomeille, Bacine y Moliére, no por 
las reglas, sino áuu con ellas, formaron una gráfi- 
do Jbiscuela dramática; ni con que ántes que pre- 
dominase por completo en las letras esta pretensa 
crítica clásica, la espontánea inspiración de los poe- 
tas habia tomado vuelo altisimo en Inglaterra y Es- 
paña, y hallado á la belleza por regiones hasta entón- 
eos inexploradas, con aquéllos miles de tragedias ó co- 
medias insignes, en que Shakspeare, Lope, Calderón y 
otros tales pusieron sus nombres. Nunca la historia 
del mimdo ofrecertTmayoi^ pruebas, que las que eutre 
la üpoca d(?l Renacimiento y la del Romanticismo lia 
presei^tado, para declarar por imposible la empresa de 
ahogar del todo y para siempre la Ubertad en el 
arte. Se estorba, se detiene, se hace el paso de la ins- 
piración más lento; pero ni ella ni nada al ñn se pa- 
raliza ó se extingue en la vida, de cuanto cumple á los 
destinos de nuestra especie. La llama que Prometeo 
robó al Cielo, este él encadenado ó libre, arde siem- 
pre en la l^rrjE^. 
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vni. 

Fuerza es reponocer, tras esto, qae el principio 

aristotélico se interpretó mejor que por los autores 
de nuevas FaUicas, por los oriticoa de las demás ar- 
tes. Clarísimo era el deudo que entre unos y otros 
había, no obstante. Asi nuestro Paobeco dijo, con 
idénticas palabras que Cáscales, que el arte pictóri- 
co estaba reducido á tindtar con Uneas y coló* 
res» (24) ; y no con otro dictámen que Boüean más 
tarde señaló Francisco Milizia, comu iiu de las llama- 
das bellas oHes, la utilidad placentera y fácil (25). Lo 
singulares que Milizia quisiese hacer de lo justo y de 
lo hermoso una, cosa misma, tal como Platón habia in- 
tentado; y áun es más singular todavía que, descon- 
fiando de la reciproca simpatía, 6 de lo indisoluble del . 
matrimonio de la belleza y lo buen j en las artes, con- 
firiese á las leyes civiles el peligroso encargo de 
obligar á los artistas 6> que no ejecutasen más obraa 
que aquellas que fuesen buenas y bellas en un propio 
punto: no en verdad distinto propósito del que cási 
todos los teólogos y algún ingeniosísiíno critico ha* 
bian abrigado respecto de las comedias, con fre- 
cuencia mejores que morales, de nuestro teatro an- 
tiguo. 

Más platonismo que en Milizia todavía hubo en 

Mengs, hasta el ])nnto de mezclarlo en toda su doc- 
trina crítica, como no sin razón advirtió Azara. Ya 
para el pintor alemán consistia la belleza en perfec- 
cionar según la idea la materia, de ésta haciendo el 
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eaerpo, de aquella ol alma; y en vez de juzgar por 
seenaz de la naturaleza el arto^ pensaba qne al con- 
trario debía el arto vencer siempre á la naturaleza^ 
porque era Ufare él euanto ella esclava^ 6 sea invaria- 
ble y oonoreta. Ni ee distinguia ménos de Milizia^ 
con preferir lo que producía satisfacción al ánimo, ó 
sea la expresión estética de las cosas, á lo necesario y 
útil. Tocante á la imitaGiony no la desdeñaba Mengs 
por su partu ; inas teníala por mucho menos estimable 
que la realización de tipos inexistentes, por la inteli- 
gencia formados, con lo másesqnÍBito de la naturaleza. 
Ae04H> era á lo qae solian llamar ideal los eriticos clá- 
sicos; á esto, en verdad, sonaba la &ase de Aristóteles 
de que las cosas habían de representarse, no como 
son, sino como deben ser; con esto explicaban á su 
laocio los artistas las prodigiosas reliquias de la esta- 
tuaria griega; y Mengs se adelantó á definir este 
ideal diciendo, que era aquel estado de las cosas, en 
que ya no acunaba a iiailarlea el bombre imperfección 
alguna (26). 

Pero tal definición no era bastante á apagar la sed 

de doctrina de los que sabían ver, y sabian ejectttar 
cosas bellas con sus propias manos. Llenos de espe- 
ranza volvieron todos los ojos por eso á Winkelmann, 
más docto que ninguno de sus contemporáneos en la 
lengua de Platón y Aristóteles; más que otro alguno 
&miliarízado también en las ruinaji y en los Museo» 
de R(»na, donde habitó por largo plazo, comías es- 
culturas, vasos, las joyas paganas, y con las pin- 
turas incomparables por la munificenda de tantos 
Pontífices aiU remudas. Bn especial las estátnas supo 
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asi seiitii^as y juzgarlas Winkelmaon con el gusto 
propio que pudiera tener cualquiera de los griegos 
que asistieron á las primeras exposicioiies de ka 

obras de Fídias. Ni era menor que el de Platón, por 
otra parte j el entusiasmo que la belleza ideal le cau- 
sára^ al paso que la conocía de más cerca. Quizás de- 
pendió de esto último en algo el que no se entregase 
el crítico alemán por entero al puro esplritualismo 
del ñlósofo griego; mas no deja de ser proñinda, no 
obstante^ la huella de éste en sus peculiares juicios. 

Por de contado qixe VVmkelmann reconocia en la 
belleza uno de los mayores arcanos del universo, tan 
visible en sus efectos como recóndito en sus cansas; y 
que ántes de Cousin supo y dijo cuanto más fácil cosa 
fuese^ que lo que ella es^ definir ó describir lo que no es 
ella. Parecíale^ con todo ^ que algo la dabaá entender 
el figurársela como agua pura y sin sabor ni olor, en 
el propio onanantial recogida: imágen que recuerda la 
definición negativa de Mengs, y que, no sin exacti- 
tud , representa el sentimiento inefable del alma cuan- 
do se leen ciertas odas de Horacio^ ó se miran los fá- 
ciles torsos de mármol de las ninlas griegas. Alguna 
vez se inclinó Winkelmann al platonismo, imaginan- 
. do que lo que apetecemos en la belleza del ideal de 
piedra es la posesión del prototipo del primer hom- 
bre concebido en la inteligencia divina. Otra vez se 
dejó ya llevar de aquella doctaina, hasta decir que 
mas ó ménos alcanza á levantarse la belleza humana^ 
cuanto más ó ménos semejante la idea el artista á la 
que en el Ser supremo reside. Solo que todo ello, áun- 
que inexistente en la Tierra^ Winkelmann quería ha- 
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llarlo , sin embargo , én lo qne llamaba la bella nahe^ 

raleza: que era la elección de lo mejor de Mcugs, lo 
que debe ser de Aristóteles^ la norma asimismo que 
4 la poeafa señalaban los retárioos como B á tt e ox fiop 
entonces (27). 

No tan estéril^ sin duda^ esta fórmula cual la de 
la estricta imitación de la natnralesa^ tampoco deió 
de pesar infelizmente á las veces sobre las artes. Fal- 
seóse la verdadera representación de las cosas por el 
vano empe&o de bailar á toda costa lo qne es ideal en 
lo real, para constituir la hdla nmisuralem. De seguro 
contribuyó no poco esta nueva ley do lo bello al ca- 
rácter conTenoional, ñ>izado^ incoloro de la literatu- 
ra y las artes en el último tf^rcio del pasado siglo. Y 
es que no móuos se pretendía que volar sin alas, al 
remontarse á lo ideal sobre las reglas. No es por eso 
lo qneUama la atención solammte la afectación 6 la 
violencia: sorprende con mayor motivo aún la pobre^ 
Ka del frntOj comparado con lo jigantesco del esfuer- 
20 qne lo produce^ en todos los estilos, en todos los 
géneros, en todas las artes á un tiempo. Mas como 
con nueva afición se estudio en tanto la naturaleza, 
para convertir la real en bella, debió do perfeooioBaiv 
se la forma extema entonces, y se perfeccionó con 
eíbcto. No habria rehusado tai vez por eso algu- 
no de los leones de Canora Feríeles: los Tersos de 
Monti no son indignos de la lUada : al estilo de 
D. Leandro Moratin no ie habria puesto reparos Ho- 
racio mismo. Notábase biett> m embargo, qne mn- 
cbo, entre tantos aciertos, ñJtaba; que la depuración 
de la forma por sí sola estaba léjos de constituir un 
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«rto en gmenl, ti tsn propio, ni toa feennclo, ni 

tan grande^ como aquel que por decliado se toTnal)<i 
habia sido* Echábase allí de méuos, en suma, la li- 
bertad qae habiaii dnpntado Platón y Arist6tel6B al 
arte; y acmqae se tairdase en buscarla, como era na- 
tural se la ba«co, j obturo al cabo. 

DL 

Hay, Señora, ubl pedaso de tierra en Eiiiüpa> de 
donde hm salido, ó buenas 6 malas, que no en todas 

he de fijarme, las mayores novedades que haya expe- 
niaentado el género humano desde Angnsto hasta 
ahora. £1 Bhin, qne en tanta parte oon sus afluen- 
tes lo visita y lo riega, presenció las secretas alianzas 
y el alzamiento armado de los primeros germanos que 
oon Anninío venc^ron 6 Boma: andando el tiempo, 
eonoeíó también á Lutero; y en una vieja ciudad, de 
la que luégo ha retirado sus aguas, oñ-eció teatro so- 
lemne & las priniiti?as disputas del andas heresiaroa 
oon los príncipes y los doertores católicos. Llegada la 
cuestión á serlo entre ejércitos y naciones, sostúvose 
ésta princqnhnentej en sos orülaa> por medio de la 
pólvora y la imprenta, temprano alK cap eri mentadas; 
que bien corto trecho, por cierto , separa á Friburgo 
de Maguncia, donde nacieron ¿áchwars y Gatten- 
bei^. 

Pocos hasta este siglo han sabido en Europa, no 
obstante, la lengua que sus gentes hablan, de donde, 
no sin laeon, el ^rifeioo La Harpe dednjo nn dia qne 
no debia de haberse empleado basla allí en obma qne 
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laereflíeim afimidwla (28). Paro lo ckaeio es, Sefio» 
res^ que de cían años acá dinflajo dala filosoñft^ de ka 

letras, y aun do las arten de aquella nación en Europa, 
lia fódi) imnenao. Aiflmaa Jbabia sido Wmkdiaaii&: 
alemán faé Lesaing, que oaadamunta rominó de tma 
vez todos los grillos de la tiranía crítica. En un ce- 
menterio á orillan del Kkm yace en modesto sepulcro 
Aagaato Guillenno Schlegel^ namdo juatamente hace 

un siglo, que tradujo casi íí la par á su lengua, y osó 
levantar de ana vez sobre pedestales elummbradoB, 
loa biiatoa por aüi deaoonoaidoa de Shakupearey CSal*- 
d^on, como si dijéramos el Alarico y el Atila de la 
critica de Batteux^ La Harpe y los llamados clásicos, 
liaa agaaa del Blun eacosdierQii tambieii la rocapre^ 
cáosa de los NiMumgm en labrada epopeya gennáni- 
ca: al propio Gaill^mo Schlegel deudora principal- 
mente de la los qneesolareoe, desde su tiempo, los ló- 
bregos antros en cfoe la engendró b Edad media. La 

misma ciudad de Worms, donde sol* nnipinente pro- 
ciamó su doctrina Lutero^ liabift ya dado lugar á esta 
aoGÚm de loa NiMmge»; y la reanrrecaíaa de tal 
poema, y la popularissacion do los dramas anticlási- 
cos, no era mmiQ& qae otra verdadera lieregia> por los 
propioa sitios predioada^ 

A la verdad, ni Comeillo ni Moliére habían teni- 
do horror sobrado á los asuntos de la escena enpaño- 
7 Yoltaire^ 4 quien biao preeorsoir invohintarioflit 
suerte demás d^ nn»reiroliieio(n eontraríaj no ménos 
que á su carácter á sus opiniones, babia puesto por 
sa {Morte al gran dramátieo in^^ en mod», mnoho 
áiilea que dedioase á darlo á eoiuNier sa talento el 
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eritíco «lemán de qne báblo ahora. Péró ni impiXS 

k) primero las burlas de Boileau á nuestro teatro, 
ni tardó Voltaire en arrepentírse de haber abierto 
paseen Francia á aquel báitoo ingenio de Inglater- 
ra^ que, como por alabanza dijo alü-uno, tenía á me- 
nos el ser hombre de gusto (29). ¿iiguió, pues, una 
tempestad de diatribas á la breTeamrora de ftiyor qn^ 
gozaron entre los clásicos loR irrcofularcs pero pro- 
fondos poetas del decimoséptimo siglo; j ni siquiera 
lograron cortar éstos con el ükror de AMeri, cajo 
genio parecía complacerse, no obstante, en desafiar 
el rigor do las leyes morales, políticas, ó literarias* 
Tnnnfó en su ánimo la esonela trágica firanoesa, como 
trínnfó en EspafSa todo aqnel sistema entera de la 
honrada resistencia de Grarcía de la Huerta. Nada pa- 
reoia, pnes, qne habia más de tnrbar la qnietud de 
la critioa at tiempo que, con nn paralelo entre la Fe^ 
dra de Raciney la de Enri])i(ie^, Guillermo Sclilesfel 
abrió al fín los ojos á los clásicos^ revelándoles de re- 
pente el cisma y la rey<^ncion qne amenazaba. 

Que no hay qne ohádar, Señores, cjue (juieu tal 
hacia era un grande humanista, ilustrador de la Gen- 
grafía de Homero y antor de nn copioso índice de 
Virgilio; lo propio que sn hermano Federico, más ve- 
hemente que ül todavía, y ántes ya idólatra que no 
admiFador de Calderón y de la dramática cristiana, 
por sn lado habia tradnddo á F!aton y discurrido lar- 
gañiente sobre romanos y griegos. No ignorancia, no 
gusto exckisivo, no espintn de moda podía ser, pnes, 
lo qne promoviese empresa tan alta. Más bien pareeía 
comenzar á experimentarse, por el contrario, cierto 
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anhelo de juntar eik ano toda0 las gtrnám tradidones 
literarias^ y cnanto hubiese hasta allf labrado en artes 

ó letras la mente humana. 

No ya con otro propósito^ aoaso^ la mÍEriáoa Beatriz 
de la BMfMk Oomm^dia había un dia ordenado á Vir» 

gilio^ el más hermoso do los poetas gentiles, que to- 
loaae por la mano al mayor de los poetas católioos, y 
lo guiase por en medio de la doliente ciudad, que sin 
cesar puebLi l;i ( .iid;i del primer hombre, hasta la di- 
chosa región en que Buena el vmite, hemddM, del 
EvaiigeUo^ y donde arde labia déla teología con res- 
plandores eternos. No otro intento debió de ser el d'e 
Bafael por ventara al colocar en su Faxm»'j, entre 
Apolo^ las Musas y los Taites sntígaos, ideados con 
griego espirita^ 6 los poetas de la Itaba cristiana, 
con igual verdad que los otros representados. IS i otra 
cosa en esto siglo ha pretendido de seguro Goethe^ 
el mayor quizás de los poetas incrédnlos, pero en 
quien la soberbia de las ciencias nuevas no alcanzo á 
apagar el amor de la musa antigua. Kate es aquel 
que, enpreseoda de las estátnas de Boma, llegó á 
exclamar j como \\ iukelmann y como Benvenuto Ce- 
Uini en su tiempo, que no había cosa tan digna de 
ocupar 4 la mente como la forma del hombre; y que, 
añadiendo á la doctrina el ejemplo, modelaba en arci- 
lla los trozos ideales del arte antiguo, ó cuidadosa- 
mente en el papel los delineaba, ántes de poner mano 
en sns tragedias y poesías ligeras, 6 de escribir la- 
gunas de las escenas del Famia. Por eso en el con- 
jmito da esta ultima obra, cual en otra ninguna se 
representa á las elaras, la imagen del poderoso eclec- 
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ticismo con qoe k jmm $9gmí¡ion btdbia da for* 

mar luego su propia eaoid». 

Ni tardó en verse invadida la República literaria 
de personajes, ó apéiUMB oo>iiocidQs niuioaeii ella, 6 
de ella rel^pados á la xegioxi del olTÍdo* Porque tal 
eclecticismo y concentración sólo por la lil>ertad po- 
dia prosperar en laa artes; y á la vea de libertad, re- 
petida de gente en gente, la Alemania acudió oan los 
leyendas religiosas, ó caballLi cscas^ de sus antiguo* 
castillos^ con las bárbaras tradiciones de las hordas 
innumarableB qne deade el Cáncaoo y la Eaimdiiunna 
la habiancTOzado^ enbnscadel Occidente ydd Medio- 
día; con sus memorias beréticas también^ y sus late- 
ranos ódios: la Italia.» de en parte^ mal oontnita de la 
sensibilidad artificiosa de Metastasío, y ánn del ma- 
gisterio severo del Parini, de improviso apLireció con 
II Oowie di Oarmofnolúu j la Ildégomd»: la Ing^terra 
por fin, resucitó la Edad media toda entera en los 
cuadros históricos del Quentin Durward ó del Ivan- 
hoe, Y en. esta tierra de España^ en tanto^ dond^ en 
los dias de Joan de Marianii, de ordínano a4n saaa- 
bian las» cosas por los roiuanccs viejos, que, como él 
dice^ «se solian cantar á la vihuela^ de sonada apaci- 
bley agradable;» 7 donde á mediadm del siglo ált¿<- 
mo no hAbia> con todo, ningún hombre de letras que 
supiese de ellos, también renació y ardió de pronto 
el debido amor i aqoellaa xeliqnias venenmdaa de la 
ingénita y caracteristioa imqyiraoion nacáenal. 

^0 bá mucho que de aquí ¿alta. Señores, el sabio 
y modeeto varón que no sin pena disputó y ganó al 
«abo la paUna de eafca restcbnraoían generosa á los 
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cstraños. Ko ha mucho que de aquí también falta 
aquel otro que el primero tanto estimuló tal empresa: 
poeta giBadeno xnáiios que claro 7 pnrisimo calttoo^ 
qae supo annar con el amor ¿ la mam oaballeresoa 7 
cristiana él más acendrado gusto, y tanto culto á la 
forma cual los mejora clásioos. Liberal también en 
esto, annqiie sm pretendevlo quizá como en ofa^s ma- 
terias, son las opiniones del gran Quintana, signo 
inequívoco de la latente transformación qne iba co- 
menzando á rerificarse en la crítica, fintee de que es- 
tallase violéntala pasadarevolucion literaria. Al gran- 
de edecticismo que digo tendía, á no dudarlo, aquel 
patriaroa de la poetóa, farmado por Melendes 7 el 
abate Estala, tan partidario de los principios de com- 
posición de Vida, que, como éste preceptuó, trabaja- 
ba en prosa los asuntos que ponia luego en magnífi- 
cos versos: lo cual no le empeció para legitimar á la 
poesía fiyptilwr por una parte, ni para defender por 
otra, con la moderación poderosa de su estilo, de los 
clásioos furores de Hermosilla la dulce memoria de 
Cienfuegos, precursor incorrecto y melancólico de la 
poesía romá>»¿»oa. 

Pero ¿qué más, si áuu el doctísimo Lista, criado 
en los principios severos de la sevillana acadeiuia de 
BueruM It&kaa^ j consumado maestro en la doctrina 
dásioa, no sólo puso por las nubes nuestro teatro 
anticuo, tan asendereado poco antes sino que^ léjos 
de renegar de su discíjmlo Espronceda , iialló para 
el JBsMkmte ée Stdamumoa 7 pam los Tersos por 
deiñásBbiw de aquel nmlogradoingeníoátM»Or(7m, 
aprobación 7 basta alabanzas r ¿A qué amontonar 
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aquí fáoilds eitae para dar por demostrada una cosa 
evidenteT Hubo mom^ito en que les faltó poco á es- 
tos que sin escarnecerla, como madre que al fin era, 
rasgaban atrevidos no obataxtte la túnica de la masa 
olisica^ para renovar en sn seno^ oon la libre atmds- 
fera del universo, los fecundos principios de la vida, 
sino tomar cual yo po2* letra tm su empresa: la líber' 
tad e» las aaiee, 

X. 

Sn el ínterin que tal sncedia por las regiones de 
la critica, terribles y extraordinarios hedios políti- 
cos hablan interrumpido de un golpe la serena labor 
del tiempo, en todo cuanto espacio cnltiva la inteli- 
gencia liumana. Instintos que parecían ya estingai- 
dos en el hombre pasiones ó feroces ó insensatas; 
hábitos de licencia, de cólera, de desórden, de negli- 
genciíi, de novedades, reemplazaron por todas partes 
las tranquilas costumbres antiguas, y todo esto, co- 
mo en nn espqo, se r^ejó Inégo en lo impreso. £1 
Comentario histórico de La Hai-pe, acerca de la len- 
^ gua revolucionaria, muestra de sobra que el régimen 
del terror no perdonó al gusto siquiera. 

Bien qne los sneesos miKtares j politices de aque- 
lla época algo ó mucho esparciesen también de tal 
espíritu funesto por todo el mundo, donde él natural* 
mente se conservó con más brio fué en la nación mis* 
ma donde halló cuna. Habia ella, á la verdad, pres- 
tado curtósmia atención por mocho tiempo ala nueva 
dirección de la crltióa j laa letras en Europa. Harto 
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turo qadbAoerconsegiiiralpxiiaerodeloBBii^ 
te en sa cnrrera sanguinosa^ para que moYÍese á la par 
cunti^udafi á laljüberatara soñolienta del imperio. Pero 
ésto TenoidOf la esp^oial aotiyidad del eapirita fraa- 
cm forsoaasnonte buscó oéro empleo* Hallóse ja, sin 
pensciiio, con dos autores iiihigiies, Chateaubriand y 
Madazae de Stael^^ que, apartados da la OGmeiite do* 
minante en bu pátaria, habían disfrutado vagar bastan-" 
te para enriquecerse á solas con cuanto n la sazón 
' pensaba ó queria el siglo. Y ¡ojalá, Señare que liu- 
bieran sido Oarmne 6 Bem las únicas obras qne 
diesen pauta en Francia á la Escuela romántica! Des- 
atóse en aquella naoicai, lejos de eso, con iuror t-eaie- 
jante al de sn verolnoioin poHtíca^ lalitevam; 7 pron- 
to, cual de ajli suelen, llagó este contagio á Es* 
paña. 

Y ¿fué entonces^ acaso, porque en los Bomances 
hiitórieot del Duque de Bivas adóptasela nueva poe- 
sía lo caballeresco como ideal, cusa do que un D. 2s i- 
oolas Moratin dió ya ejemplo; ó pocqoe en las oome- 
dias españolas de otros ingenios que callo se reno- 
vasen los finos amores de las de Moreto j Rojas; 6 
porque todos los liricos, sin excepcioi^^ cantasen sólo 
al Dios Terdadero» «dejando aparte los gentiles, y pre- 
ñriesen á las majadas y oteros de los pastores, y aun 
á sus arrolles y selvas las góticas b^edas ó Ioh 
eubos medio arruinados de las fortalezas que custo- 
diaron un dia las llanuras castellanas y los valles mo- 
riscos, por lo que hasta los más prudentes de los 
clásicos españolas se enoendieron al cabo en cólera 
contra lo» imtofvadores? No por cierto. 
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PreoisameBite 1» poefllait>máixtícft pnrediAuio na* 
cidft para 1» oc9MÍ<m en que Tino. TaeíoBy»^ Espa- 
ña Mont- Aragón y Poblet, Benevív^e y Leire^ y mi- 
Uarea de otros antiquísimos santuarios^ mudos com- 
pendios de historia erístíaxfta; ábaadouadas á la Hbre 
disposición de los hombres ^ ora las torres esbeltas 
con que se abrigaban solaces como el que poseyó Don 
Pedro Emóqoe. « F<umt«s de Valdeapero, om ka 

sas íuertcs y castillos roqueros que en Prigiliana IT 
Lanjaron dieron amparo á la gente iní'eliz do Aben- 
Humeja^ y moUares tambim de otroe leciatos al igual 
de los-cUokoB famosos; abiertas por mintetmo déla 
ley las dobles rejas de los conventos de monjas^ don- 

^ de sólo habían penetrado hasta allí loa osados pensa- 
mientos de loa hidalgos de capa j capada^ mmoa ha- 
bría podido hallar mejor hora para dar al traste con 
las mitológicas j bucódioas Acciones la nueva poesía, 
que tan amiga se mostraba de miateios y ruinas^ 
de lo caballeresco y de lo santo. La libí^rtad, demás 
de eato> que apeliidabaa loa noyeles campeonesj era 
á la sazón, como un primar amov, requebrada y que- 
rida de los más y los mejores do los españoles. Otro 
tanto ^ cuando no más, respecto de todo ello aconte* 

. cía en Francia, ¿De quién pues, Sefiores^ habiait de 
yenir pesados golpes sobre el E(mmtíeÍ8m(^ militante, 
si ya no er^de sus propios excesos? 

¡Oht No sin raaon, no, lo acusó Lista de que, lójos 
de sustentar, como pretendía, la libertad de la ÍBapi* 
ración poética, pareciese el también tan exclusivo, que 
bastaba que las obras de arte hubieran sido «ensiúaa- 
das en otro tiempo, ó que los nnerai antoces vo se 
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aintíesen capaces de hacerlas^ ni áuu de comprender^' . 
hbs, para qne las creyesen deBpojadas demérito». Lé' 

jos, asimismo, de aprovecliars^c el Romaniicirino que 
digo de la libertad alcansada para buscar otros tipos 
ideales^ complaci¿66 frecnentemente, como advirtió el 
propio Lista., «en afearla rcalidíid misma con las ca- 
ricaturas de la perversidad y con las koiTuras mora- 
les de la natnndeaa hnmaaa.» Y 6 loa principios si- 
quiera el qne ocupó en Francia el primer Ingar entre 
estos tales romÓLntkos reconoció que, á la mauera que 
la moral da reglas átües de condnota^ algunas de 
propno motu Y convencimiento debía también de te» 
ner presentes el arte (30). Pero ántes de mucho saltó 
ya desenfiihdadamente Víctor Hngo^ que es de quien 
liablOy por encima de la gramátioaj de la métrica^ de 

todo cunntü punía estorbos á la fácil ejecuciou do sus 
obras. La libertad de la íantasia para infipimrse en 
lo mejor del alma» qne es lo ídeal$ para crear cosaii 

bellas, diíereiites de las ya por ajena labor creadas; y 
para pasear como seiñora por todos los tiempos y poe* 
blos ignalihente, boscaado en ka comparaoioHes y 
contrastes ocasion y estímulo para producir todavía 
tipos más altos y perfectos, llego por tal á trocarse 
en confosion de lo verdadero y de lo fisdso, lo malo y 
lo bneno^lo feo y lo bello (31). Por último. Señores, 
no iiay duda qne a la misma iguorancia levantó el 
extravio de la noeva eeonela tri]ui£Edes puedas* La 
delicadexa; eA esmero, la oortesia, los matices vários, 
los perfumes leves de las voces y fijases en las anti* 
guaa lenguas, no por escasa porción trasmitidos á las 
uaevaa^ al modelarse en ellas la bella fiatufralem, rá 

Tomo IL 11 
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.eran ya e^timadoH ni c<.>nücidos: lo semejante ee puso 
á la par con lo eaLacto: lo extravagaate^ como m al 
cuUetmitémo de la España austríaca^ se equivocó con 
lo original : lo irre^ilar, por sólo serlo, con lo inge- 
nioso ó con lo sublime. Y la precipitación en condnir 
j ejecutar llegó á aer, no cnlpa^ sino método: la in- 
corrección, la dureza, no cuiil otras veces fruto de 
inroluntarios error&s^ sino consecuencias^ en cierta 
manera lógicas, de nn géniero de sistema. 

Parecia, en suma, como si se quisieran quitar á 1» 
poesía la pureza^ la propiedad, la sintaxis: como si 
se afease de intento la mataia he^rmoeísnoB que en 
tas lenguas ofrece el airte la palabra Innnana. No de 
otra suerte, Señores, que si, léjos de huir, se buBca- 
sen las vetas osearas en los mármoles estatuarios; qne 
si . se prefiriese el pardusco y frágil tufo que en sos 
primitivas construcciones usaron los romanos, a las 
piedras Cándidas del üymeto, con qne se engalanan 
aán sus templos; qñe si se escogieran tablas podri- 
das 6 muros agrietados para fijar locamente en ellas 
los maravillosos colores de la {ñntora moderna (32 ). 
Fué de más momento todavía el dafio que hubo en 
falsear, al propio tiempo que el de la belleza, todos 
ios demás sentimientos prmutivos é indelebles del es- 
pirita humano: la major monstruosidad y más inútil 
llegó así el caso de que hallara, no sólo quien la 
Hrpiaudiera, sino quien se desviviese en sus obras por 
imitarla, l^sl espectáculo preseatói aín duda algunift^ 
el Roimmtm&mó en su tumultuosa práctica, y no frié 
( sin pasión lo digo ) donde más él se e^i^t^emase en 
España^ « 
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Pero, (lado que no poco de ello también ofrezca 
entre nosotros ejemplos, ¿no iie de reconocer yo ade- 
mas con alegiialasfreeaenteB 7 gloriosas ezoepciones 
qne por fortuna contamos? Obras he citado ya aquí 
de mi ilustre antecesor, que lo son al cierto: ijuichas 
semejantes podría citaar ladimente de otaros de los ela- 
rosyarones que ya murieron^ y no pocas hoy de auto*- 
res vivos á mi memoria se agolpan eu vano, ya que 
nombrarlas no me sea lícito» £sto cnanto á España; 
que por lo que á otras nacionyes hace^ ¿quién ha de 
pensar tampoco que yo confunda, por ejemplo, las 
primeras Meddiacioíies de ImnsuíÚRe, dulces, aimo- 
uiosas, crístísnas, faijas^ en &a, de algunas de las le» 

gítiuiLis y grandes pretensiones de la época, con otros 
enfermizos abortos de la manera á la sazón predonii- . 
nante? Ni á Byron mismo^ extravagante^ incrédulo^ 
desordenado, misántropo y soberbio cual era, seria 
justo mezclare con la turba de nuevos tiranos^ que^ 
entre otras oosas^ querían quitarle al arte el amor de 
aquellas beUessas por nadie mejor que por 61 celebra- 
das eu las islas griegas. Tanto sería ello, sin duda, 
como hacer uno de Lord Slgin^ que despojó al Parthe- 
noñ, V ^1 propio Byron, que en dísticos elocuentes 
lo maldijo. 

De aquel peregrino afortunado^ que visitó «las re- 
gkmes de la cabaUevia, de la historia^ de la fi^bula;» 

que así sabía gozai' de los encantos de Sevilla cumo 
de las delicias austeras de Koma, y con ardor igual 
recorría las reliquias de Argos ó los campos don- 
de fué Troya, no era de quien podía ciertamente 
recibir alientos un exclusivismo estéril. Cantor á la 
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Tardad, de fli mifimo, toáavií^ eelebraba en sí titi 

tipo digno de la poesía: con idealizar en sn persona 
al hombre de su tiempo, habia de seguro para un solo 
poeto bastonte. Bero eñ el entretanto Byron no to-* 
raaba piedras para modelar sus conceptos sino en las 
canteras que los clásicos de Inglaterra babian abierto: 
digno admirador del correetisimo Pope, sns fraseé 
0on elegantes^ j artnomosos sns versos^ f bien qne 
se dejase llevar alguna vez de los defectos de tantos 
de sns oontemporáneós, ásperamente lo reconócia él 
mismo, e^K^lamando^ que «no yalíá nn solo ar^te el 
nuevo bajel poético en que todos parecian embarca- 
dos» (33). No sin acierto le predijo también en cierta 
ocasión al BomofiiiUcismo el desdicbado poeta qne todo 
o hac ía, descuidando los materiales y la cons- 
trucción misma de sus obras, era levantar tapias de 
frágil arcilla delante de los eterbos mnros de piedra 
de los edificios antieruos. 

Otra fuera la solidez de las obras nuovas, con efec- 
to, si, como Madama de Stael quiso en nn principio, 
no bnbiera tenido más intento el arte romcmUeo qner 
ser el verdadero arte cristiano; otra igualmente si, 
como de él dijo Hegel, hubiera comprendido siempre 
que, sin dejarse esclavizar por las reglas clásicas^ pre- 
ciso era que él también tuviese, para realizar á su modo 
sns ideas, algunas peculiares y prácticas (34). Yeso 
qne, en i^erésA, Señores, dado el concepto que del 
arte tenía He^el , por fuurzii Labia ái^ declararlo al fin, 
como hizo, inútil á la larga en el mundo. Porque lo 
que Hegel quería era que, al revés que en el arte 
griego, donde el espíritu que axiimába á las repre<* 
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sentaciones plásticas so concertaba en justa y exacta 
medida con 1^ forma material j sensibloj prescindie- 
«se en el arte oristíano 6 romántico el espinin de tai 
aonerdo con lo exterior, concentrándose en s! mis- 
mo^ j buscando la armenia en su propia y exclusiva 
esfera. De aquí á declarar por accidental á la forma^ 
no babia más qne un paao, y él dado, como lo di6 
también el filósofo, no hay duda que el iíomant ¡cismo, 
en bastantes da sus errores, podia ser £lcilmente dis*- 
culpado. Mas ¿qué,á la verdad^ importarían ni elfon» 
do ni la forma en el arte, si, cual Hegel supuso, se 
hallase ya este moribundoj y estuviera para extin- 
guirse en el luombre, emm día oeroano, la divina fa* 

cuitad de |)rüílucir cosas bellas? 

Felizmente, Stores, no era nmgun profeta He- 
gel, ni faay motivo alguno para recelar con funda- 
mento, que un anatema igual al de Sion ó Babilonia, 
tataimente amenace á las artes. Muchos años después 
de muerto Hegel han concebido y ejecutado en su 
propia patria grandes composiciones pictóricas Over- 
beck, Coraelius, Kaulbach: no de otra suerte que 
después que Bu£fon y Gliateaiibriand mismo dieron 
por muertos los versos, escribieron los suyos admi- 
rables 13yron, Lamartine, Esprouceda, Leopardi y 
Gastilho. Del arto, por cierto, ha escrito, y con pro- 
fundo amor todavía, el filósofo elegante y cáustico 

que tiene Scliopenhauer por iionilnr, para quien He- 
gel, con todas sus intelectua»ies grandezas, no es sino 
una medimia estéril, asi como su colosal sistema de 
metafísica no es otra cosa que un charlatanismo por 
igi^i pernicioso y absurdo (^5). Mas la propia meta* 
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lisica^ no ya en éste ó el otro de sus concretoai áiste- 
maa, sino en general ino lia sido ixmdfhiada cien ve- 
ces por nii]i()sible ó por inútil en el mundo? Pues la 
metañaica vive aún con todo eso, como vivirá el arte; 
oomo paflarán mmpre la filoBoña j la efirMtica de He» 
gel por grandes monumentos de inteligencia, aunque 
lo nieguen uno ó mudios críticos aislados. 

No haj qae dtar otra autoridad en mi abono , ya 
qne el propio Sdiopenhaaer decía con frecuencia r 
«La verdad puede esperar, porque es inmortal. » De 
aquí el qoe poco importe que ae oacnreaca en el eepi- 
rito á ha veoesf que poco ampeaca aaimismo el que, 
por largo ó corto plazo, el despotismo material 6 dog- 
niátioo la tengan en prisiones. A la postre la libertad * 
de lamente de auguro la átcansm,, 7 la immda con toda 
la L'laritlatl del sol de medio dia. 

XI- 

Por eso. Señores Académicos, ni la multitud de ten- 
dencia» y eseaelaa de qae ligeramente llero hecha 
¿emoria, fijándome en las principales sólo, y dejando 
aparte las que, por efímeras, con otras duraderas se 
confunden al fin, cual suelen entrar los anroyoa en loa 
nos grandes; ni la diversidad de loa tipos de beUeaa 
por los varios pueblos realizados en las sucesivas épo* 
cas de la hialtf>riai ni las injuatictas aricas de unaa ve-' 
cea, ni la licencia anárquica de otx«a, ni ménoa la oaa- 
da imprudencia de las opiniones individuales, han 
llegado á arrancar nunca de la oonciencia del género 
humano todo entero, la cartidumbve de que el hombre 
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posee 7 conoce algo más bello^ qae cuanto la naturale-* 
za^ que él nacíd. á daminar ^ por sí sola crea. Recuerdo 
anterior á la vida, idea innata, capacidad especial y 
propia para formar tales tipoa, ó superiores ó mievos, 
sea ello lo que al cabo la zoetaf iaica y la raason qi¿e*' 
ran; esto que digo, en el entretanto, no ménos es que 
un hecho evidente. 

A la verdad no por licita sólo, mas por laudable^ 
tengo yo la desconfianza de cada individúo en tfd me^' 
teria; que ¿ quién lia de declararse posesior por si mis- 
mO| sin nsnrpacian harto probable^ de ese don precio^ 
so de comprenderla Verdadera bdle^, bien qne todos 
con certidumbre sepamos que Dios lo tiene otorgado y 
repartido entre loa hombres? Nada máA doro oonosco 
para el indrvidnal orgollo, á este propósito, que las 
páginas Tnelaucólicas del breve Tratado de la (fiarla 
que escribió aquel gran poeta Leopardi^ sin rival él 
mismo, tocante á bnen gasto ^ en prosa 6 verso, poir 
lo que hace ála Italia moderna. De sí propiu ilíí con- 
liesa que en su juventud no acertaba á descubra* eij 
Virgilio sino medianas ealidades de poeta, y que en 
edad madura no rara vez aún le acontecia el hallarse 
de suerte, que la lectura de Homero , Cicerón ó Pe- 
trarca no le produoEia placer alguno: tal, que ei en ella 
oontfainaba, no era sino por la oertidambie que ya 
tenia de sus méritos. Y considerando á la par Leo- 
pardi, el aplauso unánime con que boíl celebradas 
de ignorantes y dootos las obras que üoien por elá^* 
sicas las lenguas, no acertaba á darse razón de ello 
sino juzgando que la fama misma- exalta la imagi- 
nación de todos loa lecto3!es ,.y aun más de los vul- 
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gares, y los dispone á reoibir táciimoute bifines de que 
por mano desconocida, no sin esoráimloSy se darían 
por pagados ó satisfechos (36). No es, no, escept icis- 
mo amai'go lo que Iiay en tales conceptos solamoiite: 
ellofi oontíeneia la observación aagcui de un faecbo, dig- 
* no de expUoaoíon sin duda alguna. 

Quo si rinde, á mi juicio, tal tributo á la obra 
de los siglos ^ hombre, es porqne, ya que de bu 
propia conoíencia desconñe , plena y justamente des- 
cansa al cabo en la de todos los individuos de su 
especie. Nótase en todos tiempos, que hay gustos 
que de repente en la superficie de la sociedad se for- 
man, y luégo, por el nso sólo, quedan ó proscrip- ' 
tos ó modiñcados en oorto plazo; y estos que reciben 
el nombro de moda, en su propia veleidad están de- 
mostríiudo no proceder de raiz honda en el hombre. 
Pero otros gustos hay, qoe aunque al princj^io pa> 
rezcan modas, se prolongan, no obstante, 'por grandes 
trozos de un siglo; y esto que aconteció por ejemplo con 
el extravio del Motnanticimno, en las art^ y en la socie- 
dad misma, ya con eridencia señak, si no im of%en 
perenne, nn accidente real j quizás necesario en la yida 
humana, digno de estudio siempre por parte de la 
crítica y de la historia. De más proñmdos f$eno8 to- 
davía parece como que ascienden y brotaai los oa- 
ractéres literarios y artísticos que llegan á predo- 
minar por periodos históricos completos, cual en 
aquellos qne se denominan el siglo de^ Períoles, el de 
Augusto, el de Ijeon X, el de Luis XIV; ó en el que, 
desde antes que comenzase á reinar l^'elipe II hasta 
la mnerte de sn hijo, suele llamar tt^lo de ara 1^ 



Digitized by Google 



oronología de las letras pátrias. Aquí ya los hom* 

bres reconocen unánimes la aparición de generales 
arniomaa, de tipps semejanieB j subordinados á un 
ideal comun m las artes ^ que^ en su limitación y 
orgullo, han solido tenor luégo por exclusivos y úni^ 
COS. De esto ultimo pecó la escuela romántica^ como 
lie dicho, que en au totalidad y muyersal tendencia, 
ya que no en su peculiar extravío considerada, desde 
Hugo Foseólo hasta Beraoger, y desde Schüler bas* 
ta 3il de Zárate, tasnbienrepireaeiita una fas comple-* 
ta en la historia del arte de la poesía. Háse visto en 
épocas tales verdaderamente realizada siempre una 
parte de la belleza suma y absoluta. Todavía, sin em^ 
bsrgo^ los caractéres predominantes en cada una de 
ellas suelen hallarse entre sí en contradicción aparen- 
te, por más ó ménos espacios de tiempo, como se sabe 
que ha acontecido^ por ejemplo, entre el arte griego 
y el gótico. 

No sé yo, oon todo> si realmente el sentido una* 
^ nime de los hombres ha negado 6 contradicho alga* 

na vez lo bello en los objetos, bien que esto, y mu- 
cho más, haya hecho la critica erudita, dirigida por 
opuestos partidos 6 escuelas. Begístraiado los croni* 
cones italianos do los más toscos dias de la Edad me- 
dia, he hallado alguna, vez, por el contrario, que los 
feroces mercenarios que destruían las estátuas paga- 
nas, solían reconocer de pasada su hermosura; y n > 
tengo por averiguado tampoco el que fuese porque 
no las tuvieran por bellas, por lo que arruinaron ye-* 
nacÁa&os y turcos los disputados monumentos de la 
Grecia. ¿Ni quién. Señores, cualquiera que haya sidQ 
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el rigor del clasiciáino arquitectónico , duraute cierta 
épooa en Sipafía, ha menospi-mado 6 deaoonoeido 
un punto la bellesa de sos catedralea msignes, 6 entre 
los caballeros de Ávila , ó entre los mercaderes (j«B 
tsajo á Sevilla la contmfeacioii de las IndiaBÍ 

Mal que peeára á los súteniaa liyaleB, siempre ha 
sabsistido de por bí lo bello, cual tm no se que prodi^ 
gioso: quisquís es Ule Dem ceHe, como le dijo Vidaj 
superior á loa ariritraiioa emres de la iiieizperienci» 
individual, yá la encauzada violencia do las corrientes 
critieas. Porque c so de gijigular tiene la &cultaá de 
oomprender lo beUo en los lunabies, qae nanea m 
todos á la par desaparece, asi como puede bien Utar 
<m eoalquier individuo aislado, por más que en con<^ 
trario presuma. Mochos hubo en los siglos medios, 
sin dnda alguna, que' saboreasen los versos de la 
Eneida, que acertaban á descifrar; muchos había tam- 
bienj de cierto, hace un siglo, que sin contar con Yi" 
tmbio ó Yignola, gastasen de las torres alemana?, 
que levantan tan alto sus líneas agudas, sin cerrar^ 
nunca el paso al azul del cielo. De aquí que haya dea* 
conocido la critica, en vano, la belleaa de la Alham*- 
bra, concebida cutre aguas y flores, y á vivir destinada 
entre las flores y las aguas; la de la cúpula floreuti- 
na, que no pudo inventar el paganismo, porque él no 
buscaba siempre la idea de Dios háoia arriba; la de la 
poeaia de Fray Luis de Leou, que, al revea de la de 
tantos, por el placer 6 la gloria inspiradla nada de la 
abnegación y del ascetismo católico. Era negar algo 
de esto , idéntico á contradecir la verdad pura ; la 
eual, mejor que en la muchedumbre, reside á las ve- 
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oes eu la conciencia de los mdividaos preferidos por 
el cMo; pero el género homasio^ tras de major 6 me- 
nor titubeo^ la proclama Á la poetre con inccrntestaUe 

justicia. 

XII. 

Ya con lo dieho> Señorea^ parécem^ haber áado á 
eatttnder bien claro dónete j cómo el oríterío de la 

belleza se hallará siempre , en mi concepto. No , en 
verdad, en las golitarias meditaciones de los ñlósoíbs ó 
en la orpenemcia de Iob preceptietas iolamente, ni en 

ningún siglo, ni en ninguna iiíiciou, ui á sombra di} 
ningún culto determinado. Ella es, porque es, como 
Dios, 6 cnanto eanana de Dios mismo. Hay que bns* 
caria, pues, en él genio de lo« lombrea^ qne Dios ha' 
ce doblemente inmortales en la tierra j eu el empí- 
reo: hay que bascaría á la par en el mnndo jel géne^ 
To bnmano enteiviB, qne son la obra completa de Díos^ 
y aunque no siempre á primera vista 6 sin contradic- 
ciones, se la encontrará de cierto. Inútilmente, á la 
verdad^ lafkliga con lamentos él bombre cttando no 
acude con expontaneidad á sus citas; que ella tiene 
sólo ciertos dias destinados para eso en el espacio j 
el tiempo. Lo que hay qne baoer, por de contado, es 
no tenerle cerrada á la hora que ella llegue la puer- 
ta con cancela de kierro; no trazarle de antemano 
para qne balnte estrechos palacios; contar, en suma, 
con que el arte, como todo lo que hay de noble en el 
hombre, no puede bien mostrarse sin ser libre. 
Porqne ¿ét qmén aqní ahora no estremece la idea - 
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do que, á haber vivido á tiempo de ser consultados 
lo& artífices que ievantarou lod admirables acco» 
Apuntados de León ó Barcelona^ na Jiabrieonos logra- 
do que se labrasen nunca los plácidos arquitraves de 
Foeatum, ni las severas bóvedas de la iglesia escuria- 
lensej asi como por consejo del arquitecto de los 
Propyleos^ jamás las fachadas de Strasburgo 6 Colo- 
nia l^ílbrian llegado á término, ni interrumpiría las 
soledades de la húmeda campaña de Boma la cúpula 
prodigiosa de San Pedro? Pues el género hnmano 
en tanto á todo ello. Señores, tenia por igual dere- 
cho. ¡Cual se atreverá á desconocer, si no ai pre- 
sente que el sacrificio á las reglas de uno solo de 
♦ tales monumentos babria sido un crimen aborre- 
cible! Ni ¡quién deseará tampoco de véras ah^ora el 
que, á fin de conservar mejor la tradición clásica, 
desaparezcan los versos de Calderón en una sima, 6 
que reine la inspiración cristiana su la á costa de que 
nuefvas hogueras, como laspretendidas de Ornar, que^ 
men cuanto resta de los papyros paganos! 

No: tales finitos de otros siglos, como 
dásioo jTomáMÜco de nuestros dias^ deben conservar^ 
se á un tíempoj lo clásico y lo romántico sin duda ha* 
cian falta, cuando han tomado asiento en la historia: 
con lo clásico como con lo romáatioo, mirado uno y 
otro en sus aciertos, no en sus respectaros ei^tra* 
víos, se han recogido por el arte distintos aspectos 
de la belleza eterna. 

Y jcómo he de pensar yo. Iras esto. Señores, que 
haya otro tal legislador^ 6 preceptista tan atinado 
^omo ia libertad para ei hon^brel No es de ella do 
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qüieü hay qtte temer que ariniiiqtie lo 0obreiuitaral y 
lo inmortal del alto y necesaa-io^gar que en el liom'^ 

bre y la sociedad estáu pcupando^ ó que ap£üi^ á la 
razón del gobierno y dirección de las cosas témpora" 
les, ó que proscriba^ en ñn, á la imaginación y sus 
flores del comercio humano. Ella, por el contrario, 
pretende condadr íntegros al hombre y stts obras 
por las sendas de la vida, oon lo cual ha de pro^sar 
forzosamente siempre, y no ha de retroceder verda-* 
deram ente jamás. La tiraxúa, establecida un día por 
los bárbaáros, practicada otro por la violencia de Ioéí , 
más 6 de los menos, que es en sují efectos idéntica, 
cuando no ya meramente impuesta ó por la soberbia 
ó por la ambición de los individuos, es quien de con« 
tinuo aspira á mutilar al hombre, á la historia, á la 
naturaleza. Abriéndose camino, en tanto, por entre 
todas las violencias á la par, la libertad ha conserva- 
do ya mucho, y conservará más cada dia del creciente - 
caudal de los tiempos. De seguro que, á depender de 
ella sola, no nos Mtaria tanto como nos falta en la 
herenda feliz de las artes. Por dicha áun nos resta 
bastante con que ¡satisfacer la s(^d de bellez.i de k s 
hombres, y cou que estimuiarioa á descubrir otros 
manantiales frescos y nuevos; pero es menester que 
no se les oprima más en adelante. 

No parecerá raro, sin duda, que con opiniones ta- 
les tenga yo, á pesar de cuanto he dicho, al MamcmH*» 
cismo por un favorable accidente, con sus extravíos y 
todo; y en su conjunto como una revolución, no me- 
nos que justa, oportuna. Lo ftté. Señores, aunque 
«embrára de nmchas dolorosas ruinas su camino, y 

Digitized by 



bien que destruyera á las veces harto que debió de 
tener por sagrado. Pencxio e&, & hk verdad^ recorrer 
tales estragos y despojos^ y triste de yer el ondear de 
las hiedraá que cuelgan de los matacanes ó almenas 
abiertas^ eu las guerra¿s pasadas, por Iob arietes ó ios 
cañones reticedores. Mas, bien mirado, al preseote 
¿quién ha de insultar á aquellos antiguos cristianos 
de Roma que, por defender la Sede Santa del barba- 
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toas admirables qne coronaban el sepulcro de Adria- 
no, ya por necesidad trocado en fortaleza? No hizo 
más el MomamMcimo intolerantei á lo qne pienso, 
cnaodo desdeñó locamente todas las oomedias de Mo- 

ratin ó iiulas las anacreónticas de Melendez, v no lia 
de bastar eso solo, por tanto, para eondenar cuanto 
él hizo, sin esroepcion-algnna: 

Por útil lo couLaria v'o siempriv, aunque no iinbiera i 
alcanzado á más (^ue á restablecer el olvidado sentido 
de las cosas de la Edad media; y bien qne no hubie- 
se acariciado otro intento que el de renovar el amor 
de los solitarios paredones, que aquí 6 allá óeñalan á 
los pasajeros todavía los nidos del antígnohonory de 
la desusada caballeria. Util, por otra parte, habría sido 
con sólo reproducir el concierto, también dichoso y 
dalce, de los dogmas cristianos con las scrtes géticas^ 
que embellecen los trypticos, los relicarios, los cíaos- 
tros; y con descubrir no más que el parentesco secre- 
to de las vírgenes bizantinas con las cantigas del au- 
tor de las PaaiidaSf'ó el de las iluminaciones de loe 

devocionarios manuscritos con las íi miras uxLrañas 
que suelen poblar las hornacinas viejas en las igle- 



Digitized by Google 



sias de .A leroairiii y Francia^ de Aragón y Castilla* 
De aquella &b a&tigua, de aquella pasada armonía^ 

de aquella unitiud perdida, no se liabian hecliü cargo 
ék tiempo los oontempoiáneoB^ en oración siempre, ó 
siempre cargados de hierro: el Bomantíciemo lo hizo 
todo revivir, y todo lo pasó por nuestros ojos feliz- 
mente. {Lástima, sin duda, qae no hubiera sido con- 
seoueaote con sa prtnoipio, profesando igual respeto á 
todas las obras d< 1 arte ! ¡ Lástiitui i ambien^ por cier- 
to, que, hablando tanto de particuilares misiones, no 
llegase á comprender cuán grande en sí era^ la que 
á él le tenia conferida en su conjunto la historia! ¡Lás- 
tima, por íin, que, en lugar de sumarse hasta con el 
pseado^clafiiflásmo, si tal quería apellidar á sn conten- 
diente, prefiriese restarlo á éste del arte; que hacién- 
dose, por lo mismo, el desdeñoso con la forma, tanta 
parte de aa propio caudal, á Imanéis de bienes mos- 
trencos abandonara: porpque al cabo ningún autor po- 
see como SUJO sino lo que ha dicho como nadie! Pero 
aqni precisamente estuTO la paarte de error que, con 
ser cosa de hombres^ hábia de tener el Romamitícimo 
por fuerza* 

Por lo que á mi toca, en tanto, únicamente el de- 
ber ineoccnsable de hablar hoy pudiem haberme estí- 
mulado á decir sobre él, y el arte en general, mis 
opiniones^ y sólo en la persuasión también de que 
aqnella Secada en sus excesos de todo en todo perte- 
nece á la historia, me propuse, como ya dije, juz- 
garla en este desaliñado discurso. Le uno que la 
amé en la infimcia, mid podía temer hoy apasionadas 
censuras 3 pero delfoite del tribnnal que me escnchai, 
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inútil, sobre indebida, cualquier lisonja habriü sido* 
Falta que en algo baya acercado; que no seria corta 
dicha para tamaño asiinto. 

Mas, ya que concluya, Señores, permitidme que no 
me siento sin soltar un tanto la rienda & esperanzas 
que hasta este pippio punto he refrenado. Fundadas 
6 no, suelen en Te)*dad ser ellas apacibles al ánimo; y 
áan hay tiempos en que se complace por singular 
modo la mente con tener íé, al ménos^ en las especn^ 
laciones intelectoalee* 

Aquella celeste armonía que en Grecia realizó por 
entero el arte, y qud por desigual medida han alean* 
zado á producir otras épocas y pueblos de una mane* 
ra inconsciente y espontánea, todavía, es posible á mis 
ojos que con pleno conocimiento se alcance en lo por 
▼enir. No porque hasta á definir la belleaa renuncie 
ya el propio platonismo en ocasiones, pienso yo que 
ni aquel triunfo, ni otro alguno, deba de antemano 
negarse á la razón humana. Quizás, entre lo que se 
hace por instinto y lo que se ejecuta con reflexión, 
este trazado el camino, que ha de recorrer con su es- 
píritu el hombre durante esta peregrinación laboriosa. 
No he de negar yo, por lo mismo, la potencia de la 
mente para hallarles á las artes practicadas su verda-^ 
dera. teoría. 

Ménos, si cabe. Señores, me rindo á pensar, con 

un gran filósofo , que esté terminada en tiempo 
la misión do las letras y de Us artas, üomg se íormó 
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cierto ideal m la Grecia , como otro se cnó lentatneii** 

te en la Edad media^ como la ópoca del Renacimieiito 
Ó de la Beforma, tuvo también su espiritual concieirto 
de oreacioneB artlaticas^ podrá asimismo hallar su 
ideal lo venidero, y formar su concierto propio, en 
esta especial esfera de la perenne actividad del espi^ 
ritif» 

En cada cnril de las épocas que cito, uua de las que 
generalmente llamaxaos bellas artes ha guiado la ins« 
piracáon de las otras, alcansando la mayor perfección 
en sí misma y subordinando las demás á sn peculiar 
enaltecimiento y gloria. Asi ai Tlieseo, al IlUso y las 
Paróos los frisos y dóricas columnas del Parthenon 
servissi como de pedestal solamente; y bien demos- 
tró esta superioridad el Jove de mar£l y oro de la 
OUmpia-i que sólo cabía sentado debajo del techo de 
BQ templo, enano si le oomparába con sn excelsa gran- 
deza. Pues si observamos, por el contrario, las escul- 
turas de las iglesias góticas^ á la legua se comprende 
qoe ton ellas aUf sienras de los dtisímos arcos apmi'» 
tadps, lo mismo que las secas figuras que dan paso á 
la luz por sus ventanas. Ko de otro modo la pintura 
domina en el Benamiienio', y la música en la ¿poca 
del RanuinticiiMO j déla libertad. Tocábale á ella, sin 
dada, ñorecer ahora, para acabar de destruir el falso 
coito delaMmáaoofi da la Mfomlm; porque, jcnáles 
orejas, como decia ya Plotíno, lian oido uinicalaa me- 
lodías divinas que los músicos saben sacar del retiro 
del almaf Jamás las aguas 6 los vientos del Bhin en* 
sayavon sinfonías semejantes á las de aquel niño pro« 
digioso y aquel sordo sublime^ que se llamaron Mo- 
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zart y Beetíioyen; si los raiaeñores dePosílipo dieroii 

motivos á lui frases celestes que en el pentá-gi-üina es- 
tamparon Paisiello ó Bellini. üon ellas lo ideal^ lo ia* 
finito^ pasan de ana & otra alma, ocmánieidos á trayee 
de los sentidos terrenos, 6 por la voz del hombre, ó 
por las orquestas j órganos: lenguas sobre Ixumanas 
de los teatros j templos (37)* 

Pero liay un arte espeoialísiiiio, que es la poesía, 
el cual no ha tenido lugar ni tiempo beñalado por 
principal liasta aquí, porque lo es él en todos, j 
siempre en sí resnme lo más exquisito de los otros. 
Ya este antiguo instrumento de los profetas ha inten- 
t-ado un consorcio más feliz que otro ninguno entre 
el espíritu cristiano y la forma pag.iua ; entre aquel 
sentimiento rejil, peroca^stoy miwStioo, que inspirólas 
mejores vírgenes de Boma ó Sevilla, y aquel otro pu- 
rísimo y superior 4 los apetitos terrenos de la ideal 
foruiu liumaua, que más de una vez representó en las 
tres Gracias la escultura romana ó griega. Muchos 
años hace que desposó la poesía en el Fausto de Qoethe 
solemnemente á la seductora Bkna de la Iliada cpn 
el hijo infeliz del moderno espiritualismo escéptico. 
Distintas eran en este que en otros casos las tei^den-« 
cías morales é intelectuales: unas pueden ser^ sin em- 
bargo, en ei arto. .¿Por quó no hemos de procumr en 
el campo neutral que este mantiene, Ja umon dichosa 
de que hablo, única en que podria.al fin yÍTir con 
santa paz y ventura, la inextinguible aspiración á lo 
bello que reside en la humana fantasía? 

No renunciarán fácilmente á tal esperanaa desluni* 
bradora los que con imparcialidad observan ahora a 
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las generaciones que tenemua delante. Ellas saben 
onaato sapíeron todas^ y' pueden más que ningmias 
pndimii. ithsn de ¿ajar de apetecer, Señores ^ lo qae 
otras de aliento mcuor no sólo apetecieron, sino al- 
caiuiuroii? Baata tender los ojos por los palacios de 
la iikdnsina, nneroe frentes de la potencia creadora 
del hombre, para ver que lo que el siglo pretende no 
ménoB 68 qae encerrar de im golpe en si propio la ac- 
tiT^ entera del género hnmano. Kada olvida, nada 
desaprovecha, de nada presbinde de lo pasado, ántes 
lo perfecciona todo, lo concierta todo, como quien de 
todo ha de valerse más tarde. 

De una parte la poesía, aiincjne por el momento 
poco esrncliada, tiene que ser quien conserve al cabo 
entre los hombres, con sus ideales creaciones, la se* 
milla de los caracteres superiores, de que sin ella 
quizas despojaría al mundo el nivel ascendente de las 
natnralesad comunes* Sólo también la poesía puedo 
contener en sus limiteB naturales á la gran ley del in- 
terés individual, por la cual inevitablemente se rige 
el maravilloso progreso material délos tiempos actua- 
les. Por ella, pues, han de vivir todavía, mal que 
peso al humo negro de los talleres y á la matemática 
complicación de las nuevas máquinas de guerra, los 
belloe tipos del héroe clásico y del hidalgo romántico; 
que no en vano debió do hacer Dios que otras edades 
engendrasen, y que no menos triste que inexplicable 
sería creer que dejasen algún dia para siempre la 
tierra. 

"La industria, por otra parte, que al fin ha de ser 
lo que en las buenas letras es la imprenta para otras 
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artes, pretende colisenrar por su lado enanto llega á 

fijar en la matciui, con el poder de su espíritu, d 
hombre. Ya el modesto cristal multiplica con tal pro- 
pósito y distribuye sin cesar por donde quiera los per* 
files encantétdoM de los yasos griegos j ya ooulsenen 
las porceUnaa ó ios vidrios coloreados, no los dibujos 
BÓlo^ sino el color verdadero y la beUeaa completa de 
* todas las escnelas pictóricas ! mosiÉ^oos y tapioesrÍTa* 
lizan con frescos y üemsos: el bronce , el hierro mis- 
mo^ propio solo^ no há mwibo, de la reja ó de la es** 
pada, reproducen á porña los grandes ejanplaresde 
la belleza ideal, que era dado á tan pocos ver en las 
estátoas de piedra; y otros más preciosos metales re- 
piten ádemás , sin mengua algnna, las pequeñas pero 
preciosas cuiuposicioiies, y los alegres tipos que el 
Memtcmiento inventára. Xios tesoros que gpiardan 
Aqnisgran y Bheims, como Toledo, mil y mil Teces 
también por la industria copiados, fácilmente hacen 
partícipes en tanto á todos los altares y templos 
de cnanto dió de sí, para embellecer los objetos del 
culto, la fó de tos primitivos cristianos. Y los sep«l-> 
cros mismos etruscos 6 egipcios, donde yacen las mu- 
jeres hermosas de los antignos tiempos, pródigamente 
deynélven al mnndo ahora, para que otiM majeres 
hermosas aumenten aún en los dias de feliz y santo 
amor sus atractiyos, las joyas delicadas, graciosas, 
ricas, qne imita á porfía también y con generosidad 
reparte por las altas, medias, y bajas clases, la indus** 
tria moderna (38). 

Parece, ya, como qne yernos precipitarse, eü 
snma, todo lo pasado en lo presente, para caminar 
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ef& uúú á lo venidero, y alcanzar en isandita y total 

armonía la plenitud de los tiempos. ♦ 

A estos doctos cuerpos^ Señores, en la onirersal é 
inoomnensnrable distribucioii de las labores linma- 
ñas, tócales una, en apariencia no grande, pero en sí 
de perspicua importancia. Han de custodiar ellos, 
oomo en sacro depósito siempue^ la Bintázis, las fra- 
ses, las Tooes propias con que se constituye la mate- . 
ría casi divina de la primera de las artes, que es á no 
dudar la de la palabra (89) • Por luengos siglos tuvo así 
l&Proyidencia guardado en los senos de algunas délas 
montañas helénicas é itálicas el mármol transparente 
y sin manchaj quadestiaó primero álos dioses y á los 
héroes, y más tardeá los profbtasy á los santos. T el > 
hacer las veces do la Providencia en aquel ciusu, es 
no sólo útil, sino honrada obra. Pero todas las ma- 
terias que el arte emplea, poseen bellezas propias 
con que acrecentar por dicha todavía la de los tipos 
ideales que representan, y áun hay sobre unas y 
otras con tal motivo contiendas. Los mármoles del 
Pentélieo y de Páros, los de Garrara y Lésbos, den- 
tro ya de una materia misma, se disputan así la pre- 
ferencia para realizar los pensamientos del hombre, 
bien que sean bUmquísimos todos, y todos deliciosa- 
mente reñejen alguno de los colores del cielo. Y con 
igual motivo se disputan también la preferencia las 
várias lengnas. 

¡Grloriosa empresa, puede ¿cr, pues, la de la ilustre 
Academia que me escucha, si, no contenta con guar- 
darla fielmente, también aspira á que merezca prefe- 
zenciaB del arte, por la perfección saceeiva de la ma- 
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teria, esta rica lengua de Castilla, quo nuestros ante- 
pasados formaron á tanta costal Qae no porque se 
eleve la mente á las ideas generales 7 á la tsontem- 
placion abstracta del hombre en el universo, suele un 
punto enfriarse ^n los buenos el nativo amor ala pa- 
tria. Y en este punto, por lo mismo, ya no sé yo 
representarme en la fanta.^ín las obras generosas 
que quedan por liacer á nuestra especie sobre la 
tierra, sin acariciar. Señores, de consuno, y con 
más placer que otra alguna en el alma, la esperan- 
za de que la lengua que os está confiada, preste fre- 
cuente materia en lo foturo á cnanto bello realice 
nún el arte de la palabra: oontribnyendo cual la que 
más, de este suerte, á que cumpla aquí abajo el espí- 
ritu humano todos los £nes providenciales de Dios. 
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m \ NOTAS. 



(1) Aludo ji J). Serafín Estébauez Cuiden», mi tío, que fcon 
el pseudónimo del SoUtaiio, y sia él, deja un nombre á laposteri- 
dad> que no sé si han llegudo á estimar los eoutemporíbeos en 
todo su precio. 

(9) Oiaoomo Leopardi, gran crítico y maestro en materia de 

fi^usto, taato como inspirado poeta, pensaba que la generalidad de 

los lectores se prendaban mus deiiú belkzze groue e patenti^ che 
dfille delicate e riposte; e per V ordinario pi¿ dal mediocre che dan' 

OtíinlO. 

(3) Francesco Milíjsia, DeW arte di rederc nelle belle arli del 
ditegnoi Venecia, 1823. — Vicencio Gioberti califícaba, no obstan - 
te, en su tratado Ihl belio, el de Müizia, de giudUw diriUo é si^ 
euro. 



Está, buen Calderón, pcir vuestro antojo, 
* La nación que burlásteis escribiendo. 

De D. Juan Pablo fomer es este tmeto, el cual dijo también 
en prosa que la celebridad de Lope fué un golpe para el arte dra. 

máliro. Ycasc en sus obras, tomo I, Madrid, 1843, la sátira 
contra los vicioá introducidos en la poesía castellana, que premió 
la Real Acadí^mia Española, en junta celebrada á 15 de Octubre 
de 178'2. Eonicr era, con todo eso, á no dudarlo, uno de los más 
ilustres mantenedores de la Escuela llamada modernamente clá»i' 



(á) 



Tales, tales 




padeciendo 
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en Jispa¿a. Ali califíoaoiou es i44ntk?A á ía que de él hiio 

(5) Repábiiea, lib* IL 

(6) la, mayor parte da esta doetríam eati tunbien MOida pim- 
cipaimente déla J¿pil¿/Mi, libros m y X« 

(7) Yáanse tambieii el JPrkmr Hippioi^ d de b 'Mky^éLBm- 
fuHe, 6 del Amor; Gor^iat^ y JMv, ó tea de la Betdnea jde 

la Bellesa; Ion, ó 8ea de la Poea^ 

(8) Les Ennéade» de JPlotm^ ch^ de VEcole ueó^laíuaicienney 
pal- M. N. Bouillet; París 1857. 

(9) Giobcrti, Bel Bello, capít ii]i)S I, VI y VIH. 

Parece imposible hasta que puuto de extravio pueden llevar 
todavía á luNubres de ménto Jas pasiones xeügiosas ó pdlítieaa. 
Tía crítico se lamentado altamente de que yo llamn^^c ñlósofo 
catálicoáGdototíápropósiiode sn fiísfeRmadeb ¿Y qué? 
nCuando ea 18él lo did por primem ves á loa CKoImtIí» Je baMa 
alipaiea B^ado el título de eaidlioof ¿No ee indubitable que ea 
todas sas primenu espeoBlamonea lo qtie él se pro{meo foé imii- 
cortar con los dogmas cat(5Iico8 la filosofía? Hasta 1849 sopfiMi- 
oó su P/'imato cíe He-, hasta 1847 no dio :1 \\u. su G"suíía moder- 
M>. Ni siquiera, pnes, habían nacido toda\ía las violentas polémi- 
cas 6 que han dado ocasión después las obras últimaniení.e 
citadas. No seré yo quien dé ó niegue hoy á Gioberti el título de 
católico: sobre este particular no me ineumbe expresar opinión 
alguna. Pero el que debiaia llamársele ñldsofo católico en idél» 
¿^aiénpodiiiMgado qum ao esté de todo pmlo ei^? 

(10) Yíotor CousiiL» ámn de pA$h§9pki$ pr^keté d ia Fuml- 
iédee Uém penfeuU PamOe 1818. &if k /oademeiU dei idS» 
aMi§e$ du Frai, du Beam, ei du 3ÍM* 

(11) Emile Saisset, Examen eríHque de PeetiétífM jlwípm- 
átf. — Biblioiéque de pltilosophie conteíttporaine, 

(12) Véanse los de Ciiarles Lévésque, La sience du Beau y 
f'Spírilualisme du/is Vari. Tratándose de autores modemob fran- 
reses, merece especial mención la reciente y discreta obra de 
Mr. Cbaicks ^laoc, inátuiada; Qrammaire de» Art9 du i^i», 
1867. 

(13) EmiW%twi^^^j<^ ^t»da^ palabras de este autor sou 
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las que fligm; «I/aiitiq;inté grecque, siféconde enñmits do beanU» 

■ii'eBt doiiopoiiitpKrTvm á 8uair á dafiiii^ 

»6MfiDoe.L' esthétíqiie moderae a-i-efie mknx xévaaiP Oaáetnon 

• ¿EQd n^a pwieiiMiádáftiunuie fina poiir tontes TeBieiwe da beta; 
•mais elle a enfiEuitée d'ingémeox et de profondfl sjBtomes, le sys- 
*téme de Bnrke, le systéme deHutchinson, lesystémede Kant,le 

• systémc de Shelling, le sváti uie de íSulger, ie sisteme de liegei... 

• L'avenir ne produira pas uue explicatioaadéquate et deímiüve du 

• beaUj mais il produirn de nuuveanx systt'ines.» A esto con- 
testa un estimable crítico, que ha relatado enérgica, aunque cor- 
tesmente, las doctrinas de mi Dúcurso loaigiiieate: «Diciendo 
•que la bellesa « indefinible,» el Sr. CánoTaa» i^mio Mr. Saimt 
y oiro§^Í0iéofm podría Híaft mmá» mmémi\ «Bkga koienoía 
•que.expQiie k» pimo^k» y Jegrat tvpveiiHMi de U» ar(e»HbenleB. 

, •Si bayiutt tecMifaTeitbdin» de lasarte 
•eonoepto de k belleia perfeetameste deiWo y explicado, jeoa 
•qué mson puede decirse que la bellesa ea indefinible?» Una se 
ocurrirá desde luegü al que lea estas palabras, y el artículo entero 
deque forman parte, y es esta: que cuando la persona qae echaba tal 
definición nsí do menos en el Discurso que criticaba, no inten- 
t<5 siquiera llenar el vacío, no debió hallarla. «Aun puede aña- 
dirae»* dice, á la verdad, el ilustrado crítico, oomeptando á Boileau, 
«no aer el arte otra coea qae k &eiiitad de expresar una verdad» 
•enoaniáiidokan algima maiería ptaeiiatento.* Bbio el arte defi- 
nido aqnC no ea el de loa artíataa aino el de loa «rteaanoa: nn oona* 
trootarde figuras geofniétReaaeniaaderaparavaodekaeaeaeka» 
mannam duda emma materia preextatoite nna verdad tan in- 
dnlntable y clara como es k de cualqnier etmrpo poliedro^ y no 
por csü liubia dicho nadie habla uhura que en ello ejecutase uua 
obra de arie. 

Para que haya ol)ra.s de esta clase es menester que se encarnen \ 
en la materia preexistente cosas bellas^ mus bien que cosas verdu- 
decaa. ¿Y qué ea lo bello, según el Sr.O.? Si él, como aparenta, lo 
aabeno ha tenido por conveniente manifestarlo. «Que lobaUoeael 
esplendor de lo T«Fdad«o,* dice con Pktoi^ (ero eato no ea vna 
defiiúoioii, 8Í3«> QnafigmaTetdrioadeka mudias qvexuabaelgiiai 
maeafaro griego en aa eatflo, j q«e nada ei^ilka por ai aúama. Lo 
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úmco que pareoe dar k entender (ion alguna elarídad ei Sr. O. 
«8 que lo bello 08 inseparable de lo veidadero y de lo bueno; pero 
me ponen en gi«n eonfosion, sin embai^, oiertas palakms que co- 
pia de k MgtétíéM dú 8r. Milá^yquepToliíjay adopta obmo sajas, 
segiiB paisee. SI 8r. Milá lu dkiio: «El suSvü inmediato de k 
'oompoekioii aitístiea es fmfre ittrm eóM$) ú de exponer é te- 
>pretentariin oorácter, una sitnaeion <$tnm época liistdríca, y» fm 
'SU signijicacion ética ^ ya por su interés lüst(5rico ó nació nal, y/y 

* simplemente per »m renfrrja.f eatéticas-y pero siempre ha de ser coi>- 
•cebida y llevada á cabo punin espíritu amador del bien. El culti- 

• ¥0 de la belleza será legitimo y saludable cuando se subordine al 
•enn^imknto-de loe deberes religiosos y sociales. La belleza es 
•una ñor qoe se marchita j deshoja sin el jugo nutritivo de 
>los prineiploa y flentuosoitoe morales.» Be eetas pakbias lo 
que indndabkmente ee dednee es: que el 6r. ICiUryelse- 
ftor O,, de aonerdo oon él, reoooocen k exktónek de ^k 
flor dek bellem eitétioa, annqiiB no tomen parto eli an nvirídon 
los principios y sentimientos morales; que piensan que privada de 
estos la ñor de la belleza cslética se murcliita pronto, poro nuqae 
no brille con todo su esplendor por poco ó niuf n - tiempo: que el 
cultivo de la belleza, cuando al través de ella se busca ci bien, es 
legítimo y saludable, y que cuando lo que al través de ella se 
basca es el mal, no sólo ea ilegitimo su cultÍTo, sino mal sano; 
pero no que deje de brotar ^no que deje de florecer, no que deje 
de ezktir por eso edb. lioego la beUesa es indepe&dientB del 
hwBLy como JO «firmo; qne ai ábrenos oonaejoe adúnente Tamos, 
¿quién le ha dkho al Br. 0« que no desee yo también y aeonacje, 
el qne se emplee eala insigne faenltad de proénoir lo bello, que di 
Dios á algunos hombres, en kaoer amable la rirttid y odioeo el 
vicio? Pero tal regla no pertenece á la Estética sino á la Ktica; 
esto se debe exigir á los hnmbn's en todas sus acciones, sin excep- 
ción, áun en aquellas má- iii(lt'])('üdieutes y espontáneas de su libro 
albedrío. Y si todo lo verdadero puede ser bello por el arte, f,cónio 
se compone el Sr. O. para negar al vicio, ai mal, eu los cua- 
les nadie duda qne haya su veirdad también, toda partíoipackm en 
k bellesa eatétíea? Diráme tal ves qne lo Terdadero puede no aer 
beflo^ peio que todo lo beUo tíe&o qne aer verdadero. ¿En q«é 
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acepción se usa a^uí. pan no confandiraos, de esta paUia 
dadei o? Yo tengo por tan vierdadera ia obm del koabre por el arte» 
como la obra misina de lanatoialesa. ¿Pero el temeir por miadera 
lina obia de azte quiere decir» oomo eateadianen naUdadlos jmmí- 
d»^ldtieo9» quoha de ser cota tomada preoisamenta de k natiirale* 
za» precisamente imitada de objetoe reales ? Lo niego, y para 
explicaren qué me fondo, paréceme que he dado ya razones bastan- 
tes en el texto. El respeto que cu general me merece Ja crítica de 
buena fe, y el que particularmente me inspi mu los tálenlos del se- 
ñor O., me mueven (i no sacar aquí todo el })art¡do que podría de 
las singulares contradicciones qu(; se notan en su artículo. Quiero 
pues, limitarme ya á decir, que se ba tomado el trabajo de combatir 
eami Discurso no pocas proposiciones que él establece aquí ó allá 
como ciertas. Sinra esta de ejemplo: «El artista entra bs demás 
>hombres erea á su manera las otans dd arte, eonforme al ideal 
*oonoebido en sn mente»: habia yo escrito con otras palabras que 
la belleza hay que bnseaiía en el génio de los faí»nbres, y el señor 
O. no tuTO reparo en cidificar esto de error gravito, dioiffiido 

• que si es evidente que la belleza procede de Dios, no es razón 

* decir que dele buscarse en el t^'cnio del liombrc.» ¿Qné quiere de- 
cirse aquí? ¿La belleza puede idealmente estar eu ia mente del 
hombre, como el Sr. O. reconoce, y es error gravísimo el ir allá 
mismo á buscarla? «lU ideal concebido por el génio del artista, es 
•la ley reguladora de sus prodnceíoneB, * añade textualmente el 
Sr. O. j j si JO como él, pensáia qne na Discurso acadésúoo, qne 
ba de leeae delante de pecaona^ reapeoto de iaa oíales no ealíei^ 
to demostiar ninfpm e^ñdtn didáctico^ necesitase partir de nna 
proposición categárioa» qniaás babiia tomado estas palabras injas 
por propodcton eaiegdríca del mío: tal como la faa formnlado 3 
propio, la acepto y recibo hoy con gusto, por resumen y quinta 
esencia de mi discurso. Por lo deiiiá¿, al decir yo que la belleza 
rs como Dius ó á la manera de Dios, y como cuanto emana, ó se- 
mejante á cuanto emana de Dios mismo, claro está que no prc- 
tendia negar que la belleza snma y absoluta estuviese en la propia 
belleza de Dios. La belleza que yo hallo s^o en el géiúo de loa 
hombrea, señalando nn hecho fundamental para sacar de él ciertas 
coBaeenqnfliaa estéticas, es preoiaaineate aqndia qne pnede reali- 
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uc»e j se realiza en la tierra. Y basta, por lo ({lie toca al crítico 
á qiiien hasta aquí me ke xefendo. 
No necesito atenderme macho ttapooopam dejar danostrado 
qae Jaeieoflia ledonal no BÍBga»a¡iio que coñflrma miiaioiianíetu 
to en todaa easpertee. BoadertM OfnnUmee íüoedísai, por ejeiii> 
pío» supongo, que eerá aatofridid el Sr. Hms éá Bk), que ha es- 
iodíado tan á fondo las modernas escuelas alemanas de fllosofb. 
l'iies aquel ex-catedrático de señalado nicnto sin duda, lia escrito 
estas paiabras en su obra intitulada El ideal de tu Humanidad; 

• La contemplación de Dios y del inniido i\c las ideas por la fan- 

• tasía religiosa dispone el espíritu para sentir en ios séres linitos, 
•en toda la naturaleza la iemejansa divina, esto es, la belleza, j 
»pua reproducirla libremente, mediante el arte.» Donde se vé que 
baoe sindmhas á la palabra belleza, y á la fiase tm^unta di9imi, 
j eoiutíáeraqiie la leprodoeekiiL de k beUesa» «sí oonoebida por 
el arle, debe ser libre. 

|No es esto en resdmen lo que jo sceteago, respeeto de aque- 
llos pinitos esrdioakefQiie el arte debe ser una reproducoioa Hbre 
de la belleza; que la belleza es como Dios 6 semejante á Dios, y 
emanada, en cierta iiiaucra de Dios mismo, lie dicho bien clara- 
mente en el texto. ¿Puedo ser tachado por lo mismo con justicia 
de uu eclecticismo aireño ti la riencin, por estas filirmaciones, sin 
que lo sea coujuigo» j con otros mucliús, aquel docto catedrático 
de filosofía? 

(14) Foátim^ eap&ttlo primero. Tradnecion de D. Alonso Oi^. 
doies, eorregída j pahüosda de «sevo por D. Oesimiio llores; 
Madrid. 

(15) P^^Mki^ oi^ftidos n» IV 7 IX. 

(16) iÍ%M«fo4f ib ií«yvd^4^^ 

al libro singular de poétiea 4$ JritióMei, por D, J^atpt Aatoaio 

González de Salas; Madrid, 1778. 

(17) Ciu-mímm, libro IV, oda II. 

(18) E^uéQÍa ad luisones. No cito^ por sobrado conocidos, 
ios versos. ' 

(19) CarmiMum, libio III, oda XXX. 

(20) Francisco Cáscales, Tablas poéticas. 

(81) M*üa«. Yidse»iVMf««0rMw,Ii.iaCoaloqwdÍ9eea 
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dtefcto noittfojroeieriameiiiede diAaiitmtkgloiMdeTtdayqiM 
fué, amdud», un gran poeta, bún qui ae> wroftriaBte tanatnatkém 

eirfttea. Lft Foáüea de Vida es, 4 mi juieto, vi hennMo jpoe- 

ina latmo; pero no un buen libro de preceptos. Todos los de estos 
que él no toma de Aristóteles, y principalmente de Horacio, son, 
como iüdicu m el texto, m\ tanto triviales para el arte, aunque 
sean excelentes conReios de buena educación literaria y moral. 
Vida ded]iQÍa el arte entero de las obras clásicas que conocia, j 
qne supo eompxender é imitai; como ninguAotro poeta tno-latíno. 
Poif lo demíis) su priudpb está bien claro eu este pmepto, que 
pongo en oastcUano» ja que le hallo peifeetauenie int e rpw to do 
euhspieeialde rasloa que lulieofao de aquel .irltjM^i^ Don 
Gaspttr Bono Semoioi 

A k naturaleza imitar debe 
£1 arte cual discípulo sumiso...*. 

(22) L' Jrí poeiique, chsaiil: 

Qm ftnf^inww U iom tmu tFumríié ateo ta rimé, 

(23) L'Art poetiqmy ckaut III. 

(2é) Eraofiiaco Facbeoo^ Arie d$ ia sMwra, cap. I; Ma-* 
dnd, 1866, 

Mqí^ que f adieco aún Imbiadíoho ántesque ü nnestio insignn 
D. Ñipe deQucTaxa en mCémmtaríoi de lapuUmfai «Si ]|t vet^ 
»dad e« algo^ Upininmtandiien ea algo, porque la pintomes imá* 
>gen de aqudb ^ «r épméhter.* En er^te sentido plenamente 

aristotélico eutendia este autor qne la pintura era «solamente una 
•imitación. «La Imitación dal):itauibicu por esposa ííÍ Dibujo, en su 
alegoría, el ingenioso autor de la Arcadia FieUrica, á fines 
último siglo. 

(25) DeU'atte di vedere nelle heüe arti. 

(26) Kejlessioni sulla hellezza e sul gusto della piUura, publi- 
eate dal eaválieie Ginseppe Kioola d' Azara. La obra de Winkel* 
mann, en la txudueeion de Garlo Féa dedicada 4 aquel ílnstm 
espafiol, se intitula: JS^oria deüe JrH del JH^^no, prmo gU JMi^ 
tkii BÓnp, 1788. 

(87) Porno alargar mis de lo couTemenie unaobiadestmeda 
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á leerse OA pibHóo, omití en el texto el exúinen de algunos délos 
más famofloft preceptistas qjui, en el pa^do siglo, y los primeros 
táoñ del presente, dieron á luz doctrinas literarias. No podien- 
do etolareoerb todo lo bjurtante^ debí alU callar lo que más ge- 
aendnienie lia ndo basta aqníeonoddo j comentado. — Dos auto* 
M extm^en» son los qne más se han estudiado acerca de esto 
en Espuña, ItM cuáles tnereeíefon ámbos ^er traducidos al caate^ 
llano, como legisladores del /men gado, y dieron lugar entre los 
brillantes literatos de principios de este siglo, á largas disputas, y 
hasta ú disgustos graves: T?ntteux el uno, y Hugo Blair el otro. 
Escribió el primero ua tratado, que precede á su Coun de Bellet- 
Lettrei, con este titulo *Leí BeauxJrti reduits á nn menie princi- 
pe',* y este principio dnico no es otro que el de ¡a imitación de la 
naturaleza. « Sur ce principe (dice y paréceme fue pocos de los que 
esto lean necesitarán que lo presente tiaducído) ,il íaut condare 
•que si les Arts son imitateurs de la Kature, ce doit etre une Imi- 
»tation sage et eclairée, qui ne la copie pas servilement; mais qui 
«ohoisissant les objets et les traits, les presente avec toute la per- 
•t'ectiondont ils sont susceptibles: en un mot, une imitationoú 
»ün vüii la Nature, non telle qu'elle est, en elle meuie, íua 'u 
'¿elle qi¿ elle peut etre et qiC on peid la coacecoir pur V csprit.* 
¿Qué quiere decir imitar una cosa de manera que lo que resulte 
sea aquella cosa misma, no como es, sino como podria ser, no como 
se la alcanza realmente por los sentidos, sino como se puede con- 
cebir por el entendimientoque seáP -¿£n dónde se hallará el criterio 
para determinar tos Umit^ de esta concepción del entendimiento^ 
¿iis'tá en la naturalesa este criterio? No está« según la opi- 
nión del propio Batteux, sino en el espíritu de ICs homlnres; por 
manera que, sin querer, se dá hoy la razón por los precep- 
tistas de su escuela á mi teoría. Pero esta concesión que se luso 
á la evidencia de lo ideal, de lo superior á la naturaleza, que 
no podia negarse como un hecho en las artes, era una iu- 
ronseeueueia verdadera para los preceptistas de que trato. La 
imitación y la invención no pueden ménos de ser cosas distin- 
tas, y si se las supone obrando á un tiempo mismo, contra- 
dictorias. £n mucho imitan sin duda los artistas á la natura- 
les» pero mucho también inventan si han de elerarse á lo ideal 
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y Gfiihim Im glandes g^nms de ki «rtea. i>eeir« pues, eome 
Batteux que la íiitfoao«eiaeLpxmdpio único de todas las bellas 
artes, indasas )a músicay la danza, y eaeribtr aobie esto vn libro 
entapo, tenia que eradneirle necesariamente á tírauizar al iugenio 
humuno, encerrándole en estrechas y relativamente mezquinas 
funciones. La concesión á la belleza ideal, C{uc parecen envolver las 
palabras textualmente copiadas, no podían impfxlirle ¡1 él mismo 
qne de su f in nula de la imitación dedujese las más extrañas con- 
secuencias. Le Muñcietti dice en alguna parte, jMé pim Ul»e 
*^ le Peintre: il est par-ioui et constamnient soumix d la com^ 
'foraUon píonfait de ü$i anee ia liature. S'tl peint m om^v, 
•um ntktmm, tr» e^lUrj Mt tong momí dam ia Jfatw^ U m 
•peuí le» frmidre que ¡d.» Ya esto es bastante falso por sí sólo; 
pero ^ cuándo no se trata de dar vida oon la música á Ideas y 
reeveidos paramente materiales? Batteux dice, que la natmaleza 
tiene sonidos, que responden á todas las ideas y que apenas se les 
oye cuando se les reconoce al punto. ;^Vuede sostenerse siquiera 
que la naturaleza, 6 sea el mundo material distinto del alma del 
hombre, produzca de por sí sola sonidos, capaces de responder 
á todas las ideas del alma mismal" ¿En dónde está sino en el hom- 
bre, no solo la idea que se ha de representar por el arte de ia 
música, sino la facultad» el sentimiente estético necesario, para 
darle á cada idea su fcünna propia en sonidos? ¿j1 que buscar, pues, 
enlanatonilesaniaterialyno en el abona bnmana dideal de la be* 
Oesa en lamáncay como en oualqiiiera otra de las artes? La música 
de los primeros bombres pndo bien ser p ura imitación de la natn- 
raleea por nn momento;pero trasformada inmediata y siiees¡vamen< 
te por la potencia creadora del alma humana ba ¡do alejándose cada 
dia mas aquel arte de la ley de la imitación, hasta ser casi por ente- 
ro obra del espíritu del hotubre, aunque este la realice ó eoiaunique 
por medio de los sentidos y órganos, y se valga para expresarla 
de su propia voz, ó de los instrumentos que él mismo lia inventado. 
Iio propio que de la música puede decirse de las demás arteh: hay 
géneros á los cuales la zmitamon les basta: hay otros más altos en 
que no basta imitar, sino qne es preciso inventar; y en los más 
sublimes la invención llega á ser lo principal, y los elementos de 
la natoialeaa que se toman 6 imitsn, lo subalterno. Esto que yo 
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mpá ilaKO lo principal, es precisamente lo ideal; y mi oj^nm es 
^110» ya que no todos loe hoittbffeeeíii esoepoioiif ¡mjnmpie, poooe 
6 nnidiOB» algimoe éñ ellos que saben oraaib» j leeonoeeilo: por lo 
cnalei oótario de 1» belleia ao ddk Iraoottse en loo indÍTidflos, 
siAoenel género lumiBo. Hngo ^airtifttdds estadoetiinads/Ii 
miiaiiom ooo máeteterto que Batteux, porque k dtó monos lapor* 
tancia. Había eatoditdo á Hntehúison, j otros de los que ya filoso* 
fabau bófiiiiaente acerca de esta materia; y para él la cualidad í uiida- 
■mental de lo bello, 6 sea la ciencia de la belleza en todos los objetos, 
v^olo se liabia explicado hasta su tiempo por medio de hipótesis in-^ 
geniosas. El principio de la unidad cu la variedad, íreueralmente 
admitido, ja no le satistacia. Por lo que liaoe á la imitación, decia 
de eUa lo siguiente: «Imitation is another sonzoe o£ pleasure to 
teste. This givee lise» to what Mr. Addison tenas, tie Meomimr¡f 
jptmHm ofmú¡sfmaium; wbidi fono» doubtless a reief. «stenm 
e!ess.!Fora]l mitaitíoa afiiotdB soiiiepÍeasiuPB...4 ovenolQeots mái 
hft?e neitlier beautjnor giandeor, nay, soine vlüoliaKe toriblo or 
deformed, picase us in seeondarj or rqpresented Tiew.> Lecta- 
ra 5.* Sobre Retórica y Bellas Letras. Esta doctrina es ya 
bastante semejante á la que se sustenta en el texto de mi Dis- 

Pero el que lus hombres convengan al fin, como cu hecho evi- 
dente, en que hay cosas de por sí bellas^ y cosas que no lo son, 
aunque no se acierte á definir ni se explique satisfactoriamente el 
ooBOepto de lo bello, nadie lo ba demostrado mcgor^ pellos 
píoetaempoB, qoeel eábio espafiol D. JSetébtt do Arteega, m ms 
ímmí^MÍomtjUu^)kaBwÍMÍmjB€Utmü^ Medridl7S0. Este- 
tnítado qt» es «no deke pnttcmyel mejor qusádelosque ea 
sB épooa se eseribieron solñe JBHHka^ oontieBO veepeeto del pvnto , 
indicado, y de otros estos notabilísimos pensamientos: «Todos ha- 
«blan,» dice en una parte, «de belleza yapénah hay áu¿ que apliquen 
•áeste vocablo una misma idea. ¿Se trata de preferir aquella pala- 
»bra? No hay imagmacion que no se regocije, oido que no se de- 
• leite, corazón que no salte del pecho, ni hombre queim manifieste 
»en sus moyimientos la inclinación hácia las cosas que con ellas se 
•significan, oomo á laYÍbriokm'de «na oawda templada, según las 
•leyes de la amoníá» eorresponde en ú aire iw trénudo y «0»' 
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• liabie sonido. ; Pero se trata de aplicai* la misma palabra á éstc,;^ 
'aqaéi, ó á otro objeto determinado? Hé aquí la variedad de jui- 
•oioB-- Qiiica juzga de cV/^. únicamente porel efecto que produce». 
*j así entiende por bello lo que deleita: quién leda una esUiencia 
^mdjffíHm ieparada-d» iodQ objeto Mieidual, y cree quena una 
»manaehn de la sueUmeia divina: quién la entresaca de iodo lo 
•tíneibíe, j eoloea su esencia en la unidad: quién la confunde con 
>]as abetraoeiOnes metafísicas^ y la pone en la unidad junta con la 
•variedad, en la regularidad, en la proporción, y en el urden. 

• Unos son de opinión que existe realmente en las cosas: otros 

• pretenden que no tiene más existencia que la que le dá nuestro 
•modo ác c.')ncebir: aqiu'l la h;icc af>sjú'f>f i^i'l^p.'írJieitfe: éstf 
•quiere que sea meramente comparativa, y que consista en la rela- 
•GÍoa de anas cosas con otras. * Por donde se vé que aquel español, 
tan profnndo como el más de los que han tratado la materia,- 
no atflo reeoQoefa ya estos dos hechos fundamentales : el prime- 
ro el di la existencia de lo bello, y el se^ndo el de la Tañedad^ 
de los jnieiosj que al hallarla delante de sí, y querer explicarla 
forman ordinariamente los hombres; sino que estaba al corriente 
también de los principales sistemas ant!í:,'aos y modernos, que 
hauia, va, para concebir y deftiúr la idea, de la belleza. Encniigo 
acérrimo del escolasticistno, y adopto de la filosofía experimentHl 
de Locke, no por eso deja de obserrar Ar(('ap\, los licclios que 
salen de ia es£era de los sentidos, ni de exponerlos sinceramente, 
aunque puedan hallaxse algunas reces en contradicción ccen su 
jffOpia doctrina. Hace depender, por ejemplo, la perfección en Us 
artes, de la imHacum no servil sino beil» de la naturaleza ; pero en- 
ileaiáe por perfección de ks artes hacer á estas capaces de exci- 
tar con la evidencia posible la tméi^e», idea, 6 aféelo que cada uno 
se propone. Explica en particular el ideal de los griegos diciendo 
que para fbrmario, después de haber adiado en la imitación lo 
qne hiillíivon Mili c/imhli'/o y hcnnoHO cu la mt ¡ir ateza y debieron. • 
remontarse con i?>.i iiuirnío sahre el /iw.fi/lo /¡iaferial, dirigiendo el 
¥U€ln hári/^f ofra rhrs-e de perfección más suhlii,}/\ Y asienta , ade- 
más, termmantemcnte que la operación del alma, cuando forma 

Ja belleza ideal, es la misma que cuando forma todas las otraa . 
abstracciones, es decir, todos sus j.nieio8 6 pensamientcs; ere- 

Tono n. is 
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jeaih qoe el otorgar Bíoa este aetivilad 6 fiMmlted espíritu 
huniauo, no es smo natural consecuencia de haberle hecho lióte 
é inteligente, por lo cual tiene que darle medios, para que de sí pro- 
¡)iu so eleve al conocimiento de los objetos esjúrituales y momlcs. 
De mucho de eso precisamente parte el autor ríe este DiacurífO, para 
formar su propio razouamiento. También, según Arteaga, hay que 
huscar la belleza artística en el ingenio del hombre, al cual, se- 
s:uu él, dotó Dios oon altos fines de la facultad preciosa de ha* 
liarla j TecoQooerla: jse extenderá, pues, á aquel autor el olor 
de panfeum, que el extmWo deunapredablecidítioo de lapareia- 
lidad eemunmente llamada neo-catdliea en Eapatin, ba eneottindo 
en algunas frases de mi Btseurso, por exponer idéntioas ideas? En 
todo caso me consolará de este panteísmo involuntario el que no 
parecen muv distantes de igual pecado, sin intención, los más céle- 
bres escritores ascélicos de España. Tratando de Dios, de lo 
absoluto, de lo sumo, y de sus relaciones con el hombre, bas- 
ta quererlo para encontrar algo de esta clase de panteísmo 
-siempre. 

Torsu parte, Hermosilla, enseñó mas larde, que las ns^íatáe 
las Eetéieioas usuales eran nada ménos que prine^noi eimm y de 
eterna verdad; y lo mismo pensaba de los preoeptoe estefaleddos 
para las demás artes.. Pero ¿quién babia estebleeido estas reglas tan 
semientes en su definición á los dogmas eatdlioos? Pan Hemosí* 
Ha ellas eran «demsiones déla mm raem»* ¡Lasanarasonl ¿Seba 
iuventa l ) jamás ai promulsfado una ley de conducta más variable 
ú más arbitraria que t ->ui lu la práctica? Tal hombre, tal uacioii, 
tal siglo, se declaran en posesión exclusiva de haafiú razm, y 
atribuyen á otros individuos, ó naciones, ó siglos un estado de ra- 
zón enfermo: ¿quién podrá sacarlos de su error, si por ventura 
jerran, sino el respeto á la libertad de los demás, j el ininjo pró- 
ximo ó remoto de esta libertad misma sobre sus propios juicios? 
¿Quién sino la libertad, de que usaron brgamente Pon£ y otros 
clásicos contra el d^tri^ftierumo, arraigado más que en ninguna 
otra parte en los retablos y omamentacbnes de las iglesias y pa- 
lacios, y protegido por lo mismo por las clases más iafluyentes del 
país, hubiera podido desacreditarlo, y restaurar el buen ^usto greoo- 
romano en los úliiiuos años del pa&ado siglo? Además de esto^ Uer- 
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mosilla,quc tan riguroso era con los defectos de los autores, decla- 
ró luego, que no bastaba evitarlos, obeexrando lae reglas» aiao 
que^ aparte de las reglas mismas, era preoiso tener «la instrue» 
«cion 7 el talento necesarios pam «rearh^09&9tí^raordimma9,* 
Bedneidas las reglas áasteen^leo seoondario, aunque de impor- 
tancia real toda^ría, no sdlo las ao^ta» siao qne las defloide 
con oonvicdon el autor de osto JH$ímr90, Jto que ü pretende es 
émeammite que no se estorbe, oon las reglas pi ñconcebidas y pre- 
existentes, la creación futura de bellezas rxf rnordi/iaricfs . Tampoco 
está íimv distante tic la doctrina de este Discurso la siíxuierite 
afirmación de Hennosilla: «las bellezas y fealdades en las artes son 
'fíh^olida.i c iii<¡t-p>'ndienles de! jnicio que de e ¿las se forma; porque cu 
•suma no son otra cosa que su coiifonuidad ó discordancia Qonla 
•mtiuraleza, la cual es independiente de nuestros juicio§.» La belleza 
real, constante, independiente de naestroajttieio^, buenos ó malos, 
y constituyendo de por sí sola nn elemento separado, no es otra qne 
ia descrita, ya qne no definida en el presante Pisearso. Fero,{ddnde 
buy que bnsoar los modelos ideales -de estas beBesas? Hermosüia 
eree«(Q«lo8 hombres pueden aoddentalmente equivocarse; pero que 
las obras que se acercan á la perfección, al cabo agradan siempre, y 
en todoslos países. Noes otra, tampoco en suma, laopiniondel autor 
áee.&ie J)itr?f,rm. Bastante mejor es esta apelación al juicio definiti- 
vo y unánime del género humano, que yo sostengo, y que así como 
de pasada reconoció por legitima HermosiUa, que no el juzgarlas 
oinns de arte, con arreglo i la ley ó deflnieton de ia belleza, que da 
aquri priopio autor en otrapar(e,y que se apresura á aplicar iaflexi- 
biemeate, siempre que vieiiB i cuento. Bello y bueno, dice, «es todo 
> euantoya en las ¡deas, yaen h manerade oidenarlas, presentarlas y 
•focpresarias, es conforme á lanaturalesa del habla, á la de nuestras 
•potencias inteleotuales, y á la de aquellas cosas de que se trata.* 
i^ara que un individuo pueda aplicar con equidad j convencimiento 
esta ley , es preciso, pues, que conozca antes la naturaleza del habla, 
la vatitrah'za de 7iuesfras potencias intelectual^'^-, la naturaleza de 
ra^Ja vua de las cosas de qj'e iraía\ que es demasiado conocer 
ciertamente pam ia insuficiente inteligencia humana. No habiéndo- 
se aplicado nunca á mi juicio esta ley partt establecer el mérito 
tns^pe de Viigilio d del Dante, hay que creer que al género huma* 
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tto i» basta pfi» ileoiiáú tale» pleitos otm, el espontáneo j eonim 
ejercicio de su concieiicía; y %ue los ojo» iuterioces lo bello 
realizado, como Ten lo justo 6 h bueno, no más fáeil de sujetar á 
definicba eiertameute que la bello*. 

(28) La iiarpc , Co nrs de lUtératare, XVHI tiéele. Les jmu* 
sions da jeane Weréher, 

(39) Véase acerca de esto á YiUeinaiu, Omrf de Hífáruture 
/óanfaise; 1840.* 

(30) Víctor Hno^o; Odas et Bailadas; \iVQhQ'\o de 1824. 

(31) Ensayos ¿¿¿erarios y criticQi^ Artículos acerca del esiadg 
Mcéualdela literatura ewropea» 

(S9) (Cknno en todo esto uo se oensun^ d ngor de los precep- 
tos, sino en cuanto courten 6 suprímanla libertad de la inspin^ 
eton artfstiea, claro está que ni los de la Qramitíea, nirlos de la Mé- 
trica, ni los de la lletórica y Poética en general, ni los especiales 
de, uiügmi artr, so'.i aquí sistemáticamente rechazados. 1.1 autor de 
este Discurso cree que en nr{c> como en otr.is cosas, puede ir la re- 
glainentncioii, ó ptiedcii llegarlos cuidados de las leves para evitar 
los extravíos de los individuos, hasta donde al individuo no se le 
prive de la hbertad necesaria para el desarrollo de su espíritu, y el 
cumplimiento de sus altos ünes. Por mus que se aCeoten ignoiar 
los limites que separan lo líoito de lo ilícito en esta materia, uada 
hay más cierto que ellos, ni que más Taya eselat^cÍMido de día ei^ 
dia la concieneia hummia. Es regla, por ejemplo, el respeto de ia 
Gramática; j ui ^ue ¿c<$mo ha de ser tncompatible con ninguna sin- 
fáxisla libre inapiracicm de un poeta? Bebe respetarse la puré» 
do una lengua; porque ¿qucaccesidad lia)' de inventar ])alabrasnue- 
vas, ííi existen ya en la lengua nacional, de usar impropiamente al- 
«íunas voces, cuando las hay propias, m de adoptar giros extranjeros 
cuando bastan los nacionales? Si se aspira á repreccntar con cía- 
ridad las ideas bellas, ^iuo aparecerán más eki-as siempre, cuando 
se expresen con arreglo á las formas gramaticales eo que está 
couvciiido cada pue|[>lo, no por medio de una. genecsioionsola^ síflo 
con el sufragio y partioipaeion de muchas generaciones? 

Quien pueda 6 sepa darse á enteoder y representar sus propias 
' ideas y sentimientos, como el del desinterés, por ejemplo^ en 1» 
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hermosa dicción dei autor de la Múéenut ^erigcmuti ¿por C[iié ha de I 
'deofflo de esta otra manera? ' ! 

•No el díscolo interés soplando estéril, 
Impida de tu pecho al golfo umbrío 
Que en elaridad kmbrosa se desnaUe. 

rtPor qué ha de ver y oir precisamente á la rueda de lu íurtuiiu 
resallar racilaute en rechiiH'lo i/ agudo retiñir? 

De intento ciio estos ejemnlos inventados ])or Moratin ¡)ura no 
tener que censurar á ninc^uu autor determinado. Ln verdad es que 
así como la libertad civil no es opuesta al buen drdeu, ni n la 
cortesía, en las sociedades enltas como Inglaterra, así la libertad 
en las artes no es moompatible eon ningmio de los respetos de- 
bidos á la rasa, ¿ Ja generaeion, á hi lengua en suma, que los au- 
tofes eseiiben d hsblan* 

«Hioiéronse poetas» > diee Moratín» de ciertos Htoratos &^uien 
eensuralm, «hieiéroiise poetas y altersTon la sintáxis y propiedad de 
»su lenp^ua, creyéndola pobre, porque ni la conocían ni la quisieron 
•aprender: snstitiiyeron ú la íVa^^cygi^o poético que la es peculiar 

• locuciones pereprnnas c ¡nadiuisibles: quitaron á las palabras su 
•acepción ieprítinua, y las dieron la que tienen cu otros idionías; iu- 

• ventaron a su placer, siu necesidad ni acierto, voces estravn^antcs 

• que nada sip^uiticaban, formando nn lenguaje oscuro y bárbaro, 
•compuesto de arcaísmos, de galicisjnos y de neologismo ridículo. 
'Esta novedad halló imitadores, y el dafio se propagó «on funesta 
•celeridad. — ^Pior ellos dijo Capmany: — Estos bastardos ec|>s&oles 
•confunden la esterilidad de su cabeaaoon la de su lengua, sen- 
•iencittdo que no hay tal d tal toz, porque no la haUan. ¿Y edmo 
>la han de hallar si no la busoanni la saben buacav? ¿T dónde ia 
•han de buscar si no leen nuestros libros? ¿Y cómo los han de leer 

• si los desprecian? Y no teniendo hecho caudcil de su inagotable 

• tesoro, ;eóinohau de tener á mano las voces de qnc necesitan? — 

• Ala iííuorancia de la leng-ua se añadió la del arte de componer. 

• Falta de plan poético, pobreza de ideas, redundancia de palabras, 
'apdatrofes sin número, destemplado uso de metáforas inconexas ó 
■absurdas, desatinada eleeoion de adjetivos, confusión de estilos, y 
•oonatante emr de creer aeueillo lo qneeehiml^graeioso lo que 
•es pueril» «ahUme lo jiganteseo» enérgico b tenebroso y enígniá. 
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•tico. A esto añadieroa una afectación intolerable de ternura, de 
•filantropía y de filosofismo, que deja en obro el artificio pedantes- 
>co, 7 prueba que tales autores cardoieton igoalmeiite de aensibi- 
■lidadqne de doctiina.» 81 em esto oensiiiase Koratin, oomo bi- 
eieion Tineo, j Hermoiflia, á im bombre tan Terdaderameati! 
poeta en el fondo oomo Cíenfuegos, babria en ]a ap&saeíott de 
m sistema de crítica notoria injnatioia. Pero tomadas en general 
las consideraciones anteriores no pueden ser más exactas ui mas 
justas : una ley puede ser buena ) aplicarse nial por los indiví- 
dúos, ó al contrario. 

Hay, en los citad os arriba, preceptos que pueden obedecerse sin 
peligro siempre, ilay allí también señalados delitos ó faltas, que 
iuUMña evitado siempre CaLderon,, si ¿ubiera querido, siu dejar de 
concebir por eso b acción inmortal de Ln vida es sweio* Pero 
no bay ya boy quien pretenda siqaieia, q«e debiem babeiae sa. 
orificado el natnral desarrollo de esta aodoii^ d d de la del Cám^ 
denado por de»eoi^iaio^ 6 aqnelU regb célebre de Boilean: 

0»' «» nm Umh f»*m un Jour, un t«ul fmt aeeotupU , 

Temo parecer trivuií insistiendo en cosas que ya no son objeto 
de discusión en ninguna parte; pero me obligan á t llu algunas de 
las observaciones que necrea del presente DisnTso se Imn hecho. 

( 33) Véase eu la colección de sus obras, entre otras cosas, su 
carta On the Ufe and wrtiüiffs o/ Pope, y también él juicio de Yi- 
llemain sobre este poeta, en sus Étudeg de liUénéitre mneUime té 
étrmigére: 1846. 

(Sé) Cb. Bénacd, Cowr% d'Sttkeiipte, par W. F. Begel; 
tomo V. 

(35) ?oucber de Gtaeil, H Sckopeitiamer. 

Es el juimo de Sobopenhancr sobre Hegel, y la índndabted^- 

deucia en que se bailan las doctrinas de este en Alemania, uno de 
tantos indicios y señales como demuestran la anarí^uía filosófica 
de la época. Un materialismo grosero, aunque derivado inmedia- 
jncnte del estudio predominante de las ciencias físicas, se extiende 
rápidamente ahora por aquella moderna patria de la filosofía, 
miéntras que en Francia se ostenta locano el posUivímo,qw toá* 
dnoe oon más enltas formas á conseeueneiaaidéntíoM. 
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Hábiles intérpretes de Hegel, sabios y áuii elocueutes cliscípu^ 
los de Krause, pretomieu con no mucha fortuna restaurar el iuflujo 
de la meta^oa alemana; y los diaoípnlos del difunto Mr. de Cousin 
iuoiiaa en la veema naeion todavía por salmdel naufragio algu- 
nas ráli(|ii]A8 del agonissante espirítaalísnio francés. Pero hay hácia 
la meta&ioa bastante indiferencia, por lo menos» en la generadbon 
presente; y mayor confusión quizá que nunca entre los pocos que 
cultivan con viva io aún la ülosofía. luí es en este punto la situa- 
ción evidente de las cosas. Deciaiurse hoy íilósofo, y, sobro todo 
filusüio orig'inal, ofrece por lo mismo dííieultades más f^ranrles fpte 
en otros tie^ipos, áuu contando con la vocación y las fuerzas indis- 
pensables. Ai autor del presente 7)M^io,además de lo mucbo que 
en otros coneeptos pueda &ltaile, le han faltado también para 
esto, como para otras oosas, las oeasianes. Dedicado al cultivo de- 
las letm y al estadio del dereoho en sus primeros afios, entregado 
después por estero ¿ la administración, á la políticst á la vida par* 
lammiana, no era fácil que pudiera haberse oonstitnidoen filósofo 
onginal, aunque su Tocación y sus fuerzas se lo hubieran real- 
mente consentido. Las exigencias de la vida práctica no lelian im- 
pedido nunca, con iodo eso, estimar, respetar, y áun sei^^uir con ia 
vista muchos de los esfuerzos que dentro 6 fuera de España -s<' 
han hecho eu ios últimos años, para abrir nuevos caminoí;, ó faci- 
litar los antiguos al espíritu üloaóíico, que tan propio es de la na- 
turaleza humana, y tanto ennoblece su sér y sus acciones. De 
esta atención constante y de esta estimacíonyrespeto ha deducido 
para ti una sola oonsecuenoia eoncceta;. que es vivo y síncedÍBÍmo 
amor i la libertad de la inteligencia humana. Y del amor á la 
libertad inteleotoal^ es de donde se deriva precisamente su incH- 
nacion al órdea en b polítíeo, porque s<$lo el órden cuando es ver- 
dadero, es decir, cuando es legal, general, y constante, puede abrir 
palenques libres á las luchas fructuosas de lus distintos, y con fre- 
cuencia opuestos, pensamiento» liiiuianos. Mas si anhela ia libertad, 
y con ia libertad elconuastc y la lucha, es de otra parte, porque 
así como el estudio que le ha sido dado hacer de muchos sistemas 
y esoueias diversas no ha producido en su espíritu un, convenci- 
miento perfecto^ ni por falta- de tal couTenclmiento, una preferen- 
cia exclnain^,as¿ de ü ha ssoadola persuasioa íntima de que «el 
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«tiempo aunque iauonúnado á iaa veces, es el majordeloepcusa- 
*dore8 de [a historia > , como dice en el texto de su Discurso. El gé - 
iiero humano, en el tiempo, que es lo que en mtaoe pal^jns que- 
fe decir y dioe oluamente aqaellft íraee, con lo que por medio de 
todos sus índMdaoe escribe en piedne y fíbips, 6 emma en ins- 
títnoiones y monomenios, 6 revela en los hechos y revolveio- 
mes históricas, piensa al cabo más y mejor que ningún ^dsofo par* 
ttcnbir é individuo aislado. Podrá ser esto trivial de puro evidente 
eu tcuría, p.no iio hay cosa por cierto que más se niegue en la 
práctica cada dia. Lo que ar|iií ai)lieo yo al arte es igualmente 
aplicable á t odas las esfera*? en qu ; se ejercita el espíritu humano, 
y de aquella verdad trivial, y evidente, se deduce por necesidad 
mi fórmula de la libertad en las artes. 

No podria dejar jo de di fo nder la libertad del pensamiento en 
las divenaa esferas, cuando de él es de qnien espero toda la perfec- 
don que sea posible alcancar en cate mnnda fintti^qne pneeto^que 
esmero tanto en él^ lo necesito ylo quiero libro.Libre, poruña parte» 
de la tiranfá de las inteligencias poderosas y exoepcioaales, que 
si por de pronto hacen adelantar írraudcs pasos á la cultura huma- 
na, üueleu luego retrasarla y crearle obstáculos, j)orina_vor espacio 

.de tiempo todavía, á causa del l'aiiatisnio de l')s bandos ó pailidus 
que sud discípulos forman, cou el liu vauo de perpetuar ó hacer 
exclusivas ydeánitivassus opiniones. Libre también, por otra parte, 

• de si propio, es decir, de sus propios eioesos y extravíos pasajeros; 
porque no es tal el géniro humano en su conjunto, sino cuando 
lo son todos sus individuos, y no oprime 6 guia á ninguno de eUos, 
por fueraa, la mayoiía de los otros. Ki por género hnmano eu« 
tiendo yo aquí ningún sér á entidad distinta de bs indivídnoe, ai- 
no la suma de los resultados 6 frutos que produce el Ubre pensar, 
y obrar, de todos. Puede darse y se ha dado que un individuo sólo 
aleauce mayor pailc d¿ las \erdaJcs etern;is, que todos sus com- 
tetuporúueos: cuando se dice que iiu liombrc se adelantó á su si- 
glo, r>í' da á entender por eio sólo que uii individuo vió y supo 
más que todo el genero humano, en el breve período que recorre 
una vida de hombre. Paro ningún individuo ha visto él sólo más 
que todos los que le preoedieron, y todos loa que después han vi- 
vido; ni es esto posible tampoeo, sobre todo respecto de los hom* 
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bve» potteiioraSk 4«e dkfnedi«A y% d6 todo oí laber j expeámoia do 
sus aatepiMados. Por eso no lie dicho en el iexio q«e el géneio i^u- 

laano sea mayor pensador que ningún individuo; puesto que eomo 
queda dicho, todo rl puede ser inferior eu ciertos períodos de 
tiempo á un í^o'.o individuo. Lo que he dicho es que el tiempo, csú 
saber, lu que se piensa eu el tiempo; los hombres con el tiempo: el 
género humano, en fin, en el tiempo, es el mayor de los peusado- 
res de la lústoiia. £slo, tomando á veces el nombre de uu m¿áji- 
dúo, que no hace mía qae resumir y encerrar en sus obras los pen- 
samientos da sn época; y lo es^ oom más freonencia todavía, inno- 
minadamente» porqne el fruto de la labor oomnn de los bdoibies 
anelé aparecer á nn tiempo en machos lugares distintos, y por me- 
dio de innumecabks Toees, eomo nn hedió e^f»ontáiieo» eomo 
una aspiTaoíon 6 deseo unánime, sin que ningún partienlar llegue 
á tiempo de atnlju^^clo á sí sólo, y darle por tanto su nombre. Con 
esto que he dicho, paréccine que queda explicado bustantementeel 
eclecticifíiiK) de que se me ha censurado. No sovadepto de ninguna 
escuela iUosóiica, aunque tengo alguna idea de todas, lo cual nada 
tíene ciertamente de extraño en loe tiempos que corren. No poroso 
he pretendido tampoco formar nna filosofía, concertando sisteoms 
diferentes^ por lo cual no pnede con xaaon deoixae qne pnqpenda 
yo ni al sinoietíamo» ni al edetíeismo siqnienu 

Ni floy seouas de Hegel, ni admito, pues, las censuras aoeriias 
de Schopenhauer, ni me atrevo hoy siquiera á exponer como pro- 
pio nin_íuu hii)U-i.ia, 

Lo único que deliendo por ]u-iuoipio general, es la libertad, 
porque con la libertatl se formara la íUosofía del porvenir, que yo 
estoy tan iéjos de poder, ni de querer formar por mi parte. \ lie 
deüouüdo en particular la libertad de ks artes, después de demos- 
irsr con la histoiia de eUas, suñcientemeut^, que lea es indis- 
pensable. Porque ^mo'se han formado las kjes para las ur- 
teaP Sn eato hay bastante conformidad de pareceres; dediMáéu- 
dolas délas obras paaadaa, nniyersaimcnte reco no ci d as por fadOas. 
Lm^o hay an heelio anterior á loa pr^aoeptos y leyes, que es la 
creación espontánea de ciertas bellesas eeiéticas, por un núaufo 
determmadü de hombres, los que caben en im período de liisto. 
risy y una nación artística, por ejemjplo, en la Grecia del tiempo dv 
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l'iilias. ;.Yes cierto ú es fulsc el que en aquoi solo ppi íodo de tien^ 
po, y por solo aquellos hombres se hayan creado beUew artíatícas 
7 estéticas? Falso, contestarán eiertament» k» oríticoa que prefie- 
ren el «rte onatíano al pagano^ como alguno de ba que han e3ta> 
minado mi JHiCMnai falao, reipondeiáa aaimiamo loa que con> 
▼enddos del progreso constante, é infinito^ de la espode humanar 
no pueden reoonooer que se agotara en Homero j Sófocles, 6 en 
Fidias y Apeles la facultad creadora ik 1 iiombro, en esta Diatcria 
de artes. Luego si eso es falso será lo cierto que en otros períodos 
de tiempo, diferentes de los que dieron de sí ios primeros mode- 
los, y por otras personas distintas de las que los ejecutaron, sp 
podrán ejecutar y realizar otros, no sólo nuevos, sino en cierta 
oootxadieeion con los anteriores, como lo está sin duda la bellesa de 
las vírgenes de Murillo con la de los simulaoros de Yénns en el 
arte pagano, Y ai talea obras^ no sdb divenHui sino hasta oontm- 
dietoima en sn espirita 7 fonna, pueden ser igoalmenie hetnuMas» 
claro está, que de eUas podrán eon racon dedadrse nuevos precep- 
tos y leyes, como se han. deducido real y positivamente ¿Quién 
tiene autoridad sobre la tierra para excluir ninguna de estas ma- 
nifestaciones varias de la belleza? ¿Quién para ionnar leyes iníle- 
xibles, (luü impidan ó condenen d priori^ productos tan espontá- 
neos del arte, como lo fueron la Kiada 6 la Divina comedia? 

Nadie sino el género humano, considerado en la sitoesion de los 
tiempos^ y en el proceso de 9u vidn entera. Pues para que d gé- 
nero humano pueda ir formando estas leyes sin omitir ninguna, 
pieoiao es que' guarde su lüerMm ¡09 ariei. Si se publioan leyes 
sean de aquellas compatibles con k libertad, como ks hay que lo 
son, y las hay que no lo son en todas las esÍNUS deis tnda. Ho se 
formen en todo caso leyes inflexibles ni perpétuas, sino leyes modi* 
ñcables y accidentales. No se formen leyes que impidan legislar de 
nuevo, si liace falta, ni encadenpu á los que nacen para legisiudoitís, 
ó merecen autoridad de tales, smo leyes que obedezcan los muckoa 
que sólo vienen al mundo para obedecer, seguir, 6 ser gobernados 
y regidos por los de más prendas. ¡Desdichado del contempo- 
ráneo de Apeles que no tomara regUa de aquel maestro pam 
ejecutar sus prQ|»ias obras* ¡Pobies de nosotros» que no del insig* 
ne Ba&el, si este artista singular se hulnem oontentsdo con ea- 
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piarlos purísimos contornos, sin expresión ni perspectiva, de las 
figuras que couservaa del arte de Apeles los frescos antip^uos! 
Legislar sobre lo legislable, y no legislar sobre lo ilegiskble, sobre 
16 inalieiiaUe, sobre lo qne es indispensable 4 cada individao, j 
por la Muoa de todos los individuo» á la entera especie humana, 
pan eomplir sns fines, podrá ser 7 es con efecto nn problema 
de resoludon dificü en oasos eoneretos; pero ciegos ban de ser 
Jos 4{ae no yean que no es otro el proUema generé de la épooa. 
Por nri parte, no me he propuesto en lo más de este Diseurso otra 
cosa que conlVotiiar la práctica ó los hechos del arte, por decirlo 
así, con las principales lejes que se han ido fijando sucesivamen- 
te al arte mismo, para que la necesidad de la libertad se fuese 
demostrando de sí propia. 

Sólo como un dater necesario para el desenTolvimiento de los he- 
chos, he establecido- fae el concepto de lo- bello no estaba definido 
todavía, de tal maiieia q«6 pndieva ser reconocido, lo cpt es tal, por 
todos los hombres, sin exo&pmn algana^ Y esto es tan cierto que 
nadie podrá intentar desnmtinclo siquienu No dos, como algon 
dítieo me ha opuesto j sino diez 6 más definiciones de la bellesa 
habrm 70 podido copiar en mi DUemnü fácilmente, á yeoir á cuen- 
to. Pero ni era ni podía ser tal mi propósito. Mi te en la inteligen- 
cia humana ee tal, que he dicho terniiiiantemente en mi Discurso 
que ella podrá quizás establecer en lo futuro la verdadera teoría 
de las obras de arte, que espontáneamente entre tanto, irán crean- 
do los hombres; que ella acertará acaso algún dia con la deíiiiieion 
imiv^rsal de lo bello, es decir, con una que responda á todos 
los hechos artísticos, 7 satís&ga en ellos todas las dudas raciona- 
les del hombre. Peco, en kterin, de la discordia en este pun- 
to fondamentid de la ciencia, nace por ñiena grsa discor- 
dia en el arte mismo: es decir, entre los Gonjmutos de regks 
que unos áotnoe aplican, á la ejeottoton de las obras artístícas; y, 
sí cshe, más desatada diseordm todavía entre los puntos degista 
críticos con que se estimulan, 6 se impiden, se aplauden ó se per- 
si«ruen las nuevas producciones artísticas, y hasta las de los tiem- 
pos pasadoá que, por cualquier circunstancia, se pouen de nuevo 
en tela de juicio. Esto es lo que merece liart^arse anarquía, no lo - 
que JO propongo ó definido, que es la libertad. Si tal auar- 
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qaía tiene algau remedio, no puede ser pveouameaie o^ que 
UberUd; j¡ ú no^ que le diga cuál. No es nMiena esta bI> 
quiera cu que pueda mteataxse ahogarla anarquús eonJa pneeion^ 
temporalmente aalndáble» de loa ejéreitos pemúnentea. PodiAn 
oteas anarquías no remediaTse al principio por la libertad; psro la 
anarquía en las artes, desde lue^o tiene que remediarse por ella 
Viiiicainciile, ó no remediarbe íle modo alguno. 

(3G) Giacomo Leopardi, // Farini oLwero della gloria. 

(37) LniTiennais De rAddu Beau, que forma parte de *r Es- 
quiase dune philosophief* trata del arte de Ja másijca especialmente, 
de uu modo, que dc^ poco que desear l>ajo el punto de vista de la 
Estética. Dice de aquel entre otras cosas: «Néoessairemeat aem* 

• blable en cela á tons lea autres arts, qni ne sont oomme elle que 
«des fragmenta de I*Art omplet» esentieUement «n, pftTeequ'ücor. 

* respond á Tnoité dÍTÍne> et á Tonité deroenvre dirin* la mnaíqne é 
•a pomr terme le Bean infini, et dés lors, ce qn' elle tefid á repro- 
•duire cene sont point les ckosc tclles qu'elles sont, mais leurtype 
•ctemel, le modele ideal, qu' elles recoouvrent, en quelque luauié- 

•re Aiusila mus.i(iue ii 'iiin/epoint,Q\itcxéQ, elleconcourt á réa- 

»liser le monde immatériel, oú l'esprit se dilate sans íin. Par elle 
»donc aussi 1 homme exprime ses oonoeptiona,progresives comme 
«luí, de Dieu et deronivera; ü s'eiLprime lui méme dans ses rap- 
«ports avec la Cause sapt^e» eto. Los olementos esenciales del 
arte muaioo j Je los demás» estaban, pues» paia jAmennais como 
para mí, según icjo expuesto eanaa nota, dentro del alma hiima- 
ua; d como en otro lagar aiade el propio autor, <en el inatinto pro* 
«fondo de la humanidad, que es su génio.» 

(38) Mi opinión acerca de la importancia de las artes, en todos 
los tiempos, está resumida en los siguientes párrafos de un Díscurm • 
que leíanos hace en la Aeadi'mia de Beüas Artes de Cádiz, sieudo 
Gobernador civil de aquella provincia. 

«Los triunfos militares no son de modo alguno testÍMoaio de 
pximogenitura inteieetual en los pueblos. Boma fué renoida por 
«os bárbaros mereenaxioa en el nglo IV: Machíavelo t Miguel 
aaiafcieron impotentes al aTasallamíento de la Italia en ios al- 
«botes de la edad moderna; y Roña j el pueblo donde pCign^ 
Angel y MachiaTelo ioreeieio», era» más inteligentes que sus 
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▼enoedores sin dudh. Tampoco ks Tentigas del eomeicio y la in« 
dastria, son iiidksíos dortos de prímaeC» moral: la historia no gtmr^ 
da otracosa de Tiro y de Cartago, smo una idea incierta do su* 
prosperidades, y alguna más segura relación dn sus desdiclms: i»o 
lia quedado depositada en el muudo ninguna de sus ideas, de sui 
instituciones 6 de las obras de su espíritu; y hoy apenas se sabe con 
certeza el Ingar donde estáu enterrados bus esqueletos de piedni. 
lias ciencias mismas estudiadas en sus importantes pero áridas 
abstraooiones, no ofrecen títulos incontesiables de saperiondad 
moiai á los pueblos; que nadie habm reconocido títulos tiles en 
lapatna de Baoon d en la de Srasmo, cuando QenalMn el mnndo 
eon sn fiinu loo mndos apdstdes de k montaña de la Trmutfgu' 
rtitkm^ y k náiada del Ifoisés de Bnonanotiinfondk esfoeiBo en 
los más tibios, dnrante aquella gran lid que no terminé k mos- 
quetería española en Mlmlbcrg, ni la ciencia escolástica en Tren- 
to, cuyo fin presenciará tal vez. en lo futuro la cúpula de San 
Pedro, ensueño gigantesco del Rciianiiileiifo, realidad maravillosa 
del arte cristiano, que por ser única en el universo, parece tam- 
bién destinada á eobijar el únioo pensamiento religioso del góne* 
, ro hamano, cuando Uegae la reconstitución moral de ias socieda- 
des cultas, debajo de nn solo dogma de fé. 

Necesaria es la gnerra en ocasiones, aqnelk poi qemplo en 
qne esta gloriosa Cádiz, conservó para Espa&a el tesoro incom- 
parable de k indepcndenom; ntillstmos son el cometeío y k ia» 
dnstria, sin loe cuáles no bay dvifisacion ni verdadera Sociedad 
humana; dignas de inmenso amor las ciencias que pueden deciise 
madres de todo lo í;r;iiide y lo bello que resplandece en las obras 
del hombre. Tero perniiiidiuc, scñiu-es, (¡uc torinule ya mi opinión 
claramente: las artes son la verdadera piedra de toque para cono- 
cer la inteligencia de una civilización cualquiera; en ellas más 
que en parte alguna, se iialla la represeufcaoion Ti?a j perQq>tibljB 
del espirita bmnano; segtui ellas ha de juzgarse, y así juzga con 
efecto en sus más altas «preciaoiones k historia, del sentimiento 
monü de ana época, de ana ma, de nna nación, de on pueblo. Y 
ca eso, sefiores, en eso lando precisamente mi propósito de feli- 
eitacoB por el espectácolo que aquí ofieeeie en este momento; 
espeetádtlo de estímalo, de amor á las artes: al cnal veo aaociap 



Digitized by Goo^^Ie 



dos felizmente k kemoson» el talento y ht«etifidid» representada 
eak riqaesa, tres peieooalidades dístuitas en que puede deseoau 
ponerse la gran personalidad humana. 

Una observación para coücliiir. Aunque no he tenido la fortuna 
de nacer en estos lugares, y ahom los he visto por vez primera, 
no por eso me sorprende encontrar vivo en ellos el sacro amor de 
las artes. A las extremidades de la Europa, y en la templada zona 
que habitamos, quiso Dios que surgiásea del ftbisau) ia Grecia, la 
Italia y la España, naoÍDiies harto semejantes en sos mtndes y 
en sus defectos; agitadas por un individualismo poderoso qne si ea 
los tiempos herdieo» ha producido mataos héroes, huno en las 
épocas de organiataeion j de gohinno ha sido j es opaaiemado i 
disoordias; pero grandes sieuq^ie, sefioies, naciones grandes y 
respetadas por su espíritu, por sn inteligencia así en la próspen 
como en la adversa fortuna. Estas naciones han empuñado suce- 
sivamente el cetro de las artes, y toda vía esperan i i vales en vano 
los contornos incomparables de los Dioscurus de Monte- Cavallo, 
los frebCíjs de las Loggias Vaticanas, y las místicas creaciones de 
aqiel Murülo celeste, que por todas las ciudades de nuestra her- 
mosa Bética, en los templos de Sevilla, como en los salones de 
esta Corporación ilustre, oCsecen inagotable materia de venei&doli 
y entusiasmo. No podría, pues, por españda desdefiar la antigua 
Qades, fsyorita de Héieoles, el mirto i^oiioBo con que cificm á 
sus enamorados las artes: no podziá desdefiaxlo tampoco sin ser 
indigna de su belleca, esta ciudad^ que, eomo Yénns, parece hija 
de la espuma del mar. > 

(39) Al deiinir aquí, á iiii inauera, esto que puede llamarse mi- 
sión de la Academia Española, viénenseinc sin querer á la memoria 
las censuras de que, por parte de algunos, ha sido objeto la forma 
de este JDiscurMO. Ha habido quien halle en 61 afectación de 
arcaísmo, cuando no contiene una sola palabra que no sea de uso 
corriente. Ha habido quien k acuse de abusar del hipérbaton, 
siendo así que no tiene más que el que buena y f á c ilmente admite 
el castellano, y han usado todos nueattos hablistas, sin contradio- 
don alguna. Ha habido qnien le atribuya &eoueütes tra^posicio- 
les, y sería aencillísuno probar que, en el lenguaje común, suelen 
implearse tantaarpor lo ménos. Nada de esto es, pues, exacto. Po- 
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sible es que lo sea más la observación de que contiene frecuentef 
íalLus gramaticales; pero digo en conciencia que con las censu- 
ras por dtílante, no me lie juzcrado en el caso de liacor la correc- 
ción más mínima. Debe ser mi igm iaucia en este pnnto incura- 
ble, cuando no ceso en eUa, ni siquiera después de liuberme ad- 
Tertido uno por uno tantos errores. No me quejo, sin embargo, de 
deliberada injusticia en seinejaatea oensuias. Lo que hay en eato es 
un ataque á la Hbertad litetaiia, qne pieeisamente me propuse 
defender en mi LUcuno, Oreo jo, j creen rnnchoa de los más 
respetables eserltores que oonosoo, que el uso de palabras desusa- 
das , cuando hay otras usuales que con exactitud bn reempla- 
zan, debe evitarse, y que en este concepto pudiera llegar hasta & 
ser reprensible ia alectacion arcaísmo. Pero es al propio tiem- 
po mi opinión, y la de otros, que no hay porqué abandonar nnnca la 
construcción 6 siidáxis easiellana, tal como se ha empleado por los 
autores de mayor mérito en nuestra lengua. El .uso común puede 
dar leyes para las voces, no para la construcción: jamás se ha aco- 
modado la sintáxis á las exigencias de la couTersacion, en tiempo, 
ni en país alguno. Son Jos eiftntores los que forman la sintaxis y 
los que orean h» formas de construcción más probas deeadauno 
de los estilos litenunos. T reducida k cuestión á los escritores 
solos, ¿por qué los indlYÍduos de la Academia IBspaáola, ni otros 
ningunos, han de tomar por únicos modelos de construcción cas. 
tellana á los escritores que publican periódicos, 6 traducen novelas 
en tn diar ¿Por qué no se han do permitir en el estilo irónico y 
burlesco el tomar algunaa construcciouejs de Cervantes ó Quevedo; 
en el estilo histórico algunas de Mendoza 6 Mariana ; en el estilo 
sentencioso , grave , didáctico algunas del P. Márquez , ó del 
insigne F. Luis de GranadaF Además que cada género tiene su 
estilo y lenguaje peculiares; y, así como en el periodismo, 6 los 
tratados de física y matemáticas, puede ser ridiculo emplear pri- 
mores de I^gui^e, y dar forma artística al estilo, así en los asun- 
tos elevados no solamente es natural, sino hasta n^esario, el que 
se saquen las frases del sonido, y enlace vulgar. Sería cuento de 
no acabar el e'Jcponer ahora todas las razones que justifican mi doc- 
trina, porque doetrinii es, no error involuntario. Pero una cosa 
quiero consignar aquí, ya que de esto trato, y es que si á algungi 
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época pudiera dársele por líoiio traasfamiar ht aintáxis nacioiial, 
que no se lo eonoedo yo á ninguna, no debería ser ¿mía de mani- 
fiesta poslraciou literaria, como la presente. Ni se oponga á esto 

10 del progreso consíautc: porque si este Ic hay siempre en el gé- 
nero Immano todo entero, y considerando en sn conjunto ó total la 
cultura de los hombres, no suele hallarse en cualquiera nación 6 ma- 
teria aislada. ¿No es inferior hoy la escultura en Grecia á lo que fué 
en tiempo de Fidias? lia pintura en Italia, ¿está hoy ála altura eii 
que k dej^ BafaelF Poes ia lengua castellana ¿quién osará negarlo 
tampoco P es hoy usada con mnehünmo ménos saber j aoiecto que 
á pimeipioa del siglo XVII. Esta edad nuestra es inferior, lite- 
rariamente considerada, no sólo á aqnella, sino i la qne alcansó k 
gozar Cárlos IV, después del reintfio restaurador de sn padre. 
Hoy ménos que nunca, hay derecho, por lo mismo, para coartar la 
libertad de los escritores, imponiéndoles las construcciones del vul- 
go, 6 las JWf.^rs /ifühm, que eiujíobrecen los idionuB, y pueden 
llegar á hacer de ellos una especie de instrumentos mecánicos. La 
pretensión de qoe se constrayan las frases escritas, como las des- 
tinadas á la eomumcacion oral ; la de que no se nse un lenguaje 
más elerado y escogido que el ordinario en los asuntos altos y sa- 
blimes; la de que se abandonen^ por los modelos contemporineos, 
los del 9Ífflo deoroáfí nuestra literatura; la de que mo se Tuelvan 
á formar, en fin, frases con las palabras casteUanaSji contentándo- 
nos con emplear á todas horas y en todas ocasiones las corrientes, 

11 otras por el estilo, no son sólo contrarias, en consecuencia, á la 
opmion de muchos académicos, como se supone, sino que lo son y 
deben serlo 'X la decuan(os havan cultivado do verdad las letras. 
Con todas las doctrinas literarias cabe escribir mal ; y el que yo 
defienda esta, no quiere decir que ande por eso libre de faltas gra- 
ves mi lenguaje }á estilo. Pero las faltas serán otras sin duda, 
que las que se me hau atribuido por aigonos, con ocasión del Dm- 
curto leido ante la Eeal Academia Sspafiola. 
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I. 

DE LO QUE ES UN VIAJE A ITALIA. 



i. PKUrÓSITO DEL "ENSAYO DESCRIPTIVO, ARTISTICO Y FOLÍTICO DE 
Ai^UiSliLA PÍLNJÚSSULA, fOU D. J. f, PAUIUSCO. 



De ningan país de la tierra se ha escrito y hablado 
tanto como de Italia; j ningan otro ofrece^ sin em< 

bargo, tanto atractivo al viajero todavía. T^a belluza 
de los campos^ las ruinas de todos los siglos^ las me- « 
morías de todos los grandes pueblos^ las maravillosas 
obras de arte, que por donde quiera se ofrecen á los 
ojos del viajero en Italia, pueden dar materia á mu- 
chos libros^ áun despnes de haber inspirado tantos ya^ 
en cada nno de los países coitos. 

Tal es el privilegio de las cosas bellas: que no sue- 
len bastar para exponer todos los primores que^ por 
ejemplo, encierran nn valle, un cuadro, nna ciudad^ 
uiia estatua, cientos de páginas de erudición, de ra^ 
zonamiento^ de entusiasmo. Asi la Iliada soUtaria^ 
cual una roca levantada sobre el revuelto Océano de 
la historia, ve estrellarse ú ¿uá píes imitaciones más 
ó ménos atbrtunadas^ comentarios más ó ménos há. 

m 
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biles^ doctos mnáLbifi^ brillantes y universales euoo* 
mies. Abí observa^ Itidia cómo desembarcan en sas 

playas floridas, 6 atraviesan sus nevadas cumbres, al- 
pinas y apeninas, enjambres de extranjeros de diver- 
sos climas y lenguas; ora el antiguo scita, que busca 
entre sus escombros las despedazadas reliquias de los 
dioses que derribaron de los pórticos Gensórico y 
Totila; ora el picto indócil y el terrible germano, que 
bnmedecieron un día con su sangre la arena triunfal 
tlel anfiteatro Flávio ; ya el galo que va á guarnecer el 
(^pitolioi donde no pudo llegar desde el cenagoso 
AUia la espada yencedora de Brenno; ya el español 
peregrino, que á cada paso recuerda en su viaje 
la gloria de los antepasados^ y la humillación de su 
país al presente: miéntras ella, la hermosa de las 

naciones, la querida de todos los pueblos, permanece 
siempre intacta, siempre nueva, siempre rica en emo** 
Clones y manaTÍllas, cuanto la Venus del politeismo 

^rie<ro, cuanto Ganimedes arrebatado por el águila di- 
vina á las regiones en que la belleza es inmortal. 

¿Qué extranjm> eminente ha dejado de visitar en 
estos últimos afíos á Italia? Ninguno , cualesquiera 
que hayan sido las inclinaciones e¿peciale» de cada 
cual de ellos* ¿Y quién de ellos ha visitado la Italia 
sin dedicar algunas páginas á su memoria? No es fó- 
cil recordar el nombre, si lo ha habido, de ninguno: 
tan rara debe ser la exoepcion en esta regla. 

Allí, en Italia,, experimentó lord B3rron las más vio* 
lentas de sus pasiones, y escribió sus más hermosos 
versos: el Arno aún refleja en sus aguas, al pasar por 
Isa calles de Pisa, un palacio de mármol blanco^ don-* 
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de el poeta sostavo batallas y asaltos contra el vulgo 

írntado de sus extravagaBtes fantasías; j en las mal 
alumbradas riberas del gran canal de Veueeia^ du- 
rante las oscuras nocbes de myiemo^ brilla á las Te- 
ces todavía, como nn ascuii de oro, el palacio ojival 
que abrigó en sus salones al romántico viajero^ y á la 
hermosa y exigente veneciana^ qne hiao en aquellos 
lii L'^ tres tan dnlces ó tan amargos sus dias. Allí tam- 
bién, en Italia, descifró Byron el dolor sublime del 
galo herido del Capitolio^ qne tantos siglos no ha- 
bían comprendido: oreiasele nn gladiador misera- 
ble, que sentia tal vez en el ultimo trance no morir á 
gasto de sus señores^ y no era sino un guerrero ven- 
cido, de aquellos qne dejó sin hogar el brazo inteli* 
gente de César, qae al despedirse de la vida, se despe- 
dia asimismo de su patria difunta. Las dulces marinas 
de Ñápeles, en la punta florida de Castellamare, 6 en 
la herradura de Baia, cargada de ruinas gigantescas, 
enjendraron un el vago espíritu de Lamartine aquellas 
meditaciones sublimes, y aquellas fábulas tiernas, que 
han entretenido apaciblemente los ócios de las últimas 
generaciones. Y bien merece decirse que en los propios 
sitios recogió Bulwer' las flores que Nydia, la nina 
ciega, vendía por las calles de la alegre Pompeya, 
pocas lloras antes que la ceniza de un volcan desco- 
nocido cegase los muros, los teatros, los templos, el 
anfiteatro, el puerto, y el mar mismo que bañaba con 
sus olas la ciudad desdieliada. I Jien merece recordar- 
se que no lejos de allí triunfó, y amó, y murió Corina: 
aquella hi ja infeUa del espíritu de la más grande de 
las mujeres modernas, madama de Stael: casi olyida- 
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da ya koy; pero admirada^ con frenesí treinta ó má» 
añoB hace, cuando* se pensaba aán que las flAqaezas 

ordinarias del alma, mejor quv con las exajeraciones 
de los aeutiroieutos rtn les, jodian disculparse, ó en- 
noblecerse^ 6 velarse^ derramando sobre ellas los per- 
fumes vaporosos de la poesía. 

No hay que olvidar tampoco que Goeto estudió eu 
Ñapóles las piedras j plantas, ó dibujó estatuas grie- 
gas en las galerías extensas del Taticano ; y que el 
mundo ideal de mármol del Capitolio, de Belvedere, y 
de lamente de Monte-CaTallo, grabó más profunda- 
mente acaso en su ánimo^ que ninguna fllosoña, el cul- 
to de la forma, déla naturaleza, del Dios-liombre. Ni 
es, c]i ñn, menos digno do memoria el que Chateau- 
briand, aturdido, superficial , cuando pasó los Alpes 
por vez primera, doblase también su frente ante lo§ 
prodigios de inteligencia que Roma ofrecia á sus ojos; 
teniendo tiempo para pensar y complacerse en ellos, 
áun después de decirle el Papa que tenia abierto so- 
bre su mesa el Ofuiu chl Cnstiwnismo , que debió de 
ser 1^ más grande de las satis&cciones para aquella 
ilustre, pero presuntuosa naturaleza. A la par con 
éste y otros ingenios excepcionales, Jules Janin, 
Edgard Quinet, Jorge Sand, nombres populares en 
Francia, aunque no de tan grande altura, y muchos 
otros de las demás ilaciones en lias, .-.e liau nutrido su- 
cesivamente en la contemplación de las cosas de Ita- 
lia: todos han depositado una flor sobre aquel inmenso 
cementerio de pueblos, de ídeas, de esperanzas, de 
dioses y de héroes, á un tiempo florido y solemne, 
'X>mo los cementerios del día. 
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Sólo la España ha eaoaseado bus visitas á la tierra 
glonoaa que estuyieron ya á punto da conqnistar para 
otros sas goerreroe^ en Cannas^ bajo el más grande 

de los generales antiguos; que sujetaron á su autori- 
dad ó á BU influjo predominantOj, muchos siglos mas 
iarde, Pedro de Aragón y sus almogabares; Alfon^ 
so V, el Rey más letrado y militar de la Edad media; 
Gonzalo de Córdoba^ el primero de los capitanes del 
Renacimiento, padre y maestro de los del mundo jno- 
derno; y Antonio de Le iva, encamación primitiva del 
espíritu moderno: soldado este de iortuna que se eleva 
sobre los principes y los señores por la superioridad de 
BU espada, hombre del pueblo que recibe á Gárlos Y 
en las filas de una compañía de iniantes, como más 
tarde la clase media, á que pertenecía, ha llegado á 
imponer á los monarcas sus opiniones y sus leyes. Ni 
tantos y tales, recuerdos, ni el amor de las antigüeda- 
des clásicas y de las artes, que ]X)r si sólo estimula á 
las demás naciones del mundo, han bastado para pro- 
mover, á favor de Italia, la curiosidad que Francia, In- 
glaterra, Bélgica ixiisma, excitan en los ánimos de ios 
españoles. A las yeces las emigraciones numerosas 
que en 1815 comenzaron á desolar nuestra pátria, lian 
lanzado á las cortas italianas centenares de compatrio- 
tas nuestros; pero devorados los unos por las pasic 
nes políticas, incapaces los otros de apreciar bellezas 
que, para serlo, exigen algún estudio y preparación 
literaria, poco han escrito que haya merecido en Es- 
paña, 6 fuera de ella, los honores de la lectura. 

Hay una relación del «viajo de uu ospaño 1 á Le- 
vante,» impresa en ^"ueva-York en l,8tio,que no deja 

• 
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do contener oportunas observaciones acerca del es- 
tado politÍGO y adminiatratirO' de Italia por aqaei 
tiempo; pero donde se bullan casi olyidadaalaa beUaa 

artes: y otra de un autiíxuo v discreto periodista, 
también somera, y .sin ningunas pretensiones de obra 
critica. Esto y algnn artículo aislado, ó tal onal aln* 
sion en obras de diversa naturaleza^ á la residencia de 
los autores eultalia, es cuanto ae ha impreso euxmeu- 
tra, lengua acerca de aquel paia verdaderamente pri- 
vilegiado. Pons, que oonocia perfectamente á Italia^ 
no quiso aplicar á describirla el alto juicio que mos- 
tró en BUS viajes artísticos por España, y parte de 
Francia é Inglaterra. Del viaje de D. Leandro Mova« 
tin á Italia, que tanto influyó en su estilo y gusto 
poético, no tenemos sino vagas noticias todavía. Y 
otro español insigne qne podo escribir de Italia 
con «umo acierto, no lo hizo: liablo do Azara, cuya 
memoria es cara en Boma aún, por su colección 
de las obras de Mengs; por la protección que otorgó 
á las de Winkelmann, en la clásica tradnócion del 
arqueólogo Fea; por la amistad que le unió con 
estos hombres ilnstree, lo loismo que oonAlfieri, 
con Bnonoparte, general de la república triunfante, y 
con todos los personajes ilustres de su tiempo. Esta- 
ba, pues, hasta aquí guardado para el Sr. Padieco, 
poeta, orador, artista de corazón, tanto 6 máa que 
jurisconsulto y hombre público, romper esta senda no 
trillada, dando á Inz en E&paña un libro, y un buen 
libro, acerca de Italia, 

Comienza su relación este autor desde las faldas 
septentrionales de los Alpes, en la alegre/ fértil Pro* 
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venza^ donde disputa su gloria á Tiro, j usurpa el 
dominio del MaditonráiiBo á todas las ciudades mafi* 
timas de sus costas, la grande^ IncoUm, próspera y 
codiciosa Marsella. Desde allí se eucamina por las 
marinas á bascar el paso que abrió la naturaleBa^ 
desde la Península italiana al ccntíifeente, entre lap 
faldas de los Alpes y el mar; y en Niza, (1)" saluda 
por primera vea la tierra iteliana> No es allí, sm em- 
bsaego, donde comiensa ¿ gozarse sn beHeaa; Oha> 
teaubriand no la experimentó en el alma hasta que 
el viento empezó á agitar sobre su cabeza los álamos 
dal P6. M señor Pacheco, por olTa ym^ por la cele- 
brada Tía que oorré pándela al nar^ besando sns 
olas, y sobre precipicios inaccesibles, lo cual hace 
de este viaje mío de loa másTários m emociones dd 
mundo, íbé á parar á OénoTa; y allí se lialló ya con 
la verdadera Italia. No en verdad con la Italia clásica, 
artística, momunentel, sino con la Italia de los siglos 
medios, oon el nranidpio robusto, con la repú- 
blica gloriosa, con el anti^o puerto de los cruzados, 
y uno de los emporios antiguos del comercio orien- 
tal» Magnífioo eapectácolo es contmnplar, desde la 
mar, fuera de la barra del puerto, el ancbo recinto 
de mentidas fortiñcadas en gue guareció por tanto:^ 
race ia pátria de Colon su mdepeadencia. La pen- 
diente que traen los montes, basta bnndir sos estnbos 
en las ondas azules del Mediterráneo, está cubierta de 
jardines firondosos j salpicada aqid y allí de piáscios 

(1) Preciso 08 tener presente que este artíenlo se escribid 
hace clies i£ob; por cierto» y sea dtciio al paso, con erratas y omi* 
nmea muneiDsas* 
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de mármol; entre el mar y los montes se dibuja la 
estrecha j larga &ja de la ciudad, ooroilBida por 'las 
torres numerosas de sns templos; alegres lugardllos 
extienden por la ribera sus millares de casitas blancas 
qae, fabricadas siempre á la lengua del agua, parecen 
bandadas de palomas^ que están apagando la sed. £1 
seilor Pacheco que ha contemplado aquel especia r ulr», 
como el autor de estos renglones, lo describe ligera 
pero magistralmente; y dedica algnnaa palabras bien 
merecidas á la historia de la ciudad, á su estado pre- 
sente, á sus edificios más grandiosos que bellos, y al 
ferro-carril admirable, qne, atrayesando las ásperas 
cordilleras del Genovesado, pone en comunicación el 
gran puerto de Cerdeña con la linda capital de aquel 
reino* 

La sola calificación de linda, basta para calificar á 

Turin: no es una ciudad munumental, no es una ciu- 
dad artística, no es una ciudad italiana, rica en tradi- 
ciones municipales é históricas. Es la nueva capital de 
un nuevo reino: uua espcrauza, más que un recuerdo 
glorioso. 8i algo hay que allí merezca recuerdo es la 
dinastía; antigua y valerosa rasa, qne haca tres siglos 
pensaba ya en la libertad de la Italia y en fundar sobre 
ella un imperio potente; nacida en las vertientes de los 
Alpes, y ya casi señora del Tesino, y debuena parte del 
P6; leal y heróica^ que sabe aán en nuestros dias morir 
como Cárlos Alberto por servir á la patria, vivir como 
Yictor Manuel para fundar la libertad. De política, 
pues, y con razón, habla el señor Pacheco al llegar 
íi Turlu: breve y con acierto como podia espei^arse de 
su experiencia de hombre de Estado. Las páginas que 
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dedica al Bej^ al conde de Oavonr^ ese ilustre político^ . 
que estó enseñando á crear el gobierno representatÍTo 

de un golpe en la más absoluta monarquía; al des- 
envolvimiento uniforme, geométrico, j por seguro 
maravilloso de la corte de Cárdena; 4 las Razonables 
esperanzas do la Italia, están escritas con juicio pro- 
fundo, con grave estilo, con sumo conocimiento de la 
situación de Italia y del mondo. £llas tenninaja el 
libro primero de la obra, dejando en el lector vivo 
anhelo de comenzar el siguiente. 

Trata éste de Liorna, Pisa j Florencia. No bay cosa 
más diversa que los sentimientos que excitan en el 
ánimo la primera de estas ciudades j las otras dos, 
gracias al camino de hierro, separadas hoy de ella 
por b'reves momentos. Pocos días hace que el an- 
tor de este artículo experimentó una diversidad se- 
^ mojante de impresiones yendo de Madrid, por el ramal 
de ferro-carril recien conchiido, á la vecina Toledo. 

Pueblos apartados por la historia, por las costumbres, 
por las opiniones, por el carácter de los lugares, de 
los ediñeios, de los habitantes, se remen ahora á vi- 
vir en comnn, por medio de las barras de hierro qtte 
atraviesan sus campos; y parece como que se espantan 
de verse jnntoa. Asi acontecerá siempre al ir á Toledo, 
desde la villa afortunada donde se retiró con sn tro- 
no Felipe II: así acontece al ir á Pisa, más que á Fio- 
renda todavía, ooando se deja por ella la bulHciosa, 
javenil, y comerciante lioma. Preciso es decir qne en 
estos contrastes la desventaja para el vulgo está siem- 
pre en las cindades antiguas, menos relucientes, menos 
anchas, ménos dotadas tal vea de comodidades* Fsrtk 
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el literato y el artista^ para el señor Facheoo^ por 
ejemplo^ la ooaa es de todo punto divena; y él^ que 

lig-eramente liiiLia. pasado porLiorníi, su detiene, juz- 
ga y discute ea Fisa^ estimulado por lacieucia, por la 
admiraciop^ por la naon misma, qae se i^osa tran- 
quila y majestuosamente en los monumentos, cuando 
ellos son legítimos hijos del arte, \Áhl Los que hemos 
estado en Fisa podemos redamar oon justo título ei 
privilegio d© comprender todo lo que dice, todo lo 
que indica, todo lo que calla el señor Pacheco en su 
libro aotma de aquella ciudad moribunda. jQné es de 
la antigua riral de Barcelona j de los reyes aragone- 
ses? Cumplida esta ó poco ménos la maldición terri- 
ble de Ugolino: 

¡Ahi Pisa, vituperio dellc f?enti 
Del bel paese la' dove'l sí suona; 
Poiclié i vieini a te punir son lenti; 
Muovansi la Capraia e la Gorgona, 
£ ÍROoúui sUpe ad Amo iji sa la fooe; 
Si ch' egli annieghi in te ogni personal 

Solitarios los mnelles sobrinos del Amo^ y desier- 
tas sos Cáseme, alamedas soberbias donde paetan ca- 

mellos desde que , de vuelta del Asia, los trajeron ios 
43nusados, crece ^ césped en sos calles^ y en la misma 
plaea de ios monamentos^ donde se levantan á nn 
tiempo el iJaomo y el BattiMeriú , la torre inclinada, 
donde estudió la gravedad Galileo, y el Oamfo santo 
qne enoierm en sns galerías cjiyales , más vastas j 
más puras, pero inenos ricas que las españolas de 
8mi Jwm de los Reyes, los grandes ñ^escos do los 
pmtores amigos ó contemporáneos del Dante ^ y 
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ctiantas reliquias clásicas se lian hallado en a que 11» 
parte de ia antigua Elmria. Dice bien el Sr. Fa^ 
checo^ que están en aquel lugar mal oolooadaa las re* . 
liqaias pagamis. Hace bien cuando coloca la cat-ech-nl 
como el BiMsteno de Fiaa .entre los primeros monu« 
mentos de Italia, Si eatoa renglones estimesen'dfls* 

tinados á ser algo mas que un artículo^ sería ocasión 
de exponer sos jttioioa> de oonñrmarlos, de oontrade- 
cirios tal yes en alguna twrte; más no es lugar ni 
hora de tanto. Leed, si queréis tener la idea clara 
que puede dar un libro de talas monumentos^ el que 
luí pnblioado el Sr. Pachaco, que es modelo de 
exactitud y de gusto en todas sus descripciones; pe- 
ro si deseáis más, si tenéis proporción de satis£etcer 
vuestro deseo, id á verlos: se engrandecerá .vuestro 
espíritu, 7 se establecerán en él nociones de belleza 
desconocidas : el viaje de Italia es el primero de los 
viajes, j en Italia ocupa por su mérito la solitaria y 
silenoiosa Pisa un puesto muy alto. 

Pero cuando una vez se ha penetrado en el cora- 
ron de la Italia, y el alma ha comenzado á gozs^: de 
sus delieias, suoédesise* rápidamente las sorpresas, 
las ocasiones, los objetos de entusiasmo. Después de 
Pisa está ifior^ooia; como más allá, el viajero que 
prefiere crosar los montes á seguir la orilla del mar, 
encontrará á la romántica Siena, á Orvieto con su 
preciosa catedral gótica, á Viterbo; y luego en medio 
del Uano , á Boma, la metrópoli del mnndo pagano* 
No hay un punto de reposo para el espüitu: se sien- 
te siempre ó se piensa según el caso: se vivo de todos 
modos, más que en parte dguna en Italia. lia dea- 
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cripoion de Florencia del Sr« Pacheco nada deja que 
deoear, si no es algim mayor número de páginas pa* 
ra que fuese más inimiciosa y completa. Y uu se con- 
tenta con describir, sino que, exaltada la dará inte- 
ligencia del viajero á la vista de loa templos ^ de los 
palacios, de los lienzos, de las estatuas que llcuua las 
calles^ las placas, los salones, el recinto entero de 
Florencia y se lansa espontéúaeamente ó jasgar, á 
apreciar, y de allí á establecer la teorfa de las artes, 
discutiendo, y resolviendo los más dil'icdes problemas 
qneeUas han dejado en sn historia. ^¿Cúal íiié el orí- 
gen de la arqniteetnra btsantína? ¿C6al el de la gótica? 
¿Qué signiñca, el Uenacimie uto? ¿Puede decirse que la 
gran reyolacion, con est^^ nombre bautizada^ iuera 
de todo punto ventajosa para las artes?» Hé aquí al- 
gunas (L' l:is üuestioric's que plantea el Sr. Pacheco 
en su libro. Sagaz, entendido, leal dkcatídor de co- 
sas discatibles y discutidas de continuo^ el viajero 
español merece leerse , mereco estudiarse, mereoe en 
ñu que sus observaciones se tengan en cuenta en 
cualquier controversia de este linaje. 

No todos estarán conformes con «ns opiniones: ¿lo 
está por ventura con todas ellas el autor de esto artícu- 
lo? Pciro nadie podrá dejar de reconooer^ si la male- 
volencia no le ciega , que la obra del Sr. Pacheco 
contione exactas y profundas observaciones, y que él 
merece un lugar, de los primeros^ entre los qne 
han discorrido en Espcma hasta aqni de bellas artes. 
Conoce el autor en toda su extensión los problemas, 
los plantea con claridad suma, los discute con leal- 
tad , los resuelve con acinrto casi siempre , con error 
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Ukí ves alguna^ oomo sucede» y no puede mános 
de suceder en matenas» tan lntmuBttente*irelaciona« 

das con la metafísica y con la crítica histórica. El 
autor de este articulo cree^ por ejemplo, que la arqui- 
tectura biflantina no es exelusÍTamente una degene- 

ración de la greco-romana, como el Sr. Pacheco añr- 
ma en su libro: cree en lugar de eso, que es una 
mésela de aquel género de arquitectura, con la ma^ 
ñera oriental que el autor del libro do Italia reconoce 
en el género llaxuado gótico hasta ahora. Mezcla , si 
no comenzadaj autorizada 7 extendida cuando hubo 
que edificar sobre la antigua Bisancio la ciudad de 
Constantinopla, por salir al encuentro délos bárbaros 
enemigos del imperio. Y lo cree porque ha hallado 
en las torres bizantinas de las iglesias de Boma el 
agiméz gracioso y de cierto oriental de la Alhambra; 
porque en los claustros de San Juan de Letran y 
de San Pablo en Boma, ha visitado las mismas 
galerías do pequeñas colunmas de luárinol, ora pa- 
readas, ora solas^ con la propia variedad de capiteles, 
con la misma falta de basas , con igual gusto en las 
incrustaciones de azulejos ó piedras cocidas de dis- 
tintos colores, con el mismo carácter de mezquindad 
graciosa que tiene en sus decoraciones de riquísimo 
conjunto la arquitectura árabe. Y paréoele más claro 
esto aún, comparando los edificios orientales que hay 
en Eqpaña, el Patio de los Leones, la catedral de Cór- 
doba, el Alcázar de Sevilla, con ka várias obras que. 
existen do estilo y carácter bizantino, tales como los 
grandes claustros citados de Boma, y el de San Fa* 
blo del Campo en Barcelona, ó la iglesia de San 

* 
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Juau en Baños^ obra indudable de Becesvinto^ eu 
coya puerta campea ja, el arco de herradura, que ma- 
cho^ tienen por peculiar del estilo 4rabe. No hskj que 

dudar á mi juicio que ambas forinas del arte recono- 
cen un mifimo origen, y llegan á ser poco menos que 
' ídéntioaB á las Teces. Nada más fácil de concebir, por 
otra parte, que un enlace verificado en las fronteras del 
imperio romano entre laarquitectui-adelPantheon y la 
de las cindadeB asiáticas, raüñeado, aatorimdo, eleva- 
do á nueva escuela en los tiempos de la traslación á 
Oonstantinopla de la silla imperial. Hijo legitimo de 
este enlace pudo ser d género llamado gótico, caja 
forma ftmdamental, la ojiy»^ también campea á nn 
tiempo en la AJhambra, y en los tabernáculos bizanti- 
nos de las basílicas de Boma,. Pero insensiblemente la 
ploma se ya deüiísde nn capitalo de Iibro,y ee ftier» 
za hacer alto. Decia hóIo , j pretendía probar, que en 
materias de esta nataraleza> caben muchas opiniones 
direreas; p^ro ellas no quitan, no pueden quitar su 
importancia^ su general evidencia^ á las que con raro 
talento profesa y sostiene el Sr. Pacheco en su obra. 

Bn A Ubro II de ella, acaba la descripción de Flo- 
rencia: y el autor se separa con sentimiento de Santa 
Mearía de las Floree, del campanario del Giotto, que 
juzgaba digno de ser guardado en una urna OárloS Y; 
de la Venus de Médicis , del Apolino, de las Niobes, 
de la plaza del I}iique, y de los puentes maravillosos 
del Amo, para TolTer á la mar , á Liorna, á Givita* 
Veccbia, y de allí por fin á Boma. 

Por el mar también, aunque por otro camino, se di- 
rigió el autor de este articulo á Boma, en el otoño de 
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1855^ dondé liaQó aón al Sr. Pacheco j&tía infortuna* 
da esposa^ vecina ya del sepulcro^ que había de devo- 
rar ea un dia^ acantos dignos de ser admirados por 
siglos. Tiernas son las palabras que el Sr. Pacheco 

consagra, á su memoria en algunas páginas del libro; 
más son que tiernas merecidas^ y es poco decir en su 
elogio. Gon ella, admiró el Sr. Pacheco por primera 
vez la cúpula de San Pedro, que se levanta sobre el 
agro romano, el ager del derecho civil por excelenciai 
doimnando todas las maravillas del paganismo, y to- 
das las gríHidezas de la «eindad cristiana. ¡Soberna 
vista la de aquella ideal montaña de piedra, que 
anpera&las que la natoralesia formó en sus con- 
toomos^ y rivaliza, al parecer, con las cimas lejanas, 
donde se anidan las nieves perpétuast De noche, 
coando se dibajan con luces de color sus jigantescos 
perfiles, en las dos grandes festividadeB de la Pascua 
de Resurrección y de San Pedro, €s hi Cúpula sin dis- 
puta el más grande de los espectáculos que puede 
proporcionar la -mano ^el hombre. ¥ á todas horas, 
para los que vagan por la desierta campiña romana, 
es el fanal que indica perpetuamente dónde están las 
Dayes del cielo, qne otorgó el mártir del Qólgotaá su 
primer apóstol : dónde la csabefía de esta civilización' 
triuniante, que han levantado los siglos sobre los 
escombros de la prímeíte civilización vencida. 

Alrededor de aqneOa inmensa mole cristiana, ya<r 
cen humillados estos antiguos escombros: foros, an-» 
ñteatros y circos, palacios y térmas, hoy descamados 
esqnfileios de piedra: y hay una iglesia á lo ménoÉ 
sobre cada grandeza destruida : una cruz en cada lu* 
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gítíc de prostifcacíon ó de gloria profiuia. liisa m Boma^ 
tal como la ba visto el Sr. Padteoo: teX como la he 

estudiado yo propio en yeiute mfeses de residencia 
coutiuua. 

Ni el libro de qae se tiata^ ni otro algnno os dará 

i oh curiosos lectores! una idea clara de lo que ella es, 
8 i uo vais á verla oon vuestros ojos mismos. Pero yeu- 
do , hallareúi en éste vobl compañero discreto, qae os 
ayude á sentir y á pensar con el poderoso espíritu de 
su autor, y su anticipado conocimiento de los sitios 
que visitáis: no jando, él os aguijará á ir incesante- 
mente, y 08 dará en rostro con vaeotra pereea 6 
mal gusto, si preferís á esa expedición solemne y casi 
indispensable, las vulgares romerías á qne solemos 
dedioar en Sspaña el Estío. Dos libros enteros ba 
consagrado el Sf. Pacheco á Boma y sus fiestas, y no 
hace más, sin embargo, que un elocuente resumen de 
lo que alü encuentra j admira, coando tiene ojos para 
ver, el viajero. 

¡Lástima grande que no haya ido más allá do itoma 
en sns exoarsioaes el 6r. Paobecoi Tendríamos oom* 
pleta nna obra de qne carecíamos hasta ahora, y que, 
aun como quedja,es ya una joya literaria de gran precio. 
Tal vez el autor se decida antes de mndio á visitar á 
Yenecia, á Milán, á Ñápeles, á Bologna. Asi cmnpli- 
ra la promesa escrita en la última página de su libro. 
Lo deseo por lo mismo que be leído y be podido juz- 
gar el que da ocasión á estas líneas* Lo deseo por lo 

mismo que tanto se ccliuri de menos los libros espa- 
ñoles destinados á describir aquellas nobles provin- 
cias, que etm hermanas nuestras no bace más que 
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siglo y medio, y con nosotros compartieron la suma 
de las prosperidades^ ó el extoremo de la degrada- 
mon y da la desdicha. Lo deseo^ últimamente, por 
aiiiur á la Italia, por cariño al Sr. Pacheco^ á quien 
me complazco en respetar como maestro, j en admi- 
rar oomo lo que es: dmio uno de los hombres cuyo 
talento más honra á su pátria. ¡Qnién sabe si al pro- 
pio tiempo que el Sr. Pacheco compone su nueva obra 
me resolTerá yo también á escribir algunas Iromildes 
páginas sobre Italial Inferiores serán en mérito á las 
suyas; mas no haya miedo de que ñilte materia para 
que pareaoan originales ó nneras. ¿No he dicho ya 
* que son inagotables los sentímientos que inspira la 
Italia? (1) 

Esto no es fácil comprenderlo sin visitarla y leer 
todafl BUS desoripoiones ; pero cnando así se ha heoho, 

ui siquiera ea posible dudarlo. En cíicIíi una de las 
góndolas que durante la noche surcan silenciosamen- 
te los angostos y oscuros canales^ que dan paso de la 
plaza de San Mároos y los teatros á los hoteles situa- 
dos sobre el Oanal Grmide, se puede albergar un pen- 
samiento^ una meditación^ el asunto de un libro 
direrso^ original, extraño, sobre la^ohidad de las la- 
gunas, sus tradiciones, sus monumentos, su belleza 
solitaria. Y no es £Ácil suponer que pasen por dos dis- 
tintas cabesas idénticas^ 6 siquiera parecidas imagi- 
naciones, cuando desde la cumbre do Posílipo con- 
templan ios ojos el golíb á que Ñapóles da nombre^ y 

(1) La muerte ha impedido al Sr. Pacheco llevar adelaate su 
l^ropósito, con sentimieato de todos los amantes de las letras y 
las artes. 
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las islas que allí bordan el mant o azul do Li mar: de un 
lado Capri, teatro de las lascivias de Tiberio; Nisida 
de otro^ donde ocultó Brato loa rmordimientosde la 
muerte de César; Ischia allí junto, donde aún habitan 
mujeres gri^;as. Ni basta un libro sólo para encerrar 
en él cnanto puede inspirar al ménos Tearsado en las 
historias romanas aHqfnella ¡oosta de Baia^ que presen- 
ció los mayores de los -crímenes de Nerón, el naufra- 
gio fingido primero, d asesinato más tarde de su ma- 
dre; aquel lagoATemo, sélTOSO y siniestro, coronado 
por las colmas que eircierran en sus entrañas la cueva 
pantanosa de la ^ibiia,dondeVirgiüoxíolocó la acción 
del mis sublime de ans Ubros; aquella tumba som* 
breada de sáuccs_, a la cual disputa la crítica implaca- 
ble de nuestros días, d. iiouior que le otorgaron los si- 
glos de contener los Imesos del gran épico latino; 
aquel monte Nuovo levantado á la vista de nuestros 
padres por uno de los volcanes pasajeros^ que abre 
á cada paso en ias costas meridionales de Italia^ 
desde la caénda del Tlber basta las bocas pavorosas 
del Etna, el fuego generador del universo; aquel otro 
monte, en fin, el Vesubio, que incendia los aires de 
vez en cuando todavía, dando origen á la vegetación 
más poderosa, y calor, y tal vez vida, á los más vigo- 
rosos ingenios de la Tierra. 

Por lo qne á mi toca no aé si en un libro ente- 
ro acertaria á expresar cuanto Ite sentido allí ya, ó 
espero sentir alguna , otra vez todavía. Porque, á la 
verdad, por nada del mundo querría merecer con jus- 
ticia aquella sentencia del más discreto quizás de los 
modernos viajeros franceses: «lili que ka estado una 
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vez en Italia^ y no vuelve^ no. era digno de Iiáber ido 

á ella nuuca { 1) ». Si no vuelve allá alguna vez, por su 
partea el que esto escribe^ por fuerza mayor ha de ser 
y dificaltadVerdaderamente invenciUe: qne él mismo^ 

de otro modo, no acertaría á perdonárselo jamás. 

(I) Vt'ubp lo que dice en su prefacio Mr. Valery, que rs el ;im - 
tor á quien aludo: ' // esf diJTicík' de ne faire qu mi seul vayan f C'^ 
JhiViP ; el cflui qui fi if aerail point relournéy serait guére digne 
d'v avoir tié». (Voyages hhtoricines, Uteraires e( artistiques en 
Italie. Tome L Parh, 183S. 
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LA ARICIA. 

APUNTES DE UNA V1UE8K1ATURA ER EL LACIO. 



I. 



Apartad la momoria de Italia^ oh mis leotore«, ai 
no sentís el amor de lo antigao. No arribéis nunca á 

sus playas bonancibles, no contempléis Jamás lan 
obras insignes de sus hijos^ no leáis siquiera un libro 
««jrito por qnie» hoja ^neditado á la «>mbrade «» 
arboledas, ó de sus bóvedas en ruina. Nada hay allí 
para vosotros, ni en los campos, ni en los monumen* 
toB, ni en las memorias. Bejad, dejad á Italia^ 

Pero si amáis lo antiguo con filiales amores; si so« 
ñásteis alguna vez en la infanoia gon las sagradas en- 
cinas del Annio^ y con los álamos £a»bnlo80S del Pó; 
si habéis aprendido á compadecer á Lesbia desolada 
cuando lloraba la muerte del ave deliciosa que inspi- 
ró celos á Catollo, y habéis oido con Virgilio ge* 
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Mfir indignado en las sombras aquel virgijial espíritu 
de Camila^ que mnrió de flecha troyana, defendien- 
do el suelo ya codiciado de su patria; sí son capaces 
vuestros ojos de seguir en los mármoles lunáticos ó 
pentliólicos, las líneas impalpables del Antinóo de 
Villa- Albani ó de la Yennfi Capitolina; si al visitar 
las gradas musgosas de los teatros paganos, habéis 
echado ménos en ellas los lamentos de Fedi-a mal 
enamorada'^ 6 los celos no bien ñindados de An- 
pbitpuo, entónces id á Italia, y recojed sin miedo sns 
memorias^ que ellas producen deleite;, aun contadas 
por peregrinos autores^ y en lenguas de bárbaro so- 
nido. 

Ni es menester para que goce la fantasía cou estas 
dnlcisimas cosas pasadas^ el que se conserve siempre 
á Boma delante de los ojos, 6 se fi^tigne sin cesar la 
mente con la inmensa pesadumbre de sus singula- 
res ideas^ y hechos, ^o, no hay qna buscar sólo las 
colosales reüqáias de aquellos baertossalnstianos que . 
un día asolaron nuestros padres godos, llev^ados del 
instinto fatal de Alarico; ©1 pórtico del Pantheon, las 
galerías del amphiteatro Fiavio^ arcos^ mooolithoSj 
puentes, palacios y cloacas: cnanto queda en suma de 
la ciudad que ha reconcentrado en si por dos veces el 
espíritu del género bumanou Salid de Boma por una 
de sus puertas, aquella, por ejemplo, que se abrió al 
paso de las hordas implacables de Totila; la via Appia 
está allí todavía^ j, por entre sus paralelas ñlas de se- 
pulcros^ eonduce á los montes azules que limitan por 

la parte del Sur la Campana romana. Antes de mu- 
chas millas comienza á irse borrazulo lentamente la 

9 
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huella de las grandesas únieas del pueblo eaolAvo 7 
llena con su sólo nombre lo más de la His* 

toria. Y no so tarda grande espacio luego en ha- 
llar lugares de nombre bnmilde^ la Aricia, am ir má^ 
léjosy donde se alirie el ánimo cansado de asombros 

y de inmensidad en la metrópoli. 

La vieja vía., desigual, sinuosa, estrecha, con sus 
gtandes piedras Usas en el sttelo, y sus sepulcros mu- 
tilados, llega aún poco menos que intacta desde Roma 
hasta la entrada de la valle Arícina ó valle de Aricia, 
situado á ciento veinte-estádios de la metrópoli, al pié ^ 
de altas colinas, estribos de los montes latinos: en la 
vecindad del mar, que lo orea con sus brisas apaci- 
bles, y en el lecho de un lago ya exhausto. Desde este 
lugar se recuerda sin querer á la Boma cristiana, por-* 
que lia levantado en él fábricas de grandeza antigua. 
Vénse asi, de una parte, los montes enlajados unos con 
otros, por viaductos colosales de piedra amaríUenta, 

que matizan acii \ uliá la verde nlfombra^ que furiiian 
cou sus hojas las hayas j los castaños enm|iraQadúS« 
Sobre cierto montículo aislado, áhsanse, por otra parte, 
las torres y muros del castillo feudal de los Savellis, 
uno de aquellos que prolongaron por algunos siglos 
la agonía soberbia del patciciado romance cedido ya 
sin reparo á los aguacero» y á los vientos: envuelto jsi 
como un cadáver en ancho sudario de ortigas ó hie- 
dras. Ostentan por do quiera, en fiu^ sus verdes tfiJIat, 
Albano ó Genzano, miéntras que él valle esconde á 
medias, entre sus yerbas frondosas, las blancas casillas 
de los rústicos que labran el noble sokr de la Arioia. 
Vanamente, en tanto, bnscariaya en estos sitios^ pe- 
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vegrino aqael koaptíío moéHco que disfrutó Horaeío, 

cuando cruzaba por allí el camino de Boma á Brin- 
dis, con la esperanza de encontrar á Virgilio y Me- 
úenBñ} y de asistir intentada sraconciliaeiaxi de los 
ambíetoeoB oandillos, que luego repme&taron sobre 
los mares la trajedia sangrienta de Actium. 

Un gran sepulcro^ de incierto nombre, sombreado 
por las encinas secnlares de la vía Appia^ que, rota 
en pedazos, sube ya y baja por allí, oon frecuencia, 
mónos pesada por eso para ios tardos, que para los 
presurosos, segon la expresión del viandante poeta: 
tal cual paredón formado de sillares sueltos: algunas 
piedras volcáuicas, que rodando de las celdas ó sarcó- 
fiigos destruidos, angostan á k) mejor el ándito de la 
eélebre vía, en no poca parte ya desempedrada; indi- 
can sólo liácia el camino viejo de la Ai'icia la vecin- 
dad de la cindad antigua. Lnego á los pié de la roca 
celebrada de Btrabon por sn fortáleBa, se levantan, de 
una parte, gruesos muraliones destinados á impe- 
dir qne ella misma se desplome en el llano, y se abren, 
de otra, eoevas profundas, de las cuales salarian 
quizas los aricinos piadosos el material de sus casas y 
templos, y gracias si entre líts tapias groseras de al- 
guna casa de labor se distingnen todavía hileras so- 
brepuestas de labrados sillares, que señalan al humil- 
de ediñcio más hidalgos principios: gracias si algún 
arco aislado, j medio oculto en los cañaverales, dá ya 
indicio de los acuednctos, que debian de conducir el 
agua pura de los montes, á aquella población latina, 
de griega extirpe, que era ya de por sí grande y 
mon», cuando el vuelo de irnos biiitres designó á Boma 
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el fund&dor del imperio^ que osó vano ella dispu^ . 
torle por armas. 

Todavía se cunscrvan algrinas almenas en lo alto de 
la roca de la vieja ciudad^ qae fué en tal oontiendaj ni 
más ni ménos que el resto del mundo vencida , y 
por entre ellas asoman las torrecillas de un templo, 
Pero estas almenas no son ya aquellas que embota^ 
ron un día la laiusa ddi hijo*de Poraenna^ cuya tamba 
domina por cierto con sns agujas edni'oas los árbolsB 
de la selva cercana; j el templo no es en verdad tam«- 
pooo el de Diana Arioina^ rival nn timpo de otx« 
próximo, y famoso^ que ííindó el vengativo Orestes> 
en medio de los bosques nemorenses, que dan sombra 
á Nemi todavía^ sobre el lago que tuvieron los anti- 
gaos ¡) I particular eefpejo de la Diosa nocturna. Ne- 
gro y misterioso palamo feudal, modesto templo y 
oampanario cristianos^ komildes caseríos^ notables no 
zr^ que por -la b^eza perebne do los campos ariin» 
nos, montones de sillares medio ocultos en las arbo*- 
ledas, lió aqui en concl nsion lo que reemplaata, com»^ 
en el Uano en la roca^ ála ciudad destruida. 

Yiven^ sin embargo, todos aquellos lugares anima* ' 
dos por las máa hermosas do las tradiciones, y por 
las más interesantes de las kistoria». Y vive en eUos 
la Arida misma^ como el Hérenles despedazado de 
Belvedere, ó las mutiladas Parcas del Parthenon, 
mostrando, no sin orgullo, al viajero los restos á un 
tiempo exiguos y grandiosos ele su belleza dásíca, y 
despertando en él, sin cesar, las memorias con que 
recrean la fantasía, cada una de sus piedras, ó cada 
^na de sus colinas: sus fuentes, sus prados, j aquella 
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natofaleBa^tera qtie, <nisl madre cariñosa ydoliente, 
parece que esté echándola de nténos todovia. 

Con solo apartaros ya algunos pasos de esta aldea de 
la Arida^ podrúús burlar los ardores del sol en la sel- 
ira donde celebraban sos juntas los pueblos laidnos, 
íaijioba iiü lüüiios que misteriosa y oscura; 6 debajo 
de aquellos peñascos titánicos, y casi suspensos en el 
aire^ por donde se abre paso el agua que^ con el pro- 
pio nombre de la selva, llamaron los antiguos Ferm- 
íma. Podríais, cerca de allí, contemplar asimismo 
desde el sepulcro de Pompeyo la campaña de Boma, 
interrumpida de ves en cnando por la corriente del 
Tiber, no turbia desde lejos sino relumbrante; y por 
las ondulaciones suaves de sus colinas de arena vol- 
cánica, coronadas de obeliscos en la metrópoli: con la 
cual, y el ra:vr á poniente, y á levante los montes sa- 
binos y las nieyes apeninc^, se cierra el húmedo y 
verde llano por todas partes. Podriais sentaros, por 
último, en los escombros que queda ii de la patria in- 
feliz de los Cnriacios, y seguir dosde allí los surcos 
de la baafca pescadora en las tétricaa aguas del lago 
Albano, ó esperar allí las nieblas que suben todos los 
días á Yiiáitar los bordes de su taza verdinegra, como 
si humease aán en el fondo el volcan estíngoido. 

Mas si por ventura anheláis por nuevos 6 más ex- 
tensos horizoutes, poco tenéis que apartaros tauibieu 
del lago, para subir por sendas estrechas, abiertas en- 
tre los bosquecfllos de bojes y laureles, á las v 
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montañas pobladas de mariposas y de violetas^ dé don- 
de se alcanzan muy bien á ver el mar tranquilo y 
azul que trajo á la vecina Laurentum , las naves de 
Eneas, y el poromontQrio de Circe, solitario en medio * 
de las aguas, desde que no se levanta sobre las copas 
de sus encinas siempre verdes, el komo de ios palacios 
de la luja del sol: pérfida huéspeda y amorosa amiga, 
en cayo leelio marayilloeo olyidó por un «fio cnm» 
pUdo Ulises, cou ser tan sábio, esposa y reino. Un 
pooo más aU&, y del otro lado, están Keptnno, 
Antio, Ostia, y la Isla Soiera, que estrecha cada dia 
menos, entre sus viejos, brazos el Tíber. Todo el tea- 
tro, en resúmoij de los primeros siglos de la historia 
de Boma* 

Camila y Encas^ Tumo y Porsonna, cuiuidu no Cir- 
oe,' Diana ó el Sol: héroes, magas, diosas y dioses: tales 
son todavía los señores de esta tierra del Lacio, y los 
huéspedes secretos de sus clásicas campiñas. Que in- 
útilmente invoca el viajero, en los hogares desiertos, 
creencias díversaa de aquellas qne alimentaran á sns 
dueños al nacer, j llevaron consigo á la tumba. Los 
eam.pos latinos son idólatras como antes, hoy en dia; 
y lo» que gastan del sentimiento ineñ^ble qne ellos 
inspiran, tardan poco en no espantarse de costumbre 
ó misterio alguno gentílico. No en vano protegió un 
día á todas estas colinas y á todos estos valles áo- 
ridoB, desde la cumbre eiscelsa del Monte Cari, ni 
ménos feliz, ni menos enamorado, sin duda, que el 
de cualquiera otra tierra el Jáve latino. 
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ni. 

T cierto que seria de ver^ la Aricia idólatra^ 

en los alegres diaa de su esplendor, liá quince si- 
glos. DeUcioBamente extendería ella entonces por 
el llano aiu casas pintadas de uno 6 dos pisos, y 
SU8 calles rectas y limpias, que por aqní y por allá las 
reparturian en. islas paralelas^ aunque desiguales, 
con Uso paTÍmento de polígonos basálticos^ 7 altas 
aceras enlosadas de piedra albana ; que si boy se 
echan de ménos en Boma misma^ uo faltaban á la 
sason en las ciudades más modestas de Italia. Ni 
serían ménos gratas de seguro, sus casas, aparente- 
mente silenciosas, sin balcones ó miradores, ni otra 
comunicación que pequeñas yentanas en el piso fidto; 
■petomméSm en lo interior^ y cémodlui sobre todo 
encarecimiento, cuaudo el sol, que en invierno tiene 
siempre rayoa benéficas para aquel olima^ reinase 
como fleñor absoluto por loa espacios» en los lángui- 
dos días del Estío. 

Nada más natural que sentu^ge poseido de un estro 
extraño j del eatm de la reaUiwraeumf al pié de aquellos 
•paredones boy' negnuscos^ y encima de los escombros 
de tantos ornamentos ya desfigurados. Y los recuerdos 
TÍvos y palpitantes de Fompeya ó de Ostia, de allí no 
-distantes, hacen no mny dificil en la Aricia midma, 
que la imaginación restaure con exactitud las fábricas 
deshechas 6 muertas. Üi algún viajero observa por 
breves momentos los montones de ladrillos romanos 
todavía acá ó allá reunidos, hácia la banda del mar^ 
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luego suelen aparecérsele de repente en la fantasía 
las &br¿m y Iba oasas iteras. Imagínaselas en. los 
rigores de estío oou sa yeetíbido ó portal abierto^ 

para quü libremente entrase la brisa, y se derramara 
, por un atrio Biode8to> en cuyo comijhivvumy ú ojo de 

pátio, solía senrir de surtidor la flauta deon sátiro de 
mármol, condenado á no sacar de ella otros sonidos 
que los del agua manaate. Muolio debían de contribuir 
al fresco aiiil>íeate en estas casas, hoy iGuitéatioes, los 
rosales nacidos en el pátio Bunnio, «d amor de bs 
ñieates^ y el toldo ó vellaritm de lino mojado, con 
% que se aeostnmbraba encubrir «l eido en las más ca« 
Uentes de las horas. Pero sob» todo |»odriaa dar con 
la sola vista frescura los jardincillos plantados en las 
azoteas ó galanas, que oorrian á ¡m veces por la te- 
ehumibre de los cuatro lados del átrio; con aquellos 

largos Ijrazos de hiedra ó de parra, que desdo lo alto 
se dejaban por lo común caer hasta el suelo, ora eng- 
redándose si paso en las cdnmnas de nítida piedra 
que sustentaban las azoteas, ora besando las pinturas 
sencillas del pavimento mismo, formadas en mosaico, 
con piedras marinas negras j blssicas. ISo ya fácil, 
sino hasta óbvio püede serle imaginaar todo esto en un 
instante al viajei*o que, en vez de haber nacido en al- 
guna de las casas rústicas de 8aiza ó Flandes, haya 
visto por dicha la haz, en cualquiera de los lugares 
frescos y frondosos de la Bética antigua ó moderna. 

Porque verdaderamente no hay más que ver en los 
vestíbulos y áitrios de Pompeya, que lo que se halla en 
los port'des y patios do aquella región igualmente 
albrtuxuuia. Tanto en las casa& de la una como en ks 

' ToiKO II. 19 
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de la otra parie^ auele haber un lagar abiarto al cielo 
y á las liarías , que contiena de ordinario una fíien* 

te, madre de plantas y flores: lo propio en aquellas 
que en estada solían estar coronados los techos de 
perguhM d azoteas, destinadas á mezdar las hojas yí 
aromas de sus enredaderas "flotantes con los aruinas y 
las hojas, que engendraban fácilmente, las fuentes, en 
los arriates del .atrio i aUi cual aquí, se Telaba el cielo 
en las horas de siesta con anchos toldos de lienzo ó de 
lino: aquí cuanto allí están ios patios empedrados con 
,§^jas 6 piedrantas de colores^ 7 colocadas también 
en los patios por todos cuatro lados, las habitaciones 
de los dueños. Los pática de Pompeya, como al pa* 
recer los de la Arida, que estoy restenrando, araii 
sin dada más rióos eñ ooAninnas y ornatos, áan los 
humildes, que los más ricos y preciados de Sevilla; 
bien que ningnno en particolar lo ñtera tanto, couito 
el patio jAe loe Leoms de la Alhsmbra. Bste sí que es 
un v^erdadero atrium ó cavaediuni^ con su impUivium^ 
y tal vez con su tahUimm(^ sala de recibir, con su 
cMmum 6 comedor, con sn ftiencle, ocks sos arria- 
tes ójardincillos de arrayanes. Son unos templos, en 
suma , dedicados á las náyades caseras, enemigas del 
sol de Mediodía, las casas 6 palacios que se alzan to* 
daría en los contomos de Danro y Qtiadalqaivir , ni 
punto más ni punto móuos que en otro tiempo io fue- 
ron las ¿Abriese, que bañaban el Sebeto, ó los lagos 
latinos. Y lo énico que &lta en las casas eristianas de 
la Hética, y se echa también de menos en sus pala- 
cios muslímicos, qne son las estatuas ó figuras huma- 
nas representadas en los capiteles, an los muebles, en 
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tocloB 4o6 ol jetos olásicos^ consiste en qne no lia a)« 
canzado aún á alimentar por allí las almas aquel dal- 
cisimo espirita griego qne embeilecié^ cuando Mta- 
ron Temistocles en los mares j Le6mdaB en los desfi» 
laderos de la Grecia, hasta los yelmos mismos, y las 
propias espadas con que Paulo Emilio Ó Syla snbya- 
garon á los Estados helénicos. 

Ni es más ílrduo que la apariencia de los Inga- 
res, representarse en la mente, de consnno, las k^- 
mosas mujeres que solían poblarlos. Cualquiera 
puede fi^rárselas todavía, eatretenidas en sabrosos 
discursos, ó reclinadas á la par todas sobre ei piion de 
las fhentos y jugueteando con sus linfas j peces pin»* 
tados. Krnas de ordmsrio hermosas y esbeltas como 
las ninfas danzantes de los frescos pompeyanos: mal 
enyueltas en sus togas ligeras de lana y sedai teüdas 
ora en párpura de color de sangre, ora en aqucAvetde 
color de yerba^ que en lo antiguo contentábamos que 
otro alguno las vanidades femeniles: no bien abrigadas 
tampoco con sus tánicas de lino^ más cortas que lar* 
gas, holgadas por el cuello, y abiertas ademáis enarco 
por la falda, basta el punto de dejar ver ó entender mu- 
chos de los encantos que estaban destánadas á cubrir 
cuando la temperatura 64a ocasión lo eligiesen: con 
cintos todas de púrpura, todas con sus sa^idalias de rosa 
y oro,y sus abanicos «emioirenlares: iguales trajes, con 
poco desemejantes edades, ensatta, y personas de di- 
verso o^'nero de hermosura. Si algún pasajero oia so- 
nar quince siglos hace, en aquellas alegres mansiones, 
ka-cuerdas de nna cytara rasgueada, 6 el estrepitoso 
repiquetep de unas castañuelas, á la mala^uma, luego. 
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sin áúáA, ÉÁíAhñ loB ojos al dintel do la puerta; 
y allí, entre los signos desnndod del placer, solia mi- 
rar escritas, y leer sonriéndose, estas palabras ten- 
tadoras! « H4c habüal /elicUaék » 

IV. 

{Felicidad! ÁJdflí que áe pára, y dttdá ya la mente. 

¿La darían mayor, acaso, aquellos lugares con sus mu- 
jeres hermosaa entonces, que esa que, desiertos y cu- 
biertos de jeth^ ofirecen al villero al presente? ¡Qnién 
sabe! Lo cierto es que no parece que baste el deleite 
de ios sentidos, que todos los tieiupos igualmente lian 
procurado^ con nombres ó ficciones distinta», para 
dar felicidad en la tierra. Necesítase tibmbien, segim 
se vé, alimentar otra cosa, que es el alma. Fácil 
prueba presenta, entre otras mil, la historia de Sere- 
na; jóyen y becbicera bnáspeda de la Aricia, que la 

tradiciou conserva ñelmento todavía. 

Como Tisbe en el moral teñido con la sangre de 
su precipifcado amante; como Baftie en el tronco del 
laurel sensible aún, por lo qúe dicen, al tacto de Apolo; 
como la última de las Nióbides con los cabellos espar- 
oidos sobre el lecbo de sos hermanos sangrientos, bajo 
la tánica de su madi^e desolada, cayó sin saber por 
qué nn dia la dicha Serena, en el sueño misterioso de 
la muerte. Y era ella hermosa como la propia Serena 
de Stilicbon; y tal tea como esta misma, hábia sido 
criada por las lluras con leclic olorosa, y educada 
también por las Gracias. De ojos iiegros, expresivos, 
smLi^tes, nada tendríán que. envidiar ningjina de las 
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dos Serenas, ni á la Venus triunfante, ni á la Prf* 
quÍB abandonada de los loármoles griegos: cual estas 
lucinan una y otra delgados y flexibles talles; pero 
serian más breves que los de las divinas estatuas sus 
pies mortales: que fué beUeaa esta de los pies no tan 
bien comprendida eiud atras en el ideal dásico. Y 
adn es de creer que fuesen entrambas Serenas amigas 
de las Masas felioes^ que aoaiician á las almas bue* 
ñas; y opinase por lo comnn en la Arioia, finalmente, 
que eran las dos hijas del dulce suelo bético, donde al 
decir del poeta vienen los astros á descansar de sus 
fBktigBB, y sólo se enviaban por tributos á Boma 
grandes Emperadores, en vez del oro vil que remitían 
sumisos los demás pueblos. No debió ser indigna de 
GoUsignimite la Serena de la Arioia tampoco^ de qne 
celebrase sns dichas Clandiano. 

Pero el destino fué avaro por demás con ella , cor- 
tando en flor sn vida tioma^ que parecia para siempre 
consagrada á los placeres. Alto y sntil espirita, mal 
avenido con los placeres sensuales con que la brinda- 
ban su suerte y su época. Serena buscaba en vano al- 
guien qne fbese digno de nn amor más hondo, xnás 
completo, m;is puro, tal como ella lo sentia, en su co- 
razón j en su mente a un tiempo mismo. Pensó ha- 
llarlo al cabo; peto fué por sn mal en nno de aque- 
llos adeptos melancólicos de Jesís Naasareno, que co- 
menzaban entonces á aparecer en el gentílico Lácio. 
Y él no quiso amaria, porque era pagana ella; y ella 
no pndo resolverse 6 servir á Cristo por no abando* 
nar á Diana, que tantas largas noches hal)ia hecho 
compañía á sus sueños virginales, ni á las niiüás quo 
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iKibiaii cuidüdo tanto de su niñea eu riberas délos 
rios de su patria. 

¿Y qué? ¿Esto oa ospftatapBidflkctores^ por ye- 
tara? ¡ Ay, ojalá quo desde lo alto de la» colinas allMi- 
nas hubiéma cual jo ¥Ísto morir al sol eii las bocas 
del Tíber, y toloriw coa sasúXtíxooB resplandoreBcl 
ibgro roDMMu^ 6 qixe, intimándoos trt» de mi en la 
va aricina, kubiérais podido asistir siquiera á un lleno 
da luna en el lago de Albanol |No desdeñanais tanto los 
mistorío» de aqnella religión Toneidal Tal ves entdn* 

ees habríais s^ospecliatlo, como Serrua en lo antiguo, 
que las biojas de los castaños no eran siempre agita- 
das delvimto^ Mno movidas con frecvencia, al paso, 
por los traviesos Fáanos fusritivos; habríais cual ella 
misma imaginado qvie cu los lechos de las fuentes 
se reflejaban & las veces puiiaimos toraos^j isonionios 
suaves de nin&s ocultas; y al ver desde la torre soli- 
taria de Nenú el vagar de la luuka por aquellos luga- 
res sagrados^ ya parándose en las puntas denlos lis- 
cos^ yaneoiándose en las copas délos pinos flotantes^ 
besando después las orillas del lago , reclinando por 
último en el seno de éste su rostro blanco^ pres- 
taríais también algún crédito álos amores de la BLosa 
con el cazador dormido; y 6 ]iul>i6rais creido en Dia- 
na cuanto Serena, 6 liabriais nialdecido por lo menos, 
cual he maldecido 70 propio, al scita^ vándalo 6 godo 
que destruyó allí sus templos. 

Mas ya que no fuese amada Serena, tampoco dicen 
qne twoqne sentir la kntamusytey que dá á mndios , 
elharpon de los celos. Su ino^rato nazareno acabó már- 
tir y santo la vida; y b^ena, si no miente en ello la 
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tradkioii eo&stante de los ariékoB, se di6 á sí propia 
la muerte al uso pagano, ó con el zumo de yerbas 
ponzoñosas, ó quizá, como otva Cleopatra, con la 
mordedura secreta de un áspid. Ymnrió de tal suerte 
sin que le aprovecliasen ya las hogueras con (|ac pre- 
tenden ahujentar los labradores el aire de las lagunas 
Pontinas que sube del llano á envenarles también 
sus hijas: niñas asimismo pálidas y sensibles, de ojos 
oscuros j oscuros cabellos, cubiertos de candidos 
oe&dales, que todaviaTecojen & lamañana lirios silves- 
tre» «fBtre las ancbas piedras de la V%a Appia, y á la 
tarde van á depositarlos en vasos de colores á los pié» 
de la ' Madomha de QaMcro, pintada no se sabe por 
quién sobre una piedra, en tiempos remotos, y hallada 
al fin oculta en la maleza; en el propio sitio en que 
exhaló sus postoeros ayes Bmna, la ultima de las 
enamortdas que saorifioó á Yenus venoedora cabras 
blancas sobre el monte • de Coriolis, allí cerca des- 
tmida. 

(Pobres hijas de la Aríoial De ellas principalmen- 
te procede esta historia, que saben todas á la par do 
la suya propia. Y tal vez al referirla se bañan bus ojos 
en iágrimag, porque las más han amado alguna vez 
como Serena; y aun no lia faltado acaso entre ellas 
quien muera también de mal de amores, en las verdes 
enraaiadaa da QaUoro, pidiéndole á la Virgen que fue 
madre die Bios, en vano, la dicha que no pudo tam- 
poco otorgarle á su Serena, Diana. Por nada del 
mundo, no obstante, dejarían ellas de llevar flores 
todas las tardes de Sstío á la pequeña Madonna de 
piedi*a blanca, que ahuyenta de los oscuros recodos de 
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ísk Via Appia, bus alnuMS en pona de los pobres josloap 

qae por azar nacieron paganos. ¡Ni siquiera por ser 
correspandidas c iiu'oxajriaa éílas, sin duda, ¡m culto 
pifidoso y BenoUlol 



Cada moa de las casiUaa Iramfldes de la Aricia^ m 

que tales ó semejantes cosas pAsaron, parece hoy 
ya^ en tanto^ una de las vírgenes inmóyües y bisa- 
oas que lloran en los bajos relieres d» los mam&reos 

sepulcros antiguos: eternairtonto tristes, pero eterna- 
mente hermosas, con ao^s contornos de ^belleza ideal, 
no bien velados por las pesadas tonioas de piedra. ¿Y 
quien sabe si, cómo la propia Serena, moriría también 
por no ser cristiana la antigua Aricia? 

Sea 6 no oiertaesta sospecha, eslo cierto, que poeas 
ciudades reeplandecíentes de gas y ricas en decora» 
cienes de estuco, podrán excitar en lo futuro ]oa dul- 
ces 7 melancólicos recuerdos, quo toen alónimo más 
indiferente todavía^ las exif^as reKquias áe aqurik 
.modestísuma aldea latina. Crece el género iiumano; 
mas jno es verdad que se empeqaeñeoen» «i paso, 
las Ilaciones, las ciudades^ los indivldno^f 

Deeeta^ cosas clásicas, mayores ó menores, humildes 
6 famosas, no posible pensar, esoribiy, ni hablar si- 
quiera, sin profanarlas, con palabras ftiss» 

Y eso que por más que recorráis en todas direccio- 
nes la Italia del Sor, desde la Ariom en adelante, hasta 
Brindis, Taranto 6 Pompcya, diftcil ea verdádliade 
sor (juo venga á vuestro coraaon uu aentiuwento que na 
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agitase ya un día el coraaon j la lira de Ovidio ó Ca- 
talló; máa diUoil aoit que imagíneia kéroe^ en arma» 
6 en amor^ qae no este ja celebrado por Virgilio '6 
Claudiauo^ el poeta de la decadeucia^ ctiando no el de la 
gloria; imposible, ó poco ménos, el qiio cualquiera in* 
yectiva oontra los InuiiaiiiOB tícíos que se os ooorra, no 
iiaya yalidu también antes de la iracunda veua de Ju- 
Tenal> y el queexpliqaeia un penaanúento morali que no 
haya eneonisado antes sa forma de expresión perfecta, 
en alguno de los versos inmortales del vate venosino. 
Pero basta^ con todo eso, para ser bienaventura- 
dos^ coa diaammt á aentír algnn eco no más de lo 
que ellos sintieron. ¡Felia, mil veces, aquel que ha 
podido meditar solitario^ á la sombra de los pórticos 
desealafarados, yde loa arcos mal segnros de la Cam- 
pania ódelLácio; aquel que recostado en las piedras 
antiguas ha oido, siquiera en sueños, el sonido de las 
arpas eólioas, por donde qniera allí keridaa del yien- 
iOy 6 la lira que una ola del mar condujo algún dia á 
Lesbos, y que debe de traer también con frecuencia 
á estas pkyas poétioas que describo, alguno de los 
desterrados dioses gentiles* {Ese tal será aunque no 
quiera poeta 1 

No: no hay cosas tan dignas de ser apetecidas 6 
amadas como las que se gozan en cualquiera aldea 
del liácio ó la Gampcmia fdiee, si no son aquellas de 
la Grecia, madre de las más bellas líneas y los pensa- 
nientoa más bellos, señora en soma de lapalabray del 
mármol, que 4»on los más fieles ministros déla hermo- 
sura inmortal; ¿Quien que no haya pasado allí, como 
yo, algún Estío se acuerda hoy de la Axicia, 6 sabe si« 
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quiera su oscuro nombre? Y, sin embargo, no cam- 
biará nadie, que sepa sentir y pensar^ el haber visita- 
do despacio sos rniims, por la más alegre 6 celebrada 
de las expediciones veraniegas en moda. 

Si en algo Ueva v^tajas á la cultora clásica la de 
las modernas capitales europeas, seri en la filosof» 
de ánimo de hiá mujeres, porque á la verdad hoy no 
se kdiia entre ellas con frecuencia^ quien se deje pi- 
car de áspides^ ó beba sumo de malas yerbas portan 
poca cosa como Serena. jVerdad es que no suelen 
andar tampoco ahora mártires ó santos^ á quien que- 
rer, como andaban en su tiempo por la tierral 

Pero yo sé, al ménos, donde se hallan 8erma$ to- 
davía: yo sé de campos y lugares dignos de ser tam- 
bién visitados por el gónio griego: yo sé donde halla- 
ría asimismo segaro puerto, si allá la llevase él mar 
alguna vez, la lira de Lésbos. Todo esto se encuentra 
ó podria encontrarse, como en Italia ó Grecia^ en las 
playas dnlcisimas, en que yo tí la luz primera. ¿Y ha- 
brá quien se admire aún de que lejos, para siempre 
aca^o del valle de Aricia, y fuera de su temporada 
inolvidable de viUeggiatura, solo halle ya en el ando 
hético, completa satisfacción ó dicha mi ánimo? 
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ÜNA EXPEDICION A PAVIA. 



KL kwtfmm ímcno ó pauqoi oc fav(a y nt u sataua 

♦ 

Á QUE OlÓ NOMBRE. 

« 

EPÍSTOLA DiHIGIDA. AL EXCMO. SR. MARQUÉS DüL DUERO. 



Después de vagar muchos días por Italia, desde 
Horenmy PÚA á hiomm, desde Lioroa y Bolonia á 
Ferrara, y desde Ferrara y Pádiia á Venecia, quise, 
mi antiguo j buen omigOj yisitar también á Pavía, No 
ea ftcil qae en ocasión alguna de mi yida olvide yo el 
nombre de V., que tanto me distinguió en los prinei^ 
pios de mi carrera pública^ j^ero móuos que nunca 
pudo ser eso al tomar el camino de aquel inolri* 
dable campo de batalla. Los qne le conocen á Y. de 
cerca salicn mejor que oíros, qué cosa es ser buen 
' soldado, y hm, aprendida 4 estimar, por lo mismo, á 
loa que lo ftieron en otro tiempo. Deseaba poder co* 

municar á Y., en alerón rato de ocio, mis impresiones 
acerca de los lugares y de los sucesos, que dieron ci» 
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mieojto tau hondo á nuostra pagada dominaciou euk 
peninsnl» itálica; y «ato sólo me habria hecho ir con 
gusto á Pavía, aunque no fuese como soy de por 
mi^ £erYoro80 amante de tqdas las glorias de la 
pátria. No se maraville Y. de qoe^ áim á rna^ da co« 
meter grandes yerros, apunte en esto carta algunos 
pormenores y juicios militares. La amistad de usted 
disealpará en este punto mi atrevimiento» Y en ver- 
dad, áloe qae no áabemosveiioerlmtdlas^ ¿qué ménos 
se nos ha de permitir que el placer de contarlas? Di- 
gan lo que qtderan las letras, que amigo de letras 
soy también yo, atinqne poco las trate, jamás alcan- 
zaran ellas ventaja^ en el aprecio y consideración de 
los hombres, al ejercicio de las armas. La guerra es 
el azote más duro; pero es también la piedra de toque 
más segura para medir, no sólo la fuerza material, sino 
el valor moral de las naciones. Claro es que me rehe- 
ro aquí á verdaderos soldados, y rerdaderas 'guerras. 

Salí de Hilan háeia Pavía un dia hermoefsimo de 
Mayo, No era el carruaje muy bueno, ni bien escogi- 
da la compañía^ pero todo me pareció excelente, sa- 
ponado por el deseo. Muy grande le tenía, en verdad, 
de verme en el campo, y tanto que, saliendo el car- 
naje de la plaza del Duamo, apoias detuve ya los 
ojos en las maravillosas torrecillas y agujas apiñadas 
en el ábside de aquel colosal monumento. El dm an- 
terior lo había dedicado á las artes: éste lo consagré 
principalmente á los gloriosos Teouerdos de la pátria. . 
Y no es decir que un dia olvidase á la pátria por las ara- 
tes, ó que el otro dejase de asociar en mi memoria las 
cosas bellas, que ya habia visto, con les higares fa« 
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mosos que iba visitaudo^ no: los seiitúnieiU<os dulcoj 
se Gonf anden ftoibnente en el alma. 

Em tempranoj y a) atnraveftar las caUes de Milan^ 
tuve ocasión de observar que muchas de las damaa 
que aeadian presaroiameiite á las primeras misas del 
cHa, iban tapadas como las de Lope 6 Mor^o^ y aqne« 
lias oji-negras de mi ciudad natal. No podia decirse 
que llevasen manto ó iiiantilla> más era un tocado 
negro q«e recordaba nmclao aquellos airosos distinti-* 
vos (lu maestras mujeres: herencia, sin duda, de las 
de nuestros antepasados. £1 amor es siempre pucrü^ 
áan el de la pátria^ y talresi eeoezpliqiie> el contentor: 
que sentí al observar aquellas blondas mespéradasi 

Desde las puertas de Milau hasta Pavía se ofrece 
al TÍigero una llaniura extensa, interrumpida sólo por 
las torreoillas blancas de sus eorpi-acrntiy 6 caseriofi 
medio feudales; y por los Botillos de moreras y ála- 
mos lombardos que, aqiü 6 allá crecen, al amor de 
las corrientes aoeqtdas. T^q, es muy diversa esta oam-* 
piña de las que riega el l'u, m monos digna por cierto 
de traer fábxüas mitológicas ala memoria: ni un pun- 
to, sin embargo, pndo recrearse en ellas la mia. 81 tal 
yez pense en la frondositlad del campo, en la limpie- 
za del cielo, en los aromosos airecilios que respiraba, 
no fué sino para repreaentarrae el contraste que de* 
bieron de oñ'ecer en la jomada^ en que quedó preso el 
rey Francisco, tanto encanto de naturaleza, y tanta 
ínria de bombiés y eabatlosi éí estampido de los ea« 
ñones, el oboqne de las picas, el Tooerfo 4e una lid 
' encarnizada, con el sosiego ordinario de loa vergeles 
qtte iba mirando. 
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Tal vez sea yo el primer español que haya empacea^ 
dido an TÍaj^ dd propósito 4 talas sitios. Lm ez« 
tmnjeros de todas naciones que acuden en tanto nú- 
mero á saludar las vecinas memorias de Marengo^ 
audeiL mirar tajnbifiin friamente ks do Pavia* MsX 
puede disealpaihie lo primero, y no &lta en lo segun- 
do preocupación ó injusticia. ¿No quieren tributar 
este homem^e de respeto 4 Ift gloria deimeetroe aii« 
tepasadosT Pues básteles recordar á mmshm que no 
toda la gloria fué allí de nuestros padres; que aquella 
verde alfombra k matizaron también con su sangre^ 
haoe tres siglcSj oentenareB de oaballeros firacesesj 

sans pm/r et 8ans iachej y no pocos esguizaros, tu- 
descos, é italianos, hijos generosos de la guerra, lios 
nnos murieron po^ el honor y la gloria» aquellos no* 
bles ensueños de los siglos f(3u dales : los otros por su 
haber y su bandera, estos resortes poderosos de la 
milicia moderna: etm los áltimos de los palad in es y 
los prÍBieros de los soldados de Europa, y el menor de 
ellos merece el fácil homenaje de la memoria. 

T en cnanto á l&ñ españoles, 4^dria ser licito á 
alguno de ellos visitar á Vanñ» sin entnsiasmof Apar« 
te del merecido respeto que inspiran los lugares céle- 
bres, de la admiración ^pie prodckíoen natoxelmente 
los grandes hechos, del placer de vegistrar con los 
propios -ojos un teatro tantas veces imaginado en lá 
mente, Pavía es uno de loft más puros nombres de 
naestfa historia: el que más. pronto aprendemos de 
niños, el que más orgullosamente recordamos de hom- 
bres, del que más se usa ó quizás se abusa eu nues- 
iva páitria. Y es qne las noDiones, mmo lae imil'm 
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decaídas^ su^ea demasiadamente recrearse en los 
IweiboB de los aiiitei{»aBadoB^ cosa excusable no más^ 
quü cuando no se merece la desdiclia, ó cuando, á la 
jaetancia de los iieredadoB y ageuo» méritos, no ae 
jmksk la &lta total de loa propioB. No diré ahora 70 
que tküB liallemos en éBte oaao los españoles del dia; 
pero recordando por qué tiempos hemos pasado^ des- 
pués de aquellos taaa en^oareddos^ comenzaba 7a á 
«ntristeoerme á mis solas nn tanto, en el ponto mis* 
mo que divisó á lo léjos las pocas minas que que- 
dan del mnro^ qne cerraba el antigno Feargue de caza 
do loe Viscontís, y advertí que hábia entrado ya en 
el campo de batalla. 

Yenian en el intmn mis compañeros de yiaje muy 
entretenidos en mimnnrar sabrosamente del Archi- 
duque Maximiliano, que acababa do hacer en Milán 
an entrada como Gobernador general, y á quien 
speaae conocián xnásqne por oídas aán> ó por la apa* 
riencia de su persona (1) . No p^donaban tampoco en 
sus epigramas al Arzobispo^ ni á otras personas para 
mí desocmooidas naturalmente^ qne debían de tener 
parte por lo qne demn en el gobierno; todo con li- 
jereza y cautela; pero sin gran miedo al parecer de 
la policía aastríaca> qne bien pudiera haber estado re* 
presentada alH por éí extranjero impertinente, que 
iba abrumándolos á preguntas topográñcaa todo A 



(1) ^ este Aioliidiiaae él miflmo qad ka muerto tan 
maíid^ orno lÍiii|>eni|oras'M^teo. 

Digitized by Goc^^Ic 



camiiio. Pero ya qae me hk ioo i fli di hmoft de deda- 

rarme digno, á primera vista, de oir sus epigramas y 
murmuraciones^ lo que ea comimicarles mi propio in» 
teréa háoia los aitios que atnms&bamotj no pude 10*^^ 
grarlo por solo un momento. EHoa áborreckn á wam 
señores actuales^ y no tenian sin duda la mejor idea 
de los pasados; y en. Pavía lo que se disputó fbé quién 
bibia de señorearlos, no quién habia de darles la in* 
dependencia que ellos anhelaban: ¿por qué habian de 
interesarse tanto en el éxito, paca otros ventqoso, 
de aquella jomada? Tal ves sus antepasados no sml» 

tian tan vivamente el deseo do ln iiidepondt>ncia; pero 
bastaba que ellos lo sintiesen, como se colegia de sus 
palabms, para que no les inspirasen simpatía partíeu* 
1», ni el suceso mismo^ ni el curioso peregrino que á 
cada paso se los recordaba. No puedo decir sin em« 
bargo que faltasen, en las seis horas que juntos via» 
jamos y oonvetsamos^ aquellos bu^os lombardos 
para conmigo á las reglas do la más discreta cortesía. 
Francos, ingeniosos, alegres, me pareoieron mis com« 
pañeros, como todos los lombardos que habia visto 
liiistii entonces, aunque pre ocupados con otros senti- 
mientos muy diversos que los que á mi á la saaon 
me agitaban* 

Desde que se divisaron las minas del Pa/rque, hasta 
que llegamos á la puerta de Milán en Pavía^ fueron bre- 
ves los momentos trascurridos. Por las afueras de la 
dudad vi ya levantarse intramuros d castillo, que sfflo 
conserva de tal la antigua planta, donde fué castellano 
Antonio de Leivai. Es un cuadrilongo que debió de 
tener torres en todos ana ángulos, hoy rebajadas, por 
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Bsiedo sin dntk cte alganamiiia: lo üntoD qne ae eoi^ 

serva de las fortificaciones antiguas, porque la mu- 
ralla actual es de sistema moderno. Después de uu 
eBcrupnloso registro de la policial en que fueron muy 
especialmente considerados los títulos de los libros 
que yo llevaba, bien que comprados todos en territorio 
austríaco, la diligencia dió con nosotroB en. una fonda 
de ménoB que mediana apariencia, que se Uamaba de 
la Posta. Llegar^ almorzar como en cualquier parador 
de Castilla, es decir, niaJamente; meterme en un in- 
cómodo oalesin de alquilár^ y guiar al campo, fué par» 
mi obra de breves momentos. Llegué ya por fin al 
término de mi anhelo, y comcgizairon mis observa» 
dones* 

Noliay que decir que, antes de salir de Milán, babia 
enriquecido mis memorias españolas de la batalla, con 
cnanto las orónioaB milanesaa y pavienses nos han . 
conservado. Con tales libros y estudios pré\áos em- 
prendí impacientemente mi escursion al campo de ba- 
talla; que nunca me parecía que mi amiga acelera- 
ba la fnáqnma Imta de mi calesín lo bastante^ al con- 
ducirme de acá para allá, y pasearme por los lugares' 
que buscaba. 

Desde que salí, como había entrado, de Fávia, por 
la puerta de San Vito ó de Milan^ no dejé, por supues- 
to, de hacer cadajnstante á mi buen vetwrmo pregun- 
tas, 6 ya sugeridas por mi memoria, 6 ya por loa librea 
^que iba hojeando y repasando en el camino, para no 
olvidarme del menor detalle. Iba yo, ensuma, deacri- 
biéndome á vá propio sobre el teirreno los sucei|ioB i 
la manera que en el discreto Crotalon de Cristophoro- 
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6noforo (1,)^ señala cierta dueña en aa cuadro todos 
loB IbgareB y saoesoa prínoipaleÉ de aqaella propia' 
batalla. «Veis aquí^» deoiá 70 para mí^ ni más nimé- 
iM>s que la dueña del siglo XYI, «cómo viendo el Rey 
•Francisoo de Francia no haber salido con la empresa 
«de Navarra, y YistoqnedEiy de GastOÜaOárlosestá' 
»ya en su reino, determina en el año de mil jquinien- 
»tos y yeynte y cuatro emprender un acometimiento de 
«mayor interés ; y su misma persona estando presen- 

»t{í, puso cerco á la ciudad de Pavía, en que al pre- 
«sente está por Teniente el nunca vencido capitán 
«Antonio de Leyvaj con algona gente italiana^ y es- 
»pañola, que tomó para su defensa. Veis aquí cómo 
•teniendo el Key de Francia ^creada esta ciudad 
«acndan á su defensa todos los capitanes y compañías 
«que el Rey de OastOla tiene en aquella sazón por la 
•Italia y Lombardía; y todos los Príncipes y señores 
»q;ue están en su semioio y liga. Viene aquí en defen- 
«sa Obvies de Lanoy^ que entónces estaya por yíso 
•rey de ííápoles^ y el marques de Pescara, y el illustrís- 
«simo duque de Borbon, y el duque de Tracto, y Don 
»FeniAndo de Akroon, y Pero Antonio conde de Po- 
•licastro; y aunque todos estos señores tienen aquí 
98US capitanes^ compañías^ en alguna cantidad, no es 
•tanta como lá tercia parte dala qne;elEey de Fran- 
«cia tiene en bu campo. Pues como el exército del Key 
»de Castilla esta aquí seis meses^ en que alcan9a todo 

(I> Libro uíMto j oiirioso de mediados del siglo XYl, 
escrito en elegantÍ8¡]iu> eslílo y lengoajo, Bj^T úh ejemplsr ea la 
Biblioteca de la Básmmk mmnidA pord ]íbM<v J Otoñen 1» ds 
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»el mxáBmo, padoeiaiido gran tvabigOy j como el B«f 
^de Fiaaicia no hace ni acomete cosa de qnelepw- 

»daii entender su deterrniníicion^ determinan los es- . 
«paaoles darle la batalla^ por aoabar de partir esta 
sporffa.» Así refiere aqael autor de mediadoB del 

siglo X VT^ que^ por los pormenores que luecfo dd, no 
parece sino que pusiese mano en lo^ sucesos mismos; 
yaai reocM^bayo también por mi parte poco masó 
méaios, al dirijirme al campo, los antecedentes del lie- 
clio famoso^ que por el momento ocupaba mi atención 
euteva* 

H&eia mi derecha, conforme se sale de la ciudad ¿te 

Pavía, y no lejos del caudaloso Tesino que la baña, 
estaba el boc^ital de 8<m Lámro, donde babian pues- 
to BUS principales fosos ^bastiones los franceses, para 

estorbar que los imperiales entrasen en Pavía, como 
enéLOrotcdon también se lee. Más allá Smhto tíjmrítn, 
j Sm, CHáeomo, donde se acuartelaron los suizos dd 

ejército de Francia; y San l^aolo, donde al principio 
se alojaron el duque de Albany y Mr. de la Paliase. 
Cerca de éste Som Faolo, llamado de la Verhmfola, 
que fué convento de ermittóos de San Agustín de la 
congregación de Lombardía, j después de benedic- 
tinos, oomensaba la mnralla 6 gruesa tapia áA 
Bareho 6 Pwrque, de la cual no se advertía ya por alB 
vestigio alguno. A mi izquierda, tocando asimismo 
con el álveo del rio, estaban Sam Sahador, donde «se 
a^ceentó él duque de Lorena, y San Ikmfraneo don- 
de se alojaron al principio los Reyes de Francia y de 
Nmira. Dentro del área del Parque, que por dos 
puevtflS se eounnioaba da aquel kdo oon Pavía; MUi^ 
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«a aún el omotío da JTimMlo^ palacio enMiioM da re* 
49feo y de caea, donde «e acampó la infirntería france- 
sa, con los hombros de armas de Giileazo Sanseveri- 
no. Nada puede Terse más Terde 6 xoás a|neno^ que el 
llano que ocupo el Parque de que se trata, regado al 

• presente por iniiuui curables acequias. Los alamos lom- 
bardos crecen por donde quiera: delgados, altos, 
frescos, mosteando en sn a%re lozanía que TÍv«n 
aUí, en su propia pátria. Caminos estrechos, pero 
sólidos^ cruzan todo aquelllano hasta Jfifa¿e¿¿o, don- 
de SOTÓ hoy b61o vn grupo de casas TnHÍgnificante,y 
un edificio de no grande importancia tampoco, 
con cierta pintura en la fachada , que, al decir de 
mi 'oehífino, representaba di encnentro de dos her- 
manos, los cuales militaban en los bandea opuestos 
que allí pelearon, y se reconocieron sin duda por al- 
gan dichoso accidente. ¿Seria uno de estos alguno de 
los pocos españoles que servían oon el capitán Gua- 
yara á Francisco I? ¿Seria el al>razo de aquellos dos 
hermanos el que se dieron , en el propio sitio de MirO' 
hMo, los dos Tslerosos Córdobas, cuándo yí6 el uno 
que, en el punto ya de acometer, llamaba allí el atro^ 
para desposarse con ella, á la afligida j enamorada 
daña Teresa; romántica heroína, que, no solamente 
le había seguido en toda aqndla guerra» sino que es- 
taba entonces mismo esperándole, como siempre, ála 
saga de los eBCiiadK>neB que iban i entrar en batalla? 
Peligroso es decir que si 6 que no en esto, cuando la 
pintura misma de la pared de Mirahdlo podria muy 
bien representar cualquiera otra cosa, que las vistas 
4e loa dos hermanas que mi amiga me cmatíam* • 
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Separóme^ fiQOB, de allí oon tales dudas ^ y dea- 
da MinbeUú teoBoiné y» directamente á la Chrioett 
6 Oartttja, cerca de la cual terminaba-on otro tiempo 
el recúito del l^m"^^, que uq tema mónoa de catorce 
huUm itdtamB de drcuiio; y A eml recorrí yo en- 
ténoeeen toda aa exteiudoiideBiúrá norte. Aguijáb**- 
me especialmente para llegar á la Certosa, una tradi- 
ioaacanoaA y constante. Dicese qoe el Bey FrancÍ0«- 
ooy mmediaiMneidie despoes de ser heelio prisio» 
ñero, fa6 cuiiducidu al magnífico templo do aquel 
monasterio^ y que llegó á él 4 tiampa que los piado- 
sosmonjesy «in onrarse éA estmendo^ ni de la car» 

nicería de tal jornada, en que se decidió por mu- 
chos anos la suerte del mundo ^. cantaban á la 
eason una de sus horas canónicas. Al entrar ya 
Francisco I en la iglesia, el Tersfcnlo que canta» 
ban^ dícese que era éste: CoagulaMim est aícut idic 
cor eonm: é^a iMro lo^am tuaan meéitatuB «um: ea 
deoir: «sn coraaon eelél cuajado como la lecho , mién- 
»tras que yo medito en la ley». Entonces el real cau- 
úvo, piadoao oomo todos los prinoipea de sn ti^pOj 
entonó con los cartnjoa el sigoiente TersícQlo, que 

dice: Bonum mihí quia htmníliasti me: ut cUscam juB* 
tlficatíones tuas } que viene á rezar lo siguiente: «bi^ 
«liieiate. Señor, en tnmilUnne» para qne aprendieae 
»á conocer tus juicios.» Pero cuando evocaba yo tales 
recuerdos, en medio del átcio déla Oar%'a^ no fal- 
taban da a¡úi ya únicamente el Bey cantivo; no lia- 
bian cesado sólo las ezclamacioneB españolas de loe 
Tencedores, y las imprecaciones francesas de los ven- 
cidos; ni so echaban «dnsiyamente de ménos él 



DI 



|iendozi momdo de CastíllAtriiiiiftiite, 6 Im buidanui 

campo : aino que también estaban de allí ansentes, y 
eKpulaadoe, los deirotos oartir^os. Nada, ni esto sí^ 
quiera^ quedaba álK , pues ^ que oonaemwe tívo el 
cuadro que yo buscaba. Sólo la tierra y la iábi ica ni- 
m^isa del monasterio, mudos testigos un tiempo de 
la priaioix del Rey de Fienda, ofireoiaa á mi yiela éí 
propio espectáculo, que pudieron ofrecerá tantos otw* 
españoles^ durante el viernes 24 de Febrero de 1525) 
feoha feUs de lü^ bafcaUa. 

P0CO8 monamentos hay^ en verdad , tan dignoe de 
ser visitados como aquella Cartuja, Aunque poseido 
de mis recueidos militares, loéme imposible dejar de 
reparar oon avidez, y de admirar ccm entnsmsmo las 
infinitas bellezas que encierra. Nada más rico produ- 
jo el JRenacimiewtoi nada más bello el género de arqui- 
tectura, qne llamamos plateresoo en Bspaña. lias gra* 
ciosas galerías de arquitos que divideu Im íacliada, y la 
coronan; las esculturas que, después de revestir el so» 
calo en ésta, suben sobrepuestas hasta las oomisaa 
mismas^ si^iendo y adornando las principales lineas; 
la puerta y las ventanas ricamente ornamentadas; las 
dos lindas torrecillas qae domuna Inegola ñMlia^ 
ambos lados; las graciosas agujas que surgen en se- 
gundo término como para embellecerla más todavía; 
el exterior de la gran capola, en fin, oon sos txm ga» 
lefias «aoesivas de cobimnas^ y el gracioso cuerpo 
que la termina, forman un tal conjunto de belleza ar- 
quitectónica, que con diñcoltad será igualado en otro 
aiagim edificio grecorromano. Beaenta son nada m6^ 
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nos los x&e¿»Uai;kes da ua&rmgl da Cmmk, con cabe» 
dd reye» y emperadores, qoeadomaii el zócalo d» 
la íaoliada: los bajo-rélieyes^ los boatos^ las eató^as 
eut^era^sop. astímismo muuiaerables. Al lado de aque- 
Ik T^iieaa ea ixiámoleft labrado^ todo lo qocniado 
por enténoes finesa de Italia pareos^ ea miam, groeero , 
ó meaiqiuiiü. 

Hfiirmaiias son de esta fabrica suitiioaa la cate» 
dral de Pisa oon sn torre manavillosa^ y las torres 

Florencia y de Siena. Es aquel un Renacimiento ori- 
ginal en cada una de sus obras, armónico^ brillante, 
muy de léjos imitado en las demás partes de Europa. 
Kecuerda sobre todo el estilo de la catedral de Pisa, 
mirándola desde el interior de la iglesia, la ya alabada 
cápala octógona que, sostenida por onatro enormes 
columnas^ solevanta sobre el crucero. Verdaderamen- 
te estas cúpulas italianas, y más aun las primeras que 
las últimas, permiten á las iglesias greco«romanM 
maliaer muchas veces oon las llamadas góticas en 
carácter y espíritu religioso. La arquitectura gótica 

adoptó este género de cúpulss, colooindolas sobre 

•as arcos ojivales, en los postreros tiempos: como se 
vé en Santa María de las Flores en Florencia, y en esta 
XBÍsma iglesia de cartnjos, qne ostenta aán en alguna 
de BUS naves loa aróos apuntados. * 

Pero in8ensible.mente me separo de mi principal 
prepósito. Tiimitaréme, pnes,4 decir que el mausoleo 
•de Juan GMeaaso Yisoonti^ fundador de este magnífico 
monasterio, es la obra funeraria más grande^ más rica, 
, más bella, que nos ha dejado el Bmamiviento, tan fe- 
-eondo en qempl^Me de tal naturaleMk Ninguno de 
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loa a^ukros adosados á los muros con sos oakU/am yac 
oentes, snsaroos^ j flus püartfaB afiiígranadaBj q|V» 

conservan Toledo ó Burgos, que ostentan Floveocia 6 
Boma misma^ puede compararse^ en realidad^ con esta 
obra maestra del oánoel^ y del arte ivqiiiteoláaieo ita^ 
Haao/Jvan Oaleaio Yiseonti reposa en nna urna bd- 
berbia entredós ¿guras simbólicas, la Fama y la Vic- ' 
torój que enstedian aa sueño eteno: la Virgen con 
al niño JTesáe en los brwos se levanta sobre el priiMr 
<nierpo del monumento, entre dos bajo-relieves esqai- 
sitos^ j otro gran número de figuras simbólicas con 
que tmnina y se oorOna la obra entec»; hachas^ es* 
cudos, yelmos, corazas , entrelazados adornan las pi» 
lastras; liares y cabezas de ángeles los ñisos: todo 
qjecatado en mánnol de Oanrara^ todo inspifado por 
el arte alegre y florido, pero dulce y puro, délos es- 
cultores italianos del tiempo» Ajonqoe no iabiera más 
en la Qa/rin/ja que este monomento insigne, y el j&esoo 
apacible y tierno de Bernardino Imini, qne represen* 
ta la Virgen con el niño Jesús cojiendo llores, el viaje 
á la Orntu^a no s^na dlertamente pecdido; pero aquel 
grande edificio es nn inmenso Museo enriquecido de 
todos lados por el genio biü7ihechor de las artes: 
basta en las cddaa humildes qae.babitaban losbi- 
jóB de San Bmno, desiertas «jiiando yo aUi estuve^ 
con sus pequeños huertos abandonados, donde crecían 
ya sólo espinos y hortigas. Bien dijo Ghiicciardini, que 
era este acaso ei más bello -monasterio de Itc^ias bien 
pnede asegurarse, que no se vé en parte alguna mayor 
recuerdo histórico, por azar unido á nn monumento 
más grande. lia Oartu^a era íágosb da reoojer yencida 



Digitized by Goo^^Ic 



telMaarqnAtdeBBBoan. . 

Ya en los alrededores déla Gartiija se ven algunos 
montones de juinas^ que señalaji aun Im dos puertas 
que por alU taBÚtelantigao Farque; y é maj oortacU^ 
tancia se divisa el caserío de /S'aT^ Alsssio, donde el 
qémto español estaba principaUoente aposentado la 

por €BioiioeB todo 
aqoelcampo^ a^ivmae lee eti la eoríosa JEE^^ 
guerra de la Lamha/rdia de aquel buen soldado Juan de 
Oarvi^ttl^ oonTertído faiego eii Er. Joaa 
oone impresa en el tomo XXX vm de la CMmo^ 
documentos imditos ^ por donde quiera lleno de aatfo- 
ledasyviñasj desde iSm^Z^^^liastael rio Tesina: 
tima no oompetente para pelear^ como el buen frailo 

dice; y más cuando el ejército íraucés estaba bien 
fortificado en sus líneas, á ano y otro lado de los mn^ 
TOO fielPangffMy en loa dos espaoioB oomprendidos en^ 
tre éste, y el dicho rio. Ocupaba así el Parque el cen- 
tro de las posiciones ñrancesas, alrededor de la ciu- 
dad; y como eran sos moros do eal y kdriUo, y de 
altnni de ima pica 6 mayor, pensaban el Rey y los ge» 
nerales franceses estar más seguros, qne por ningún 
ctrOj por aquel lado. Pero eetePorjfiM óJBareho, que 
era él nombro que los italianos le daban, como destU 
nado á la sazou á la caza, ofrecía un gran llano descom- 
brado y abierto, con sólo algnaaa pequefias arboledas, 
aqui y allí naeidaB, al amor de las fresóse y abnndiii* 
tes acequias ó arroyos, que fertilizaban ya todo aquel 
amenisiino terreno. De aqiu el que, miéntras los 
fas a o ooofl desonidaban el Parpíe, imaginase el Mar* 
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quéa dd PeiCftra penetrar en él de improviao^ y escor 
jerlo por campo de batalla. SI diohoio aair que «0 

propurcioiio luego el plano adjunto de la ciudad y 
campo de Pavia^ tales como se hallaban en el tiempo 

taide» de los lugares^ y de las circnnstandas de la 
bataLLa^ que en vano buscaría en mx sola explicación, 
6 «a él ezámaii'de loa docnunentos y de loa UbroB.No 
es mi intento liaoer xma descripción detallad» de tan 

sabido suceso, sino principalmente entregar este pla- 
no cnrioaOi oon las üiistraoioiiea y pajrtíciikridadeain^ 
díspeBsablea, al «zámen inteligente y ntoTisado da 

usted ahora ; y más tarde al de quien quiera que se 
ocupe en escribir la historia militar de la nación es* 
pañola, Oon el plano á la vista son cl&roB todoa ka 

accidentes y circunstancias de líi batalla, y no hay 
pormenor de ella^ de que no pueda iormarse cabal 

Guando en 1524 fué • sitiada Pavía^ por el Bof 
francisco I de Francia, hallábase el ejército del Smr 
pelador, como dice la erónioa payíenae y oomtempo» 
fánea de Anctonio Chramello, ^sentsada/Mui, poehopa* 

iiíiGy mancho vino, ef inimicho tutta Italia (1). Por 
eao resolvieron al án fina generaleB, qne eran el 
- Vivay de Nápolea Oárloa de Lanoy, el OondeataiUe de 

Borbon^ que llevaba el título de lugarteniente del 
Emperador, y el Marqués de Pescara, que era el más 
hátoil deelloa como- aoldado, fiar sn anertey 1a déla 

plaza á una batalla campal. Pocas páginas pueden 



(X) CiOBMa di Aatomo Chromdlo pavesf^-^^ 
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iMmtnás lat iruciii fiMi y MfcégtiaMawcft de 

de los acoMflnÉee qnel» pvecediflrai^ qae ks delai^ 

laciou de Carvajal ú Osuaya^ que como pi^e de lanza 
ddi Marqués ctel Vasto 4 la mKm,mhBÚ6 p f oio nteett 
iodo. Copitila ya^ aqni y alli^ elfimioésBraiitilioiiio a 
el siglo XYI, al referir los hechos do los capitanea 
españoles; j ^ luego trasladada con taiik> desonido 
por nuestro Bandoralása Iffistoría de OáriosY^ qno 4 
lo mejor d(^j;i hablar el directamente, sin advertí rió, al 
discreto paje de lanza; por manera que no parece 4 
prímatmYie^ mo que ^ sébio Obispo de Pamploiuky 
qa© escribió en los dias de Felipe III, hubiese visto 
matar á Mr. de la Palisse con sus propios ojos^ y hu- 
btem lefantado^ alH míaiiio, ]»iaasa deannaa de otfo 
de los oa^allmMi ▼eneidos, oon sos propias msnos. Por 
Sandoval, pues^ y mejor aún por el texio de Carvajal 
4 Oasnaya, que sismpce contíene algunos más porme- 
nores, se ssbe enaiito importa de los Tários sucesos 
de la batalla, y seria inútil que yo los repitiese todos 
aquí ahora. Básteme, pues, con determiiiar los sitíoB 
laás'seíiahdosea aquel día gloiioso, que es lo que en 
mi expedición misma iba yo principalmente proou- 
xando. 

Antonio de GmmeUoj natural de Fa?ia,de qsiénlia 
* liablado ya, trata largamente en^snOr^MÚsa lombarda, 

de los sagaces y valientes hechos de Antonio deLeiva 
dentro de Pavía, y da pormenores mmuciosiaimos y 
foaifttof del ascnUo y la b st sUa* No n ut uos impoirtsnta 
es la Relación de las cosas sucedidas en Pavía, de 1524 
á 1528, escrita asimismo como testigo de vista, por 
Martín Yenrii, otro dudadano de Pavfá, que tambiair 
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publicó m langiia ilwJiiMnft sa obra. Con estos lilmMiy 
1m Mmarioi StKOio&mB de Martin de BeQay, y le 

lacion latina que hizo Francisco Taegio, del cerco de 
Pavia^ y caatividad de ÍVaocisco I^Uegwi á tantas Jas 
mtíamníalánaAáúmqaBYiMfdB taka anoescsy qnepocoe 

pueden reputarse por tan esclarecidos en el mundo. 
m las muMS mismas dejaron de üustrarlo bien y 
pcouto tBinpooo, En la libraría del dooto Marqués 
de Morante liay un pomm latino (1) del vate de AI* 
cañíz y colegial de San Clemente de Bolonia, Joan 
Sobranaa^en qne se celebra galanamente la ▼iotoria; 7 
también en la de la UnÍTertidad de FáTfa existen dea 
interesantes cantos, sobre el mismo asunto, de poe- 
tsa que tomaron probablemente parte e|i los hedios 
de anuas, qne dnrante éL aeedio de aquella placa ecnr* 
rieron: por dicha impresos modernamente, como las 
obras da Grumello y Verri, en la Raccolta de crmdeti 
é daemtenUstoneiUmbofrdi «nedíáí^ publicada en Mi- 
lán por el librero Colombo. En todos estos libros ita- 
liaaoa abundan las referencias locales, como es natu- 
ral; y sin an leotnra no eeria posible t^nstar bien loa 
beehoe altemooy lu^resenqueseverificaron* Péro 
si con los c^'onistaB lombardos no debiau quedar so- 
bre el terreno^ aonqne barto deefignrado ya^ mnidiae 
dndas, con los cronistas 7 el plano adjnntoá laTÍetay 
no puede quedar ninguna de ellas que importe. 

Fné el día 23 de Febrero^ víspera de San Matías^ 
ooaiido eeacordi la batalla^ confiando an disposición 



(1) ' Pnbllflido ea el tomo YITL de su erudito CatáhúO^ 
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al2iiirqiié« de Pesoa^a, qoa peanmadió ¿ loscbi^ 
iempeSttr élhaice. Hada tiempo que, segim oneii» 
ta Carvajal^ se daba sólo un panecillo pequeño cada 
día á los Baldados; 7 en el aaterior Uegá ya el iiamo 
bve á tanto qne^ habiéndose tocado al arma, apena» 
se hallaron la mitad de los soldados españoles en sus 
paeatos, porque se iiabian ido á buscar que comer^ 
p«qa ellos j los qne quedaban» por los ^rooinos oam* 
pos. No bien se les envió á decir que era llegada la 
hora de pelear, Yolvieron, no obstante, todos los dis- 
piBrsos ásns filas» con el mayor coiitanto. Faltos de 
artillería^ porque sólo traían cuatro piezas de bronoe 
y dos viejas lombardiUas de hierro» cuando llegaban 
4 dnenenta l|i8 de sns enemigos» éinfinnúms también 
áellos en número» tenian oon todo eso tal oonfianssa 
ea si mismos los infantes españoles» que» casi lloraban 
& lágrima yrin, eada vea'qne sabían que algún prín* 
cipe 6 gran señoF abandonaba el onnpo firaneés» cal- 
culando qne perdian en él nua buena presa ó cuan- 
tioso rescate. Hambrientos» desnudos» insubordinados 
y todo como estaban» se contaban ya por señores del 
ejército francés y de su propio Rey, desde antes de uin- 
prender la batalla: juzgúese» pues» cuál seria su sa- 
ida&odon al recibir la ansiada órden de ir á dios* 
Escogido por el de Pescara el interior del Pairque 
para presentar en él la batalla al Bey» dos capitanes 
espafiolee» Santa CSruz y Salcedo» foeron destinados 
durante la misma noche dd dia23» á abrir brechas ao» 

bre aquel recinto, en que á tal punto eonfiaban I03 
franceses» que no teuiau junto al muro mismo ^ ni 
guarda ni ronda alguna. 
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Aeometieroa €0t<Mi capitiki6Be(qp«&ol60, fisgan 3ru 
mello cnenta, la parte del moro del Pa/rque, (donde 
liay doB puertas señaladas en el plano^ y una arbo* 
leda espesa^ que está también en el propio plano 
dibojada^) entre el ángulo formado por las tapias par-* 
tic alares de la Cartuja, j una de las puertas citadas. 
Llevaban consigo algonoa laxgos maderos^ ohapeadoi 
de Morro á lo que parece^ y atados á gruesas cnerdas^ 
con los cuales formaron t^aivmes 6 arietes, suspen- 
diéndolos^ sinduda^ en otros colocados á modo de cá- 
brias. Con estas máqtunas moridas é impelidas, segim 
dice l\iulo Jovio en ];l F¿*c?a Je Pescara^ por las compa- 
ñías enteras, j algunos picos, lograron abrir ai £n tres 
brechas en el muro los jafirntes españoles, no sin 
g^n trabajo; y, poco antes de clarear el dia, comensí 
á penetrar por las brechas, que, al decir de Martin de 
Bellay, tendrían juntas hasta onarenta 6 einciienta 
toesaa de ancho, todo el ejérdito. Por la de la ioqnier- 
da entró la infantería, por la del centro la caballería 
j hombres de armas, por la de la derecha la artíUerís^ 
orna de £k huerta de la 0ar% a, y enfrente de la «T'» 
boleda de que antea he hablado. Francisco I, (pe por 
haber visto arder los chozos y tiendas del campo es« 
pañol; mandados qnemar ántes de empr^der dmo» 
vimiento, imaginaba ya en retirad íi á los nuestros, 
puso también desde muy temprano su cyército sobre 
lasBirmas; y al adyertír luego k ocupación delPor- 
qtie, reunió en él ed instante su ejército, exceptólas' 
fuerzas considerables que dejó á la mira de la ciudad. 
Formóle^ á lo que parece, en una línea paralela á la 
tapia Áe occidente del Pcvrqne, que estéba todftcsfw. 
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rada^ de esta suerte: la vanguardia 6 derecha^ liácia 
las brechae abiertas p<nr los españoles ^ el centro 6 
l^atalla delante de Mirábelh, y la reti^ardia 6 iz- 
quierda hacia Toretta, en dirección del castillo de 
Pavía, Oomponfase esta retaguardia de suizoií que or- 
denaron como solían^ muy cerrados sus escuadrpneSy 
y por allí comenzó precisamente la malíi ventura de la 
jomada para el Eey francés: porque Antonio de Lei- 
YSk, qoe liabia levantado un eahállero sobre uno de los 
Tiejos torreones del cíislillo vecino^ g-uarnceiendolo 
con buena artiiier ía, no bien notó desde la silla da ma- 
nos^ donde le tenia la enfermedad sujeto , que estaba 
tan á tiro la reta^ardia enemiga, rompió contra ella 
un fuego incesante y certero de canon, que desordenó 
sin pdear á los escuadrones suizos^ ordinariamente 
tan sólidos. 

Avanzaba ya entonces por la dereclia de Ls nues- 
tros^ donde liabia ido á situarse, el Marqués de Pes- 
cara, baciendo arrastrar detrás de si toda la artille'- 
ría, y llevando la infantería en tres escuadrones: uno 
de seis mil españoles delante, otro de doce mil ale- 
manes en el centro, y otro, en fin, detrás de cuatro 
mil italianos. Por la izquierda se adelanta])a el Yirey 
Carlos de Lauoy al propio tiempo con la caballería, 
repartida como la infantería, en tres cuerpos: el de 
la vanoTiardia que el personalmcrnte dirigía: la bata- 
lla ó centro regida por el Condestable y Duque de 
Borbon; j la retagnardia.en que se mostraba el fii* 
moao Femando de Alarcon , por caudillo. Levanta- 
ban en el ínterin los franceses hasta treinta caño- 
nea de las baterías del sitio^ y colocándolos bábü- 
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mente en los lugares preeminentes de aquel abierto 
campo , Qomenzaron á azotar á los nuestros, caosáa- 
deles grandes péididas; de suerte , que fué para la 
hueste de Pescara gran fortuna el que avanzando, 
en ñnj Uenos de confianza y ardor todos los es- 
cuadrones del JS^ey Frandfloo^ tuvieran quesusp^ider 
su fuego muchos cañones. Dispuso asi demasiado 
pronto la acometida el impetuoso üey , fiado en un 
corto desórden que advirtió en los injEerntes espa&o- 
les; y en el entretanto Pescara, corriéndose siempre 
hacia nuestra derecha, iba aproximándose cada vez 
más á Mirábello, para huir por su parte el daño déla 
artillena enemiga que, miéntras pudo batir el llano, 
causó con efecto algún desorden en bu gente. Antes 
que los ejércitos se juntasen llego ?A cabo Pescara al 

, Vemaccia, riachuelo que cerca de MwaheUo corria, 
y, vadeándolo prestamente, se apoderó de la c^ran casa 

' de aquel nombre, situó dos cañones, que había podi- 
do adelantar, en una prozima colina, y puso á cubier- 
to del fuego, en una ondulación 6 bajío del terreno, 
todps sus infantes alemanes y españoles; aguardando 
al grueso del enemigo, que estaba distante todavía. 
AIÜ ya en MircbbeUo, fué grande el saco que dLeron 
los españoles, porquo ]] aliaron llena la casa de mer- 
caderes que seguían ai ^ército enemigo. Ocultos^ 
en tanto, los franceses de la vangoardia por una ala» 
medilla marcharon á apoderarse d*^ las brechas, por 
donde habia entrado nuestro ejercito en el Fargm, 
con el fin de tomarle las espaldas. Enoontráseeii este 
movimiento á nuestra to&utería italiana, muy emba- 
razada con los callones^ que no podian salir del húmedo 
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terreno por donde iban^ el Duque de Alenzon que lleva- 
ba quinientas lansas^ y cinoo mil fioizos; y la derrotó 
completamente, cpiitéuidole las cnatro piezas que aán 
consigo traía. E¿to desalentó á lo que pai-ece, a Cárlos 
de Lauoy^ por un momento; y ordenó á Pescara que se 
Iñciefle faerte en los bajíos y fosos de Mimbdlo , los úl* 
timos de los cuales estaban llenos de agua del vecino 
riachuelo, pensando recojersé allí él mismo ^on todo el 
«¡jército, y quedará la defensiva. Pero aquel esforsa- 
do capitán no quiso obedecer por fortuna esta órden, 
qúe habría obligado á rendirse por hambre al ejército 
entero; y contestó por dos yeces, que él saldría como 
bueno á recibir á los firúicesee^ y que era preciso que 
el Virey con él se resolviese á vencer 6 morir en la 
demanda. Cuéntalo Carvujal, y para mi debió de ha- 
ber en esto algo de cierto , por el mismo empe- 
ño, de otra suerte ocioso, quu puso Pesca-ra en decir y 
demostrar lo contrario, es decir, que el Virey deseaba 
tanto como él la acometida; según se vé en la carta 
de aquel á Cárlos V. Dada, sea como quiera, la or- 
den de embestir por todas partes, no bien estuvo á 
oportima distancia el grueso del ejército enemigo, se 
«empeñó del todo la bataDa. 

iS ü es, como he dioho, mi intento describirla al por 
menor ahora, sino decir lo necesario para relacionar 
loa sitios que describo, con los sucesos en ellos reali- 
zados. Por delante de la ^ande arboleda, que se ad- 
vierte hácia Feacaríno en el plano, debieron encon« 
trarae mano á mano los hombres de armas franceses 
con los nuestros, en la proporción en que esialhin do 
trea por uno; y allí ñió, sin duda, donde el capitán Que- 

♦ 
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' sada^ enviado col auxilio de nuestra caballería por 
Pescara, desde Mirabello, al firente de doscientos ar- 

cabucerosj se dio tan buena traza, que diezmó y des- 
barató pronto aquel cuerpo^ en qne iba tod^ la flor 
de la nobleza firancesa. Pelearon los arcabuceros es- 
pañoles en esta ocasiou desmandados ó sueltos, aco- 
giéndose cuando les convenia á los árboles del vecmo 
bosque, apuntando, y derribando sin remedio, á todo 
el que veían sin camisa ó papel blanco sobro las ar- 
mas; que era una señal que traía el ejército imperial 
para reconocerse, por si lograban entiar en el Fa/rque 
ántes que almnb'^se el dia. Un escuadrón que Car- 
vajal calcula en nada ménos que quince mil liombres, 
compuesto sin duda de suizos, 7 de los alemanes, 
llamados de la banda negra, el cual acometió al Mar- 
ques de Pescara, y al cuerpo do la infantería espa- 
ñola, cerca do Mirabello, fue, en tanto, j de igual ma- 
nera, desbecho también por los arcabuceros, ántes que 
pudiera arrimarse á combatir con sus largas picas: 
rematándolo luego, con korrible carnicería nuestra in- 
fantería al^dmana. En el ínterin, el Bey Francisco filé 
i recojer los ya desordenados suizos qne tenia háda 
Toretta, para socorrer á los cuerpos que iban en der- 
rota; pero estaban ya tales, con los cañonazos del 
castillo de Fávia, que apenas pudieron sufrir algu- 
nas rociadas o descargas de la infantería españo- " 
la. La voluntad de Dios nos sargenteaba aquel 
diav dice el buen Pray Jiuoi de Oznaya ó Car- 
vajal, aludiendo á este modo suelto de pelear de los 
infantes, sin sus sargentos, mayores 6 menores. 
Bota así la línea enemiga, cayó en poder délos nuea* 
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tros su artillería; y aunque lo quedaba aún no poca 
infantería al Bey de Francia^ de la que dejó a la 
mira de la plaza, no pudo eohar mano de ella en el úl- 
timo trauco: porque Antonio de Leiva se hizo sacará 
una de las puertas en su Billa^ j desdo allí adelan- 
tó basta mil españoles j alemanes de la goarmcion, 
qne la entretuvieron lo bastante, para no servir de 
otra cosa en la jornada. Viendo ya las cosas en este 
extremo^ quiso el Bey de Francia huir, según Gru- 
mello; y tomó la dirección de Milán por más segura; 
pero lio iuiUia portillo alguno, como lie dicho ya, y 
se vé en el plano del Parque, entre el ángulo que 
miraá San Alesdo, y Toretta, espacio ocupado por la 
línea de batalla fencesa: de suerte, que no pudo es- 
capar por allí por más que hizo. Yagó^ pues , de acá 
por allá^ acompañado de pooos^ y perseguido^ aun- 
que sin conocerle, por los nuestros, hasta ir á parará 
la inmediación de un caserío llamado la Rej^enlita, 
que no está señalado en el plano, pero hoy conserva 
su nom'bre aún, y se enseña con certeza al viajero. 
Allí, en cierta pequeña pradería,, limitada por un bos- 
quecillo de alisos, quedó su caballo atai^eado en una 
de las acequias que regaban el terreno ; y con circuns- 
tancias que sería ocioso repetir ahora, por sobrado co- 
.nocidas, fué al cabo reconocido y preso. 

Con esto quedó consumada la derrota de aquel ejér- 
cito, más numeroso y más sob^bio aún que el nuestro, 
y que tenia por indubitable la victoria. El despojo y 
botín fueron inmensos : el estrago de los vencidos 
inaudito, porque además de los muclios muertos que 
hubo en la batalla, llenáronse de terror pánico los 

Digitized by Google 



demás, al verse acometidos á un tiempo por d. qér- 
dto tñun&iite y la gnarnioíoii de Pavía; y, esoapán- 
* dose del Parque por la parte de Oriente,, donde no 
había muro, se lanzaron al solo puente quetenianso» 
bre el Teaino. Pero por éste oabian pooos^ y él capi- 
tán Guevara, que lo custodiaba, lo cortó en cnanto* 
estuvieron cerca los nuestros, con lo cual millares de 
ellos se arrojaron al rio^ donde perecieron sin oir las 
▼oces que se les daban para que se rindiesen á partido» 
Peleo en esta ocasión Cárlos de Liiuoycomo csforzadí- 
BÚno caballero que era: Borbon, según dice Pescara en 
BU parte á Cárlos Y, «mostró aUi en sus obras la ene» 
•mistad que tenia al Rey de Francia: » y el propio Pes- 
cara, que se perdió más de una hora, metiéndose por 
el numeroso caerpo de in&nteria, qne desordenaron 
sos arcábnceros, recibió allí üieB Heridas, una de ellas 
en la cara, y una bala que pudo matarle, se le aplastó 
por raro accidente en el pecho. No se distinguieron 
ménos Femando de Alaroon, el Marqués del Vasto, 
y los demás capitanes. Y en cuanto á los soldados, no 
quii 1 o omitir al ménos, por poco conocidos, algunos de 
' los hechos que el Orotalm recuerda, y que debieron 
correr entóneos deboca en boca por Italia y España. 

«Aquí llega», dice allí la dueña del cuento, «un so- 
«berbio soldado, y sin catar reuerencia al granmusior 
»de la Paliza le echa una pica por la boca, que encon- 
»trándole con la lengua, se la echa juntamente con la 
«vidapor el colodrillo. Un arcabucero español asesta a 
»mu8inr el Almirante que dá voces ásns soldados que 
wpassen adelante; y hallando la pelota la boca abierta, 
»sin hacer fealdad en dientes ni lengua ^ le pasa á 
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»la otra parte y cae muerto luego. Yendo musiur 
»de Albeoi con el biago al9ado por herir con el es- 
»padaá un pTÍnci¡)í^ español^ Uega al mesmo tiempo 
»un otro cauallero do España, y córtale el bra^o por 
»el ombro^ y juntamente cae el bra90 y su poseedor 
>sixL la vida. Mnsiiir Cnisi recogiéndose con una heñ- 
ida casi de muerte^ le alcan9an otra que le acaba. El 
» conde de Tracto arroja una lan9a á musiur de la 
•Tmmugliay qne dándoleporciiQa de la vedija le cose 
»conlabriday cae muerto 41 y sn caballo. El Daqae 
»de Borbon hyerc con una iiacLa de aniiíi sobre la ca- 
vbe^aá musiur el gran escuir (sic)^ que juntamente 
»leedió los sesosy la vida fuera. Un cavallero italia- 
»no, criado de la casa del mni qués de Pescara, da una 
» cuchillada sobre la celada á musiur de Cliete, y lo 
»8altó de la cabe9a> j acudiendo con otro golpe antes 
»qu^ se guarde^ le abre hasta la nariz. TTn soldado 
» español esgrimiendo con un montante se encontró 
»en la batalla con musiur de Boys^ y derrocado de 
»mia estocada él cabaUo, en cayendo en el suelo corta 
»al señor la cabeca. Otro soldado de la me.sijiíi na- 

* 

»cion, jugando con una pica^ pasa de un bote por un 
>Iado al Duque de Fusolea, que le saUó el hierro al 
•otro, y luego dá otro golpe al hermano del duque 
»de Coren en los peclios, que le derrueca del caballo, 
»y la ñiria de otros caballos que passan le matan ho- 
lUándole. Tsanbien este mismo hyere 4 musiur de 
•Sciampaüa, que venia en compañía de estos dos 
^principes, y le hace igual y compañero en la muer- 
»te.»No he querido alterar la ortografía, ni enmendar 
los errores de nombre de los franceses, muertos de esta 
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suerte por nuestros Yatooios soldados. Qiid ao es di- 

ficil ciertamente reconocer los Terdaderos apellidos^ y 
asi como loa eacribió ol aotor del Cru talón debían de 
pronunciarlos en su lengua los soldados que Fencáe- 
ron allí con tanto esfuerzo^ por lo oiial paréoeme 

oportuno respeto el dejarlos, como ellos los decían, 
en esta carta* 

No todos tuvieron la triste suerte que los que, duran- 
te la batalla, y para (|iie no embarazasen con su guar- 
da, fueron aquí ó allá muertos: mucliisímos írancescB 
fueron después guardados paia obtener altos reecatoB; 
con los cuales^ y el despojo quedaron los pobres y 
hambrientos soldados de la víspera, ricos todos, y 
por de pronto satisfeclLOB. Costóles también copiosas 
yíctimas sin duda,'á los infantes españoles su vic- 
toria ; pero ¿á ([ué recordarlas, diré yo ahora, como 
el valeroso Martin de Bellay, que asistió j combatió 
en la jomada? •Qud a la vietoire eitbn^Mimfrrien 
perdu, » dice con razón en sus Memorias. Por eso no 
nombra sino á aquellos de sus compatriotas ilustres, 
que ménoB dichosos que él, sucumbieron al fuego ó 
al hierro de los v^cedbres. 

Debióse el triunfo en mucha parte á la inteligencia 
con que gobernó en toda la campaña, y principalmente 
en esta batalla, á la in&nteria española, aquel £euxioso 
D. Fernando de Avalos 6 Dávalosy Cardona, Marqués 
de Pescara: natural de Ñapóles, pero biznieto, como 
es sabido, de un gvan caballero castellano por parte 
de padre, y también por parte de madre, de &m]lia 
' . oriunda de España. Pocas figuras más brillantes que 
esto capitan, muerto al fin en edad temprana, presenta 
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la historia: todo le sonrió hasta la última hora. Amaba 
él la lengna^ las costambres^ las personas de España, 

de tal suerte que ni habla 1 ¡a otra lengua, ni seguia 
otras costumbres, ni se acompañaba de otras perso- 
nas, como si no hubiera salido nnnGa sa Emilia de 
nuestra pátria: amábanle en cambio más que á nadie 
los infantes españoles, á los cuales sabía tocarles el 
corazón, habláadoles cual si fuese él sólo nn ayentn- 
rero osado y pobre como ellos. Con nuestros infantes 
peleó, y qaedó por muerto en el campo de batalla de 
Eávena, y peleó y venció en Pavía, y de ellos se acor- 
dó en su último instante como de propios hijos: por- 
que, según Paulo Jovio cuenta, lo que principalmente 
dejó recomendado á suprimo el Marciués del Vasto, al 
espirar, fue que cuidase de la insigne Victoria Colon- 
na, su mujer «y de los soldados españoles. » Cosa justa, 
puesto que á ellos habia debido en vida tauta gloriaj 
y particolamente á los que manejaron los arcabuces 
en esta gran jomada de PaTÍa» 

«Aquí está el Marqués con sus arcabuceros es- 
•pañoles,» gritaban nuestros soldados al llegar á 
MiraheUo, con alegres yoces; y como dando á enten- 
der que ya podia darse por acabada la batalla, y al- 
canzado el triunfo. Branthome, en el capítulo que in- 
tituló. De las vaMmtes Maestres de campo españoles^ 
donde cita por sus nombres á los más esforzados 
que hubo de ellos en el siglo XVI, (1 ) nos dice, que la 
opinión común de sus propios compatriotas daba aun 
en su tiempo, por principáles autores de la triste rota 



(1) Oeuvres completes de Bianthome, tomo 1,% París, 1S58. 
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de que trato, á los arcabuceros españoles : los caales 
dioe ocm textuale» palabn», nfirent si et de telle 
9€orte, quf üi emportarent la ghire de n&usofi/oirhimi 
»€sirwz en reste hataUle de Favie,* 

Bieu pudo peusar^ si no decir, entretanto, Fran- 
cisco I, al hallarse oaotívo^ aquellas kmentaoumea 
qne le atribuyó uno de los poetas pavieiuies que dejo 
atrás citados: 

Hebbi ín contra la fortuna, 
Ij^ebbi iii coiitríi el ciel e térra, 
hebbi iü contra sol e luoa, 
bebbi in contra l'aspra guerra, 
per cío M posto per térra 
la mía gente sopra il piauo ; 
Bon di 'EréiiMA el re ohriatíano. 

Todo verdaderamente estuvo elün contra el; j no 
ftié mucho, por lo mismo, que escribiese aquella carta 

á su madre, en que realmente aparece el sentido de la 
conocida tirase: « tout esi^erduy hormú Vkomieur, » aun- 
que con más palabras^ j no tanta eloeueiicia de coa« 
siguiente. Menos el honor, todo en verdad lo había 
allí perdido. 

LlenOj amigo mío, de tales recuerdos^ 8atÍ8£acbo> 
respirando los puros aires de aquel campo con placer 

inefable_, recorrí todos los sitios de que acabo de hablar, 
por muchas horas; y aunque la noche se me venia ja en- 
cima, no quise volver ála ciudad sin visitar aún cierto 
lugar y edificio, para mi curiosidad de suma impor- 
tancia. Tenia ya Francisco I, según cuenta Crrumallo, 
situado sualqjamiento al comfinzar la batalla^ «nelmo* 
iMgteriode Soneto Paulo», 6 8<m Paolo; y allí me di-' 
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rigí yo por último, lentamente llevado como siempre 
por mi alegre veturino. Todavía estaban en pie, cuando 
lo visité yoj las bóvedas y los muros deaqaol moxias- 
terio: lo mismo la iglesia que los cláustros deshabitados 
y ennegrecidos: no solo sin altares ni imágenes^ sino 
también sin paertas ni ventaiiss: manchadas las pare* 
des con letreros rícenlos á (Alcenos; ofreciendo por 
donde quiera, en fin, el espectáculo de la profanación 
mas desaforada; como que habia servido tal ediácio 
de cuartel de anstriacos por mucho tiempo. Pero aqael 
espectáculo poco lisonjero estaba convirtiéndose en 
otro peor aun, cuando llegué yo ailipK ci sámente. Ven- 
dido á nn particular el edificioj habia ésteordeoado su 
derribo, como el de tantos otros en España, para apro- 
vechar los materiales; y cuadrillas de peones se ocupa- 
ban en desmontar sus tejas y abrir^ á mi vista^ en sus 
muros las primeras brechas. ¡Ahí en aquel edificio tan 
poco estimado habia, sin embargo, una tradición digní- 
sima de otro respeto. Porque no solamente tuvo allí su 
alojamiento Frantnsco la víspera de la batalla, sino 
qiíe fué allí donde primeramente durmió várias no- 
ches prisionero. Llevábanlo háciala ciudad de Pavía, 
después que estuvo en la Cartuja; y cerca ya de loa 
muros, dice el fraile Osmaya que, «como el Bey viera la 
«puerta, con alguna turbación detuvo el cuartago en 
»que iba, lo cual como el Marqués de Pescara cono- 
»ciese, llegándose á él preguntó la causa, y él le dijo: 
wQueriaos rogar, marques, que vos y todos estos ca- 
•balleros me hiciéBedea un placer, y es que no me 
»metaÍB en Pavía. Buégoos que no resciba yo tan 
«grande afrenta, como seria después de con tanta gen- 

• 
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»t6 haberla tenido cercada tanto tiempo^ y no haber 
»sído para tomarla^ meterme en ella preso.» Añade 
el liistoriador^ á esto ^ que al Marqnés le pareció 

justo conceder tal demanda; y que, comunicándolo con 
aquellos señores, faé acordado que le aposentasen 
en un monasterio que allí fuera estaba. ¡Tálmonaste* 

rio ura el propio de San Paolo de que estoy tratando! 

Desde alU emprendí ya mi vuelta á Pavía , no sin 
lanzar ántes una postrera y melancólica mirada báeía 
los ya lejanos bosquccillos de alisos, del terreno en 
que estuvo el Pa/rque; y hácia las agujas, y la cúpula 
de la Owrtuja, que desde la meseta en que estaba si* 
tuado el demolido monasterio, se alcanzaban á ver to- 
davía, dominando y embelleciendo el horizonte del 
<»mpo. 

No ha sido por cierto aquella la única Cartuja que 

haya yo tenido ocasión de visitar en mis aventure- 
ras expediciones. Otras muchas he visto: allá en Ita.lia 
mismo he admirado loa larguísimos pórticos de la de 
* Roma, dibujados por Miguel Angel, con los cipreses 
plantados por la mano del artista en el patio anchuro- 
so que aquellos encierran; y aquí, en los dulces campos 
jerezanos, he tributado también mi respeto á los si- 
lenciosos claustros góticos y los huertecillos abando- 
nados de otra Cartuja, no ménos devota: con sus ci* 
preses, como la de la ciudad eterna, con su rio asi- 
mismo, que dió nombre al campo desconocido de otra 
batalla famosa. No menores recuerdos que ninguna 
ha dejado la de Jerez en mi alma. Las piedras de sus 
oláiistros desolados se están también desmoronando 
á merced del olvido, é irán cayendo una tras otra en 
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las salobres aguas del Guadalete^ que, ó más arriba ó 
más abajo^ se sabe al cierto que baña los sitios tan 
nombrados en los romances^ j en la historia pá- 
ti ia, por la tragedia del Rey Rodrigo, j la perdi-- 
cion de la monarquía cristiana. Y en verdad que 
no parecen mal las Cartujas situadas en estos lu- 
gares de escarmiento para los reyes: por eso no 
apartare en mi memoria nunca, del do aquellos desas- 
tres singulares^ el recuerdo de las Cartujas de Jerez 6 
Pavía ( 1 ) . Recorriendo el mundo ó la historia es 
como se aprende cuanto puede ser distinta^ y es vá- 
ria^ según sus méritos y sus obrfks^ la suerte de las na* 
cienes. Pavía debiera ser para nosotros há mucho 
tiempo, más bien un remordimiento que una gloria. 

Cargado en el entretanto de pensamientos y recuer- 
dos opuestos^ volví á la hora del crepúsculo á Pavía, no 
sin recorrer ántes las márgenes áeíNavtgUojmB ala- 
medas frondosas. Los últimos resplandores de una 
luz sanguinolenta bañaban ja á la sazón el campo de 
batalla. No se oia el menor rui^o en las huertas: nada 
que interrumpiese el sosiego de las vagas sombras 
que habitaban á la sazón en mi fantasía. Orillas del 
Tesino hice alto ann^ por un momento^ para contem- 
plar de nuevo aquellos campos, que es tan fácil que 
no visite más en mi vida: ya casi nada se veia, pero 
no me habria sido imposible con todo eso señalar uno 
por uno los lugares que acababa de dejar. Tan gran* 



(!) Tírn(5rase, á la verdad, p] prppíso lun-ar de la batalla del 
Guadalete; pero no por eso es menor su recuerdo, en la Cartuja 
de Jerez^ y yiendo correr por aUí las aguas de a^oel famoso no. 
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de era la impresicm que habiaheciho sa vista ea mi 

ánimo. 

Acompañado solamente de mis p^isamientos vol- 
YÍ^ al fin, á mi fonda, comí Inego, y pocos instantee 
después paseaba, según mi costumbre, por las caUes 
de Pavía, tomando parte en la vida común de los ciu- 
dadanos. Visité á tin profesor de aquella Universidad 
otras veces fiunosa, para quien llevaba recomendado* 
nes, proponiéndome adquirir de él cuantas noticias 
me faltasen. Por él aupe entónces, que habia ha- 
bido el propósito de reparar el convento de 8m 

Paoloj conservarlo cumo un muiiuiiiüiitoj pero que la 
municipalidad no habia podido disponer para ello, de 
la meoqnina cantidad que pedia su dueño. También 
supe de él que habia muerto hacia poco un caballero 
payés que tenia hechos muy concienzudos trabajos his- 
tóricos sobre la historia de Pavía en el siglo XVI; pero, 
aunque hice alguna diligencia, no pude averiguar qué 
habia sido de los manuscritos de aquella obra. Más 
afortunado fui en mi deseo de poseer un plano de la 
ciudad 7 sus alrededores. En ciertajjhumüde librería, 
situada en frente de la Universidad, tenia ya adquiri- 
do uno moderno, y pacientemente estaba oyendo la- 
mentanse al viejo librero, del poco amor & oomprar ua^ 
presos, que mostraban los estudiantes del dia, cuando 
una de dos jóvenes vivaracl^s y no mal parecidas, 
que acompañaban á su padre' en el mostrador, me dijo 
que quedaba otro mucho más antiguo, que el que había 
yo comprado, en la casa: como si adivinase mi propio 
y verdadero deseo. No dejó de costarme esfuerzos que 
el padre se resolviese á buscar oosa que tenia por tan 
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baladí y de poco precio; más oonsegaüo al fin : no 

siendo corta mi alegría, cuaadomu halló cun un |)]aiio 
de principios del siglo XVII, que representaba la 
campiña de Pavía, tal aún como se hallaba el dia de la * 
batalla. Despedíme del buen yiejo y de sne higas con ' 
mil cortesías, y con la ayuda del plano antiguo, á que 
he hecho ya tantas Teferendas, y yá en copia adjunto, 
acabé de formar mi juicio, sobre todos los puntos en 
que me restaban dudas. 

Aquella noche estuve, además, en un pobrisimo 
caiS, concurrido especialmente por estadiantes, y por 
algunos oficiales austríacos de la guarnición, bien que 
fuera, según me dijeron, el mejor de la ciudad; y re- 
corrí casi todas las calles, malísimamente alumbradas, 
y apenas concurridas desde la hora de la queda. Pa- 
recíame pasear las calles de nuestra vieja HueBca_, de 
vuelta de su ermita de San Jorge, y de su cninpo del 
Alcoraz, no ménos digno de memoria que el de Pavía: 
el propio silencio, la propia ó mayor oscuridad, i nales 
cafés y no desemejante concurrencia liallaba aqui que 
aUi había hallado. Luego, por la mañana visité rápi- 
damente la iglesia longobarda de San Miguel, ador- 
nada de pequeños monstruos de piedra en la portada, 
tales como se ven en algunas de nuestras iglesias de 
León y Asturias. Al paao examiné el caserío de la oiu- 
<l;i(l antigua, que no dc^jaba de tener cierta apariencia 
de grandeza. Ya lucia bien el sol, en suma, cuando 
por un largo puente techado pasé el Tesino, harto 
lejano allí del mar, y tres millas distante todavía del 
Pó, con el cual junta sus aguas; sin embargo de lo 
cual estaba muy poblado de barcos de comercio* 
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Desde el pnente pude bien contemplar el curso 
tranquilo de la corriente^ y las orillas enriquecidas de 

arboledas y praderías deleitosas. Todo observado de 
prisa^ porque la tenia y grande entómiies de llegar á 
Mortara, en otro calesín de alquiler que liabia toma* 
do, á fin de no perder el tren del camino de hier- 
ro. Téngola ahora también de terminar esta, quizás 
para T. mismo^ sobrado larga y minuciosa carta. Pa- 
ciencia^ ami^o mío, puesto que me he dilatado ya sin 
remedio. No habrá V. tenido nunca tanta, en esta 
ocasión^ como la que hube yo de emplear la mañana 
misma de que hablo , cuando á orillas del Tesino, 
que acababa de pasai*, me encontré con que estaba 
ya tocando en la ¿rentera sarda. Yime allí obligado 
á esperar^ el que un empleado subalterno de la poli- 
cía austríaca se desperezase á su sabor, ántes de des- 
pachar á los diversos pasajeros que ya allí habia: hasta 
obhgarme á entrar atrevidamente en su modestísima 
alcoba, donde tuvo al fin la bondad de escríbir su apre* 
ciable finnaen mi pasaporto^ no sin s(»ñales de imper- 
tinente mala gana. Y eso que era diplomático el mio^ 
y que yo era notoriamente extranjero; que, ¿haber 
sido lombardo ó sardo , no se yo bien hasta qué pun- 
to habria llevado el buen funcionario las demostra- 
ciones de su descortesía. Verdaderamente el senti- 
miento patriótico 9 aunque muy estimulado en mí 6 
la vista de aquellos campos, no padeció por cansa de 
ningua comparación desventajosa, 6 desagradable, du- 
rante toda esta expedición á Payía. Nada hallé allí 
que fuese obra de los hombres del dia, y que, mano á 
mano, mereciese cambiarse por las cosas de Espcmi. 

Madbid jr Jumo de 1867, 
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BmiIOAGION DBIi PLANO DE LA BATALLA DB PAVfA« 



1. — St. Alessio» cuartel general del ejército de Carlos V. 

2. — Lugar del muro del Parquo por doude, al parecer, abrió 

las brechan la infantería española. 

3. — S. Paolo, ruarte! sreneral de Francisco I. 

4. — S. Lázaro, imea l^ortiücada de los írajiceses ¿ su iz- 

quierda. 

&• — Castillo de Pavía en el cual se levantó un cctbollero por la 
parte que dá al Oimpo, situando en éik artillería que ba» 
tió á Toretta y sos alrededores. 

6. — Puerta de Miían. 

7. — Cuarteles fhnoeses á su deireeha. 

8 . — Betagnaid]» francesa al comenaur la batalla. 

9. — Oentro 6 batalla firanoesa desde donde disparaba» ántes de 

encontrarse á las masas, su artillería. 
lÜ. — V aiii^Liardia i rancesa. 
. 11. — Caballería española, ordenada autes de acometer en tres 

ebcuad roñes mandados por Cárlos de Lanoy, Borbou j 

Alarcon. 
12. — Infantería española. 

15. ^L[i£Hitería alemana del ejército imperia!. 

lli.— Lngar donde debió ser batida por el Duque de Alenzon, 
la infimierfii italiana» qnemarohába á retaguardia da toda 
la intotef^impenud* oonlos oafiones» endireodoD álíira- 
bello. 

16. — aparte del Parque por donde escaparon algunas tropas del 

ejército francés. 

16. — Infantería italiana que vigilaba las puertas de la ciudad . 

17. — L lisiar por donde liizo su retirada Alenzon después de 

derrotar á los italianos hácia Vigevano. 

18. — Puente del Tessino» á cuya guarda babia quedado el ca- 

pitán español Guevara, que estaba al servicio del rey de 
Francia» después de haberse demtturalizado; y háoia el 
cual empiendié su foga la parte dd ejército íraiusés que se 
ahogi^ en el rio* 
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EPÍSTOLA. mBOOtWX 

él msusmm uíoe rm mxm estébanez galderoii . 
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No estuvo V., mi querido tio, bastante tiempo en 
Boma para visitar minuciosamente aquella parte de 
la dudad por donde entró el ej^cito de Cárlos Y en 
.loa primeros días del mes de las florea del año 1527 
de nuestra Era. Me pesa^ porque^ al ajustar las rela- 
cíonea de loa biatoriadoree con loa lugarea del anee* 
80^ Baibria Y. experimentado las propias -dudas que 
yó, y tal vez se hubiera dedicado á esclarecerlas con 
más fruto* Pero ya que ello no pudo ser^ quiero que 
poaea Y.^ al ménos^ eatae observaciones^ que me lia 
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snjerido el pascar los lugares con curiosidad, durante 
mi residencia en Boma. Las acompaño con un plano 
sencillo^ que representa el estado actnal de los muros 
de la eterna ciudad, á la parte izquierda del rio, sin el 
cnal no seria posible formar exacta idea de los he- 
clios* De Y* no temo que jnzgae estéril esta tarea^ no 
tan lucida seguramente como penosa j diñcil : lejos 
de eso, me parece }iaber acertado con su gusto al de- 
dicarle esta carta. 

Boma, en los tiempos antiguos , fué poco dada á 
poblar l:i urilla etrusca de su rio , asentándose casi 
toda entera en el suelo latino. Sólo pasaron los anti- 
guos de la márgen izquierda á la derecha del Uber 
para fortificar la cima del monte Jamadus, que do- 
mina la ciudad^ y . podia impedir la navegación del 
rio (1)^ ó bien para construir el sepulcro de Adriano^ 
hoy cíudadelade Boma, y los> jardines y circo vatica- 
nos, en cuyas grutas fué enterrado San Pedro. Sobre 
aquellas santas grutas se levantó luego el trono de 
los Papas, coronado ahora por la eápula del primero 
do los templo» cristianos, y desde ellas hasta el se- 
pulcro de Adriano y el Tiber, se ha ido formando con 
el tiempo^ el más importante de los barrios de Boma« 
Allt están los palacios pontificios, los museos, lo8 
pórticos incomparables del Bemini, el obeksco trans- 
portado del viejo circo á la plaza, en los dias de 
Sixto Y, por el audaz ingénio ^e Fontana. 

Parte por guardar do las incursiones sarracénicas 
la jBasílica de San Pedro^ p^te para guarecer sus pa- 

(1) Nibbi. lioma. i\jitica, 1. 1. 
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laoÍM j eos propias personas/ en las frecnentes insar» 

recciones de los patricios Toinanos_, durante los siglos 
tenebrosos que subsiguieron á la extinción de los 
Césares^ trataron los Papas de ceñir con torres y mu- 
ros el recinto vaticano; y León IV" acertó á Hoyar á 
término este propósito en la primera mitad del 
siglo IX, separando de Boma enteramente el nuevo 
arrabal 6 burgo que^ de su nombre^ se llamó desde 
entonces ciudad leonian a 6 leonina. Pero en el ínterin 
la escasa población que^ durante el imperio^ se kabia 
aonmulado dentro del recinto fortificado delJaniculo, 
comenzó a acrecentarse , merced á las ampliaciones 
que hicieron, en todo el ámbito de la ciudad^ los Em- 
peradores Aureliano y Honorio^ y al natural deseo, 
que teniaai los primeros cristianos^ de habitar en las 
cercanías del monte y las grutas, donde murió y ya- 
ció luego el apóstol San Pedro« Y asi se vió, que 
miéntras el Foro y las inmediaciones del Anfiteatro 
Flávio, lo propio que las cumbres del Esquilmo , Ce- 
llo y FakU/i^io eran abandonadas á los escombros. 
Boma creciese déla parte opuesta del rio, formándo- 
se el arrabal de San Pedro, conocido también por 
BorgO'Vechio y Vaf¡c(Mw, en la ciudad leoniana, y el de 
Tramstí/oer d TroBievere, al pié del monte Jcmeulwi, 
que fíieron los que asaltaron, en 1527, los impertér- 
ritos soldados de Cárlos V. 

Por mucho tiempo estuvieron estos arrabales sepa- 
rados uno de otro, y cada cual de ellos encerrado en 
distintos muros , con puentes diversos que los uuian 
á la ciudad. El Trastevere, dentro del recinto de Au- 
reliano, se comunicaba principalmente por el puente 
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AuréUm, hoy puente Sissto, j por los puentes de 

Cestius y Fahritms, hoy Quattro capí, que juntan la 
isla tiberina con las dos orillas del rio> el de San Pe- 
dro ó Yotícano^ enoenrado en él recinto de León IV, 
tenia por suyo el puente Aelim ó de Safnt Angelo^ 
dominado por el sepulcro-castillo de Adriano, que era 
como base de la dudad leonina. De uno á otro arrabal 
corría la oídle 6 via de la Jmngwra, limitada de una 
parte por el rio, cuyo curso sigue paralelamente, y do 
la otra por las colinas janioulenses; las cuáles, desde 
la cumbre de Sofíiito Bprntus^ punto másaTanssado de 
ellas de Sur á Í^Torte^ y comprendido ya eu el recinto 
leonino 6 vaticano^ se extienden, ondeando, hasta la 
misma cima del antiguo JmieialOf que hoy, por causa 
de la iglesia levantada en memoria del suplicio del 
primer apóstol, se llama San Pedro in Montorio (!)♦ 
Por ambos lados de la via 6 camino de Ltmgcara no tar-* 
daron en construirse muchas casas, como suele suce* 
der en todos los caminos inmediatos á lugares popu- 
losos, hasta formarse la caUe actual, que es de las 
mejores de Boma; y en 1642, cuando Urbano VIH 
renovó y reformó toda la fortificación de la orilla de- 
recha del rio, quedaron encerradas esta calle y oteas 
de menos importancia, derivadas de ella, en la larga 
cortina bastionada que corre desde la puerta Cava» 
lleggierí, en la ciudad leonina 6 vaticana, á la puer* 

■ 

ta de Sm Fcmcraeio, en el l^rcuitévere, enoemmdo en 
un solo recinto los dos antiguos arrabales. 

(1) Sigo en esta descripción las opiniones de Nardiai y Nibbi,. 
los dos mas seguros arqueólogos que, en mi concepto, han escrito 
sobre los puntos que aonai. 
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Nibbi^ al tratar de esta parte de los muros, dice 

qne, «kasta aquel año {el de 1642), la ciudad leoniüna 
'había estado separada de la ciudad propiamente di- 
Beba, en la parte transtÍTerina, por toda la extensión 
»de las colinas janiculenses^, que dominan inmediata- 
vmentala v ía de la húngara; y que por eso á los dos 
«extremos de esta, se hallan las puertas de ¡Samto 
T»SpírÍtu8 y Septiniiana, hoy ya inútiles.» Y aquí 
comienzan Im dudas y la dificultad de ajustar los lu- 
gares con los hechos de que trato. 

Porque Nibbi no es solo el último de los grandes 
anticuarios romanos: es también el que más deteni- , 
damente ha estudiado estas materias^ durante una 
vida larga y laboriosa, dedicada por entero á la ins- 
trucción ar(|ueoló^ca de los alumuosde la Sapicnza; 
j, en especial sobre ios muros, ha escrito una obra 
clásioa, que T. conocerá seguramente, con el título 
de Historia ddle mura di Roma, ¿Cómo contradecir 
una autoridad tan respetable^ sin graves, gravísimos 
iandameiitoB que abonen la opinión supuesta? Yo 
oreo que los poseo^ y voy á someterlos al juicio de 
usted, que tiene ya idea de los sitios, y que podrá, 
como digo, ayudarme ¿ saür de confusiones. 
' He hablado ya, citando á Nibbi, de la puerta de 
Bando Spírítns y de la Sej^tíiihíana 6 Scitimiana^ co- 
locadas á los estremos de la Lwigara, dentare del re- 
cinto moderno. No es por estaa solas por donde se 
comunican los arrabales: hay también al presente, 
fuera del recinto bastionado, un camino que corre la- 
miendo los ángulos 6 redientes del muro, j á sus dos 
extremos se hallan, aunque con diversa dirección. 
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otras dos puertas que son la Aurelm (1), ó de 9m 
P<mcr<wío, j ÍA del Torrione ó Twreon de Sa/i^cto >S¿ - 
^U8, ahora Oai^aUegyimi^ situada wpieUa al pié dal 
monte Jamimlo en 7}r€Mimfere, j abierta esta otra en 
los mismos muros antiguos de la ciudad leoniana, á 
la falda de la coUna ó monte de iSoneto Spmim, sobre 
el valle de los Hornos, separa un tanto las altnrsa 
janiculenses de las vaticanas. 

Que entre estas cuatro puertas, á saber: la do Cft- 
valleggierij la de Sando Spiritué, la de 8ai^ Fanora^ 
cío y la Septimiana, tuvieron lugar los memorables 
sucesos que el G de Mayo da 1527 ensangrentaron á ' 
Boma, no ofireoe dudaalgima. La duda está en ai to- 
das cuatro pnertas daban paso al oampo por entónoes^ 
y pudieron ser atacadas á un tiempo de los imperia- 
lesj ó si ya á la sazón dos solas dd ellas, como se vé al 
presente^ eran verdaderas puertas de Boma^ la Tar«- 
rione y la de San Fancmcío, encontrándose las otras 
dos, en las estremidades de la Lunga/ra , y dentro 
de un mnro paralelo á esta via y al Tiber^ que as^gn- 
rase interiormente la comonicacion de los arrabalis, 
al modo que aliora la asegura el recinto bastionado 
de Urbano VIII. 

Creia Nibbi lo primero^ afirmando qoe basta qae 
aquel levantó en 1 642 su recinto, no quedaron inúti- \ 
les las puertas de los extremos de \a,Lungara; yo me 
atrevo á sostener contra esta opinión, áan deanes ds 



(1) No hay que confundir esta ])nerta con la qne daba prin- 
cipio á la vía Aurelia situada sobre el ])uont e Santangelo. — Esta, 
de que hablamos, se llamaba Aurea ó Aurelia por corrupción del 
Monte áureo ó Jauículo. 
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recoaocer que es la del primer aoiücaario de Homaj 
qne en 1527 eran ja interiores) j de ostentadon pu-* 
ramfiRte aquéHaa puertas; y que el ejército imperial 
halló delante de BÍ un muro, que corría poco más ó 
xaéiu>6 Goxao el actoalj de un arrabal á otro. Yeamoe^ 
paca comenzar la prueba de mi aserto, cómo refieren al* 
gunos testigos de vista las particularidades del suceso. 

Entre las adquiaicionea bibüográñuas que hice yo 
enltalia^enentopor delatfmejoreB un oódioe de oier* 
ta hifitoria del 8ac^ di Boma, escrita por PiUiricio de 
Bioasi, ñoreiitmo, con ayuda de las memorias origina- 
lae que dejó acerca del suceso Monseñor Fxancásoo de 
Bossi, su abuelo: testigo de vieta, y aotoren algunas de 
aquellas dolorosas escenas. El l'atricio, más su da por 
oolactor que por historiador; y con efecto, se advier* 
te en su obra que muobas veces no habla él, sino aquel 
mismo que presenció los acontecimientos. Imprimióse 
esta obra por primera vez en la propia Boma, el año 
de 1887; pero con ciertas variantes j lagunas impor- 
tantes, que no hacen & nuestro propósito, tal vez 
abiertas en el texto por la censura pontilicia. De aquí 
la importancia de un códice, que escrito en letra, si 
no del propio siglo XYI, de los primeros años del si- 
guiente^ y perfectamente conservado, ofrece incontes- 
tables garantías de autentioidad y acierto. 

Y verdaderamente, el contexto de toda la historia 
que cito ahora, está demostrando, que Monseñor 
Franoisoo de Ilossi, sa verdadero autor^ esoribia con 
gran conocimiento, que era hombre imparcial, ya 
que no siempre elegante, y juicioso como el que más 
de los escritores de su siglo. De sus paginas, desear- 
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gado el estüo de declamaeiones odoBtm, eacx» ln nor» 

rftcion que sigae: 

e Pasado», diceBossí, «el 5 de Mayo, y aun la noche, 
»y eoiiforme se ayecmaba el día aeocto, ee levantó den» 
»tro 7 faera de Boma una niebla tan densa, que apénaa 
»se veia ádos pasos de distancia. Pusiéronse, para 
vaproyecharla, en ordenanza los enemigos; y una parte 
»de ellos se fheron acercando 'en bitenóirdená los mn- 
»ros de un lado, éntrelos bastiones de SanefoSpínfus 
»y los muros del FapaNicoláit, trayendo escalas y otros 
^artificios para el asalto. Al clarear el dia se distín* 
vguió yá sobre todos á Borbon, completamente arma* 
»do, y á caballo con sobrevesta blanca en las armas... 
»Los españoles, como aqnelloei qne en yalor y atreñ* 
•miento pretenden la preoedenda de codies quiera 
»otros, bravamente escaramuceando, comenzaron por 
«varias partes el asalto. Muchos de ellos se empeñaron 
•obstinadamente en mantenerse en el punto más fiMl 
»para dar el asalto con escalas, por aquella parte, que 
1» (respondí verso) está en frente de Sa/ñcto Spírikie^y 
•donde las murallas de la cindad eran más bajas qne 
»en otro logar alguno. Se jnntában aqni los nmros de 
»la ciudad con una pequeña casa particular; pero 
»de tal numera que, sigoiendo el órden del resto de 
•la mnraDa, se necesitaba más qne diligente coida- 
»do para averiofuar su flaqueza: y en ella habia una 
•tronera de canon que la servia de ventana. Debelo 
•de tal tronera había otra x>eqneMBÍma ventana» que 
•daba á la cantina de la casa, no enrejada de hierro 
»8Íno de madera; pero cubierta de tierra y piedras, por 
»iel manera, que de la parte de afuera no se conocía^ 
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podía sospeduKTse que diam con ella el enemi* 

»go. De esto pimto precisamente no so separaban los 
» españolea pretendiendo por allí escalar la muralla, 
»de donde eran lechaaadofl átíroa demoaqneto^ basta 
»qtie la niebla^ haciéndose más y más densa, á panio 
«de estorbar la vista á los detensores, permitió aaque» 
»llo8 aoeorearsaá sa -plac», sin s«r ofendidos.» 

» Ahora bien^ uiiáiitias los españdteBooxiibatiiiiLÍii* 
«cesantemente por este lado, Borbon, que hacia par- 
tios de soldado máa qae de espitan^ al apoyar con la 
«mano izquiefda mía eseala en los nmroBtíii^ muerto 

»dc uji íircíibuzazo en un costado, líeunidos los capi- 
»t£^s del ejército para deliberar qaé había de hacer- 
»8e en aqael oaso^ detenninaron repetir el asalto; y, 
^eligiendo por capitán general al príncipe de Orange, 
»se abalanzaron de nueyo á los muros. Ya era la UU' 
vdéeima hora del día cuando loa cesáreos^ con mayor 
«andada, intentaron de nnero la expugnación por to* 
»das partes hasta el Portón de 8ancto Spíritua. En- 
»tónoes faé cuando algunos infiintes españoles, des- 
«cnbríendOj 6 por easnaiyad, ó por delación, la fla- 
•queza del muro de aquella casilla antes mencionada, 
»con barras y pioofi alargaron la tronera y la venta- 
»na subterránea, por la coal cómodamente entraron 
»en Roma; y á las trece horas (1) fué sentido el ene- 
»niigo dentro de la cmd^d, sin poderse saber por dón- 
•de ni cómo, afirmando los defensores qoe no entra» 
•ron por laparté de la puerta del torreón de Saneto 



(1) Los italianos cuentau seguidas, de^de la uua á las veinte 
y OQaiio, k» hcras dd di». 
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»8pm¡tu0, aonque muías maimHm más bajaé y peor 

ndelmdidas que había. La rerdiuL fué que entraron 
^por dicha casa.» 

»No bíea hnbiesoiLeaipettdoloBefipQfioks que eii« 
»tr»roná ováenirae^ apareció Banco de Geri (oopttovi 

ffenrral de Im fner7ju del Papa en la ciudad) con cer- 
j»ca de 800 infantes^ que oonduoia en refuerzo de los 
»qne oombatíaa sobre los muros. Al Uegar á la igle* 
»siade Sancto Spíriius (situada en la ciudad leoniana, 
de donde la pum-ta Torrúme, eljf^ortm ds la lamgmrdk^ 
y él monée que^ hay entre amhoi jmertas iamaammu 
wñfnhret), desoabrió Senzo de Ceri á los espa&oles qne 
» venían á, él, j es üama qne> vuelto á los suyos ^ gri- 
»tó en Yoa aba: los enemigos están dentro^ séllese 
i»qnien pueda en logares faertes y segorak Pakiibras 
»inteiiipe8tira8 é indecentes íi tal capitán..... Que si 
»Ken20 hubiera embestido ¿ los enemigos con el ar- 
BTojo que en aquella ocasión onmplia, oonsidefaiido 
»la distancia del muro al lugar donde habían llegado 
j^los espaüúlea^ bien podía cox^eturar que (jpor caber en 
tugar tan eérecho M9^<¿u(ia)|no eranann enigrannume» 
»ro; y que la gente que él condnoiaybaetaba para reoiha* 
»zarlo8 al muro. Pero lienzo, en vez de hacerlo, tomó 
»la fiiga (itaümdQ iffi4Mdoiklmmt$ jpor ék Fartim o Poi* 
tígo de 8emeto S2>(r!tus) hácía Puente Siaéoy por la 
»Lungara, seguido de muchos do los suyos en couiu - 
j»sion: con lo cual^ los que defendían los muros, víen* 
»do knir al capitón, ábandonaFon también tras él sna 
«puestos. Perseguíanlos los contrarios gritando: viva 
» España, mata, mata, y haciendo estrago* Benzo, He- 
»gado á Puenie Sixto, {deepv^ de páear tfíimlñm 
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fofísósammde pyr la jmerta Beptímüma que eM ainie$ 

del Fuenie)j juLitu las reliquias de sus infantes, que 
«habían dejado las espadas españolas^ con los que 
«estaban á sii goaa^da^ y ea lugar de ceriwlo j tem-» 
yplenarlo^ «i no quería cchímoIo, colocando alguna 
»pieza de artillería que barriera su entrada^ se enca- 
»iniaó luego por via OmLia {eaüe caai ^poñraleia al rio 
m m izqtUerda, y twmhim á la InM^aim qm w por 
la derecha), en demanda del puente y castillo de 

De esta relación se desprende, pnes^ que Benzo de 

Ceri llegó por la parte de la húngara á la iglesia de 
Sancto Spíritm. Porque si se hubiera acercado á 
Simáo SpUrUmyxe el lado de 8mii»An.g€k^, al divisar 
á los españoles, habría podido recojerse al castillo sin 
tener que pastar dos veces el rio, ni dar tan largo ro- 
deo. Y una vez averiguado que la retirada de Benao 
fué por la Lmgofra^Pvmáe Sixto, y de alK á buscar^ 
por la vía QiuUa, el puente Smit-AngelOf ¿no es tam- 
bién verosimilj^que al venir siguiese los mismos pasos? 
Paes ni lo uno ni lo otro habría podida hacerlo de 
estar ¿un, como creía Níbbí, la lAmg^mi ftiera de los 
muros. jS ótese además, que de estar cerradas la 
pnerta de Baneéo Spiritua y la 8eptímiana, como eora 
forzoso que lo atuviesen si daban al eampo, durante 
el ataque, no era posible que el caudillo romano pa- 
sase en fitga do 1» una 4 la otra, sin hallar obstáculo 
áignno hasta llegar á Puente Simio, donde faiso algu- 
nos instantes de alto. Nótese asimismo, y estoes más 
conoluyente todavía, que de no suponerse un muro 
aatigao^ semcgsnte al qne ahora existe por obra de 
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Urbano Vlil^ enlMOoliiiAsjamciileiiBes^losaflaltflai- 

tes, extendiéndose naturalmente desde la orilla del 
río haflta ]» poerta Torriíme 6 OanaUeggieri, j desde 
él mismo Ao á la de Bw^ FcmeradOy bábrían hebho 

imposible toda comunicación entre los dos arrabales. 
' Bastaa estas observaciones para kacer eviden- 
te mi %M&ñxí, si Be dá crédito 4 la relación mina* 
ciosa de los hechos, que monseñor Rossi dejó es- 
crita. 

Mas por ai aoaao se duda de la exactitud de esta 
rdaoioik, conrmdri examinar otaras, que aean contem- 
poráneas 6 vecinas del suceso, y puedan esclarecer 
sos dreonataiiciafl. Por tales son tenidas dos de aixto- 
res inoiertps, pnbHcadas ambas con el tStnlo de IZ 

saco di Roma. Imprimióse la primera en París en 1 ♦jOí 
á nombre de JbVancisco Guicciardini, el famoso autor 

la HÍ4dor%a da liaUa, y la segunda en Imca, con 
falsa fecha de Colonia, en 1756, suponiéndola obra 
de un Jacobo Buonaparte, hasta entonces de todo 
pnnto desconocido. No tardó en iiaUarse entre ambas 
obras tal semegansa qne los gaceteros más acredita- 
dos en Italia, y muchos literatos, la tuvieron por una 
misma, atríbuyéndola, qmén 4 Fraoiciseo Qxdcciardi- 
ni, qnién á Lnis sn hermano, tan '&mo8o por sn des- 
cripción de Fl rindes. Y con efecto, la semejanza es 
grande, y podría demostrar que la segunda era origi- 
lial ó oopifi de la primera, si no faese porque á no 
dndario, tina y otra están sacadas, en su mayor parte, 
de esta historia misma de !Ros8Í, de que acabo de co- 
piar la relación del asalto. 

Ko las notidas sólo^ sino las declaraoíones^ las re- 
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flasionea^ las paU>bx«« mismaalo demaestnoi í puntp^ 
que basta mía somera oonfioontamoii^ para resolTsrde 

plano este antiguo poblema literario. Pero he dicho 
que son^ en su mayor p«rte^ no eu todo, extractos de 
la de Bossilas dos obras referidas; y con eSocto, algo 

liay (le máf?, espc^cuil mentó en la seguiida de las rela- 
cioneSj que malanieate se supuso, tomada de la pri» 
meraj mncbo xnénos curiosa que éUa á todas luces. 
Los nneTOS pormeaores que aquí se encuentran de- 
ben pertenecer á alguna otra relación, por el estilo de 
la de Bossi^ aaténtúsa y descosiocida al presente; esto 
es al ménos lo probable. Y no me parece ayenturado 
el suponer que ambas relaciones fueran formadas á un 
tiempo y por diTersas personas^ no teniendo valor al 
presente^ una ni otra, si no es por aquello poco que 
añaden á la grande y original relación^ de que ya me lie 
becho cargo. Un párrafo hay, por ejem^jio, en la obra 
atribuida á Buonaparte, que no solo no se baila en la 
que se creyó de Guiooiardini^ sino que Mta también 
en el impreso y manuscrito de Bossi^ y confirma de un 
modo notable las antecedentes observación^. «Por 
«tanta solicitud j estímulo» f el qm daba Borhímtá sus 
sóldadm) «se liailalj:i v (dice el Buonaparte), «junta al 
»alba toda la infantería^ y en orden la caballena^ no 
«ménos aleigres que dispuestos todos^á emprenderazd- 
«mosamente la batalla. La valentísima gente fbcmdaj 
«española diOj según su costumbre^ el asalto por di- 
«versas partes de la cindad* Combatieron de una j 
«otra- parte réciamente con la pequeña artüleria^ y de 
«algunos pocos soldados suizos de la guardia del 
«Fai^ f no quedá de eéto$ vivo m sólo, según otras 
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rda/doms) habían 6Ído rediasados los qne daban 
»el aiaito j tEmbiMi á los innros^ par la parte que mi- 
traba fguardavaj á Via Giiih'a. Muchos fueron mal- 
•tfratados por las balas de un grueso cañon^ que dis- 
^paraba desde las colinas del oostado^dcmde era más 
»réciíL In batalla; j ya en lo alto del niui'o fueron ga- 
» nadas dos banderas^ cayendo precipitados del muro 
•abajo los alféreces que las condacian.» 

¿Y cuál podía ser, pregunto yo ahora, esta mura- 
lla que miraba á Via GiuUa, si no una paralela á la 
misma ma, y de consigniente al rio y i la Lmffcara, 
, que es lo que trato de demostrar? ¿ Y de qné otras 
colinas de costado, hácia donde era lo más recio de la 
batalla, podian venir los tiros de aquel cañón grueso^ 
á no ser de las de Stmeto Spiritus, que se separan de 
la dirección de las demás colinas janiculenses, y avan- 
aan de Sur á«Norte, como dejo dicho, de suerte que 
flanquean precisamente á las otrasf ¿No estaba tam-» 
bien al pi6 del monte de 8(met& Spíriius la puerta 
Torríone donde se sabe que era el mayor empuje del 
asalto? . 

Todo ello parece tan claro, que se necesita del res- 
peto que naturalmente profesamos los peregrinos ex- 
tranjeros á los arqueólogos naturales de Koma^ por 
causa del mayor tiempo y medios de que disponen; y 
la particular atención que merecen los estudios ar- 
queológicos de iSibbi, para insistir en la demostra- 
ción todavía. 

Insistiré, sin embargo, que á tanto me obligan & 
mí los respetos que dejo apuntados. Testigo ocular 
del suceso fué también Benrenuto Gellini; y habla de 
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«Dos €Ha ea Vüa scritéa da hU medesgmo, Pües el lu- 
gar en que so halló fué, sepnm dice, «el ni uro del 
»Ck¡mpo Santo, í* y esto Campo bajito pudiera ser maj 
bien el de Scmeto 8píniu8, sitoado ea laa colinas ja» 
nicnleiises^ por enouna de la Iñmgam, precisamente 
en el sitio por donde yo supongo que corría ya una 
mimlla en la época delasaliKiw Y ála verdad^ yisitan- 
do aqnellos lugares^ he observado yo mismo en el 
TTinro que corre al presente por delante del Campo 
iSanto^ algunos trozos de construcción á la manera 
BOíiraameiea, y me han aerrido de estímulo para prose- 
guir en estas investigaciones. Tal vez por aquella par- 
te no bubo nunca una muralla formalmente levantada; 
sino que con las tapias de los jardines ylas casas mis- 
mes^ y algunos irosos de moro ligeramente Mineados^ 
se constituiría por allí el recinto, calificado en todos 
los historiadores de el másflaeo de Mama. Da crédito 
esta calificación misma á mis sospechas^ porqne no pa- 
rece posible que los niui os déla ciudad leouÍMiia, apo- 
yados por la parte que sufrió el asalto en el monte de 
Saneto Spmtm, cuidados especiabnente por los Pa- 
pas, Ufae fiaban sn seguridad personal en ellos, y no 
babia muchos años reedificados por Nicolás Y, desde 
la paerta de 8cmU> Spinkis á San Angelo, segnn 
Nibbi (1), se hallasen en el estado deplorable qae se- 
ñala Francisco Yettori en su Sfroria d' Italia dal 1511 
a¿ 152 7j diciendo precisamente al describir el ataque^ 
4qpaLe «en muchos lugares no habiamuro^ sino sólo se 
•habían levantado algunos reparos». 

(1) Histom deÜ6 Mun di Boma. 

Tomo II ^ 
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Y & prop&nio allom de Frausiaoo Yettori, ooxKvifr' 
ne también saiber^ que eaie autor sefíaU como ponto 

principal del ataque^ el muro que corría del portón del 
Borgo (asi se llama aún por antonomasia el arrabal 
de San Pedro ó Vaticano), ¿lapnertade Sondo SpU 
í'UiiSf dando aquel primer nombre, sin duda, ála Puer- 
ta Torriom; con lo cual , conñrma un hecho en que 
Boasi 7 el compendio de Baonaparte están de aoner- 
do. Ni podía ser otro elpnnto cuando el objeto de loa 
asaltantes era entrar en la ciudad leoniaua y apoderar- 
83 del Vatícom j de San Pedro* Pero elejóroíto^ qp», 
en concepto de Sandoral, llegaba á 80.000 soldados 
y á 40.000 en opinión de UUua, era sobrado numero- 
m para encerrarse en lugar tan estrecho, donde ape- 
nas algunos centenares podrían maniobrar con holgn- 
l a; j así es que estaba extendido entre la puerta d© 
S<m Fmi£racio j la de Bando Sj^ritus, según lo des- 
criben Bosai y sos plagiarios, con casi todos los demás 
antores qne tratan del asunto, 

Y aquí surjen sin querer nuevas preguntas. ¿A qué 
extenderse entre la puerta de S<mí> Fmicracio j la de 
fiíam«ío Sjpín^, sino para atacar una línea 

te cuntínuü dü fortiíicacioiics? ¿De estar aislados los 
arrabales no se habrían dividido también los asaltan- 
tes endos troaos diversos, siendo Ingares tan distintos 
la puerta de Sondo SpirUus y la de So» Pemaraeio, 
que por más de una milla y uu quinto de las de sesenta 
al grado, está separada la una de la otra? Diíicilsexift 
contestar á estas preguntas, sin aceptar mi sapoesto. 

Ni se concibe sin él, que poseyendo los imperiales 
toda la cam.bre de las colinas janiculenaes, la iglesia 
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y torre de Snn Onofre, qne existia desde 1419 sobre 
«Uaa, j otros muchos edificios ^ que iiaj auterio- 
Tes idatállo, y que debían dominar muí gran parto 
de los muros de la ciudad Leoniam^, pudieran soste- 
nerse allí por aiguDas horas los defensores^ eu es- 
pecial sí se recuerda coán poco esperfcos eran en 
las armas^ y cuán certeros^ por el contrario/ los ti- 
ros de aquellos arcabuceros españoles que, pocos 
afios antes en Pavíaj habían desbaratado la ñor de 
los caballeros de Europa. Porque no basta la nie* 
bla para explicar este efecto : que Benvenuto Ce- 
Uíni^ que asistió en los muros, si bi^ encarece su 
densidad, todavía refiere pormenores bastaiotes á 

demostrar, que no dejaban de distingruirse desde allí 
los escuadrones imperiales , por más que á la distan* 
eia á qne se baila ^n^^, impidiese ella el efecto 
de la aftíUeria del castillo; cosa á qne los romanos, en 
general, atribuyeron mucha parte del mal £n de la 
jomada. 

Por si aún hieiesea ftlta aiffnmentos, tal tea no 

sea iTiiportiino recordar lo que aconteció en otro ata- 
que que se dio á Boma pocos meses antes del de los 
imperiales. Fueron los asaltantes los Golonnas, gran* 
des enemigos de Clemente Vil , acompañados del 
aventurero D. Hugo de Moneada^ y de una turba de 
pareialai y soldados mercenarios^ más apto paca el 
saqueo que para la guerra. CJontabail éstos con inte* 
ligenciag en Eonia, j con un partido poderoso dis- 
puesto á seguir su voz contra el Pontífice , y una 
noclie se introdojeron calladamente en la ciudad por 
<el camino de Nápoles, y se señorearon de toda ella. 
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jáim del pneato fiUfl^, sin rwstenob. 

do este modo á la orilla derecha del rio, «los snble* 
»vados»^ dice Eossi, que también narra aquel keckOy 
«sin dificoltod aJgnaa entnron forl^ lamgañra^ j 8e 
vdifigieron á Scm Pedro. Al parar por el arco d» 
i> Sánelo Spíriim {a»i el impreso, que el nis dice por- 
•ion), baUaron allí á Bstéban Colonna con 200 infaa*^ 
«tes recogidos tmanltaosameiiie^ de órden deSn San- 

»tidad, el cual no pudiendo con tan poca gente iuipe- 
»dir el paso al enemigo^ sp retiró de aquel punto^ coa 
»looiul entráronlos colone8ese]i£<M^a-fi66A(ú>». Por 
donde se vé que debia estar indeftnuio enterasn«ate el 
por¿on de Bando 8j»í/ri^ , j abierto el paso desde la 
Imngara al Borgo, puesto qneni aiqnieca se ÍMÚeaató ]& 
reaiateneúk^ y por no liaberla intentado no se incolpa 
al capitán , cuando tanto se inculpó á Renzo de Ceri 
por su retifada ea el asalto de los imperiales : dado 
además^ qne la gente qne Tenia sobre Sstéb&n Oolon" 
na, no podía ser tampoco mucho más numerosa, que 
la que puso en fuga á aquel otro caudillo rcunano. 

Suponiendo alum» nd querido tio> que con tanto 
disertar no bayB. comprendido mal los beohos y sus 
deducciones legitimas; ¿cuál pudo ser el lugar de la 
mnerto do Borbon^ y ¿cnál el troao de muro donde 
fué herido dunoLte el asalto? Objetas de curioi aídad 
histórica son estos , que no so han curado mucho de 
inveatigar basta el presente los anticuarios romanos, 
poco amigos, y oon raoon^ de la gloriib de aquel^te- 
merario caballero. Nibbi, sin embargo, apunta oonio 
seguros aJgunos datos que no dejan de ser impor* 
tantea* 
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A la izquierda de la antigua puerta Torríone, hoy 
Cavalleggieri, allí donde comienzan los bastiones del 
moderno vecinto del JameuJmyhabo, aegim él^ en otro 
tíempo, una capilla^ inlátalada de Nuestra 8mora dd 
Sefágioy en la cual murió Borbon, habiéndose con- 
fiiervado en ella algannB banderas y una insorípoion 
que recordaba el suceso por mnéhos años : tal tob 
hasta que se fabricó sobre su demolido presbiterio el 
nuevo muro. De aquella capilla al monte de 8 ando 
SpirikhB, donde íoé més reoio el asalto^ no había más 
que algunos pasos de distancia^ y de consiguiente 
hay que creer que fué casi á las mismas puertas de la 
capiU% donde recibió Borbon el golpe de muerte* Pe- 
ro no todos están de acaerdo en las oiroimstancias. 
Tullio Dándolo, por ejemplo, uno de los escritores 
que con más celo cultivan al presente la historia de 
Italia^ después de buscar enyano en la BibUoteea va- 
jUccma un manuscrito del scbco de Roma, obra del fe- 
moso Gerómmo de Morone^ que allí se sospecha que 
eExistOj acaba de publicar un libro acerca de este per- 
sonqe (1) con algonoe breves comentarios sobre el 
suceso. En ellos se lee que los imperiales bajaron de 
Monte Mwrío, blandiendo cuerdas y escalas^ y se laii-. 
aaaron inmodiatameñte al asalto; y que Borbon, betí- 
do , fué transportado á la escalinata de San Pedro^ 
donde ahogaron su último ay^ los alaridos de co/me, 
ca/me, ecm que asordaban el aire los españoles. Más 
fiondada me parece^ no obstante^ la Versión de Nibbi^ 
basada en dos autores antiguos^ que trataron ám^^ 



' (I) Biaor4iiiiedilájdiQm]aiiiioMoione.2fi^ 



Digitized by Google 



plittmente del VaHecmo y de mam alrededora, y que 

liablan^ como de cosa» que vierím ellos propios, de la 
eslilla, y.kiiiscniK¿anqiieQ«ba«lUlam^^ 
capitán imperial. 

Noticias no menos inseguras quedan acerca de la 
persona que mató á Borbon, por lo mismo que mu- 
ehoB se debieroiLdeateíbiiír la gleria d^ hedto. Bm» 
vennto Odüni^ sin ir más lejoa^ afirme qae murió de 
los tiros que él y dos amigos que llevaba consigo lo 
disqwniren desde el Ooinpo fifon^^ ae 
da iaiinbien élpor aator de laiierida que reoilñój de* 
lante de SanAngehj el príncipe de Orange, y en to- 
das sus memorias campea tal espirita de jactePflia» 
qfoe bien podemos dudar los presentes de nmchas de 

sus hazañas. Í Jraiitliómo atribuye el hecho aun sacer- 
dote; mas éste parece vago rumor de la época. Nibbi, 

€otL que jestífioa el la» 
gardelantaeHie de Borbon^ da por autor de ella 4 
• Francisco Yalentini, romano^ soldado yí^o y expe- 
rimentado en las guerras de sa tíenipo. 

Ni &l¿a quien sastítaja al de Valentiiii él nombre 
de Beniardiuo Passeri , platero célebre á la sazón; y 
áun esta viene á ser la tradición en Boma^ porque ea 
átti voz coman que Borbon fdé muerto desde el oam» 
panario de Sanch Spíritus, Pero tal error está fun- 
dado en esta inscripción del campanario que recuerda 
éL nombre de Paneri y sos proeaas en el combale: «Qfi 
90711 nr sACBonm» rao patmi in raoz. Jimro» FAans 

«HUSTIVM PLÜEEIS JfVtíNAlíS OCCIDISSI&T ATQVE ADVJsiKSO 

•wam YMXLmL abstvussit losiim ooovsir 
m XAH XDZKvn». loscripeíoin, de que, copio et» 
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tas prtlftrbras , no para probar sólo que nada dice 
que aluda á la muerte de Borbon, sino porque ofre- 
0» al paso un nuevo indicio de qne estaban forti* 
fieadas ya las colinas derivadas del Jammh, Ad- 
viértase que la inscripción habla del próximo Janúnflo, 
á propósito de los enemigos nmertos, y de la insignia 
ganád». Bsta no pndo ser sino algana de las que 
plantaron, ántes de tiempo, los alféreces españoles en 
el muro , según se vó en una de las relaciones del asal- 
to^ porque á campo abierto ni se peleón ni habrían 
podido perderse aquel dia insignias españolas. Lue- 
go en la parte del Janículo, donde tuvieron lugar 
las hazañas de Passerí^ babia muro. Y no hay que 
ráponer que hable la inscripción del que unia en el 
arrabal distante de Trastevei^e la puerta de San Pan- 
erado á la S^imdcma, porque entónces no se expli- 
(oam la proximidad^ y lainscripcion no tendría objeto 
en el lugar en que se halla. Ni múnus que pelease el 
Passeri sobre el muro de Sando Sjnntns : que ésto, 
annque derivación geológica del Jammdo, no ha sido 
jamás conocido por tal nombre y sino por el suyo pro- 
pio. Passeri, después de defender el muro del JanU 
eido, que ponk en comunitftMiíion los dos arrabales, 
negan wi suposición^ y de haber ejecutado allí gran- 
des hazañas, fue sin duda de los que tuvieron que 
abandonar su puesto, porlafugadeBensBO de Ceri; y, 
al llegar en retirada al pié del campanario de Bmdo 
Spiritus, debió ser aconict ido y muerto, como tantos 
otros, por los españoles. Esto es lo que se deduce 
de la' inscrípcíon, y concuerda con todo lo que que- 
da apuntado por más cierto. 
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Por dadar se dad% «a Buna; hmb^ úfaéii^mtlm 
6 bloonete la herida de Borbon; que^.á Berdeerta 
última arma> como disparada al azar^ quitaría por 
igual la gloria á todos ios que pretaadieroiL ganarla 
atiríbayéndose tal muerte. 

Desde la alegre villa, Laidc, que hoy coroua el monte 
de ScmdoS^írUm, se pueden señalar^ con oertidoxabre 
en mi eoncepto> todos los sitios que hieo &miQ0OB el 
arrojo de Borbon^ y la desgracia de su muerte. 
Más de uua vez ke meditado yo^ desde aUi^ en los 
varios accidentes de la vida de aqual oandillo^ Ta» 
liente como el que más de su tiempo^ y nodestiftaido 
de algunas preudas de caballero; enemigo persoual 
de su Hey y azote de su Pontiñoe ^ ¥enoedor siem- 
pre y nunca ganancioso : que no parece que paleab» 
sino para obtener uu sepulcro ^ y áun ese se lo han 
usurpado al ñn los siglos. Fué el primero de usa ía- 
milia^ que ba llenado con su nombre imbos munÍQB> 
que biciera conocer con gloria el suyo^ fuera de aapA» 
tria; y no por esoba sido méuos olvidado en la muerte, 
que maltratado en la vida. Su natural era ii^'usto, yio* 
lento basta olvidar los respetos de la pátria^ de la Igla» 

sia y del Iley, mas uo tanto que nu iiayan sido más in- 
justos con él los demás hombres. Sólo pagaron tribu- 
to á su muerte los vi^oa in&ntes españoles, que le 
^babian acompañado en las más felices de sus aveatn* 
ras ; y áun esos le hicieron las ^^quias con sangre J 
lágrimas de ciudadanos inofensivos ; esoandaUaan» 
do al orbe y álabistoria; menoscabando con la croéis 
dad del saco el fruto glorioso de la muerte del caudi- 
Uoj que fué el tríunfo. 
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SI nulanéa Ghnunallo^ que Moorihk seguramente «a 

historia, en los dias del suceso, dice en su dialecto 
particular qae «el pobre de Borbon tenia i&tencioii 
»de librar del saco á la mudad, qnisás contra la yo» 
»luntad de Dios_, que qucria que Roma fuese de todo 
«punto destruida, por los pecados liorreados que en 
»éUa mnabaii». Y al asoediaiio romano, en sos DiMo^ 
^08, le hizo decir nuestro Jnan de Yaldés estas pa]a% 
bcas; «£1 duque de Borbon no yenia para conquistár- 
onos sino á defendamos de su misino qército: no tb» 
»nia á saquearnos^ sino á gnardar que no fuésemos 
«saqueados» (1). Que parece idea extraña, si no se su- 
pone que los soldados imperiales, íaltos de pagas y 
de todo género de reeoroos, no taaxto eran conducidos^ 
como conducian ellos mismos á su caudillo al asalto 
de Eoma j ó no se dá crédito á la especie de que, an- 
tes de oomeosarlo, Borbon intentó p,or varias veces 
tratos c<m el Papa y sus caudillos^ que los desprecia- 
ron, teniendo por imposible que de rebato fuese to« 
mada la ciudad, y fiados en el oerosno socorro, que 
los ofrecía el ejército coídigado contra los espaSoles, 
y que inauLhil)a. el duque de ürljiiio. Una y otra supo- 
sición hausido objeto de dadas; pero es de todo punto 
indudable, que la ira de ver muerto al yaLeroso om^ 
dSUo en sus soldados, y la relajación de toda disoipH* 
na, que siguió á su muerte, acrecentaron mucho la 
cosifiisian y el estrago. 
Este comenzó ciertamente por los palacios y tem* 



(1) Juan de Yaldés, secretario de Cárlos Y, y uno de los pri. 
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plM Ab la ciuclad fecmiaiia; pero «1 lugar preeieo por 

donde entraron los españoles pnede ser también, á 
pesar de los pormenores que dá Eossi^ objeto de no 
pooBB dudas. Mi parecer es qne filé liáoía el nlío don- 
de se juntaba la muralla de la ciudad leoniana, en el 
monte de Saneto Spvritus, con el muro que yo su- 
pongo que desde alK piortía á onbzír las coüaas del 
Janíeolo; y lo fondo mny aspeoialinente^ en A más 
grave de los cargos qne Bossi hace ai general de las 
annaa del Papa, Benzo de Oeri. 

Había ll^^oBflUoá la IglesiadefiEemefo BpMJtm 
cuando divisó á los espaüules; y al punto, dice Rossi, 
que debió de acometerles^ considerando por «la dis-» 
•tancia del moro al logar donde estaban^ que no mi 
»todavfa mochos en número». Pocos para Benzo que 
traía unos 800 romanos consigo^ y para la seguridad 
qoe mneste fiossi de qne loa babrk echado ftiera del 
recinto, áhaberloa aeometHo ineontínenti, no podían 
ser más que 100 6 200 infantes españoles; y por con- 
^ siguiente, kay que creer qne estaba oem de la iglesia, 
y alfai más del postigo de fififlEfi^ ;S'/>/rih«^ 
entrada, cuando no cabla cu ói maAor u amero. Argu- 
mento que subsiste, aunque supongamos qne llegasen 
á SOO los inyaaoores. fiólo, poes, babimdo entrado por 
nn logar muy vecino de la iglesia, es decir, por el 
moro quo ciñe la colina de Sancto Spíriim , se com- 
prende la censura del severo y verídico Idatonador 
kaliaDo. 

A esto se opone el dicko de Gronzalo de ülescaa, 
en su Mütona pontifical, qne snpone qne se entró la 
eíudad por laa espaldas dd templo da S. Pédio, «por 
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•la pwto donde está A obeUtoo que Be llaxQa oom^i^ 

» mente el Ai/ujaí>-j y lo mismo afirma Paulo Gío- 
vio (1) , presente 4]a amím. en Boiaa. De ohaesva^ 
68, em este irauko, qae euaiidp eecribiarúia&ioboa ambo-' 

res, se hallaba ¿lúu de pie el obelisco, sobro las ruinas 
del circo antiguo : « vocino al ooatado de la Ba&iLica 
»TÍejai 7 al dcd nuevo templo^ bácia loa homaB, y poeo 
•distante de la fikbríca eironlar que mre de saoristía» « 
Dícelo asi Tempesti, ©n su historia de Sixto. Y. Y si 
eatfafon con efecto por áalaréa del obelisco los espa&o*- 
les, debieron saltar porel muro, que estáentrelaPaer» 
taFáhrlcaylskPm^usa, ambas correspondientes al Fa- 
tíetmo» No es tal mi parecer^ y ha dicho la razón que 
tango púa elk>> ñmdadaanel teitimomo, para mi más 
digno de crédito que otro alguno, de Monseñor Rossi, 
copiado eu todas estas circunstancias al pié de la 
letra, por sa nieto el colector dala historia. A&na> 
m embargo, ai mismo Bossique nadie llegó á sab^ 
•con evidencia el sitio; y bien pudo suceder que más 
de uno diese paso é los aadaoes españoles* 

Lo que consta de cierto es, que los primeros que 
entraron fueron ellos: cuatro compañiLtó viejas, según 
fiossi, del presidio de Milán. Fué tal su furia, que 
apénas dieron tiempo al Papa para relngiarBe por el 
pasadizo murado en San Av{felo: oyéndose á un tiem- 
po que eran entrados , y que estaban á las puertas de 
Sm Pedro. Puesto loago en bnída Benso de Cari, y 
fiigitivoaloe dd!bnsores delmnro, saltó en la dadad 
laoniana todo el resto de la infantería, bien por el 

(1) Brib hktoile dfll fltto tampcK P. 9.* 
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a^ero que supone Bossi abierto en ana casa del 
muro, bien encaramándose de seis en seis conaquallas 
efioalas « á manera de loe zarsoB que saeleu ponerse en 
»loB carros^» qne^ se^im Sandoval^ traian de aiatenia- 
no preparadas. De nada sirvió el trincheron levantado 
dias antes por Eenzo de Ceri^ delante de San Pedro, 
á fin de que sirTiese de segunda línea en la defensa. 
Nada pudo ya resistir á los vencedores. Sin embargo, 
la marclia de los españoles^ después de apoderados 
de la oindad leomaua, todavía es digna de exainínaN 
se porque aclara 6 confirma machas de las anteriores 
apreciaciones. 

cDÍTigiéronse,» dice Sossi^ «liáeía el postigo de 
98€meU> SfMJtut (Ptiettto m mi m»y ma$ debe set 
^erro-r dsl eojnda) donde por vanguardia habían ex- 
» pedido antes, ocultamente y sin extrépito, l.OOOin- 
>&ntes, no sólo para no ser deseobtertos del oastillo, 
•porque yaálas 21 horas era disipada la niebla, sino 
»tambien para sorprender á los que creian encontrar ' 
»en su defensa; pero haUándolo oonpoquísbnos dafen- 
»8ore8y se hiceron sábitamente dueños del paso. Ue- 
Bgado después el grueso del ejército, y dejando buen 
»número de infantes en la ciudad leoniana^ tomaron 
»en buen 6rden la vía de la Lungofra, ccaninando h 

» vuelta de Puente Sicdo». 

De donde se despr^de, por cierto, que los españo- 
les no entraron más que en la ciudad leoniana ai prin* 
cipio; que desde ella persiguieron á Eenso de Oeríen 
su íüga, al marchar en orden por la Lutiga/ra; y que el 
Postigo 6 Puerta de 8amto 8jnriim estaba dentro y9k 
del recinto, porque si babieca podido ser foraado del 
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hdo deicampo^ pae^ nad» se neoeátaba la preoaaiáoii 

de ocuparle por sorpresa, supuesto que sus defensores, 
pocos ó muchos , nunca habrían osado resistir á un 
ataque oombinado, de añ&era j de ademtaro, iscoitra el • 
arca» Ademas que si la lAmg€ura no estaba intramuros 
¿cómo había necesidad de pasar por el Postigo de 
Scmcto Spéritua para caminar adrante hacía éíFvmte 
SíobM ¿No 89 podían haber acometido^ desde laego> 
la puerta Se fdi miaña y el puente, liuu antes de haber 
conqnistado la ciudad leoniana, desde el campo abier- 
to qne ofrecían por aquel tiempo, en concepto de 
Nibbi, las colinas janículenses? La circunstancia que 
apunta Hossi de que ciertas precauciones las tomaron 
por temor de la artillería del castillo, se halla confir* 
xnada en la yida de BenTentcto Oellini. Refiere éste, 
qúe asestó los cañones, á cuyo servicio se dedicó más 
tarde en Scm Angelo, al postigo de 8<mdo Spvrüma, é 
biso con sus disparos grande estrago en los españoles 
que ven i ;i 11 por allí á relevar sus guardias^ de lo cual 
pretendieron ellos defenderse levantando sobre el te- 
jado de tina casa cierto parapeto de botas de vino que 
cubría el ojo de la puerta enteramente; pero que, como 
se ios deshiciesen los cañonazos del castülo, « tuvieron 
«qneabandonars^, dice, «el paso, con la incomodidad de 
•haber de andar tres millas cada yez qne habían de re- 
»levar las guardias de la ciudad leoniana». Distancia 
que prueba que, para hacer el relevo en el burgo ó 
cindad leoniana, tenían qne salir las guardias por la 
puerta de San Pancra/neio j encaminarse desde allí á 
á la CavalLeggieri; j que, entre ésta y el postigo, ha- 
bia interpaesto un muro que no tenia ni nna pnerta 



Digitized by Google 



8ÍqaÍA»: el mnio^ae ÍpdndaM(Biraftiite, en mi oonoep* 
to, corría 3^ eutánces per Im colinas jaziiciileiiaCB 

hasta lia] lar el recinto Aureliano, 

Al pasar el arco ó puerta SeptimianaloB españoles^ 
coenta también por sa parte Bomí, qm iPedro Ti^ 
baldi, un valiente romano que defendia la puerta de 
8<m Fancracio, viéndolos daeños de aquel arrabal 
flin lesistaifisa, se recogió al FuemUe BioAo j aa poso 
en defensa^ hasta que áOf Baenmbió con gloria. La 
relación atribuida á Booiu^arte , añade que « dos al- 
jiféreceB espaftoleflj con 

^dentro de la puerta del puente^ por más qae sé dee- 

» cargasen contra ellos de todas partes tiros de arca- 
vbuz y de artiliena ligem; y sin temor do la mu^t^ 
»paflando por él puente ála plaea veoma^ j Damando 
»á otros en su ayuda, ocuparon también elpaso en po- 
yóos momentos^. «Entretanto»^ continúa^ «lostudes- 
»cos rostieron con vaimM de tígaa (1) la poertade 
8m Paneracio, y «se denamaron por TratUioere (pa» 
sando también la vieja puerta Septwiiana y elurmro 
vi^ de Servio TuUio, que, á lo que parece, se comer' 
vaha todama por al^WMs paaieidaníro del reemtoAU' 
TeUa/M>) j y iiallando abierto el paso del Pu^e Si^t^, 
»no tardaron en proseguir su camino, hacia el interior 
ndalaeindad.» Poco £iútó,tal eraelatrerónieiito de 
los españoles, para que un capitán de elloe no se apo» 
derase del mismo castillo de SwnAsigdo, hasta donde 



(1) El último editor aa<5mmo de los Diálogos de Faldéi, supo* 
ne que vuTenes aoa caerdas 6 nuuromas; no ena amo nm espe» 
de de arietes de mt / wnm en ítafiano, w y wen» ea naeNia 
Ungiia. 
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oaó llegar á pecho detmibiortaj pasando á la am&m el 
p^mfce , j aaotando coa aa espada las miamas pofior^ 

tas; pero él y muchos de los suyos pagaron con la 
vida aquel incowebible alarde de esfuerzo^ y ceaó por 
entánicee el oombate, dedicándose el erjército entero 
el MW de la ciudad! 

Fué éste tal, que el. mundo apenas lo ka presen- 
dedo máe miel, en ningana época de la liÍ8t<HÍa. «A 
»lo rnánoB ftiera razon;^, se lee en los diálogos de Joan 
de Valdés, «que á los españoles, y alemanes, y gentes 
»de otras naciones > yasallos 7 servidores ddl Empe- 
>vador, se taviera algon respeto que, saoando la 

«iglesia de Santiago de españoles (1) y la casa do 
»D. Pedro de Salamanca, Embajador de 1). Fernán- 
»á!f^ Be!7 ^ Hungría, j D. Antonio de Salamanea, 
^Obispo Gkursense, no quedó casa, ni iglesia, ni hom- 
i»bre, de todos cuantos estábamos en liorna , que no 
A&ese eaqneedo 7 resoatedo: hasta el 8earetario 
»X6a (Lu Pérez), que estaba y residía en Boma por 
»parte del Emperador». Y en otra parte: «¿Que de- 
seas de las irrisiones que alli se hacían? Un alemán 
)>ee Teetia, como Cardenal, y andaba oabaigandapor 
•Boma, de pontifical, con un cuero de vino en el ar- 
»Z0Q. de la silla; y un. español de la misma manera 
«oon una cortesana en laa ancas». Tal decía nn antor 
taapooo amigo da las oosas de Boma, como mosüfó 
en su vida, dedicada en mocha parte al ejercicio y 



(1) Soatís^ ha sido saqueado en pas áamúe los pzinsros 
afio0 de este sigb, so pretexto de «m^yi^ig^y ruina. Jíás de cua- 
renta años van trascamdos del suceso» y todavía permanece en 
pié» afirantaudo á sqa expoüadom. 
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propagacioa del proftostantísBio ziaeMiate. Pero él ha- 
blaba, al cabo, de oídas, y pudiera iaoliai«e de eix»- 

gi i n cion su relato: véase cómo se expresaban los tes- 
tigos de vista. 

En una carta escrita por nn personaje español inser- 
ta en el tomo 7.^ de los Dommenios imdiiot pcura la 
Imtoria de Es^jaña, se alude al tratamiento que experi- 
mentó el secretario Pérez en estos términos: «Si dos 
«casas han librado bien en Bomai es una la mía, del 
» secretario Pérez, que como á V. tengo escripto, le 
«recibí en mi casa cuando el duque de Sesa se bubo 
«salido de Boma. Hemos pagado de ti^ 2.400 dnoa- 
»doS; y con quedar con las \ndas ,y con no habernos 
«atormentado como otros muchos, ni habernos iiecbo 
«mal tratamiento, hemos dado j damos infinitas gra* 
«oías á Nuestro Señor, j pensamos que nos ha hecho 
«grandísimo bien en escapamos con la dicha talla: la 
«cual nos ayudan é pagar algunas personas que se-ha-» 
«bian acogido á nuestra casa. Y sobre mis necesida« 
»des se me ha venido esta adversidad, que por lo mó- 
janos me cabrán c^ca da 600 duoados^ que los anda» 
>mos todos á buscar á cambio, por donde ntien^ias 
«viviere, no podre acabar de pagarlos, con los demás 
sque debo». T en otra carta escrita, con ménosresig- 
nadon cristíana, se leen en buen español estas otras 
palabras: «No ha bastado tomar los dineros y ropa, 
»sino prendernos á todos para rescatarnos después, y 
«sacar á vender después á las plaaas á muchos hom*> 
«bres honrados, entre los cuales ha sido uno el obis- 
»po de Terracina, que estaba para ser Cardenal. T 
«cuando no habla quien los comprase ó rescatase^ los 

« 
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•jugaban álosdados^así á españoles como á tudescos 
9é itaUanos^ sm exceptuar ninguna nación ni calidad 

»de personas». 

No es extraño j puee^ que monseñor i^'raucisco de 
Bosfli ecEolaniase asi en sus memoriaBj al contemplar 
las miserias presentes de su pátria: «¿Qué pluma po- 
»drá describir jamás, j qué ojos podrán leer sin horror 
slas TÍolenciaB, insoltos y latrocinios, la atrocidad de 
«aquel saorflego ejéreito? Aquellas furias del Aremo 
•rompiendo los sagrarios, se abalanzaban con ávido 
vardinnento, y sin temor del cielo á los sagrados 
«vasos j á las venerandas reliquias, á las imágenes 

«santas. Y si no perdonaron los huesos de los márti- 
»res, si al cuerpo divino del Kedentor, bajo la espe- 
»<ne del pan , no tuvieron reparo en vilipendiarlo, 
» ¿cuáles , excesos no se cometieron en las vírgenes 
ndel Señor, ó en las nobles y devotas matronas, quo 
»con sus hijos se babion retirado á los conventos 
•donde tenian parientes , creyéndose alK seguras de 
vlos bárbaros? ¿Cuántos prelados constituidos en 
j» dignidad, en los gobiernos y tribunales, cuántos 
•nobles, cQrtesanosy gentiles bombres^ no fueron 
«cautivos de aquellos ladrones desenfrenados?» 

Con noble indignación proporcionada al caso, se 
expreamm también los historiadores españoles de 
aquel siglo y del siguiente , condenando el exceso, 
mucho más que encareciendo la hazaña. «Kran infi- 
•nitos y de todas las naciones, dice Dormer, (1) los 
»que ayudaban á semejantes insultos, porque, al 



(1) Ámka de la Corona de Aragón. 

Tomo tX. SI 
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«abrigo del ejército imperial, y con esperanzas de 
«Iiaome ricoSi se habian introducido libres 6 en lís- 
»tas que capitaneaban Ladovico GoBXBgA, llamado 
»Bodamontej Marramaldo y Sciarra Colonnaj ma- 
•ohos ladrones y foragidos de las provincias de 
«Italia, cuya nación en nnoe y otros no descuidó los 
B medios de la ganancia, con opresión de su afligida 
« «Boma. Los tudescos ^ cuenta Gonzalo de lUescas^ 
«después de liartos de matar hombres , y de forzar 
«mujeres, acudieron á quebrar imágenes y á profanar 
»los templos, escarneciendo, como luteranos, de las 
«reliquias y cosas sagradas. Los espivuolea B¿tonnmr 
«taban á los que parecían ser ricos por sacarles 4 
«donde tenian escondido el dinero». Hay quien su- 
pone que filé lo peor la desenfrenada liviandad de 
los tudescos ; quien maldice más la rapacidad italia^ 
na; quien abomina sobre todas las cosas la astucia do 
los españoles. De ello se podría escribir ky^gamente^ 
si fuera más apacible este género de descripciones* 
Baste decir, como señal de la codicia de todos, que 
habiendo tropezado ciertos españoles con un saco de 
fichas doradas, y teniéndolas por decoro, en su igno- 
rancia, comenzaron á cargarse loa bolsillos con aquella 
que juzgaban rica presa ; mas no tardaron en adver- 
tirlo las demás naciones y, por disputársela^ sobrevino 
entre los huestros y los extranjeros una bataUa for« 
mal, en que fueron niuchísimos los heridos y los muer* 
tos, y grande el peligro de que se perdiese todo elej^- 
cito. Hasta se afirma por algunos testigos, que desen* 
torraron el cadáTcr de Julio II, por robarle un pro- 
cioso anillo pontifical, que tenia en el dedo; y diz que 
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hubo que ooitárseloj porque él animoso Papa, ánn 
désp>ii0B de miierto^ parece como qae aeresistia á dejar 

loa atributos de su poder: que no liay duda, que por 
muestra de crueldad y de codicia, puede preseutarsa 
ese hedió horrible en enaíquier tiempo. Y, si se ira* 
ta de íistuciaSj muclias debió alli de haber como la del 
capitán. JbVancisco de Carvajal, que V. cuenta en su 
preciosa novela OrisHams y Man$ea$; el coalj como 
llegase tarde con su gente al saco, por haberse entre- 
tenido en pelear, miéntras hubo con quién, por las 
calles de Boma, j en asegnrar los puestos á fin de 
estoiíbar cualquier sorpresa, no hallando ya joyas 6 
dinero á mauo, ordeno á sus soldados que sacasen á 
una plaza cuantos papeles contenia el archivo del 
notario de la Bcmta Daioñria, y les prendiesen fuego, 
si, incontinente, no aprontaba el dueño hasta diez 
mil escudos. Asi es verosímil, como Y. dice, que lo- 
grase que le viniesen los escudos que pedia, y que 
no le &ltáran á él y sus soldad;>s la parte debida en 
el botin de la jomada. 

Ni se contentaron los españoles, al dedr de otro de 
nneBiaros poco indulgentes censores, «con forzar álas 
pmatronas romanas y á las monjas, esposas do Cris- 
»to, llevar á los prelados y cardenales, con los hábi- 
»tos 6 insignias de su dignidad, sobre jumentos viles, 
«maltratándoles y atormentándoles para obligarles á 
»pagar gruesos rescates»; ni siquiera con sitiar al 
Papa j á trece oardenaks en 8aM Atbg^ y tenerlos 
luega allí preso por muchos meses; sino que, segun 
afirma el escritor que alioracito, exijieron de pasada, 
que se les concediesen las indulgencias de la Santa 
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CmasaáA, par» gozar la renta que aesaca deeUae: «na 

^ 90ontentá]ido8e oon los bienes temporales^ qae hnr- 
»taroii eu la santa ciudad^ si también no robaban al- 

,»gan fruto, aunque no fuese para el alsu^ qae serno 
»lo pudo^ el de losespiritualep, llevándolos par finnv 

j>za» (1). 

Tales becbos verdaderos en gran izarte, j en otra, 
acaso exagerados por los oontempoi&^eos del sa- 
oeso, y más aún por los que lo supieron de oídas, y 
tenían algún interés en desacreditar nuestro nombre, 
juntamente con la convicción de que, sólo por el. sin- 
gular arrojo de los españoles pudo ser enfepada la cui- 
dad con tanta presteza entonces, hicieron recaer so- 
bre nosotros al ñn su responsabilidad casi entera, y 
el rencor especial de los romanos por largo tiempo» 

Ochenta años eran ya pasados, y el Conde de Oli- 
rares, embajadcnr en Eoma por Jb'eiipe II , encargaba 
á su sucesor que tuviese cuenta con el ódio ^le pro- 
fesaba aquel pueblo á los españoles, de resultas del 
saco j y á fines del siglo XVII, todavía el conde de 
Oñate apuntaba en sus instraccíoneB (2) igual obser- 
Tacion. «Los romaiLOfl>,Ie deda al Duque de Infioitai» 
do , «estando hartos de oir contar cada dia en sus 
«rincones el «oca dA Borm, conservan siempore aquel 

(1) Véase el libio intítolado: •Aviso de Parnaso , en el cual se 
•refiere la pobreza y miseria á que han llr^^^rulo !n/RepúHica de 

• Yeuecia y el duque de Saboya, escrito por un curioso novelista 

• español : con unas anotaciones muy importantes sobre las cosas 
•que en él se contienen por Valerio Tlu vio Saboyano, dirigidas al 
•Seirenifli. Livitín. Gárlos Smniaiiuel, duque de Savota. m Aac 
>topoli, 1618, ea'la Imprenta Eegale^» 

^ rS) Ints. ras. Sa un tomo de papeles yários de nd pro- 
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»6dio^ y asi no hay qne fiarse de eDos». Hoy ya no 

se acuerdan los romanos eso, porque tampoco tie- 
nen ocasiones de acordarse mncho de España. La 
mndanza de los tiempos, y el mismo trasciirso de 
ellos ^ luí ido desvaneciendo el horror del meo y por 
tantos años conservado, y yaapénas se halla más que 
en los Ubros sn memoria. 

T en verdad, mi querido tío, que no valdría la pe- 
na de recordar cosas tales, y de investigar cómo 
acontecieron, si no encerrasen en si propias útiles 
lecciones. Lrjoa estará Y., como yo mismo, dedis* 
culpar t ¡des excesos , y más en nuestro siglo; y ni lo 
^ande de la hazaña, ni el valor increíble que mos- 
traron en aqael trance los soldados de nuestra na- 
ción, bastará seguramente para qtie V. recree sn ima- 
ginación, con la memoria de tal combate y de tal 
toríunfo. No , qne pneda imputarse á nuestra nación 
algo más que á otras en las crueldades que el siglo 
consentía; no, y presentes están los pormenores del 
propio saco de Roma, de los cuales consta autentica- 
mente, que no sólo los alemanes, sino los italianos 
mismos, y los propios habitantes rebeldes del territo-"' 
rio eclesiástico igualaron, cuando ménos, ó superaron 
en muchas ocasiones á los nuestros, en el rigor del 
esiarago. Nadie puede disputar á los españoles el ho- 
nor de las armas: todos tienen que entrar á la parte 
con ellos^ en lo que deslastró é infamó la jornada. 

Baro de esta suerte y no de otra, se hacia la guerra 
en él siglo decimosexto : valor y crueldad eran psen-' 
dónimos para las belicosas naciones que se disputa- 
ron, durante él, la tierra hermosa de Italia« S^iafii* 
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^Qíaiino dflmo B fawlo con ks memoms de la época, 
oon las que atoñoa al ^aeo deBoma, cerno con las qae 

te refieren á otros acaecimientos. Ni se olvide que en * 
^peoial los mlkntes espaaoles^ que habiau pra&o re- 
y&R y oonquifitado remoa^ haciendo temblar ante ia 
temible arcabucería todas las naciones guerreras de 
Europa^ iban á la batalla descaissoa j liambrientos, 
sin una moneda con qae aatía&oer sos gnstoa 6 aten- 
der á sos neoesidades más nTgmtes. No temía qne 
darles el César, ni podian salir ricos de su patria, es- 
terilizada por siete siglos de guerra intoatina, por un 
xnnndo conqnistado y poblado en brevísimos años, 

por las mismas hazañas y victorias que la mantcnian 
entonces tan grande y respetada en el mundo. Jamás 
babia sido mayor su pemixia y sa miseria qae coando 
Borbon se presentó con ellos delante de Boma: por 
eso no fué tampoco mayor en ninguna de tantas vic- 
harías ganadas, el rigor ó la codioia del MoeOé 

' Aquí podría ya bacer punto; pero no sé yo si con 
los hábitos de juzgar y fallar, que se hau intruducido 
en la historia me perdonaría Y. qne omitiese mi jui* 
cío, acerca de un acontecimiento tan eactraordiiiairio, 
como el que ha dado asunto á esta epístola. Los ex- 
cesos, las crneldades, estáQ juzgadas. No puede haber 
más qne nna opiliion, como no bnbo más qne una en 
)a misma España en los tiempos pasados, aeeróa do 
este punto. Pero las causas y las consecuencias del 
snceso merecen seguramente que se extienda un poco 
más esta carta, ya tan dilatada!, á £n de qae Issaloan* 
ce en ella algias líneas. 

. Bien sabe Y. que los principios del siglo XYX 
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la Iglesia. Duraban aún las memorias ésH megtméo de 
ijQS runt/Üices de la lunilla Jáor^i^, hasio m^or político 
que laosrdote; y más laa de va, hijo qua manobó eon 
▼ícioB y ev&neiieB inauditos la púrpura oardesuJioia 
con qne en mal hora fué investido. Jnlio TI, antes 
soldado que hombro do iglesia^ ó LboblX, mas artista 
qne Pcaatí&s», no eran á propósito para que la oárte 
de Roma mej orase de condición; y el vacilante y mal- 
aventurado gobierno de Clemente YXI^ tampoco Ism^ 
Ua olreoido'ocaaíoiiíeB de intentar el vem^dio oporfcn-' 
ncK Imp^ban^ pnes^ en. Boma el Injo, la codicia y las 
pasiones más enemigaa del nombre cristiano. Descui- 
dábanse nn tanto por loa intereses temporales loa 
grandes intereses espirxtaalea del cafcdtieíamo^ pred* 

sameiiLe combatido.^ entóneos con más luna quti rnin- 
ca, por los protestantes alentados^ y por la incredidi* 
dad nacientes No babia oneation, no babia discordia, 
no babia guerra en Italia^ donde más ó ménos no apa- 
reciesen mezclados los PapaSj con gloria y acrecen- 
taimsnto da sn poder^ en loa diaa de Jnlio II ó León X : 
Gcm perpétoa desdidha en loe de Qlemeiite YII, que 
empeñado en amenguar la potencia de Cárlos V, abrió 
imprudentemente el camino da Komay di^ YatieaBO^ 
4 sna tenibles y aforinnados soldados* 

Esta conducta se excusa, no sin algún fundamento, 
con representar que el Papa es á un tiempo vicario de 
Cristo y pf^cipe tamporalj y ooooiio tal sujeto en su 
oórte á las pasiones tempcmles, ú obligado á demandar 
contra un soberano cualquiera, los intereses de su Es- 
tado, Sindndaqne es importante la observación, mas 
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inó podría moiuNur tembioii eD», kMrta ckrto panto, 

las irreverencias del asalto, de la |irisioii del Papa, 
del 8<m> mismOj que el derecho de gentes autorizaba 
entónees^ y ItaaatoÍMado pormudio tiempo deíq>iieB, 
para castigar G(m*él 4 las oitidadM venoídasf 

El siglo XVI no era bastante imparcial para resol- 
ver con justicia es^ problema. Y es lo cíearfco que el 
tratomiento que recibid el Papa de porte de un Prin- 
cipe que era d la sazón el úuico cimiento temporal del 
catolicismo; que inició la gran política de resistencia 
7 de intolerancia^ seguida luego inexorablemente por 
sus descendientes^ los Felipes españoles, y en la cual 
perseveró nuestra patria hasta su ruina; que fue un 
cruzado esa la vida, j un monje en la muerte^ que 
venció personalmente sobre él Albis al protestsnt»* 
mo ti- ¡Huíante en Alemauia, y alentó desde Yuste el 
exterminio de la heregia, ya amenazadora en Kspaña^ 
este tratamiento, digo, ñié objeto por mucho tíeaxpo 
de comentarios graves: absolviendo los unos de toda 
responsabilidad al César, y culpando de los malea 
acáedidúa al Pspa¡; j otros, por d Qontvario,acnfla]idiO 
á Cirios de coutrsdiooíon, de impiedad, y de MonSa, 
y dando por inocente d^ todo al Papa Clemente y 
su gobierno. 

No fidtó escritor y de los mayores de sn siglo, Bal- 
tasar de Casticrlione, que desempeñando á la sazón 
la Nunciatura de España se propusiese demostrar, 
que del suossoni era la culpa daL Papa, ni era daL 
Oésar, en una ingeniosa y eloonente epístola dirigida 
por cierto al secretario J uan de Valdés, con ocasión 
áidíDiMo^ que escribió óate, acerca del 3ao9 de Moma, 
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ne^ que el Papa hubiera dado ocasión á la guerra, 
porque, si bien &e habia oeaJigado con el ¿raaoés j 
raseoiaiioB, contra el emperador^ no era sino «peía 
«fepmriir»^ deeia^ «las insolenoiaB ixuindites, y las es» 
«torsiones que ejecutaba el ejército de S. M. en iaa 
•tierras de la Igleal% esto esjon Parmay Plaaenoia», 
(en^ dímmiú pretendía, que nopoeeiaelPapa); «y en 
»toda la Lombardía, las cuales eran intolerables j 
«iiiera de medida». 

Y en ecianto al Smperadar, era p&blico, áL deoír 
del propio Castiglione, que «no sólo no mandó, ni 
«consintió^ ni aprobó nunca el mal que se bizo en 
»BoBia; sino qne hubo de ello grandísima pena, de 
>lo enal liabla dado notorios testimonioB, dioiéndiolo 
»en voz alta, siempre que habia venido á propósito». 
Dedúcese, pues, de las palabras del bábü Nuneío, 
que el tinico culpable de todofeé el ejénñto imperial; 
y si hemos de creer á otros contoniporáneos, ni si- 
quiera los capitanes sino los más humildes soldados, 
jorque ya se ha yisto cómo Valdós y GniméUo afir* 
man -qne el dnqne de Borbon no flm sobre Bomasino 
para librarla del saco ; y Goselini , otro autor muy es- 
timado, asegura en la Vita di Ferrante €h7maga,quB 
este capitán no asistió al asalto por otra cosa, qne por 
estorbar que padeciese insulto su madre : presente á 
la sazón en Boma, en el palacio de los Colonnas sus 
deudos. Por manera qne todos, ménos los soldados, 
se pretende que obraron en la jomada, y en la prisión ó 
cautiverio del Papa, contra su propio gusto, así como 
que éste habia oomensado las hostilidades oontza el 
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o<m ál, 6 do ^Bttgomfltorae en Iw disooidiaB da loa 

Príncipés cristianos. 

Eato que decían los oscritoros, inflnidoa autóncea 
podearoaamente por lo» Beñajm , 6 9ub «gentes j dan* 
doo , era lo que aparentaban los señores mismoe, 6 lo 
que procura.baii d^ostrar^ después de los sucesos^ al 
iniuido. Y es que m loa virioa aeridentea j en ha 
oompiUoaQkmaa impxeviataa de laliiitona, se <^reoeii 
á los hombres de Estado circunstancias tales, que 
los fttenum 4 conculcar pnnoipios qoe kan profesado 
tal yee con aincsvidad, y praotioado^ acaso por mu* 
cbo tiempo, lealmente^ pero que UevadoB á la piedra 
de toque de la experiencia j resultan ineficaces en td. 

6 Qoal ocsftion^ ftdsoa ó impva^tiksablea por lo roíaos^ 
como lo es siempre lo absoluto» lo qae no admite 6b> 

capción , en las cosas del gobierno y de la política. 

lAieffo las (¿roiuistfiiifiiafi nasan: liieffo aedesvaneoe 
el ioipeno que estas ejespoen sotare los aoonteeímien-- 

tos humanos ; luego las condiciones de la excnpcioa 
se Tan; y cuando quedan solos ó inñexibles, al pare» 
O0r,enk<oonoíenQÍa, elpreoeptOj el principio^ la re» 
gla, son raros los que tienen el valor de su^ hechos, 
aceptando ante el mundo y ante la historia^ la 
responsabilidad de lo qae era biieno y k^timo en 
ciarto día> por más qne no lo sea en la inmensa ge« 
neralidad de las ocasiones. Así se mantiene vivo en 
todas las épocas un tesoro de ilnsiosea poMtácaai que 
la práetioa se encarga de ir lentamente disipando: Sn* 
siones ñmdadas sobre proposiciones y verdades incon- 
cusas, las ma& veces; verdades que no dqjan de ser* 
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)o fliitooiuaiidoiie preteaade liavuriaB famde lo» l&ai* 
tes q«eíinpoiiekintiiralmátod»Fo^^ 

Cierto es , y ya de ejemplo de estas proposiciones^ 
que eLjb^apa, cabeaa visible da la IgksiA de Dios, no 
parece que deba moBoland en las guerras y oontíen* 

das profanas que ensangrientan el mundo ; pero, 
siendo como es príncipe temporal, y siéndolo tan im» 
portoate como lo eara en el agio XVI, teat&ndDie de 
ttt&CKÍifeioaB emnnurtaiiaÍM eomo aquellas en qae á la 
sazón se hallaba la Italia: ¿era posible que^comopiíii* 
GÓpe^ pennaaeoisee indi&reiite i eo^ 
aeontiecía, y se ohídaaede todo punto por loa íntora- 
ses espirituales de los temporales, que, bien ó mal 
comprendidos, porque eso no es del caso ahora, es- 
taba también obl2§fado á defender en sn puesto? Hada 
la guerra esta vez, como príncipe temporal el Papa; y 
era inevitable por lo tanto que apareciese como tai en 
todas las contingMuaas de la guerra. 

Pues CárlosY, en eambiOj tan catóUeo 7 todo 
como era, defendiendo como defendía en todo el 
mnndo la sapremaoía mond do los papas, atoosdo 
por uno de eUos, tenía qno deftndmie: tañía qne de- 
fender sus Estados, cunlrsfjuiera í|u o fuesen los in- 
convenientes que se o&ecian. «Imprudente y loca 
9teologia»j dijo más tardo el fimoio Meld&or Ca- 
no (1), «seria la que pusiese escrúpulo en esta de- 
itiensa, por temor de los.escáodalos é mconvenientes 



(1) Famerdcl jsastlxoV^.MddkCff Csao, didoalBejD^ 
JdL]^ n con uotiTo de siu dÜBieDOuui oon Paulo lY. Ms. de mi 
propiedad. Este dooumeato eiÜ ímpiMO ea k primeia edieíoa 
oel Jmci» émfarei ai. 
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•que en ladeftnsa ee flígiien^ porqae no se sigacn'de 
»k dflIbiiBay ñ bitti 86 mim^ crino de la o 

dado en semejantes principios , si no mandó Cárlos que 
se asaltase á Roma^ aceptó el triunfo como suyo; se 
afHKmehó de woñ oonaeenenolAa; retuvo prisionero al 
Papa, muchos meses con deliberado propósito^ por 
más que íúese una irreverencia al Papa^ como padre 
délos fieles: irreyerendade que sofrió^ en verdad^ que 
le reprendiesen liasta sos sábditos. Sin líablor de 
otros, el mismo Fernando de Alarcon (1), que, des- 
pués de haber asistido á la prisión y guarda del Bey 
OMoo en Porcima, tnvoá'sn cargo la de Francisco Ij 
y la del Papa en Sant Atu/elo, :im;iüstrado como nin- 
guik h^ombre del mundo> en tratar á los Principes 
vencidos^ deoia en sos cartas, qae era necesario «que' 
'»se diese*fonna á la Hbmcion del Papa, por serréeia 
»cosa tenerlo en prisión tanto tiempo, con los carde- 
anales qne con él se hallaban! qne con el mal nombre 
»qne el Emperador tenia las piedras de toda la cris- 
»tiandad se levantaban contra él. Y cuanto hombre, 
«añadía, yo C£W> que el Papa merezca á Dios más 
»trabigo de lo qne tiene: cnanto al lugar de Dios que 
•ocupa, paróccmc que se debe tener otro respeto». 

Pero Cárlos, que juzgaba las cosas como soberano 
y profimdo politieOj temía qne el Papa, suelto de sus 
prisiones, y más irritado con la afrenta pasada, se re-' 
volviese contra el con nuevas iras; y esta considera- 
ción le detuvo por muchos meses, no determinándo- 



(1) Comentarios de los Hechos del Sr. Alaiooa.— Madrid, 

im. 
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8fi¡^ hasta que ya no podo pasar por otro punto ^ á 
ordenar claraiaeiite^ .que se pnsiéBe en libertad $X 
Papa. Esto exigia sa posición^ y esto se biso. Y no 

por eso la historia le disputa hoy día el título del más 
grande de los príncipea que han ocupado los modera 
nos tronos liasta el presente siglo, ni seria tíical por 
eso arrancarle sus bien ganados timbres de monarca 
católico. Una vez declarada la guerra^ una vez forma- 
do el ejéroito cesáreo contra él Papa j sus aliados, 
una yez puesto en marcha el ejército, sin pagas ni 
bastimentos hacia la campaña de Eoma^ lo que siguió 
foé Yerdaderamente más bien oím de los soldados 
que de -sos oandilloe; pero es que lo qne siguió^ en 
cuanto tenia de esencial, no era sin o mm consecuencia 
i^ustada á las premisas sentadas. Y esta consecuencia 
no faé reduMBada, no ñié desoonooida, no &é inutili- 
zada por el Emperador: por el contrario fué recogida, 
como buena y legitima aunque %vi&tQ y peligrosa con- 
secuencia de lo pasado. 

Fué en conolnmon el «aeo ds Boma, con todos sns 
rififores, una gran profanación, una gran calamidad 
y un gran escándalo. Pero ai no se quiere por él 
cnlpar al Sumo Pontífice, que movió la gaem; si no 
es justo denigrar por él á Carlos V, aunque se apro- 
vechase como político de los beneficios de la jomada, 
basta donde estayo a su alcance; ai el ejército, en la 
miserable situación en que se hallaba, y con los há* 
* bitos de Wópoca , no hizo más que lo que hubiera he- 
cho cualquiera otro ejército de su tiempo, no hay que 
censurar 6 condenar á nadie especialmente, por aquel 
hecho. De la imperfección que oñ-ecen todas las ins- 
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títtuáxmoB, en qaeintdrviezielá mano del hombre; ié 

las iaJt.as particulares, é imputables á los personajes 
que las representan ; de la antitesis de las pasiones; 
de la imtiínoinia de los interaes; se Tan fomiaado 
poco á poco los nublados que producen de ves en 
cuando esas grandes tempestades^ cuyo rumor se es- 
oaoba al través de los tigloñ* No es hora cuando es- • 
tallan de esplorar sos inmediatoe agentes^ que ni pa-> 
recen ni pueden parecer visibles en el estrago. 
Lo ea entonces únicamente de compadecer á las vio- 
tímasi Luego más tarde^ o«iaiidolas nnbes sedisipan, 
y la claridad aparece de nuevo, es ocasión de estu- 
diar esos complejos fenómenos de la historia, á ñnde 
aprareoiuBr en las cosas fatnras^ el fruto de la expe- 
riencia de lo pasado. 

Algo pensaba de esto el conde de la Boca en su 
I^pUome de la vida de Cárlos V {!), cuando exclama- 
ba á tal propósito: «No alabo éí Hecho, pero atribá- 

»yolo á causa más que matcriab). I^oríjuo es más que 
material^ verdaderamente, la conjuración que entre 
si &hiisr snelen^ cwtas dronnstancias imprevistas 6 
desconocidas^ de que nacen liechos extraños, ilógicos, 
sobrenaturales, si se les mira sólo por la superficie: 
indispensables ó de £leil explicacían^ cuando ménos^ - 
si se les examina^ como he examinado yo en eslías 
últimas y breves páginas, el Saco de Bernia, á la luz 
déla razón y de la historia* 



Q) E[)ítome de la vida y liedlos del emperador CárloB y»< 
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el estado achial delosmiiros de 
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artículos varios. 
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DEL PRINCIPIO V FIN QUE TUVO 
u surmuii ■ilitu 

DE LOS ESPAÑOLES EN EUROPA. 
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DEL FBIKCIPIO T HN QUE TüVtf 
la «nprenuwfft aiüitar 

DE LOS ESPAÑOLES EN EUROPA, 
con m relación | algunas paiticularidaáes 

DE LA BATALLA DE ROCROY. 



RECUERDO DE AMISTAD 
m CBHBRAL DON LBOPaiDO ODONlfELL, DÜQÜB DB TBTDAI, 

iu-dgaf» maubcuodor de la, gloria Ciu nxui^tem anu&$ en )a ticrr» extranjera. 

I. 

Bara vez dejan de inquirir con esmero los hiatoria- 
•dores las drcimataiUcÍAS de aquellos heohoB, y las ca* 
lidades de aquellos hombres que dan gloria á las na- 
ciones, esperando j sin duda, que esta coumemora- 
-cion de la virtud pasada aproveche á los presentes y 
yenideros. No es, con todo eso , A estudio de los he* 
-chos y de los hombrea ilustres el que trae mayor uti- 
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fidad á las naciones ^ ni el más digno de los coidados 
de la historia. Muclio más que la prosperidad enseña 
la desgracia, lo mismo ánna mnchednmbre queá im 
individao. 

Natural en verdad es que liuya algún tanto el 
hombre de los recuerdos penosos ó tristes ^ j mas 
qne de otros^ de aquellos que al paso hieren oon ra- 
zón 6 sin ella su orgullu. Vur eso nuestra nación, que 
tuvo tantos historiadores en los siglos XY y XVI, ni 
por el mérito, ni por el námero snperadoB entfinces 
en ninguna piu*te, cerró , tal vez, desde el primer 
tercio del XYII el templo de la historia, dejando 
abandonados á ana puertas loa últimos reinados de la 
dinastía austríaGa. Ha llegado entre nosotros esta an* 
tipatía á los asuntos tristes al extremo, de que no 
se hallará , de seguro, tan largo período de tiempo 
sin historia, en ninguna otra nadon ó siglo. Quizás 
nace de esto en buena parte el que saquemos tan corto 
finito de nuestros propios hechos, porque sólo sole- 
mos saber de ellos lo que basta á estimular la yana- 
gloria: asemejándonos con {frecuencia á los hidalgos 
engreídos que dedican aún á la contemplación de sus 
pergaminos inútiles el tiempo qne podrían gastar 
yentajosamente en inquirir y remediar las cansas del 
decaimiento de mn rentas, agenciando á la par otras 
mayores, oon que atender á las crecientes necesidades 
de los tiempos. Algo se ha corregido de esto moder* 
ñámente; pero mucho falta por hacer todavía, y en 
pocas cosas podrá hallar mejor empleo el amor dis- 
, CTeto de la pátria. 

• Hasta el orgullo bien entendido ganará con esfcu» í 
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diar más á fondo machos de nuestros errores y de- 
slustres. Cada naoion logra al oabo lo¡[qae merece en 
el mondo, porque para eso son «Uas peerpétuas, y 
pueden reparar lu que es obra sola del acaso, en ma- 
■ yor ó menor plazo de tiempo : diferentes de los indi- 
TÍduos^ á quien suele sorprenderles su fin^ ántes de lui- 
ilar desquite adecuado á caálqniera golpe de fortuna. 
Los desastres definitivos merécense tanto como los 
trionfoa confitantes y segoxoB; y Sspaña mereció cier- 
tazasinte cnantos tavo dé los primeros, desde el pri- ' 
mer tercio del siglo XVII liácia adelante. Pero aun- 
que censurables en no pocas cosas los españoles de 
entdnoes, por algo tamlnen merecen respeto, y es por 
el valor y constancia con que , ya que no impidieron, 
supieron dilatar la ruina de su poderosa Monarquía; 
pagando mucliisimos de eUoa con sangre*generosalas 
Altas n^ 6 ménos Toluntarias de sus abuelos y de 
sus padres. 

Una batalla perdida va & dame aquí ocasión para 
demostrar esto último, escribiendo al paso algunas pá* 
gmari acerca de aquel famoso iniante español, que La 
parecido digno de servir de ejemplo en la filosofía, para 
demostrapla ineficacia del valor miUtar, por ú solo, 
en el régimen de los destinos humanos. ¿ Dónde es- 
tán, preguntaba contal propósito un dia el difunto 
Mr. de Coosin, aquellas viejas compañías españolas, 
. {meiUea handes) que detuvieron por tanto tiempo con 
su firmeza heroica, el curso inevitable de la historia 
moderna ? nElles sont irwrtes á Rocroy,» é sí propio 
fle deda aquel profesor elocuente j y no sin rason por 
cierto. Si; murieron en Rocroy. Allí tuvo íiu la ¿upe- 
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rioridad dd infinite español en que se ci&aba Ja de 
nnestnis armas: alH qnedó numifieBtft y á ojos ristos 

la decadencia d© la Monai quía , oue sólo bu valor 
sostenía en pió, puesto que de mucho antes estaba 
interionnente earoomida j deskecdia* Suoeso en ú 
triste, y oon disculpable pereza dejado aparte por 
los instoriadores españoles, es, no obstante, éste 
á que alado, basóte más rico en ensefianaas que 
los que diaria y gustosamente sereonerdan como feli- 
ces; y de aquellos también que, en cierta medida y 
racionales límites , deben satisfacer el pátrio orgn» 
lio. Tal convieeion es lo que principalmeiite me es* 
timula á escribir estas páginas. 

Pocos tipos presenta la historia tan curiosos y dig* 
nos de atención como el infante españpl, que peleó 
• y sucumbió eu el cainj) > de Bocroy^ con no ménos 

adiiiiracion que aplauso, de la ]iia} or parte de sus ad- 
versos y enojados contemporáneos. Durante un pe- 
riodo de ciento y tantos años, conservó el soldado de 
á pié entre nosotros nn carácter casi idéi^co^ y bien 
delineado por escritores que no le conocían de oídas, 
sino como recomendaba Antonio de Guevava que co« 
nociesen los buenos las cosas milibaree, es dedr, por 
haber puesto mano en ellas. «No hay ninguno más 
Apobreen la mesma pobreza^» decía, por ejemplo, uno 
de tales soldados, que ha, dejado nombre inmortal 
en las letras: «porque está atenido á la miseria de su 
«paga que viene tarde 6 nunca, ó á lo que «garbeare 
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»con BUS manos con notable peligro de su yida y de 
sma cotHaexuáA; j á VBoeB suele ser su desnuden tanta, 

»€[BiB un coleto acnchillado le sirve de gala y de ca- 
»xaisa^ y en la mitad del invierno se suele reparar de 
j^laincIemeiiLOÍa del cielo^ eertamdo en la campaña rasa 
»con solo el alieutd de su booa, que como sale de la- 
»gar vacío, tengo por averiguado que debe salir frió, 
»ooutra toda iiaturaleza {!)»: Esta pintura, uoménos 
que donosa, exacta, el dia antes de la batalla feliz de 
Lepante , era igualmente cierta la víspera de aquella 
otra desdichada en que me oonparé luego. 

Los soldados españoles zarparon ya sin pagas de 
la playa de Málaga para emprender con el Gran Ca- 
pitán la conquista de Ñápeles; y estuvieron allí, por 
falta de dLlas, á punto de acabar con la vida del pri- 
mero de los Generales, que redujo á arte la guerra en 
la Edad moderna. Dispuestos luego á la conquista de 
Navarra, bajo el mando del segundo Duque de Alva, 
sorprendieron ninchos de ellos á aquel antiguo oaba- 
llcro con los gritos sediciosos de ¡nwtini ¡motín! (por 
primera vez entonces oídos en España) (2), á causa 
también de la ftdtade pagas* T hartos sabidos son los 
disgustos y estragos, que ocasionó en diversas ocasio* 
nes la misma penuria en Flandes, á pesar do que, según 
dijo D* Bemardino de Mendoza, «laoostnmbre de los 
^nuestros era diferente de la de los de otras nació- 
»nes, que pedían las pagas antes del pelear y al tiem- 
ii»po de venir á las manos con los enemigos, porque 
»lo6 nuestros sólo reclamaban lo que se lee debia des- 
»pues de haber combatido». Precisamente por eso 
^advirtió ya este autor y político experimentado, tan- 
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to eamo liombre de gweam, qna YtOm máa oeder & 

perder algunas provincias en ocasiones , q«e Inohar 
sin medios bastantes^ lo cual impedia üeyar á buen 
término ningana oampañA, potr mi» que m liioiesen 
en ella sobrelmnuuaAs proesae (3). Pero em esto en 

snma predicar en desierto por entonces. 

El mal estaba fondunentalmente en la exu¡mk& 
despropordon que úen^Mre bnbo entre nuestros esoa* 
sos recursos interiores, y las miiltiples y vastas em- 
presas en que nos ^imos empeñando; y no podía te- 
ner remedia sino oamUando por completo de políti- 
ca^ y abandonando voluntariamente en él mundo nna 
posición^ por varios accidentes aicaosiadaá deshora, y 
que tétrde ó temprano habíamos de perder, después 
de consumidos y desangrados. No pretendo qne este 
remedio fuese de aplicación fácil , en ningún país^ y 
menos en uno da tan inflexible orgullo como España: 
digo sólo qne era el nnioo qne hubiera entado» em* 
pleado á tiempo , las m<4s de nuestras desdichas pa- 
sadas. 'Ni la singular situación que ocupa España 
en este extremo da Europa, y ceirrada su oomunioa- 
, don con el continente por una nación más poblada^ 
mucho más fértil y de muchos, más recursos siempre; 
ni las condiciones ingratas de nnestro sueloi por lo 
general destemplado y seco ; ni la devafitaoion íSorso* 
sámente causada poroclio siglos de una guerra intes- 
tina , como fué al ñn la que sostuvimos con los moros 
españoles, y por aquellas gnmdes inundaciones de 
bárbia'os, que no en ejércitos^ sino en tribus y razas 
enteras, sucesivamente vinieron de todas Jas vastas 
regiones del A&ica á oeiét sobre laFesiinsala, brinda- 
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baa á la Monarqoia'de los Reyes Oatdlioos con el pri- 
mer puesto del mundo , en el órden natural de las 
aosas. Matrimonios, al parecer ventajosos, hicieron 
imparte, j otra las armas; pero nneslaras oonqnis* 
tas de Sicilia j de Ñipóles, imestpos hechos en el 
Milanesado, en Alemania, en F landos, no fueron 
más nunca sino aventuras gloriosas. Y el empeño te* 
luus con que procoramos Iveg^refaner lo que, casi por 
azar, adquirimos en aquellas partes, si do suyo fué 
heroico , y, dado el temple duro de nuestro carácter 
aaoional, inoritable» no dqó de ser por eso impolítico 
j funesto* Haj cualidades que pueden honrar á. los 
individuos y perder á las naciones : cualidades que 
para los individuos miamos son de ordinario fatales, 
aonqne resp^Ues siempre, y loables, si se quiere, 
en ocasiones. De estas han mostrado no pocas en todo 
el curso de su historia los españoles. 

Seducidos, en el entretanto^ por los enoamios exa- 
gerados de los geógrafos griegos y latinos , que so- 
lian conocer sólo de España algunas cortas porciones, 
ya cual hoy favorecidas 7 excepcionales, los €a*ítico8 
«Ktnmjeros han concedido siempre más estima en Es- 
paña á la tierra que al hombre que la puebla : cuando 
lo contrario es lo josto en mi concito. Inútil fué 
poara destroir esta opinión, en los siglos pasados, el 
testimonio délos pocos viajeros que por si mismos vie • 
ron las cosas , y las tocaron por sus propias manos. 
I>eade 1466 á 1467, y ántes, por. tanto, que comen* 
zase á intervenir constantemente España en los ne- 
gocios generales del mundo, recorrió todo el. centro 
de la Penüisnla, así como mochas provincias de Ih- ^ 
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gkterra y Francia, el baoroii León de üojuiútal^ noble 
de Bolieniia^ el cual Im dqado de estos peregrixuMSO- 
nes nna cniiosísima relación latina. Pues no baj más 
que recorrer ligeramente sus páginas para compren- 
der que liabiaya diferauóa baetante^ entre la riqaeia 
de estas últimas naciones^ y la de la peiánsula espa- 
ñola. Desde que aquel discreto observador entró en 
Cafitilia basta Segavia^ y de aquí á Portugal por Sa- 
lamaaioa^ apenas dejó de liaUar ya á su paso campos 
incultos^ salüídia ct rosmannum producentes; j dundo 
nuüa alia arhor creseü, qwiirrv huxvs, dice unas yeces^ 
ó niúlas aUm arhoree qittm juwperüs eé sobmas y es- 
cribe otras: romerales^ maleza^ monte bajo ^ cnando 
más^ por donde quiera^ excepto en las yedndades de la 
sierra de Gaadarrania, donde^ mejor aún que aiior% 
se alsaban á la saoon bosques incompamUes de pi- 
nos (4). De Medina del Campo en adelante, por un 
espacio nauy largo, ikmúla ^a¿a vel stflvas vidmm; 
ad igms umm finyum peeorum aaetpmni»: decían ya 
literalmente aquellos viajeros antiguos, como han po- 
dido decir basta nuestros días, cuantos han recorrido 
los propios sitios. Vueltos á entrar en España por Mé«* 
rida, hallan de unevo delante de sí un desiecto^ ves- 
tido de aromosas yerbas, los candidos, y sin duda 
verídicos viajeros. De aXá á Zaragoza, por Madrid 
y Gnadalajara^ sólo admiran algunos bosques enke 
Medellin y Madrigal eje: viñas y olivos en Talayera, 
ó en los pantanosos alrededores de Zaragoza misma¿ 
frutas abundantes bácia Oalatoyud y la Almunis» por 
las tierras que fertilizaba el Jslon, como hoy en dia. 
Viñas y huertas^ distinguían ya también los cam- 
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poB de Léríeb de los graides desiertos «ragoneses. Y 

en Barcelona, por último, hallaron ya los viajeros al 
mdo cñMaai, á. quien ellos repotaron, sin embargo^ 
por más díscolo j orciel, que á cuantos Hombres de 
nacioiicB bárbaras kubiesen conocido basta entonces, 
plantando en las cercanías de sn altiva j comerciante 
ciudad copiosos bosques de palmeras: y contestando 
á los que se sorprendian de verles cultivar frutos, que 
necesitaban cien años para ser gozados, que él quería 
dejará sus descendientes los mismos bienes que de la 
laboriosidad de sus predeoesoresbabia recibido. Poco 
diverso, se ve en suma, que era de lo actual, lo de en- 
tonces* 

Qoisá me be extendido más de lo indispensable al 

dar noticia de este viaje; pero importa consignar bien 
tales hechos para deshacer errores, sin cesar rena- 
cientes, j en qae un hombre como Mr. de 3uizot, ha 
incurrido pocos dias hace aún, al tratar en cierto ar- 
tículo, de los historiadores de Felipe lí, y de lo pasa* 
do y lo presente en EspaSa. Básteme ya añadir á esto, 
que en igual estado debió de hallar la Península hácia 
1506 el Embajador veneciano Yincenzo Quirini, 
puesto que calculó en solos 250.000 el número de los 
-vecinos que habitaban todas las ciudades, villas, y al- 
deas de la corona de Castilla: los cuales vivían con 
todo eso, según el cuenta, miserablemente .per essere 
grmpiwertá fra essi (5). De seguro la diferencia 
entre otras naciones y España no era tan grande en 
aquel tiempo como es ahora, después de los tristes 
siglos de tiranía y superstición por que hemos pasado; 
pero no puede negarse que la hubiese ya, bien que 
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calurosamente negada por los eapaSolee de entón- 

ces. Todo el mniido sabe decia, por ejemplo^ eu los 
principios del siglo XYII el ingenioso aui^»* d© la 
Anty^aUa entre lc$ Jranoeaea y los españoles, Cfárlotf 
G«ro^> si por rentnra es este sn Terdadoro nom- 
bre (6), «qne España es mucLo más estéril que Fran- 
»oia por la gran sequedad de sa soelo^ j la £idta de 
•llnyias; sin embargo de lo cual no se halIaiÁ vn es* 
)>pañol sólo que tal coniiese». Lo mismo lia sucedido 
con oorta di^erencáa hasta estos dias: bien que no 
pueda deotrse que ella sea Tsnidad excinsm de 
nuestros compatriotas^ supuesto que el propio Cárlos 
García añrma que^ por aquel tiempo mismo^ no se en- 
contraba tampoco francés ninguno qne reconocieBe, el 
que^ por lo ménos^ los buenos caballos, lasbuaias ee> 
padas^ y los vinos buenos les iban á ellos de la Penín- 
sula. Pero lo cierto es^ ea ñn^ que únicamente la 
individual fortalefiw de los españoles, 7 en eqpeml de 
sus soldados, puede explic»^ ja boy por completo él 
que las pobres j pequeñas naciones unidas en la Pe- 
' nínsula predominaban por siglo y medio sobre tantas 
otras más ricas y pobladas^ y más faertes en todo 
que ellas eran. 

Todo esto hace más y más interesante el estibo de 
aqud desnudo ^valeroso sdidado, por Cervantes re- 
tratado ya de mano maestra: hidalgo pobre, por lo 
común, villano de nobles pensamientos también á 
veces; al cual nos zepreseutalahistoriadeaqaeltiflm« 
po, veemplasando por donde quiera eon la sola ven* 
taja de su valor personal, cuanto les faltaba á sus Re- • 
yes de buena política, á su tima de reoorsoa de toé» 
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espede^ á su p6fena> en samay de calidades propias para 
ser lo que quiso^-y faéy contra los deoretos olaroa de 

la naturaleza. Cada uiio de tales soldados tenia que 
picar en kóroe para que. el corto número de ellos> que 
hubo siempia fuera da Bapaña^ bastase á conquistar 
las Améríoas y las islas dA Aña^ y á llevar á cabo en 
AfHca ó Europa las innumerables empresas acometi- 
das desde Femaudo V basta FaUpe lY; reinando el 
cnal dejó ya de ser el soldado español^ y con él Espa» 
ñ&, lo que por tantos y tantos años liabian teido. 

Por supu^to que con esa palabra de soldado no 
aparece el Hombre de guerra entre noaatros ni á ca- 
ballo, iii a pie, liasta que comenzó con los Reyes Cató- 
licos el ejército permaiieute. Era el de infantería en el 
buen tiempo unbombre qué s^tabaplaBa voluntaría* 
mente^ llevado por el deseo juvenil de correr aventuras^ 
por el aliciente de mejorar au fortuna y condición , y 
acaso también por huir de las asechanzas de la justicia^ 
ó de la venganaa de algún padre 6 pariente, malamente 
ofendido en las mujeres de su casa. Desde que este tal 
sentaba plaza, teníase por hombre noble y despreciaba 
todo oficio mecánico \ y aunque guardara por lo co« 
mim con gusto severísima disciplina, con írecuencia 
asimismo ponia mano á la espada contra sus propios 
oficiales, no bien le parecía que ya tocaba la honra 
el castigo debido á sus ftltas. No en vano cuando un 
Genmd ó Maestre de campo se veia maltratado en al* 
guna acción de guerra por la fortuna, iba de (Ordina- 
rio á recobrar 6 depurar su honoren las filas de aquella 
infantería, simendo con urm pica : no en vano encer- 
raban siempre sus primeras hileras multitud de ca- 
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pitanes y o&amXm teSicmmám, 6 de reamplaao^ na 
pocos stores de vida aixMkd de cortos báberes^ que 

querían buscarse la vida eu ejercicio honrado; y 
hasta machos señorea de háMo, es decir , caballeros 
de las orgfidlosas Oxdeiies imlitarea (7). loa ñlas de 
tal infantería eran una verdadera escuela y un asilo 
seguro para el honor: ¿oómo no había de ser mal su- 
frido en ellas el mismo Boldado raeoj cuando de casos 
de honor se trataba? No habiendo, por otara parte, 
tiempo limitado de enganche, sabia el soldado viejo 
qae no pedia ser despedido del servicio sin cansa 
legítima: por manera , que era nna profesión y car- 
rera, desde el menor infante hasta el mayor capitán, 
la de las armas entonces. Para echar á uno del ser- 
vicio se necesitaba qne fiiese jngador^ pendenciero, 
hombre de muy malas costumbres en suma : para 
pasarle por las picas, no t^Q necesitaba en cam- 
bio más^ sino qoB, baUándose en campo nm con» 
tra ciento, ano de loe seis tomaae por acaso la faga, 
abandonando á sus compañeros en el riesgo (8). 
Lloraban, por otro lado, los Maestres de campo al 
tener qae reformar 6 disolver eoaLqoiera de aque- 
llas feroces familias militares, como ciumdu D. San- 
cho Martínez de Leyva castigó asi un tercio en Flan- 
das, diciéndole á aa alféres: «£a, batid la bandera, y 
vplegadla, pues ya de agora nnnca irá delante dd ter- 
»cio viejo (9) ». Lloraban también los encanecidos sol- 
dados á sns capitanes, cnanto á sos propios padres, 
si caían en algún trance sangriento, como al propio 
Borbon, con ser extranjero y todo, le lloraron sobre 
los muros de Boma. Y eso qae uo neoe&itaban ellos 
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por d&tio tener capitanea eeialados por el Bey; por- 
que en cualquiera necesidad^ sabiau pora! solos bus- 
cteeloa. 

Aquellos soldados^ por ejemplo, que dej6 ooioflOB, 
algún tiempo, la conquista de Ñapóles, Be echaron 
luego á pelear por su cuenta, en favor de diversos 
FHnoipeB^ y liasta del mismo Bey de Francia. Doran- 
te las guerras de ésto con Julio II y los venecia- 
nos, 2.000 soldados españoles mantuvieron de tal 
snerte grah paorte del Milaxiesado á la derooion del 
primero; y en la batalla perdida por el ejército eole- 
BÍástico, cerca de Ferrara, contra el del Monarca fran- 
oés, 800 españoles de loa qnepor otro lado servían al 
Flapa, se salieron formados del campo^ poniendo ásalro 
entre sns filas la artillería, sin que lograse desbara- 
tarlos la caballería francesa. Vueltos después al s^vi- 
cío de sn Bey nstoral, coando le lucieron £alta, y pnes-* 
tos en frente de los terribles escuadrones de picas, con 
que los suizos, y los alemanes que los imitaron, comen- 
aaban á hac^ inútil el rdior, hasta entóneos irresisti- 
ble, de los caballeros armados de pnnta en blanco, 
mantuvieron aún su superioridad los infantes españo- 
lea, gradas al esfaeno individual que los señalaba. 
Madnavelo y Gnicoíardini refieren (10), que enBávB* 
na llegaron á abrir los alemanes con sus largas picas 
los escuadrones de infantería españ9la, que llevaban 
m m primera fila rodeleros armados de espadas cor- 
tas; y que en lugar do desbandarse los nuestros, se 
metieron por entre las picas para buscar cuerpo á 
cmrpo á ñúñ conisraríos, los caalea no pudiendo ser*- 
▼irse de aqi^llas largas armas en este género de Iq- 

Toso U, M 
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chfty habriui sido iiÉpadAblenioiite degollado todos^ á 

no sobreyenir la caballería ñ*aiioe8a : que no pudo 
impedir, no obstante, el que^ abaudonadx>s del resto 
del ejéroito coligado^ los españoles, ya qao no podian 
yencer, se retírasen en bnen órden del campo. Betel 
temple evim los soldados con que se formaron luego 
los primeros tercioa, en tres trozos repartidos realmen- 
te, el nno armado de espada y rodela, de picas el otro^ 
y el otro ya de arcabuces. Tales fueron todavía los 
soldados que compusieron loa posteriores tercios, 
Guyas tres armas enui arGabnoes^ mosquetes, y pi^ 
am* tales los que con el mismo valor personal cpe 
los primerea, el natural orgullo ya de sus pasa- 
dos bachos, y la deinndea y falta de pagas de 
siempre , llegaron en 1525 al socorro de la asedia- 
da Pavía, dispersando ó matando con su fuego indi- 
vidual y cert( rr> á los acerados caballeros francoses. 
Trinn&ntes allí: tríonfantes en Mulbberg, donde 
diez de ellos, entre los cuales se contaban el insigne 
Cristóbal de Mondragon, luego Coronel y Maestre do 
' campo en Flandes, el poeta Bey de Artied», y el 
famoso Alonso de Céspedes, aqneUa especie de San- 
són de quien corre Listoria ]^articular impresa, cru- 
zaron á nado el rio £lba (12) con la espada en la 
boca, y se apoderaron de las barcas amarradas á la 
onlUi opuesta, para que pudiese el Emperador formar 
un puente, arrostrando el fuego del ejército protes- 
tante qne las defendía; cosa, al decir de un historifr* 
dor alemán y anticatólico, jamás igualada por romar 
nos ó griegos : ora entrándose para alcanzar á ana 
^Hmtrarios por los rios adelante^ como hicieron por 
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-el Elba (lo) en la bauilla citada, y ora cruzando á 
pié anchen bracos de loar^ perseguidos por la 
« marea creriente , como osaron en el hmoBo asaltio 
de Zwydensée: combatiendo con igual valor y drden 
insurrectos;^ j al mando de sus Jíllecios ó cabezas de 
iBoliii, qmbiloladizeerioitdeeiiapropimeapí^^ 
6 MaeebtMi de campo^ según se vió en la dichosa re- 
cuperación de Araberes y en la jornada fatal de Niw- 
,port ó de las Dunas; loa infeüites españoles en todas 
jwasioneft oonstitnian nna ezcepeum, es decir, nn gé> 
ñero de milicia ó irente de guerra, de que ni antes ni 
después ofrece ejemplo la liistoria ^4). Bien puede 
dedrae boy esto^ sin vano alardeen fispaña, snpnesto 
^ne lo reoonocieron por lo común nuestros enemigos 
mismos en los tiempos antiguos. El célebre jurista 
Pa£Gsndorf, reatando la batalla de Molbberg; Sdii- 
ller^ el gran poei», contando la de Nordttiingen; Bos- 
suet, til príncipe de los oradores sagrados, al recordar 
.elocuentemente la de Hocroj, son autoridades bas- 
■tantee en todo caso para abonar tal jnicio. 

No era la guen-a por de contado entonces la lucha 
de uixa nación con otra, como lo es al presente. Sábese 
Jioy^qoe ó la larga tiene que vencer por necesidad^ en* 
tre dos naciones contendientes^ aquella qne coenia 'wn. 
mátí extensión, con más riqueza, con más poder en 
suma. Tal ha sido la couBecaencia inevitable del au- 
mento de los ejércitos, qne comenzado por A tiempo 
de Luis XIV en Europa, lleva en nuestros dias á los 
campos da batalla, cuantos hombres útiles pueden 
jxmer los qne gobiernan sobre las armas. El valmr in- 
dividnalj la habilidad y fortuna misma de los capita» 
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nes^ oedoi temprano 6 tarde de esta saerte^ como ftca- 

bamos de ver con ocasiuu de la última guerra sosteni- 
da por loa Estados del Bar oontra los del Norte^ en la 
tep^blica anglo-americaiiay y sevió tatnbien al oabo 
en las grandes luchas do Napoleón I con la Europa 
coligada^ á la luayor población, fertilidad, industria, 
ó fuerza material del adversario. Nada de esto acon- 
tecía en el siglo AVI, y la primera mitad del A Vil, 
que filé cuando disputó España su superioridad mi- 
litar. No era entónces ni aqni, ni fiiera de aqni, cnal* 
qíiiera hombre soldado: éranlo sólo los que el instin- 
to j las pasiones de la guerra, naturalmente llama- 
\mai á las armas. Los pueblos por su parte, más acos- 
tnmbrados que hoy á cambiar de señores, rara rea se 
mezclaban en las contiendas que sostenían sus res- 
pectivos ejércitos; y asi era como éstos, aunque cor- 
tísimos en número, podían ganar y conservar vastos 
y ricos Estados & sns candillos 6 Príncipes. Por eso 
un puñado de almógábares bastó para agregar defini- 
tivamente Sicüia á la casa de Aragón, después de 
abandonada por esta misma, j para salvar á Constan- 
tinopla ó conquistiir •! Atenas : por eso no tuvo ( juc 
sacar de Málaga sino 4.0U0 peones 6 infantes, y dOO 
cabaUos entre ginetes y hombres de armas, Gonzalo 
de Córdoba, para dar comieneo y cima á aquella larga 
série de hazañas, que nos hizo dueños de Ñapóles (15) • 
Las aventuras militares eran tan fáciles á la saaon, 
de eoQsigaiente, como son ineficaces y hasta imposi- 
bles hoy eu dia, como lo hubieran sido ya de iodos 
modos pocos años después de la batalla de Bocroy: 
ea cnanto di6 Imis XIV, cnal he dicho, tan ex- 
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traordinaria amplitud al número en los ejércitOB. 

A liaber cesado, pues, antes este estado de cosas> 
4ateft también lutbna acabado el predonámo de lain* 
fimteria española. Soldados oomo los qne deaoribo no 
se lian liecho nunca por quintas ó levas forzosas; ni por 
cientos de millares se hallarán jamás. Hubiera, pues, 
él nataral corso de los^snoesos destruido por sí mismo 
la eficacia de aquella escogida y exigua infantería, 
aunque triunfara en Kocroy D. Francisco de Meló. Tan 
irresistible es la marcha de la historia: tan poca in« 
fluencia suelen tener los hechos aislados, y las insti- 
tnciones ó las fuerzas solitarias^ en el éxito definitivo 
de las contiendas en que 86 empeña la humaaiidad enr 
tera, 6 aquella parte de la humanidad por lo ménos 
que, puesta á la cabeza de la civilización, dirige el 
movimiento progresivo de nuestra especie. Dderon al 
traste con el paHadin forsudo y heróico las armas de 
fuego, que pueden inanejar los débiles y los valientes, 
por decirla asi^ de segunda clase: acabaron asimismo 
con W pequeños ejércitos, compuestos de gente 
atraída á las armas, por un yerdadero aunque triste 
amor á la guerra, los ejércitos innumerables recluta- 
. dos por ministerio de la 1^^ 6 enganchados por la 
miseria y el hambre, donde hacen la disciplina y la 
masa misma, igualmente útiles á todos los liombres. 
Los tercios viejos nada podian ya hacer por si solos, ' 
cuando era preciso que se coligase la Snropa entera 
para contener la marcha triunfante de los numerosí- 
simos regimientos de Luis XIY. 

Pero en el ínterin la curiosidad de la biatoria pi^ 
gonta con raaon & los docnmentoB y á los libros an* 
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ti^os: ¿quien fué aquol D. FríiiiL-isco de Meló, que- 
hoy lleva sobre su nombre la desgracia de Bocroj? 
¿A quiénes toro allí por principales tMiieaiteB j coan* 
pañeros de armas? ¿Cómo cumplió cada cual sus obli— 
gacíoiies individuales en aquella ocasión supremar 
¿Qué fin alli ^canzaron los más de los tercios viefoa, j 
cómo perdicnron los que quedaron el prestigio secu- 
lar de su nombre? No ha sido hasta ahora fácil con- 
testar á tales preguntas, porque los españoles han: 
mirado oon sobrada repugnancia, cual he dicho, Ios- 
recuerdos desabridos de aquellos infelices reinados. 
Han faltado los documentos además, y cuantos nom- 
bres y cosas se refieren á Booroy particularmente, 
figuran y constan en nuestros libros de historia gene- 
ral, trastrocados, confundidos, embrollados: lo propio* 
en Ortis que «n Lafuente; lo mismo en las tablas de* 
Sabau que en la traduocion de Dnnhan por Alealá 
Graliano* 

lU. , 

Hay que comenzar por lo mismo, diciendo quién 
fuese el General que mandaba en jefe el ^ér(Áto ven- 
cido. Bra éste de nación portugués , se llamaba á 
propio D. Francisco de Meló de Braganza; y si no era 
deudo de los duques de este título, sábese al ménos, 
que tuyo grande intimidad en aquella iluste casa/ 
desde que siendo pobre hidalgo, sinfovtnna, se intro- 
dujo en la amistad y confidencia del duque D.Teodo- 
sio, padre del que se llamó como Bey Juan lY. Hallóse 
en Madrid Meló, al tiempo de la coronación de Fdi- 
pe IV (16), y fué nombrado entonces gentil-hombre 
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del Bey. No tardaron en acusarle los portugueses, de 
que babiendo ganado la confiansa del conde-duque^ 
Ift empleaba fl61o en oonsejos dañosos á su pátna, como 

el de imponer allí los nuevos arbitrios y contribucio- 
nes, que tanto ayudaron á promover el levantamiento; 
j en indisponer á aquel ministro i j vX propio Bej 
Felipe, con la casa de Briiganza, vendiendo sus se- 
cretos^ ec»no quien babia sido su confidente (17). Cai- 
Uar hoy esta acusación, seria tan mal hecbo corno 
creerla sin pruebas. Lo cierto es que D. Francisco de 
Meló estuvo bien pronto no menos aborrecido en Por- 
tugal, que estimado eulacórte de España. Corrieudo 
el año de 1638, fué ya nombrado embajador católico 
en Saboya; y después de residir en Milán muchos 
meses, por ciertas desavenencias sobrevenidas entro 
aquella córte y la nuestra, pasó á Génova, paxa co- 
menzar su oficio mediando en un tratado que se babia 
de ajustar entre aquel duque y el üobierno de k. re- 
pública. 

Allí probó Meló que no le faltaba astucia para 
lograr sus fines. El tratado, con la firma del du- 
que, estaba ya en &énoYa, pero los ministros de la 
República exigían sin embargo, que se le añadiesen 
dos palabras i] aportantes. Negáronse, más por orgu- 
llo que con razones, los embajadores del duque á se- 
mejante adición, la cual obligaba á devolver los plie- 
gos á su Soberano ; y no tenia trazas de terminar 
bien aquella disputa, cuando Meló , que asistía á las 
conferenciaa , di6 como sin pensarlo nn golpe en el 
tintero, y derribándolo sobre A protocolo, lo inuti- 
lizó de todo punto. Fué preciso enviar á Turin por 
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otro$ p«ro áatis deque se liieiese^ yaesiaibttallí Meto, 

y pudo conseguir sin grande esfuerzo , que se inclu- 
yesen las palabras reclemadiiB , &i los nneyos plie- 
gos (18), Insignificante oomo pareoe esta aaéodote> 
es no obstante do aquf lias que sirv'On para penetrar 
• con paso seguro en el cai^ácter de un hombre. En lüdü 
obtuTo 3lak> el título de conde de Asmimar por ta- 
^ lee serncíos (19); y después de una corta vuelta á 
á España^ tornó á Italia^ donde desempeñó diversas 
oomiaiones diplomátioas con acierto: en Módena^para 
atraer aquel potentado á la aliansa de España: en Ta* 
rin^ en Florencia y Luca, para impedir que hiciesen 
caoaa común con nuestros miemigos estos Esta- 
dos. Pero mal contento eon tal oficio no más, qoiso 
Meló, al uso del tiempo, ensa^ ¿u se también en el de 
las armas. 

« Caballero de grandísima estima en ellae cnanto en 

»lae letra8)!>, le llamaba ya poco después sn contem- 
poráneo Gualdo Priorato, escritor bastante verídico, 
annqne de elegancia escasa: y con efecto, en la san- 
grienta batalla de Tcfmav^to^ donde luaso sus prime- 
ras armas, parece que cumplió como esforzado. Por 
sus traaas se sorprendió luego felizmente la plaza de 
Valdetoro: desempeñó en Hilan el gobierno político» 

mientras el in;ir( |ués de Leganez gobernaba el ejérci- 
to en campaña; y vuelto luego á su prmier oüoio, fué 
á Alemania de embajador. Estayo en Colonia, en Bm- 
selas^ en Viena, negociando siempre y siempre con 
fortuna, hasta que en 1638 se le dij6 ya mando de 
ejército en Lombardía: «joagando qne, qnien baibia 
•probado tan bien en las embicadas, harm lo mismo 
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•ea la gaerra^ » segnn advirtió un discreto jeBuita al 
avisar á oUo la nueva (20) , No haUandose, sin emb$u:- 
gOj con catcgoiia znilitor Mngima^ ae le di¿ entón^m 
la de Maestre de campo general^ j con ella se embar^ 
c6 para itaiia, y salió á campaña. Nada habia hecho 
sino recábir dasaires en aquel oargo> según se deoia 
porlacórte, y ser ona especie de asesor ó interventor 
de Leganez, cuando, no sin murmuraciones^ al ver 
que se olvidaban otros y se pagaban por demás sus 
aervicioji^ filó Meló nombrado Yirey de Sicilia (21). 
Obró allí con gran celo en la fortificación de las cos- 
tas, y expidió unas ordenansas suntuarias que tuvo 
qne rcYcoar por la oposioion que bailaron en el arso- 
bispo Doria y en los artesanos peijudioados: cosa que 
dió á conocer ya en su carácter alguna falta de en- 
tereza (22). Nombrado luego y oasi|al tiempo mismo 
pora mandar las armas én Milan^ y para ser embica- 
dor dü EspaÜM cerca de la Dieta de I Jaiisbona, halló 
allá á BU llegada un negocio dilioii, que dió que ha- 
blar mocho de en persona. 

Habia estallado^ en el entretanto, la subleTwñon 
de Portugal, y una de las primei*as disposiciones del 
nuevo gobierno filé confiscarle á Meló ens bienes^ 
desterrándole perpétnamente de aqnel reinQ> y decla- 
rándole enemigo publico. Mientras esto hacian con él 
sus compatriotas^ colmábale cada día elipel V de dis- 
tinciadies» No es mny extraño^ pnes^ que ejecutase con 
tanto celo las órdenes íjue recibió de aquel Monarca 
para obtener la prisión de D. Duarte^ hermano del 
rebelado dnqae de Braganza, que servia Yolantaria^ 
* mente en los ejércitos del Umperador de Alemania» 
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A creer á Alejandro Brandano (23), por lo misma 
que se preciaba Meló de proceder de uixa de las ra* 
.BU» de la ilustre íamüift de Bragans»^ iieoeflitol» él 
más también que otro alg-nno^ acreditar en aquella 
importante^ocasion su egregia íe á Espaoaj ja que á 

todoloqnepodÍA anlieUirsáii en mearrem. La verdad 

es qne Meló condujo aquella negocdacion^ como solia, 
habilisimamentei y qae el fin^erador eonsintió esa 
qae D. Doarte faese preeo en Batisbona: con no poco 
escándalo de los Príncipes Alemanes qne considera- 
ban violado en ello el saelo patrio^ y general reproba* 
cion del pueblo que con fnndamento ee compadecáa^ 
de aquella mieya víctima de la razón de Estado. Lar- 
gamente hablaron de los malos tratamientoSj qae se* 
gfin ellos se infirieron á Daarto , los eBcritores 
portugueses de la época (24); y en cierto memorial la» 
tino presentado á la Dieta de Eatisbona en queja de 
tal hecho, por el enviado portugués FranoÍBOo de 
Sonaa^ no vaciló éste en eeñalar por principales auto* 
res de aquella crueldad á algunos que , según él , á 
doma Bngamtma pcmem eé hmarm» obt/kmeramit : claia 
alnsion á D. Francisco de líelo ^ y amargnisimo re- 
cuerdo, sm duda, si ya no es que exajerase con in- 
justicia cargo y ¿avores la pasión de partído. 

Tales antecedentes , mejores 6 peoras , y servicios 
tan incontestables á España tenia, en suma, el hom- 
bre á quien, mn^to el insigne Cardenal infante don 
Femando, se confirió el mando de las provindas 
más combatidas , y del mejor ejército qne á la saaon 
taviese España. ¡ Triste y primer efecto del absolu- 
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tismo monárquico! No en vano se quejaba ya Ala- 
BIOB BanientoB^ eooi un memorial á Felipe Ul, de que 
aquel régimeii ImbieBe acabado <(em las gnmdes 

•cabezas de Estado, guerra y paz, en que ántes La- 
»hÍBSL abundado estos reinos (25) »• Hacia los tiem- 
pos de que estoy tratando^ apenas había un sólo 

general de mérito , iii aragonés, ni castellano. Los 
antigaos nombres vivían^ y quedaban sólo^ y eso 
para disminuir la glcffia qae vincolaroB em. ellos 
s«8 padres. Italianos 6 portugueses, ménos opTÍ-> 
midos siempre que los primitivos subditos de la Co* 
rona^ por lo mismo que no parecía tan segura su obe- 
diencia^ ni sn sumisión tan ciega , eran los que de 
ordinario mandaban aquellas reliquias de ejérci- 
tos: testigos Torrecosa y Gantelmo, D. Felipe de 
Silva y D. FrancÍBOo de Meló. T cuando estos no^ 
teníanlas á su cargo extraños aventureros, como 
Isemboorg, Beck y Fontaine> que tanto üguraron 
en las campañas del tiempo que trato* 

No eran ciertamente tan novicios como Meló en el 
ejercicio de las armas los soldados españoles^ ni tam- 
poco las tropas ífeaüanaB y walonas que se pusieron á 
sus órdenes. Habia alK gente todavía dé la que, vi- 
niendo de Italia á Fiandes con el Cardenal Infan- 
te^ reparó en Nordling^en (1634) la flaqueza de 
la infantería imperial alemana, poniendo eih fuga á 
los veteranos de Gustavo Adolfo, tenidos áun des- 
pués *de la muerte de éste por invencibles; y asom- 
l«ando> con el tercio que mandaba D. Martin Idia- 
quez principalmente, á todas las naciones que pelea- 
r<m en aquella decisiva batalla. Allí debía de baber 
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tambieii BoUbdoB del temo cspsfiol que en la jonub- 

iiiiaiista de Avein mantuvo con otro italiano el 
campo de batalla^ por largo tiempo dfiApaea da dia- 
persa la caballería, y fugitíyaB las que se Uamában 

entonces tropas de naciones: es decir, mcruenanas, 
de walones y alemanes. Aquel ejército era^ en ¿jx^ el 
qne al anando del In&nte y Cardenal D. Femando 
iifdr&pido y conskmtímno, según le llamó su contem- 
poráneo Gualdo Priorato^ entró en Xt>36 por la pro- 
vincia de Picardía en froncia, y enseñoreándose en 
pocos dias de mnchto plassas ñiertes hasta la de Corbie> 
llenó á París de espanto, sin que pudiesen las fran- 
ceses en toda la campaña disputarle el campo. Des- 
de 1886 hasta que en 9 de Noviembre de 1640 acabó 
sus dias desgraciadamente el Cardenal Infante de 
unas malignas tercianas^ sostuvo luego aquel ejército 
todo, pero principalmente la infimtería española^ por 
testimonio de los historiadores extranjeros , una sé- 
ríe de campañas desiguales contra los franceses y 
holandeses, que & la par, y con fuersas muy superio- 
res, acometían aquellas apartadas provincias : donde 
tan escasos ¿iocorros podia enviar España á la sazón, 
y donde habia sido tan difícil enviarlos siempre, que 
el poner un solo soldado , 6 sea wriapiea m Flmdsty 
quedó por reñran en nuestra lengua para sigmiicar 
a]g;iina casi imposibilidad vencida. Dqjó cercada el 
Cardenal Infante la plaza de Ayre que perdimos 
poco «antes ; y D. Francisco de Meló , que fué una 
de las seis personas encargadas por él de regir in^ 
tmnamente los pSstados, se presentó per^onalmeoft» 
te en el asedio ; y tuvu ia fortuna de abJUátii' á iacj ca- 
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pitnlaeiones de la gaandcioii en Setiembre de 1641. 

Pocos meses eran pasados, cuando Meló, que ha- 
bía ya dado muestras en Milán y Sicilia de grandisi*' 
usa habilidad para juntar dinero y recursos de toda 
especie, ganándose la voluntad de los pueblos que 
liabian de suministrarlos, tenia ya repuesto y refor- 
jado el ejército^ al onal bábia encontrado despnes 
del sitio de Ayre sumamente disminuido y maltrata- 
do; saliendo en los primeros días de Abril de 1642 
i nueva campaña con 20.000 inlanteB y de 8 á 10.000 
oáballos, grande ejército para aquel tiempo. 

Habíasele ya nombrado gobernador y capitán gene- 
ral de las armas, por no haber al pronto Príncipe á 
quien confiar aquellos Bstados; y ardia al parecer 
D. Francisco en deseos de aproveckar el tiempo, ba- - 
ciéndose breremente con unnombre ilustre enjaguer- 
ra. La plaza de Leus, que fué la primera que acome- 
tió, se rindió bien pronto: la Bassée tuvo á poco 
igual suerte , después de un siüo bastante empeñado 
j sangriento; y, cual Meló se prometía, comenzó á 

subir su reputación de puuto en tal rnaiiera^ que ya 
se decía por la corte que liabia acertado á suplir en 
aquéllas provincias , no sólo todo lo que £edtaba, sino 
cuanto podían desear los votos de los españoles. Pero 
lo que coronó esta reputación filó la victoria de Hon- 
necourt verdaderamente gloriosa. Por ella se habló de 
liaDerle duque de Braganza en lugar del que en Portu- 
gal estaba entonces reconocido por Rey, y atendiendo 
ain duda al deudo que con aquella ilustre fionilia te- 
nía: lo cual se sustituyó alfin con nombrarle marqués 
áe Tordeladuna ó Torrelaguna con grandeza de Es- 
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paos, y darle diez mil ducados da renta, dispeitBáau 
dolé además la honra insigne de escribirle certas de 

congratulación la Reina j el Príncipe de Astin ias. 
Melo^ entretanto^ daba una mnestra segura á mi joi- 
oio de que no era hombre vulgar. 

Era aquella la primera vez que mandaba como 
jefe en una batalla campal; y todos sus pasos ántes y 
después de eUa fueron los de un militar consumado. 
Sabiendo que el ejército francés estaba dividido eai dos 
partes, al mando una del conde de Harcourt, y otra á 
las órdenes del de Gniche» marché Meló rápidamente, 
á pesar de nn temporal de agua nnnca visto en aquellas 
provincias, desde las mismas líneas de la Bassée, y 
sin dar punto de descanso á Ifus tropas que habían 
rendido la plasa > hasta interponerse entre los en^oii- 
gos. Tres horas después de conocer el de Gruiche este 
movimiento, se hallaban ya los nuestros al frente de 
su campo. Bstaba el francés fortificado con 7.000 in* 
iantes, 3.000 caballos y 10 cañones á una legua de 
Cbatelet , con su izquierda apoyada en. la abadía de 
Honnecourt y un bosque^ otro bosque por el frente> 
la derecha bien atrincherada, y la retaguardia cu- 
bierta por el rio Escaut ó Escalda, donde tenia echa- 
do un puente para asegurarse laretúada. Melo^ fiado> 
como dice en el parte oficial de aquella jomada, en 
el valor de sus tropas, asaltó dentro de las fortifica- 
ciones al enemigo con vigor tan extremado , que en 
pocos momentos el ejército francés quedó deshecho: 
cayeron en nuestro poder las diez piezas de artillería, 
en las cuales se hallaron algunas con la inscripción, fa- 
mosa del Cardenal de Bicheliea| ro^ uUima r^gu$¡H 
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gftuóoe la baadom de la compaoia del Delfin de 
Francia, y la eomette hlamhey que em el estaadarte 

<Iel primer regimiento de caballería de Francia, ante 
•el cual se abatian los demás , j que al decir de los 
franceses no se había perdido nnnca; con otras mn- 
chas banderas y estandartes, entre otros el del Ma- 
riscal vencido. HiciéronsetambianS.OUü priíiioneros: 
halláronse 1 »200 hombres maertx)s en él campo : 2.000 
nada ménos se ahogaron en el rio por habérseles 
oportunamente impedido el paso del puente: 500 car» 
retas de bagaje j provisiones^ mochísimos caballos, 
gran cantidad de dinero , en fin , faeron trofeos asi- 
mismo de esta* gloriosa jomada, que no costó más 
•que 400 hombres al ^ército de España. 

Motivos eran estos ciertamente , mnltiplicados y 
43ncarecidos por la fama, y justificados además por los 
favores reales, para llenar de vauidad á cualquiera 
hombre de mediano espíritu ; y Meló hizo la proeba 
más difícil que de bí propio puede hacer cualquiera , 
que es llevar con modestia la fortuna. «Pruebe V .M.», 
le deoia al Bey al darle cuenta de la victoria, <^coanto 
^qoisra mi volontad, pero no más mi fortuna, habien» 
»Ao quedado con tal conocimiento de lo poco que val- 
»go, en las horas qi|e duró la batalla, que deseo por 
»iodo extremo y sobre todo, dejar estas victoriosas 
»armas á otro general, que pueda cojer el fruto de lo 
»que hemos sembrado^. Palabras dignas de ser más 
^idelante tenidas en cuenta. 

Porque no parece, no, este lenguaje, el de la falsa 
modestia: eu mi cotí cepto era el de un hombre que ha- 
Iriabosoadooon a&nlagkMriMi!, que la había encontarado 
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fiícilmeiite ; j que, al tocarla^ se hallába con baaton- 
te elevación cLeánimo para comprender^ todo lo que 

para merecerla le hacia falta. Meló, por lo ménos, tenia 
talento^ no hay qae dudarlo: tenia sagacidad 7 dioa- 
treza: tenia gran valor personal, como en esta misma 
batalla del Chatclet se probó bastantemente, poique 
según la relación que se conserva de un soldado, 
«asistió allí en los mayores riesgos:» ¿qué era, pues, 
lo que él tau noblemente reconoció que le faltaba, 
durante las horas de la batalla? Faltábale la educa- 
ción lenta y el hábito temprano de la gpiarra: tediá- 
bale la serenidad de espíritu indispensable en los 
contrastes vários de una bataUa: la costumbre de ver 
y dominar el espectáculo sangriento: lo qne no se 
aprende, m ñu, sino rarísima vez, en loe gabinetes, 
ni en ios salones en que él habia consumido ya la me- 
jor porte de sn vida: lo qne á la edad del vencedor 
de Honneconrt quizá no ha aprendido de veras nin- 
gún caudillo jamás. ¿Pero no es verdad, como he di- 
- cho ántes, que el conocer esto de si xoismo^ y el de- 
círselo tan francamente á sn Bey, no eran cosas pro» 

pías de nins^un espíritu validar? Justo es contestar 
que si ahora en e^to, ya qt^e luego he de decir de él 
otras cosas qne le &vore2can ménos. 

Pero si eran veteranos y vaüentes los soldados qne 
Combatieron en Bocroy, y ai era más que un hombre 
vnlgar sn desgradadogeneralen jefe, no ménos vaBen- 
tes y veteranos, y hombres de mérito ma, sin dnda, 
los principales oíiciales que por entonces servían á Fe- 
lipe lYen Flandes. Todavía más nombrado qne Meloy 
más qne otro alguno en todas las relaobnes del amn* 
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de cuyo verdadero nombre y circunstancias no ha ha- 
bido cabal conocimiento^ hasta.que publicó el Sr. Ga- 
yangos éí tomo XVII óiA Meimrial hMórico españoL 
Tiempo hacía ([ue el autor de las presentes paginasteis 
una obra idi^tórica de su juventud^ liabia procurado 
deshacer la sqnivooacioxL ineocplicable de loa miickoa 
historiadores franceses y españoles, que convierten en 
imo mismo á este conde de Fontaine, y al gran conde 
de Fuentes de Valdeopero, D. Pedro Enriques de Ace* 
bedo^ mnerio en 1610, y nada ménos qne en edad 
de 85 anos. Pero el apellido de Fontaine Labia sido 
tan alterado por los distintos historiadores de su épo- 
ca, y estos mismos hablaban con tan poca conformi- 
dad del lugar de su nacimiento, que no parecía fácil 
averiguar ni su pátria, ni su nombre con certeza. 
Pdicer en sns Avi80» y Haedo en sus Viajes y mee^ 
sos del Cardenal Infante , le llamaron unas veces ' 
conde de Foutané^ y oti'as conde de Font«aia: Ba- 
ños de Yelasoo^ Fontané: Yincart, antor de 
qnien más ezpeeiah&ente hablaré laego , le llama 
tambi^a Fontana : Gualdo Priorato Fontanes y 
Fontenes^ y los franceses^ por lo comim^ conde de 
Fontaines, alterando en sólo una letra sn verda- 
dero apellido. Hacíanse entonces naturalmente estas 
idteraciones en los apellidos con el fin de apropiarlos 
cada nación á sn lengua, y por eso los qne más aqni 
se aproxiniaroii íl la verdad fueron los franceses, aun- 
que añadiendo al de que se trata una ese^ para^ que 
pareoiese tradneoion de Fum/te$ en eastdlano: por 
manera que una adición insigniñcaute al principio^ ha 
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ocMonado 1» ooaifiiiiaiL tiiagnlar de que ímám 

me lie heclio cargo. En muclios docLmientos españo- 
les 86 dioe que Fontaine era» flamenco : algiioos le luk* 
biaii j% mpvnaáo belga; j ofcroa en fia hmnéñ, q^aie 
es la verdad^ conmo consta indudablemente por la 
inscripción de una estampa ^ perteneciente á la eo- 
leooíoli del Sr. Calderera^ qne ha dada ya 4 Ina el 
St. Gayangos* 

Era Fontaiue uno do los más antiguos, »i no el más 
ant^aOf de todod loa oñciales del ejército de FJandea. 
Gualdo Frionto afirma^ en sa histoida de aqnaUae 
guerras (26), que cuando en 1643 murió en Ilucroy, 
llevaba ya cincuenta años de experiencias en Flandes; 
locnalhaoe csreer queñiera un a olda d ode ümtsauk^y 
que hubiese hecho muy lentamente su carrera, puesto 
que no se halla ñguraudo su nombre en ios sucesos, 
hasta poooft años áutoa de oa moearte. En 1631 era 
Gobernador de Brujas, donde mandaba una guomi* 
cion tan numerosa que casi hacia ejercito; aunque 
no poreee que tuviera olara oonsideraeion que la de 
Maestre de campo de un temo flamenco. Desde 1684 

en B/delantc , Mparücen ya noTables sus servicios, to- 
mando ó contribuyendo á tomar algunos fuertes á loa 
hohndeses, quedando de xesenra m los Paises-B^os 
miéntras el Cardenal Inñmte invadía á Francia, o<m- 
tribuyendo valerosamente, en ñn, á la derrota del conde 
GtúUaraio delf asan, que deaemhaveó oeroadeAmlieres. 
eont el objeto de apodecarse de esta importsate dudad, 
durante el gobierno del Cardenal Infante. Contábase 
ya entónoes ¿Fenteiae entre lesprimeros ceadiUos del 
ejército; y enviado poir el Oardenel In&iite e<ixi 6.000- 
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hombres á atacár á Oaloó, miéntras Andrea Cantelnio 
embestía á los holandeses por otra parte^ coatribuyó ' 
pod«roMiiieiiteálftTÍctiomj qualHobtimevonniies» 
trM araiiM^ tomándole» á los «iMniigoi 60 bandoras 6 
estandartes, 19 cañones, 2.-J0Ü prisioneros, con escasa 
pérdida. Oeumó «ato en 16^, y al aao aigoiente 
irmndundo Panteine de nue^o mi cjéroitode 6.000 iiu 
fantesy 3.000 caballos, fué atacado, cerca de la aldea 
de San Nicolás, por el mariscal de la Mellerei^ j los 
genariies Oaoma y La-Firfe6« Arrolladas ras tropas 
al principio de la batalla por la fwna, franccmy con- 
servó bastante serenidad para rehacerlas; y aprove- 
ckéiidose del deeórden de los eneiaigos entregados al 
saqueo, lanió de repente sobre los '▼eneedores nn 
<3uerpo de 200 aventureros y oficiales, que espada en 
mamo ábrieron osmino para qne, Totvieiido él eon 
el grueso de sos filenas reorganisadas, obtuviese tma • 
completa victoria. Peleó también Fontaiuo esíbrza- 
damente en üulst contra el principe de Orange, im- 
pidiándote qoe ee apodevsva de aquella importante 
fortaleza, y obligándole <í retirarse luego, sin provecho 
xii gloria, de las provincias que dominábamos. Todos 
estoBservioioB le calieron á Fontaine el titulo de coH'* 
de que le concedió Felipe TV, y el ser designado á la 
muerte del Cardenal Infante por uno de los gober- 
nadoroB de loe Estados de Flajxdes« Cómo acabó esto 
oaodiUo tan laarga oamra, se veri bien pronto. 

Figuraban con igual grado y nombre que Fontaine 
^ aquellos ejércitos^ el barou de Beck y Aüdrés 
Gaaldiiio^Bie&dotodoBtresMaesferesdeoampo genera* 
les; y eran también estos últimos muy buenos y experi- 
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meatadds soldados. Beok desda el oficio hainiUe de- 

peatón había llegado por sus méritos á ser Maestre de- 
oampo general^ y por cierto qoe de él se cuenta una 
donosa anécdota* Haciendo aaarehar nn diaacelenidift* 

mente a his tropas, oyó que cierto procer que servia en 
eiiaSj dccia murmurando estas palabras: «como quiei^ 
«nos gobierna estáheohoácaimniBr de pnsa^qoiere qne- 
»así le sigamos;» á lo que respondió el barón sin 
alterarse: «tan cierto es eso, señor duque, como que á 
»á haber vos sido eaaL jo correo, lo eetariaúi eieíndo- 
»todavfa (27)». Distinguióse mnobo este Bepk áatoa 
y después de Rocroy en todas las operaciones de la 
gaeñm; pero no se halló por desgracia ea aquella ba» 
talla como veremos. 7 por su 

lado, distraído en hacer frente álos holandeses, mién- 
tras combalóa con los franceses Meló, tampoco pudo 
tomar parte en tsl jomada. De Alboxquer^e, de- 
ísembourg, del conde de Villalba, do todos los demás 
jetes que principalmente se distinguieron en Bocrpy 
luego, desempefiando allí loe primeros cargoBy se dirá 
lo bastante en. lasunariar^on que me queda por 
hacer, de los hechos que forman el principal aaunto- 
de este estudio. 

IV. 

PoBeemos ya impreso tí parte ofioiri de la batalla 

de Ciiatük t, y una curiosísima relación de la campaña 
de 1642, gracias á la publicación hueaha por mi eru- 
dito amigo el Br^D. Fasoual Qajangos de las Oofto» 
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<e9á» de im MmwrquÁa desde 1684 á 1648 (28). Hay 
-en esta colemon tunbíeii alguniui eortos relaciones 

de la batalla de Rocroy, aunque no parte ni relación 
oficial y detenida del suce&o; y en el prólogo á su tomo 
Y, el mismo Br; Gayangós ha pnesto en olaro^ enal 
lie dicho, las circunstancias de uno de los más señala- 
dos actores de aquel drama sangriento. En todos los 
iibros de historia finmoeses é italianos de la épo-* 
ca^ se describe también con singular conformidad y 
exactitud, por lo general^ aunque con más ó menos 
detenimiento^y reoonoeiendo siempre sn especial im- 
'portancia. Sólo los libras españoles han guardado 
hasta aquí silencio sobrado, limitándose, por lo co- 
mnn, á tradncir las relaciones extranjeras. Consta 
además p(ít los Avieos de Pellioer, impresos en el 
Semanario erudito, y por las Ga/rtas mismas de los 
Jesuítas, citadas ántes, que no llegaaron á conoci- 
miento de la generalidad de los españoles, sino 
incompletas, confusíis 6 vagas noticias de la batalla^ 
y que bubo empeño particular, y bien disculpable, en 
rednoil^ á pocas proporciones la pérdida. Por eso mis- 
mo tiene más qne ordinaria importancia el manuscrito 
de que voy á hablar, y de que por azar dichoso poseo 
•copia* Titálase éste: i^/ocúm de loe sucesos de las wr^ 
nn^ de B, M. OaióUm el Bey D. Felipe IV N. 8., go* 
hemadas jjot' el E^ccnm, Sr, I), F/X(w¿8C0 de Meló, 
Ma/rquée de TordeUn^ima, OondedeAsaumtMr, del Oon^ 
te^o de Estado de 8, M,, Chbemador, Lug(»rtemenie y 
Capitán fjemral ds los Estados de Flandes y de Bor- 
dona ni la emnparia dela^ de 1643: dkigidaá 8. M. 
pOf Jvm, Aiñ^ieme VmeaH^'SecreUmo de loe ámeos ee* 
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,a*etoa de guetra. Haj del propio antor^ qae era de 
mtéUm&Bafíéií, á lo qtie psfeoe, tm» namunon seme- 
jante de la campaña del Infante Cardenal en Francia 
eu i 636; 7 segouéi dice en la dedicatoria al Rey de esta 
otra, en que me estoy ooapaiub, amipHa cada año 
con- d encargo de enviar al Monarca la relación 
puntual de los sncesoa que en tal período hubiesen te* 
nido Ingar enloB Paisee BigoSé Del objeto^pnds, de ta* 
lee relaciones, del títalo dela personaqne las escribe, 
do su contexto, y hasta de su íbrma misma, que ori- 
ginal he visto, se deduce con evidencia, á nú juicio, 
que son ellas vetdsderos docmnentos «ficiales: mncho 

más detenidos, y mnciio más imparciales y verídicos, 
que los propios partes dados por loa Generales, á la 
raía de los acontecimientos. La importancM do la re* 
lacion de la campaña de 1 643 es ya bastante militar- 
mente considerada; pero má& quizá vale aún, por lo 
que esdavece el comoque solían llevar loa negocioB 
de las provincias extemas de España, en aqudloe 
tiempos. 

Lo que no s6 exflkotgm» satisftbctoriamente es el 
motivo por el cual una relación igual á la que Yin» 

cart dirigió a Telipe IV, fué á parar -i manos de 
SU hermana la £eina Eegente de Jb'raneia, con la 
cual prec^/isamente manteníamos aquella gnem; j 

sin embargo, es indudable el hecho. Un documento 
idéntico en el ibndo al que me ocupa existe en la 
BibUoteoa Mn^erM, dirigido por un ssfior & Oar- 
dinael á la Bema> cuyo ejéiwnto lisbia sido en Bo* 
croy vencedor. ¿Era esto una traición de Yincart á su 
Bejrt lO era más bien que doia Ana de Anatna no 

■ 
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habia dejado de 0^ espaool» de ooruon, j que jm 
hÉmaao mimno penníkiB que ae le oomammi», dae- 

pues de ellos pasados^ todo el pormenor de los suce- 
sos? A Felipe IV le escribe, s^un dice Viiu^t, por 
ofioio:éÍLiw de Austria pot mr, le díoe, hermaiia de 
8tt Rey. Al primero se dirige naturalmente con su 
verdadero nombre: á Ja s^^da con uu sendónimo. 
Carioso mistorio ea este, en qae no me permite déte- 
nenae ahora más mi principal asimto (29) . 

Infausta suerte es, por cierto, la de los hombres de 
guerra ó de gobierno, llamados por la Providencia á 
Inebar oon inTendbles oíroangtoaieiaB, Es y sefá siran- 
pre más difícil causas que los efectos: lia 

sido siempre más llano culpar ó ensalzar á los hom- 
bres, qoe inquirir conexaotitad j proñmdidad, lo qne 
pusieron ellos de su parto para obtener los sneesos 
prósperos , 6 dar lugar á loa funestos : preñere natu- 
falmmite el oonum de las grates conferir la gloria ó 
descargar la responssl^idsd da los grandes hechos 
sobre un individuo cualquiera, que atribuir una ú 
otraá nn paeblo, á ana ge&enMÚoa, á nn periodo en- 
tero de historia. Bien puede ser esto gran fortuna 
para los que llegan á tiempo de aprovechar propicias 
oirconstancias , recogiendo con corto esfuersso el fruto 
de largos trabajos da otros, ó ytk olvidados, ó siem- 
pre inadvertidos; pero ; cuáii otra suerte es la de 
aquellos qne, íbera de sazón, ó á deshora ^ intentan 
detsner eonsa inttl^eaeíaéBn SMCgfo laoorriente, 
oon tanta fteonmcia irresistible^ de las eireonstanoias 
adversas ! No es esta la primera vez que el autor de 
estas lÍB0as.trata de Malo, de Boorof , d^ Gobienio 
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da SqpaD» ea aqael timoapo^ j jauto qna ocoifieae 
que entánoee, quinoe año« iba; no tuYO tm pretani» 

como tendría ahora^ en su juicio de los hombres y de 
loa saoemm, todo lo qu» de oonpedBr á laa cÍ70ii]ia-> 
titnaiiMU No quino deeir- que éiám jiailifiqii6!n.|iDr lo 

común , Bino quu disculpan algunas veces: iiu que ¡ liad 
deban ó puadaa s^vir oomo dd vfilo á Im faltas e&- 
olnaivaa de las peñones , flinto que conviene aislar Im 
personas de las circunstancias , y examinar de por sí 
unas y otras^ pai*a proceder con e^itrioto imparcialidad 
y ácieiio* 

He Sicko y» qne al fauusanie^ cuando despuntaba el 
si^lo XYI^ en las grandes aventuras que hacen an 
gloria pasada, la España era ménoa ínee^ de por ai 
qne oaalqoiem de Jas grandes naoioBea con qnien te- 
nia qne contender y disputar la preeminencia en el 
mondo : he manifestado ya también qne sólo nna sé- 
ríe afortunada de indÍTÍdiialeB proeaas, y nna eona* 
tincia inquebrantable para conservar, lo que tan fá- 
ciimeate se había adquirido, pudieran haberle guar- 
dado, por tanto tiempo como le tn?o, á España» ú 

primer puesto eiitiH' las [)uí,euüia¿ europeas; y que éste, 
mantenido principalmente por la fuerza de las armas, 
teníamos qne perderlo tarde ó temprano. Tiempo ha*- 
oia que no se i¿;noraba eso , ni por los Ministros ni 
por los Generales españoles , á quienes injustamente 
se acusaba pcw lo común de fanátóooa; dado qne OQBS* 
ta por los doommentos, y por los historiadores partí» 
culares de la época^ que el Consejo de Astado en la 
Górte, los Oonscgos de Estado koalas, y los nuamoa 
Consejos de gama en campaña^ tuvieron ya preasote 
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deide los dim d« FeUpe npaM exeasar batallas^ que 

la pérdida de uaa sola de importancia, casi irrcmisi- 
blaaiente 4iradna consigo la ruina do la Monarquía; 
-ea decir, la de aquel impoaible coIqbo de que ef» 
besa Bepañfl., y que tenia un pié en Italia y otro en 
^Uadm, dominando en el Mediterráneo ^ influyendo 
áeciúrmssíie en Alemania^ é interrinieiido más ó 
mánofi en todae parten. Pero de 1640-á 1648 había 
llegado ^ ser cual nunca apurada la situación de las 
aosas. 

No la España de recnrsoB escasos que dejaron loe 
Reyes Católicos, y qau , consuijiida y despo])UuUi por 
•siglo y ttírcio máft de guerras continuas, regia ala 
aazou Felipe lY; ao el pueblo aTentarero y yaliente, 
pero rebajado en sus sentimientos , enflaquecido en 
^os vu'tudes^ y amenguado en su inteltigencia , que 
poco 4poco babiau ido formando la Inquisición y el 
absolutismo monárquico ; no los l^Qnistros y los Ge* 
nerales de segundo órden^ que estaban encargados en- 
tánces da loa consejos y (géraitos^españoleSy sino la 
más rica y grande-en sí misma de las naciones, la 
más descansada y floreciente, la más hábil y valero- 
samente regida, babria sucumbido antes que la núes» 
tra probablemente , á los duros embates de que ésla 
fué objeto en los aüob citadus. Ttaiíamos que defeu- 
-der las provincias de Italia de loa íranceses, que des- 
embocaban en ellas por los Alpes^yde aquellos Prín- 
cipes soberanos, fls8^pei^Í4dos de nuestra grtmdeza, co- 
mo los llamó elprmiero de nuestros satíricos, q^icya 
nomenataban á .aqpixar á la independencia: teníamos 
qqeewatenlar lo que nofiata^ Beyes llamaban Sata» 
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Francia una, pacíñca, próspera, y contra la Holan- 
da^ que estabft en el apogeo de su fiirtota: tenlsmoe 
que guardar el Bhm de loe protestantes; que contener 
á los turcos y á los africanos: que pelear, en suma, en 
cien partes á un tiempo, contra enemigos exteriores; 
y para poner además cadenas en las manos á nues- 
tro poder agonizante, suscita ronsenos de repente 
las sublevaciones internas de Cataluña y Portugal, 
que abrieron de par en par las praertas de la Pe- 
nínsula á los enemigos ejércitos. Los franceses, 
ayudados por los catalanes, nos quitaron luego el Ko« 
sellen: los portugueses, apoyaos en los regimieiitos 
de reterános ingleses, que criaron revoluciones san- 
grientas, nos vencieron al fin en una decisiva batalla, 
t Ah! no era, en verdad ningún grande kombre Oliva- 
res; pero ¡qué Ministro uo se espantar» hoy en dia de 
mirar cara á cara semejantes dificultades y tamaños 
peligros! No eran Aníbales ni Napoleones, segura- 
mente, nuestros Qenerales de entóneos; pero Napo- 
león y Anibal se rindieron, ni más ni menos que ellos, 
á parecidas circunstancias. Preciso es tener todo esto 
presente para juzgar impardalmente, como ántes he 
•dicho, la campaña de 1643 en Flandes, y los hechos 
de D. Francisco de Meló. Y si puede haber algún 
consuelo en desdichas tan grandes^ tengamos el de 
que todo les ftltó, ménos el vulor, á los hombres en 
cuyas manos se perdió el predominio y se consumó la 
decadencia de España. 

«Apeósenos entónces,» como dice con tmtxm Ber* 
nabé de Viranoo, «indignamente, del concepto al- 
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«tMmo en. que estábanuMi, áimen^el aentir délos 

»más apasionados escritores forasteros.» Pero ¿es 
verdad que se debiera «ólo á Olivares, como apa* 
faonadamento él afirma, que se ammtaae la folioi* 
dad, y faltase la seguridad de la Monarquía? ¿Es ver- 
dad tampoco que se debiese á sus favorecidos y vali- 
dos como Meló emf No por cierlo» iDasgraoiada de 
lanaeíon qué tiene qne ser feUs en tocks mis empro* 
sas! ¡Desgraciado del Gobierno que tiene que acertar 
dempré en sos propósitoBl (DefigiaoiBdo del G^erat 
qne tiene que ganar todas sus batallasl iDesgraoiado^ 
en fin, todo poder que está á la merced de una sola 
llora de mala foriuiLat Esa nación, ese Gobierno, ese 
General, ese poder, están Tencidos sin remedio. Pae- 

den aplazar un día, un mes, un año su caida, pero cauii 
al cabo. Al individuo aislado, por grande que sea, le 
avroUan al fin oomo leve arista las circanstaaeías. 
¡DkaiiOBOB, por lo ménos, los qne embellecen, como 
el gladiador tmtiguo, su inevitable caída, con genero- 
sas, aonqne inútiles aocionesl Tal aconteció al infan- 
te eqiaSol, al ejército eiitero, é sos Generales mismos, 
en la campaña de que voy á dar breve cuenta. 

V. 

Volvió D. Francisco de Meló á Bruselas, después 
de siete meses oonssoittiiK» de operaoioneB, en medio 
de ha aolamaciones de todo el país, ({iw había defen- 
dido y conservado libre de enemigos: alentado y con- 
tsnto. ICetíóse Inego, eomo dice Vinoart, á poner 
éffdesi en los negoeios administrativos del país, muy 
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stFMadoB por su haegm mamoiM; «flhtundo freeuan- 

temenfco en persona á las Juntas de gobierno. Obtuvo 
de los Estados de las pro7Íncifl6 de Fiaudea^ Bralmi* 
te^ Hahiaut, Naanir^ y las deootés obedieatM basta 
tAli, mibsidios extraordinarios de dinero^ y otras aaia- 
tencias: con lo cual pudo cometuíar á reponer el 
ejército^ y p^eparor-ios elemeutoa qmlnbia de ent* 
pkaren la nueva eampaña. Díódin^ para hikser re- 
clutas de iiiiantería á los Maestres de campo y corone- 
les^ y patentoB á lo» oaballerofl del peía para levaatar 
regimieiitos nuevos y oompafiiaB-de caballos^ é invif^ 

tió grandes suniíis vn la remonta de ia caballería, sin 
idvidar las reparaciones y provisión necesaritkS en lafi 
plaaaa ñiertee de laa frcniteras amenaiactas, Pcnr '6itír 
mo, no bastando^ como solia suceder, los recursos 
ordinarios^ y no recibiendo nada de España, fué el 
ntinnoMeloáAmbereaánegodar'y^iist^ ios 
hombrea de negook» de aqnéüa plasa-im empréatit»; 
logrando que sobre su palabra y crédito le dieran 
unos rióos poriagoeses que alli hstía^ liasta 800.000 
escndos, ofireoiéndole más aftn si loneeesitaba. Desde 

allá salió ya hacia Jiiujas íl inspeccionar las plazas 
marítimas de Ostende^ Kewporty Dunquerque, diri- 
giéndose por último á Lila. 

Movia á Meló para prepararse con tiempo y sa- 
lir temprano á campana el estado critico en que á 
la Wkaon se eneontoaba la Monarquía. Ya^ al' dar 
parte de la batalla de HdmieoOiirtr^ bebía ezplieado 
4il Bey su resolución de sialir de la parsimonia an- 
tigua de aaestms armas, y fiar mis, que basta su» 
tónoss había. soÜdb &Me entro nosotros, 6 la Ibr» 
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tima: <fiYiétíácmB -oeioa^a- de imbcm mBmigOB,p .é^ 
pooon^ óménos^deoia: «7 oonl» mokioion íntima y 

»aecreta de que he dado cuenta á V. M. de pelear con 
i^álgonos de elloe^ por no perderlo todo^ ee&Nnutiidoá 
»láTa20ii militar los apríetOB deGatidnña, para qae el 
•lance se jugase contra Prancia, acometí aquella em- 
» presa^ y aoometeré otras tales » • De la rekeioiL de Vm - 
ottrt se deduce qneestaatrevida oondni^ftiéaprol^a 
en la corte, sin duda por lo apurado de las circuns- 
tancias. Determinóse^ pues^ Meló á entrar en Eranoia 
para atraer sobre sí todas las faersas y ejércitoa ene- 
migos, en parte donde más cómodaineiiic que cu otra 
alguna pedia, en su cc»ioepto , resistírseles^ y pelear 
con ellos. No de otra anerte podia tampoco sfntarse^ & 
juicio de Meló, el que fuese invadido el condado de- 
Borgoña por un ejército fri^oés, y el que otro nueyo 
penetrase por los PmiieoB -bu Catalnfia. Con tales 
propósHoe , después de preparado y pensado todo^ 
resolvió sitiar en territorio francés la plaza de Ro- 
croy, que sobre o&eperle facilidades para la inyasion^ 
y estsr mal gnaamecída, presentaba la yenl^'a de que 

el sitiador podía situar su campo delante delaMouse 
ó Mosa, y asegurarse por medio de las nayes del rio 
coalqmer género de recnrtos. 

La manera con que organizó sus fuerzas Malo ftié la 
siguiente. Dispuso que D. Andrés Canteimo, General 
de la artillería^ ftiese á Brabante ámandar un cuerpo, 
de tropas qne -dejaba en observación de loa holande- 
ses, y al conde de Pontaine le ordenó que yiniese á 
serró sn cfioio de Maestre de campo general en el 
ejército de Fraada, que se reserraba regir él enperso* 
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na. El diiqiii» de AlbnrqaerqiMi^ D. IVmomoo d» 

Oliera ^ cabaUero joven y de valor, que despnes de 
lukberBe oñ^ecido al Rey á servirle donde quisiera^ 
pMió i Fküdfis^ j al fimto dd un tercio veitído 4 
su ooste^ eomiribii^^ podoraNMOottitd & la viotoiia chi 
Honnecourt, recibió el mando de la caballeria de este 
ejéxaito de Fieiioias iio dn alguna soapeoha de que 
le ftrvofeoieie tanto Meló, por quererlo casar ooa una 

de las tros hijas qiic tenia. Era Alburquerque j siii 
exnbargo, aunque no muy experto ea las coeae de la 
giMtra^ digno de «a sombre y de an puesto entre 
los nobles castellanos : de suerte que debo tenerse 
aqueja por murmuración vana. La aftilieria se puso 
á oargo de D. Aharo de Melo^ hermano del Gnbho-* 
ral en jefe, y se seáSahron Oenerales que manda» 
sen las tres plazas de armas ^ en que habían de re- 
onivae otras tantas dimonea del €r|ére¿to« La del 
ArtoÍB la mandó el citado duque de Alborqnerqne 
con el tercio do que era Maestre de campo todavía, 
y que se dio io^go á D« Baltasar Meroaderj y los 
de D* Alonaode Avila^ D« wAptonio de yelandia> el 
conde de Villalva, el conde de ( larcíes y D. Jorge 
Gastelvi, todos españoles, aun el últmio que, al pare- 
oerj llevaba también nombte de tercio de boa^&o* 
nes, porque formaban parte de él naturales de aque- 
lla provincia (30); los tercios italianos del mar* 
qnáa Yiaoonti^ de Alonso Btroañ j de P« Joan 
Ltponti ; y los de walwea del Príncipe de Ligne, 
(general de los hombres de armas, y de los Maestree 
de campo Kibancourt y de Grangea. lia del í^*^'nrfflta. 
álas^tdenea dd conde de Bnaquoi, ae eomponia da 
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«antro regímáeiilOB íb ixsSagáeéSf 0x^1196» y ocheata 
y dos compftñíaB de cAballoB« El llaxxuiclo ejército de 

Alsacia, que regía el conde de Isembüurg, se reunió 
«ntre la Sembré j la Mouae, formándolo cinco 
regimifliitos de infirntería, seis de cábaUéria> uno 
de croatas, y algunas compañías libres ó francas. 
Y casi á un tiempo mismo partieron de Bruselas el 
cadáver del malogrado. QardenaL^In&nte» Xion di* 
recciou :i i^spaña, y D. FrancÍBCo de Meló pai*a to- 
mar el mando del ^ército. 

gitiiade leembanrg por órden de Meló, deade 
el 10 de Mayo, entre Mariembourg y FheUppeyilley 
fingió prepararse- á pasar el Sambra , con otra di- 
sección; y marchando rápidamente dorante toda la 
noche del 11 el 12^ eorprendió al despuntar el dia á 
los habitantes de Rocroy, de tal manera, que los 
que habian salido á sua labores y quisieron volverse, 
al divisar nneetiaa tropas, hácia la ciudad encon- 

timaron ya bloqueadas todas las puertas. Al mismo 
tiempo el barón de Beck, marchaba á sitiar con 
5.000 hombres á Ghatesn Benaud, población situa^ 
dasobrela jlíoii«a^ á fin de dominar completamen* 
te la navegación del rio. Meio entretanto , después 
de salir de Lila^ donde estuvo impaciente algunos 
días, esperando á que se «placase la insólita crudesa 
del tiempo, pasó á la Bassée que dejó bien proveída, 
y juntándose en Carvin cen su Maestre de campo ge* 
neral Foniaine, mardió á Douay con la división de 
Albur quer que, y luego á Valenciennes , donde se le 
incorporó la de Busquoi, Sabida allí la toma de pues* 
tosy btoqueo de Booroy, ordenó aliconde deFuensal- 
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dftñft, D. Luis Pém da Ymro^ que qnedsoeeon algn- 

ñas fuerzas píua cubrir el país de Artois, pasó inme- 
cUataiBente el Sambra, y entraudo por el territorio 
fiwneés liasta la Capelle, se alojó en aquel Ingar «óle 
nna noclie y sipruió lue^o á Rocroy , donde llegó 
cuatro días después de Isembourg : estableciéndose 
al punto los cuarteles^ y emprendiéndose fomud- 
mente el asedio de la plaea. 

Fué el primer error que se cometió el de pensar 
por los avisos que se tenían de Francia^ y por la dis» 
posición de las tropas oontrntias^ que seria imposi- 
ble que pudieran intentar ellas el socorro de la pla- 
za en muchos dias ; creyéndose al propio tiempo que 
tres 6 cuatro bastansn para rendirla, por lo cual no 
se hizo obra alguna de defensa en el campo. Embis- 
tióse con efecto cou tal resolución la plaza que^ á po- 
derse mantener algunas horas mós en el asedio, con- 
fissan-los propíos franoeses que ésta se hubiera ren- 
dido cual se esperaba. Pero era tal, en el ínterin, la 
inesperada diligencia d^ jóren Luis de Borbon, du- 
que de Enghien, que saüendie de su cuartel general 
de Amiens al saber el asedio de Rocroy , tri s dias 
después de comenzado estaba ya á la vista con el so- 
corro : reuniendo precipitadamente pat el camino las 
tropas aquí v allá dispuestas para formar diversos 
ejércitos, y las guarniciones de las fortalezas. Poco 
después del medio dia del 18 de Mayo, avisaron, 
pues, los croatas que teníamos de tropa ligera ¿ 
nuestro servicio, que algunos gruesos de caballe- 
ría francesa se dejalian ver del otro lado de un 
bosque, situado' á ^oHa distancia de nuestras lineas* 
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Ordenó Meló entóiices al b«ron de Baok que yinie» 

^ • I 

fie á incorporársele desde Chatüaa-Renaud inmedia- I 

temexite^ despachándole uno j otro correo para que 
apresorase el paso ; y dispuso la conceatraoioiL gene- 
ral del ejército, dejando sólo algunos regimientos en 
observación de la plaza^ y con el £n de impedir tam- 
bién qne entraite sooonro por sus puertas ; único pro- 
pósito que al decir de Yincart atribuían nuestros ge- 
nerales al enemigo^ no pudiendo creer aún que osase 
empeñar batalla* 

Adelantábase el impetuoso Gondéj en tMito^ á to- 
dos los cálculos, con la rapidez de sus operaciones ; 
j ios acontecimientos se sucedieron de tal manera , 
que ni siquiera pudo ya Meló reunir un consejo de 
guerra, pai a deliberar acerca del grande techo de 
armas que se preparaba. Afirma esto Yincart como 
cosa constante^ por más que luego se murmura- 
se en Madrid que Meló no había querido seguir el 
parecer de nadie, y que señaladamente habia desoido 
ha sábiaa observaciones de Fontaine m A consejo; 
según se lee en una de k» citadas cartas del Mewuh' 
rial histórico. Lo probable es que todos fuesen sur- 
prendidos por la rapidee con que obró el enemigo, y 
para persuadirse de ello ^ basta fijarse ántes de seguir 

adelante en estas fechas: el dia 12 fué bloqueada Ro- 
croy^ el 15 comenzó el sitio an regla, el 18^ poco des- 
pués de medio día, dÍTÍsaron lo» orootas las tropas 
francesas^ y aquella tarde misma estuvo ya para dar- 
se la batalla que, ^npeñada al amanecer^ quedó con- 
cluida báda laa diesi de la mañana del dia siguen- 
to. La florpresa^ la preoípitmon que fué su conse- 
tmo n. u 
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faltas sucesivas que cometieron ios nuestros en la 
jomada. 

Desde Amiens había Tenido el Brínctpe á Qváae, 

que creyó primero amenazada: de Guise á Rumigni y 
Bossu; dejando los grandes bosques de los Ardeimes 
ásiL izqoierda^y aj»0TÍinaiido su derecha ála Monse^ 
que f^asa á corta distanda de Bocroy. 

Está esta ciudad situada en medio de una llanura, 
rodeada al tiempo de la batalla de tan espeeos boe- 
qneSy y tan paaitancea, que no se podía ll^ar á ella 
sin pasar por largos t' iiicóniodos desfiladeros. Sólo 
de la parte de la provincia de Champagne habia nn 
mediano paaoj porque el bosque no tema por allí más 
deuii cuarto de legua de ancho, y el desfiladero mis- 
mo^ entre el bosque y Iob pantanos^ aunque estrecho 
á la entraiaj comensaba Inego á ensancharge háda la 
plaza. Oerca de Bocroy era ya donde leyantándose d . 
terreno quedaba en seco^y ofrecia un campo bastante 
eq[Kicioeo para contener dos eféroitoB. No explica 
Yinoart^ ni se ezpUcairon bien los mismos franceses 
entonces, por qué no defendió Meló el paso do los 
desiiladeros, y dejó entrar tranqnilamente á los ene- 
migos en la Uonnra» Lo cierto es que el a&rtanado 
Luis de Borbon penetró sin oposición en ella, con 
una gran parte de su oaballeria, caminando hasta si- 
tuarse en cierta pequeña eminmicia^ á medio tiro de 
ca&on del ejército de Bspaña; y que sin preceder es* 
caramuzas ó combates de guerrillas, se haHarqn bien 
pronto los dos crjéroitos oongalefamieiitei formados en 
batalla. Fueron desplegando los ftanoeses, conforme 
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iban saliendo del desfiladero una línea apoyada por la 
«dereeha en él bosque, y por la izquierda en un grftn 
pantano , j situada en el terreno más elevado y seco* 
Hasta las seis de la tarde no acabó de entrar asi en lí- 
nea todo el ejército fiancés (31); pero desde las cinco 
la artillería española^ hábilmente colocada por D. Al- 
Taro de Meló*, hácia los ángulos ó puntos salientes 
que ofi^eda el terreno, al frente de nnestro q'ércitOj, 
4M>menz6 á tronar sobre los franceses, cansándoles en 
sólo aquellas horas más de trescientos hombres de 
pérdida. 

Porque, i la verdad, nneetro General en Jefe, ya 

que no babia tenido hasta entónces noticia aliruiui 
del enemigo, y que se habla dejado sorprender por 
¿1, siendo ésta qnizá la cansa ineiq>licada de ha- 
berles dejado entrar em resistencia en el llano; desde 
que le vio ya frente á frente , procedió también por 
au parte con actividad suma. Desde la una basta las 
4^ineo de la tarde, logró levantar la artOleiia que es- 
taba ap(i^t;i(l:L contra los muros, colocándola delante 
de su ejército para hostilizar con ella al enemigo; y 
reconcentrarían gran órden todas sus Cierzas, repar- 
tidas en el circuito de la plaza. Mas evidentemento 
tenia ya Meló contra si entónces los mayores enemigos 
con qne pnede pelearse en una batalla, por valerosos 
qne de por sí sean los escuadronee contrarios^ que 
eon el exceso de confianza en sí propio, y el menos- 
precio indiscreto de los que están en frente. Atribú- 
yese por^lgnnos autores contemporáneos á este des- 
vanecimiento, y al deseo de que no se le escapara do 
las manos la victoria, el haber dejado á los franceses 
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pen0trarCTeli]aaio:coBa que el rekto de Yiiuwt me 

iuclina á mí, como lie dicho, á atribuir más bien á 
la sorpresa, Pero lo que no tiene duda es, que pudo 
lukber agualdado Meló & los franoedeSj al ábiigo de un 
pantano que todavía quedaba entre la ciudad j ellos, 
por lo ménos hasta que Beck se le hubiese juntado; j 
de esto con razón se dedujo contra él un cargo 
iMlélante^ aunqne él se excnsase con decir que no ha- 
bría podido estorbar en aquella posición el socorro de 
la plaea. Si él hubiera ganado la batalla, la plaza ha- 
bria Bnciunbido inmediatamoKte de todas suertes. Lo 
que hubo fnú que Meló no podría haber prestado oídos 
á aquel prudente consejo^ puesto caso que en efecto se 
le diese aJguno, porque ereia, según teztmdmente es- 
cribió Yincart al Eey, «que el valor de un General, de 
«un Monarca de España, no debía demostrar tener nde- 
»do con meterse detrás de estos 6 los otros reparos^ 
»sino salir ¿ campaSa rasa, aguardar allí á su eiieini* 
»go, j continuar un sitio comenzado». Ko eran otros, 
ademas^ los soldados que tenia delante, sino aquellos 
que había batido dentro de sus líneas eai Honnecourt; 
aquellos que Labia recliazado de sus líneas ó rendido 
en la Bassée; aquellos mismos que, desde dentro á& 
V^tmoj, apenas habían podido resistir uno sólo de los 
temerarios ataques de su poderosa infantería. Lamner- 
te, en ñn^ que acababa de saber del Rej Luis XTIT^ 
y la coníosion en que, no sin fiind|aiiento, suponía 
con este motivo á los firamceses, bastante debió de 
contribuir también á estimular en él sentimientos 
semejantes. T si es cierto , como aseguran los histo- 
riadores famceses^ que el jóven Iiuis de Borbon se 
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«mpeaó en tai empresa^ á pesar de la orden termi- 
niuite qne para ño inténtorla recibió de sa Gobierno^ 
y contra la opinión del veterano Mariscal de I/Hopi- 
tal, que era su teniente general, director y maestro, 
engañándole y comprometiéndole contra su yolnntad^ 
•en los riesgos de aquella aparente aventara ^ loa 
oálculos de Meló no parece que deban tenerse ya hoy 
por destituidos de toda disculpa. Lo mismo exacta- 
mente que Mélo opinaban al parecer 'todos los fran» 
-ceses experimentados: el arrojo juvenil y el impaciente 
deseo de gloria del Príncipe, que tomó sobre sí la 
responsabilidad entera del éxito, impensadamente 
servidos por la fortuna, fueron los que cambiaron allí 
^tónces el curso natural de los sucesos, quitando la 
razón de todo punto al desventurado General en jefe 
de nuestra vieja milicia de Flandes. 

Tocaba á Fontaine por su oficio de Maestre de 
•campo general formar el plan de la batalla, y MelOj 
según Vincart dice expresamente, señó de él en todo, 
recomendándole sólo^ según parece, que dispusiera 
las tropas lo más ventajosamente posible, y que se im* 
pidiese á toda costa el socorro de la plaza. No se sabe 
el número cierto de nuestros soldados, que solían ser 
siempre muchos menos de los que se pagaban en las 
compañías (32); pero los franceses pasaban de 28.000 
hombres, y los nuestros presentes no podian llegar á 
tantos, faltando del ejército los fuerzas de Beck y las 
que quedaron atrás con Fnensaldaña: bien que no sena 
mucha la diferencia en número de todos modos. En 
-ambos ejércitos la tercera parte de la fuerza era de 
«caballería. Colocó á ésta Fontaine en las alas y á la 
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infiurterk en medio: la vmguaráÍA, 6 primer ooerpOj. 

la compuso de cinco batallones ó trozos de españoles^ 
. quB t&aájm do3 piensas de artiileria cada uno en los in.» 
temloe: lo que se Ihanaba entónooB la batolla 6 ae- 
gundo cuerpo, se formó de tres batallones ó trozos 
de españolee, uno de italianos y otro de borgoñones: ¿ 
la retaguardia se coloosiroxi otros cmoo bataUones de 
wallones, y cinco de alemanes quedaron además alK en 
reserva. Toda la artillería^ que^ como queda dicbo^ se 
componia de diez y ocho piesas, estaba situada en el 
centro, y delante de la línea de combate. Bn aquella 
disposiciou se esperó hasta la noche; y creyendo que 
el enemigo iba á acometer por fin nuestra Hnea^ MeLo 
estuvo je» á punto por dos veces de dar la señal de 
la batalla. 

Pero el enemigo no se movió al cabo, contentán* 
dose por de pronto con baber ganado tnpquüamen» 
te el desfiladero y ocupar ya la Uannra. L'Hopital^ 
que quiso socorrer la plaza aquella tarde para excu- 
sar aún la batalla, recibió órden de abandonar se- 
mejante empeño y mantenerse en Hnea, ndéntras los 
españoles por su parte acudían ya presurosos á estor- 
bar tal intento. Cree el historiador contemporáneo del 
jóven Condé, y creía, á lo que se dijo, el propio Prín- 
cipe, que si nuestro General en Jefe hubiera dado la 
señal de la batalla aquella tarde misma, ó cuando se 
-fimaba la linea firamcesa, 6 cuando intentó L^Hopital 
el socorro, babria alcanzado en tal día España una se* 
gura y fácü victoria. Pero Meló aguardaba á Beck, y 
cualquiera que fuese él exceso de su confianza, no 
quería 11 comenzar la batalla á no obligarle él enemi'^ 
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go« Lo único que podía Imoerle salir de aquella pru- 
dente espera, y determinarlo á pelear sin Beek y sus 

tropas^ era, como sabemos, su precupacion de que á 
un General del ejército de España le impediael boAor, 
que aguardase á ser atacado* Estuvo pues observando 
tranquilamente al enemigo; si bien dispuesto á dar la 
««al d» mraozar por su parte, ea cuanto notóse en 1» 
línea contraria el menor movimiento háoia adelante. 
De aquel errado 2J?í7¿^c> de honm% ó pun donor j dependió 
más que de nada acaso la pérdida fínal de la batalla* 
Llegó en esto la noche del 18 al 19 de Mayo: 
el ejército español durmió sobre el campo, en su 
misma línea de batallaj y otro tanto hicieron los 
soldados franceses* Los que emplearon muy di- 
Tersamente aquella noclte fueron los dos Genera- 
1^ en jefe. Luis de Borbou, que no contaba sino 
veíntüos años de edad, impreyisor, confiado en 
au estarella, tomando á juego las sangrientas y 
peligrosas pruebas de la fortuna, durmió toda la 
' nocke profundamente , aunque sin duda velarian 
por él sus veteranos tenientes. D. Francisco de 
Meló, confiado también en sus presentes medios, 
pero como hombre maduro y experto, algo rece- 
loso siempre de la suerte, pasó toda la nocke á 
caballo, recorriendo los puestos y las lineas, ani- 
mando á oficiales y soldados, y atendiendo, para 
calcular sus intentos, al menor ruido que se sentía 
en el campo enemigo, colocado á tiro de mosque- 
te solamente. No dejaba de interrumpir de vez 
exC cuando el süesicio de aquella noche memora- 
ble el estampido de los cañonaaos que diegaxájm 
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á bailo los fhinceses y sin otro fin qne él de im- 
pedir el descanso, aunque, según A incarl - dice, 
«iiogaban á matarnos mnclios soldados». Por lo de* 
más^ fiólo ocomó de notable en ella qns nn caba- 
llero francés , que servia en nuestras filad , se pasó, 
favorecido por las tinieblas, al campo de sus com- 
patriotas , Ueyándoles la importante noticiado que 
Meló esperaba á Beck con sns tropas en las primeras 
horas de la próxima mañana. Era preciso, pues, si 
qnerian aprovecliar la desgraciada división de núes- 
tras fberzas^ que no perdiesen el tiempo ( 38). 

VI. 

' Comenzó á despuntar al ñn el día 19 de Mayo 
de 1643^ qne debia ser tan &tal para Sspaña* 
Antes de separárse la noche del dia, como Yincart 

dice , advirtió Meló que el enemigo Labia retirado 
sus fuerzas de la parte de la ciudad, como renunciando 
á intentar ya el socorro: y dió órden al conde de Isem* 
bourg de recoerer incontinenti los regimientos de 
caballería, y los iní'antes que, al mando del aargen* 
to mayor de batalla D. Jacinto de Yera, qneda* 
ron allí, desde la tarde ántes, Gfuar dando el cami- 
no por donde se habia pretendido en cierto momento 
socorrerla plasa. Mientras llenaba Isemboorgsa 
cometido por jinestra parte, se acercó por la otra el 
Mariscal de campo G^assion, que era el hombre de 
confianza del General en jefe francés, y uno de los 
mis piáetícos y resneltoa de sn ejército, á reconoce 
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las posiciones en que hallaban á los iiQMtros las pri- 
meras luces de la aurora. Gassion observó ©1 movi- 
miento de laembonrgj 7^ oomprendiendo su obj6ix>> 
corrió á participarlo al' dnqne IKEngliien^ qne ya 

estaba á caballo; aconsejándole qne diese inmediata- 
mente la señal de la batalla^ no sólo para anticiparse 
á la llegada de Beck^ que á aquella misma hora podía 
haber emprendido su movimientQ,y estaba sólo a cua- 
tro leguas irajicesas de distancia (34), sino aun para 
aproveohftrae algo de la separación en que estaba el 
cuerpo de tropas que h^bia ido á buscar Isembüurg, 
del resto del ejercito de España. No se hizo de rpgar 
el Principe^ que no deseaba otra cosa que pelear cuan* 
toántes; j no eran bien pasadas las tres de la mañana 
cuando dio la orden de avanzar á sus dos alas. Entonces 
D< Francisco deMelo^qne habia acabado yade,arengar 
á los jefes y soldados, ezhortándolds «á querer víyít 
y morir por su Rey,» se retiró á su puesto de orde- 
nanza, colocándose en sitio desde donde podia ver y 
disponer por todas partes, y mandó dar también por 
su lado la señal de la batalla. 

Ocupaba en aquel momento el frente de los dos 
ejércitos como cosa de media legua francesa (85); y 
poco más ó poco ménos de una estaban separados del 
recinto de la plaza. El centro de los franceses al 
mando de Espenan se mantnro solamente á la defen* 
«siya: las alas ñieron desde el principio las encargadas 
de llevar el peso de la batalla. Tomó por eso el duque 
d^Sngbíen en persona el mando de su ala derecha, 
Üerondo & Gassion por 8égundo> y el Aláriscal de 
L^Hopital secundado por el General de la Ferté- 
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Sanetarre «e eawrgS de dirigir su iaqnieirda. 

Traían las alas francesas interpoladas con los regi- 
mientos de caballería comparas de mosqueteros, y 
picas de in&iiterfa que los apoyaaen ; y marchábaa 
formadíis en tres cuerpos, cada uno de los cuales era 
más numeroso y fuerte que el que le precedía. Ade- 
más de eso tiaiaa consigo aquellas alas sn correspon* 
diente artillería. Cuál fuese entre tanto el órdeñ adop- 
tado por los espauoleSj, queda ya expuesto, üeuindoa 
todos los in&utes en el ceatro, cabria sólo las alas la 
caballería: el dnqne de Albnrqnerqne se pnso 
frente de nuestra izquierda opuesta á Condé; y el 
conde de Isembonrgj tan pronto como pudo llegar al 
Ingar de la aooiony despnes de recoger los regimientos 
segregados, tomó cuuira vi ^lariscal de L'Hopital 
direccion de nuestra ala derecha. Situada la artüieria 
desde la tarde áotes al frente de laposÉcion^y cnisan- 
do sus fuegos sobre el centro enemigo, hallábase colo- 
cada detrás de esta en primera linea la infantería ea- 
pañola^ borgoñona é italiana^y en segondala wallona 
y la alemaná. Ko es ocasión aún deexplicarlas desven- 
tajas con que comenzamos de esta suerte la batalla: 
mqoT qae nadie las dará ¿ conocer la mera relaeionde 
los hedios mismos. Paso cnidado Yincsrt en dejar ex- 
presamente cunsignado que fué Fontaine el que, como 
Maestre de campo general, dispuso el plan ente- 
ro (36)* T Qnaldo Priorato qne tíó sin dada ana re*^ 

laciou exactísima de aquella infausta jornada^ proba- 
blemente escrita por alguno délos italianos que alli 
se hallaron^ y estadió bien todos sos detalles, d^o ya, 
pooo deq»aeSj qae nnestro ejército se formó^ acornó si 
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»ladÍ8ciplin»deFlftiidesnohnbie0eoonooicloiiimca el 

«modo d© regir un ejéroik)^ y el oonde de Fontana ó 
•Fontaíne no hubiera aprendido -en oincneiita aSos 
•de experiencia mOitav á tomar posición». ¿A quién 
ha de atribuirse hoy ya la principal culpa en ello? 
iNada más diñcil que averiguar el antor de coaU 
qnier conaejo ó disposición^ que ha ocasionado en la 
práctica funestos efectos. Gualdo Priorato aílriaa que 
Fontaine fué de opinión, con efecto, de no retu'arse 
tanto de la plaza, y eatftr á la defensiva á toda costa 
hasta qne Beck llegase; atribuyendo á Meló sola- 
mente la resolución de sab'r al encuentro del enemigo, 
yno dilatar el combate. Añade qne de resnltas de 
esto formó ya él ejército con tristes presentimientos 
Fontaine; pero, al juzgar el plan de la batalla, dice, 
por otra parte, que el duque de Albnrqnerqoe acon- 
sejo que se cambiase al ejército de disposición, y que 
por in;ls (jac lu'AO halló inflexible á Fontaine lo mis- 
mo que á Meló, en mantenerla que dio de si tan mal 
finito. Sea de ello lo que quien^ no tardé aquel en re- 
cogerse por completo. 

Sonaron los clarines de las alas, tocaron á ataque 
en el centro los tambores, púsose Alburquerque á la 
cabeza de su caballería con sus tenientes generales 
Don J uan de Vivero y D. Pedro de Villamorj y dicien- 
do^ «agora es tímpo de hacer como quien somos», 
e^nró con las tropas que conducia el Principe en per- 
sona. La.carga del duque fué tan impetuosa, que rom- 
pió el primer groeso de caballeria francesa qne ve- 
nia sobre él, deshiao en un instante dos regimientos 
suizos de infantería, que con su luego y sus picas la 
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aostaúaxij yporeiiiiiedio dak» eacnadroiieB dispenos, 
j de los soldados despayoridos que pedían enaxiel, 

llegó hasta la artillería de aquel ala, que estaba 4 re- 
taguardia de la deshecha línea, y tomó posesión de los 
oañoneB. Bu el Ínterin el mariscal de I/Hopital había 

hecliu cargar á la dereclia españula desdo muy lejos: 
de suerte que llegaron ya fríos y descompuestos sos 
escuadrones á los nnestros, que esperaron á pié fime 
hasta el momento oportuno, y los desordenaron; ha- 
ciendo prisionero á La Ferte-Seneterre que los man- 
daba, oon cinoo heridas de espada y pistola. Embistió 
©ntónoee L^Hopital en persona; pero Isemboarg qne 
llegó á la línea con las fuerzas segregadas, después 
de este primer choque, lansó los raimientos que 
traía y loe que acababan de pelear sobre el enemigo, 
llevándolos el mismo uno tras de otro al combate. 
Comenzó por empeñar en el combate el del conde 
^e Bnsqnoi, general de experiencia, qne el día án« 

tes, á lo que parece, había sido despedido á su go- 
bierno de Mons, por una disputa que tuvo con Albur- 
qnerqne, en la qne dió Meló la raaon á este último: 
oon lo cual se propuso sin dnda Isembourg asegurar 
la fidelidad de aquellas tropas malcontentas, liaeien- 
dolas recibir pronto el bautismo de sangre en la jor- 
nada, l^impoco pudo resistir L'Eopital este nnevo 
cb-oque de nuestra caballería, y Lendü también él mismo 
malamente, se retiró del campo, dejando desbecbos y 
dispersos, no sólo sus escuadrones, sino un regimien- 
to de iLirantería (|ue los apoyaba, y en nuestro poder 
sos piezas, con muerte de La Barre que las dirigía. 
Con esto comensaron ya los soldados cgánsito da 
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España a eehorlos flombreros al me, j sob jefes & te- 
ner por derta la yiotoria. 

Pero ya avanzaba, por la derecha sobre nuestra iz- 
qnieirda la segunda linea enemiga^ oompuest» de na 
batallón ó gmeso de inñoLteiia^ en medio ^ y dos es- 
cuadrónos ó grueso de caballería en los costados. Al 
amparo de esta segnnda linea, que con el fuego de su 
infiinteria detuvo la persecución de los nuestros^ re* 
hiciéronse los regimientos rotos fácilmente, y juntos 
todos volvieron á la carga. Parece, aunque Yincart 
nada dice de esto, que en el bosque en que se apo- 
yaban así la derecha francesa como la izquierda es- 
pañola, había aun emboscadas algunas mangas de 
mosqueteros de nuestro ejército, que fueron fácilmen- 
te desalojados; y que el bosque no era tan espeso 6 
cerrado^ que no permitiese atravesarlo á la caballeria 
francesa, pazaataoar a las tropas de Alburquerque por 
el flanco. La historia de Condé aiSrma^ que éste divi» 
dio en dos trozos sus fuerzas, dirig-i endose con uno á 
atacar de frente á Alburquerque, mientras que Gras- 
, sion, mandiando al abrigo del bosque, le sorprendia 
de aquella suerte por otro LlcIo. Lo cierto es que viva- 
mente cargada por los escuadrones enemigos^ acribi- 
llada por las balas de suin&ntería, y viendo que los 
terribles tercios no la prestaban ninguna ayuda, co- 
menzó á desordenarse allí entóncea nuestra caballe- 
ría, abriendo paso al Prindpe que por fin logréjNKm- 
per la linea española. Vanos fueron ;los esfuerzos del 
Duque de Alburquerque, de sus tenientes, y de los 
más de sos capitanes: su caballeria, en que según, 
Yincart bábia pocos ofioiales para muchos soldados. 
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no «taba ya de sujo tan Iñen organizada como la 

francesa^ que contaba doblado nlimero que nosotros 
' de oficiales por cada compañía d© soldados; y peleaba 
además sola la de España oontrainfuiteday oaballe- 
ria jixntafl. Onales {besen los que en nnesira cáballef&t 

peleasen mejor con todo^eso, no quiero yo decirlo abo- 
ra> prefiriendo oopiar á un bistoziador francés con- 
temposáneo que escribió su obraenidiomalatíno(S7). 

^Itallcí, dice, Germani, Belgcr , irrímura fusí: in Sis* 
"¡^imnia eqmtibm aliquid morcd/uit». Hubo en todos^ 
sin eakhairgo, grandes ejemplos; y en partícnlar algu- 
nos ofimales italiaxioB de caballería los ofrecieron be- 
róicos. 

Mientras esto .acontecía por la izquierda^ aca- 
baba de derrotar Isembonrg por la dereeba la segon- 

da como la primera línea enemiga; y los nuestros ya 
por allá se lanzaron alegre y descuidadamente al.sa- 
qaeo y despojo de los vencidos. La batalla paretía 
ganada^ viéndola desde aquel puuto, porque en el 
centro no podía ya resistir Espenan el fuego de la in- 
&nteria y de la artíU^ria espa&ola; y pedia á roces 
80Corro> sin el cual no podía ménos de dejar inmedia- 
tamente el campo. Maudaba la reserva ñ^ancesa^ como 
Maeslare de campo de la caballería, el barón de Sirot, 
Clándio de Letonf^ hombre de gran yalor ^ el cual se 
adelantó con sus tropas á detener á la caballería es- 
pañola; pero en el punto de emprender su moTÍmien- 
to, llegó el Mariscal de batalla de la YalHére y mandó 
tocar á retirada porque no habia recurso decía, acos- 
tando perdida la batalla» (38), Sirot no obedeció 
tal óiden y se mantoro én el campo, annqae ooa 
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pocas esperanzas de contener por macho tiaaiipo el 
€finpiijede uneettm cabaUerí^ ^ cual no hubiera quúsá 
podido Tesistírj^oriin solo momento^ con las escasaa 
faerzas que tenia»! á no estar aquella distraída y desor- 
denada en el pülqe» M peligro venia de nuestra ie- 
qoierda^ pero áim álli todo hubiera llegado á remediar» 
se^ sin una omií^ion que apenas puede ser satisfacto- 
riamente explicada. Jílstaba intacta j formada en dos 
líneas en el oentro toda la infiuitería de nuestro ejér- 
cito, y entre ella la temible mosquetería de los tercios 
españoles. Albuxquerque y sus tenientes generales 
D* Juan de Virero y D. Pedro de Villamor, con una 
porción de valerosos capitanes, entre los cuales se 
contaban D. Juan de Borja, D. Amonio de Butrón^ 
D. Antonio de UUoa y D. Antonio de Bojas^ espa- 
ñolee; D. Juan de Mascarenha, portugués; j los ita- 
lianos D. César Toralto y D. Virgilio Orsini, á costa 
de esfuerzos desesperados, habían logrado aquí ó aU4 
reorganizar sus escoadroues y oponerlos de nuevo al 
duque de Bnghien: que al frente ya de todas sus 
fuerzap, inclusa su retaguardia, se adelantaba á en* 
▼olvarnuestro ejército. Er^b preciso sostener aquella 
caballería, inferior ya en número y un tanto d« yino- 
ralizada^ con el fuego y las picas de la infantería; 
dado que, al formar A plan de la batalla, se había 
cometido el mcft de ponerla á combatir sola contite 
las tres armas juntas del enemigo* 

Be una sola órden dependía, pues, aún la suerte de 
la batalla : porque si nuestra numerosa in&ntería , que 
apenUs habia servido hasta entonces sino para nio- 
Ifistar-el centro francés con su fuego, hubiera cargado 
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sobre éste resaeltameute^ como temi»a Bsp^an y la 
YalUérey y hubiese apoyado foerteiiieiite 6 la caballe- 
ría desordenada en el ala izquierda, parece incontes- 
table lioj que la derrota de los franceses iiabria sido 
Qoiupleta. Meló vió esto desde el sitio pieemiáeiite en 
que estaba, y vio, según Yincart dice^ «que la in- 
«fautería no se babia adelantado por no estar allí 
»el Maestre de campo gmatsl, conde de Fontana, 
»para mandarla avanzar: con qiie habían heolio aiber- 
•tura ios enemigos en la caballería y pasaban á atacar 
i>la inlánteria en su puesto; y que el dicbo conde de 
•Fontana estaba muerto á la primera carga». Con 
efecto: ci joven Coudú arrolló fácilmente los mal rebe« 
ckoa escujsidroiies de nuestra caballería, que se le opo- 
nían de nneYO, llegó sobre los batallones de in&ntes 
españoles é italianos que ocupaban la primera línea 
en el centro, y los atacó .furiosamente con sus batallo- 
nes y escuadrones^ interpolados^ de in&ntería y ca» 
balleria» 

Y recibieron inmóviles el terrible choque nues- 
tros infantes rechazando con gran pérdida al ene» 
migo; no sin quedar muertos en aquel punto mismo 
de nuestra parte el Maestre de campo general Fon- 
taine y el valeroso Maestre de campo D. Antonio de 
Velandia^ y mortalmente herido el Maestre de can^ 
D. Bemardino de Ayala^ conde de Tillalba. Gran jus-» 
tador y toreador ^ este último ; desterrado de Madrid 
y caarenta leguas en conáiOinQ por surida aiiada, 
intes de ir á servir en Flandes; Maestre de campo 
ání luego , donde se distinguió sobre todos en Hon* 

neoourt^ peleando con «bien ¡particttkr resolucion»|, 
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Hpmdy» en Bap%rtejo&QÍftlMek>.j y en los at^qpeü 
déla plaMk deJBooroy , y m mantoB heohoa ae ofre* 

CJ^ronj el más brillante oficial en sama de las tropaa 
•qpa&oias. Muchos capitanes y mucha geate partím-- 
lar y oabaUevaa da los qns ooofiabaii como aoUaii'la 
primera fila^ sucmmbieroii también en aquel sangrien- 
to y vano ataque. Pero ¿cómo entender entre tanto 
las.palabraa de Yinoavt que teactoaLDoente he citado? 
La infiiatería no ae habia movido^ á lo que él dkse^ 
por jo/o estar aUí el conde de Fontaine para, dar la 6r- 
d^: de reaiUtas de «lato halnaa roto la oabaUería 
nuestros anamigos j llegado á atacar, en sns posicio- 
nes á la infantería: y en el ataque de estas posiciones 
SQ^ó el conde d^ Fontaine de los primeros. ¿A qué 
atribm la &lta fata de Fontaíne^ y el IiaUatae «¿lo 

para morir, en las £las de la infantería? Cuentan Ta- 
ños historiadores , y ¥ivaaoo entre otros , que por 
ha^arae aquel dia enfenno de gota^ iba el yiejo conde 
de Fontaine conducido en una silla de manos á la ba- 
talla; y si esto fué así^ fácil es de calcolar cómo pudo 
ne li|K»er las veoee de Maestre de campf>gene)^ en el 
punto y aitio que had» &lta. Si al Maestre de campo 
general , ó jefe de estado mayor, según la disciplina 
y reglas militares del tiempo^ le tocaba no sóloiormar 
él {dan anteriov de labatalfa^ sino darenellatodas las 

disposiciones indispensables, como Vincart indica á 
iiadapaso^ mal podia camplir con su oficio aquel hon* 







im 





con su inconcebible inercia dió lugar á la pérdida de la 
liaAiaUa.^ no ^íSi^q/ia dnda¿ qpe no se movió por íéUtSk de 

jque eia Fontaine ^fám 

Tomo in 1». 
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úm iinlo mHfdtmMm, oimto que no ¿Mempeñába 

sólo el empleo de Maestre de campo ^neral^ sino c^vítf 
tenia también á sa cargo, segan ios mas añadtiii^ él 
fnando inmedutode b inAoiteria» lia que paifeoe eioio 

es por tanto> que Fontaine, recorriendo de acá para 
allá, pero más lentamente que requería la ocasión, el 
'Campo, m m silla, dejó pasar él momento oportoaode 
liacer «vaauHir á la hAn^ttHÍA, recogiéndose á ella sólo 
•cuando vio llegar triunfante al enemigo^ y eso para 
morirentre sns filas 4 los piúnerosiiros* Soldado Ta> 
tenmo y de honrosos semnos €ii SEMsteas aginas» 
Fontaine ca-y u allí como caen los hombres de honor, y 
nni&ca será sobradamente respetada su mómoda* Peco 
aparte de los cargos que como Maestre de campo ge- 
neral oontra él resultan, deber es de la historia escla- 
recer que se le ha ei tribu ido con^rror la heroica def ensa 
•qneaUi ejecotó la infantería espafiola; j que la fiilaa 
idea de que él era el mkmo que con el nombre de 
•conde de Fuentes había hecho cuarenta años án* 
tes tanto raido en Italia j Vvmm, contribayé sbi' 
doda, á que los historiadores fraxioeses ezagOEaseblá 
importancia de su persona y de sus hechos. No em 
indigno Fontaine de los elogios que d gran Bossoet 
consagré en el pulpito á sa nuanoria; pero na filé ían 
Rocroy donde más los mereció sin duda. 

Dqé ya D. Francisco de Meló su poesto al saber 
la mnerte de Fontaine, y cornióá hacer por simismo 
entonces el oficio de i^íaestre de campo general, se- 
goido de su comitiva ó Estado mayor, que empeaé 4 
4i<tpbttir con óidenas en lodÉ»dfesosioDSSÉ Bslasy 
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presencia rehicieran muchos escuadrones de caballe* 
^TÍA, loB €iialeft«dim¡n todavía fairUIaiitoB «ttgpBrá Im 
franceses^ obteniaado trinalM paraalfiB^ qiie no bMK 
taban á remediar el éxito de la biltalla« Porque 
<*ií<mfMm a1 . barai ' dfi Síiofc ootttonia almifi tanto la 
desbandada caballería alamaaa del conde da laem- 
bourg^ el duque de Enghien^ situado ya á espaldas^de 
• imeatro e^éxitá»^ con la total ^iapanmn deannaatca 
iaquierda, liiao aiaaar vjgQgoBainmta- á lamobcm]^ 
por detrás; y deshizo también sus escuadrones, á 
jpesor de . las heroicas pruebas de valor que dió 
4M|aal QfiMral «n el oombate» Botaa^ pnM, nmaatvaB 

dos alaS;, y mientras aquí y allá so ¡sostenían por los 
jojxeatroa combates aislados , 6 sin otro fruto que 
vender Biás cara U victoria» y ooiiip^ 
las obligaciones de sn honor, acercóse de nuevo ol 
4uque de Enghien con todas sus fuer^ ya juntas^ á 
la in&ntería española» que k>seoibii¿ de nuevo firmé- 
mento y con fiusosas descargas. Batónees, dejando i 
la mano izquierda los tercios de la infantería española, 
fii44 cargar elPrinotpe ¿ la infanleria wallona yale^ 
mmt^ que fonnalNi 1» segunda línea de nneatro ejér- 
cito. 

En vano D. Franottco de Meló trató de reunir 
'bastante caballeria para Boconfir'6 la infiHitevia ale- 
mana y wallona: corriendo á brida abatida hacia un 
.eaguadron que pensaba ser de los suyos» para hacerle 

, Tolver cara, hubiera sido preeo desde, entáaees p6r 
los finmceses, que eran los que él seguia, á no estor- 

,.bai*lo D. Francisco Saque de Ki^gada» capitán de 
Ma de ka oomiMifiiías de su gtuwdk» que adnrtíé^el 
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- jmm > flCMtfa llegé á lémpo , gfai «HAtrgo, de pé- 

sar por el frente de loa alemaiiefi y.arengarlos , poco 
áttleB qa» ti^Amgb^ cono skopt^^ ée m iiAiitaii» 

eon tal valor aquellos regimientos^ qne casi todoa 
-üH^óoivoiieles y otapiUaií&B CKfeton wmíím, j Iob tptd 

Andrés de Alfcuna, que so c^uedó sólo peleande> por 
largo rato enk^ los muertos , hasta que con cúnoo 
haridan mortelm rmái6 Im vUa. la infii&torfa 

alemana y wallona que según las Ordenanms wt^^to- 
res 1632^ no debía de estar armada sino depioaa» 
iK>|mdo rMBBtír por ttiiGk> tienipo á ka aui|pui fc- 
riosas de la caballería francesa. Cedió , pues : y el du- 
que de Eng^iian^ despuea de deshacer los regimien- * 
loa 3b que a» comfooitb, se wrqjo ooa xmpet». era* 
eíMitay oon ntM confiado «Taktr cada "res , flóbte él 
lugar de la primera linea en que estaba la infantería 
itoliflti» 7 bovgoftona. Quisa k mala Bñmbb qae, se- 
gim rafiepd Sualdo Priorato^ estaTteean deaooiitoiitoa 
aquel dia los tercios italianos (39), por haber tomado 
pttea ai aoloa los de eapaioles loa dos cuernoa ó en- 
tremos de la primera línea, es decir, la Tsngiiacr- 
dia, y el coatado izquierdo de la batalla ó segundo 
ooerpo: asi era que no parecían muy dispuestos á 
almnar laresialeiiGái. Ttm retíoB pmó Meló casi 
solo por delante]de ellos, recorriendo el campo, para 
ver de reorganizar la cabaileria ; y en una se vio 
IM acosado por oiertocscaadron enemigo qirn lo per- 
•eguia, quatirfio' que r^gtarae en ks filaa^sl-ter* 
cío italiano del caballero Yisoonti , diciendo á voces. 
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«tiren á estds qne son los enemigos». Tal era la con- 
fusión que ya reioab». üecbasuron valerosamente 

teróo OOQ las picas al tei eifsiiadrail ftw* 
cés, mientras Meló salía de su.s filas por otro lado 
para seguir recorriendo el campo; pero ea esto na- 
cuerpo fraacéa de iafuitarfa atacó por aquella 
misma á los italianos^ y el General en jefe esfMiSol ae 
bailó en medio de la descarga reciproca que se liicio» 
raa italisDos 7 ftaaeeBQB j cayendo amertoáBu lado 
m gentil-hombre D. Bsdro Posas 6 Forras, y herido» 
y derribado del caballo su Secretario de Estado dea* 
Jesónimo dcAfaaeídsi. 

Ya todibs sss ewmarmíhsy como se^feoia «itá&css^ 
ó caballeros voluntarios que asistían cerca de ku per» . 
soiia^ segon Isa Ordenm^as del tiempo^ 4 la manar» de 
los ayudantes de Iioy en dia^ los jeñas supeiioves que 

le acüinpaufiban para ejecutar sus órdenes; y bus pro- 
pios iamiliiures habian desaparecido de su lado: á 
punto qna no le qnedabaxnásqneimsÓb) cabaUsráo 
qne le siguiese. Prendieron los enemigos al ir á cnm* 
plir órdenes^ á D. Baltasar Mercader^ que dejando fiU 
teraa% cargo áA Sargento Mayor bacia las Tsces 
de Teniente de Maestro deeampb general; dearaonti^ 
ron al comunicar otras al de igual clase D. Antonio 
df» QneFsdo; A conde Oárlos £eax al llevar un aviso 
toé también desmnntsdo y preso; al barón de Sa* 

venthen, llevando otro, le mataron el caballo do 
un cañoxuuso, y un cuerpo de cabaUeria le pasó por 
eiicifluvaltvatey qnsdaado al fin» «mque yÉmo, pri** 
sionero': basta el capellán mayor D. Carlos de Lan-* 
dpauQ, que quiso ir a coniesar al malogrado conde 
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— Mi- 
do Villálba, momentos ántes 
cinco balazos, por haberse hallado, ál llegar, entre el* 
fbego del terok>3rdide imoseflciiadronefldeoabaneiria 

que lo cargaban. Justo es decir en sii elogio, quenada 
de esto desalentó á Meló. Viendo firmes á los tercios 
españoles é italianos, oreia que elloB podrían aún can- 
Bar tales pérdidas al enemigo, que le obligasen á aban- 
donar el campo; j acaso esperaba también^ que darían 
tiempo con tnreratencia á que, llegando Beek con air' 
dmrion de refresco, de repente se trocase la fcrtoBaJ 
Pero los infantes italianos mal dispuestos ya á pelear,, 
7 tiendo que la confiision general de la batidla les de- 
jaba abierto el camino para saltrarse en él bosque, que 
cerraba por la izquierda todo el campo, emprendieron 
sin aguardar órdenes de nadie su retirada, altas laa 
banderas y en buen órden, sin poder ser rotos de la 
caballería francesa: lo cual prueba, que ni por miedo^ 
ni por Mta de disciplina abandonaron su puesto, sino* 
por poca voluntad, 6 porque considerábañ ya impo* 
sible eyitar el desastre de la jornada; y los soldados ^ 
de algunas de sus compañías, y los del tercio de bor* 
gofiones, que persistieron más, fiieron oompletamen^ 
te derrotados. 

¿Qué bacian en el ínterin Meló, Alburquer^ue,Isem* 
húarg, los desventurados generales, en fin, de aqueF 
ejercito en él campo de batsllaf Meló, miraba sis 
duda sin cesar, y con más esperanza á cada instante, 
háda el lado por donde Beck debía venir, en poco más 
de cuatro boras de camino. Habiéndosele avisado des* 
de el dia antes, pudo aquel General marchar de noche, 
j llegar al amanecer al campo de batalla; pero ^n duda 
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tmiS. mmeibir i oBeoras, tm <WQa de na enmigo 

osado, ó creyó que bastaba conque llegase eulas pri- 
mmm koras de k maliaina. No^iaraáaa>piiMyaqiie». 
Um ÍKropa8:ya8Óloli>8teraoBdeeipañol6eiDaiiie^ 

iuqucbr amable mente al parecer, ans pogiciones; y to- 
davía Meló jr Aoa generalas carnan por acá 6 por aUá. 
con la espada ea 1a ineiio, jimtondo de oa» 

ballería quc_, tan pronto como erau formados, desiiacia 
el numero superior de los enemigos^ y haciendo en- 
trar m combate laa poquíaimas compañiaa de oabaUoft, 
q^e por cualquier motivo habían quedado en reserva. 

En aquellos innumerables combates parciales que 
dmroiL haate qae quedó ya aol» en el campo la in&n* 
terfa españda^ hubo millares de her61oos^ amiqne in« 
átiles hechoSi por nuestra parte. Fue mortalmente he- 
rido el valieiite capitán italiaxio de caballería D. Yirgi* 
lio-Qraiiii en una de estas cargas; y en la misma le 
# mataron tambi^n el caballo al esforzado I). Cesar do 
Toralbo^ hiriéndole de gravedad al propio tiempo: el 
mavqvés de BeatiTogUo» D. Fsaaoisoo Moron^.y Son 

Antonio Barraquin, fueron también heridos ; y á las 
dos con^ftíaa que mandaba D. Juan de Borja» le 
üJiBBXon e^, solo un lance cuarenta cabaUos* Topearon 
aqneBoB peV)tones de caballería^ al retínase ya, con 
el duque de iJburquerque y sus tenientes D. Juan 
de Vivero y L .Pedro Villamor^ qne estaban re* 
nníeado gente d&nnevo paro cargar ola» ves al ene- 
migo; pero á lo qve dice Vincart, «no hallaban ya 

fiólo capitanes y ohci^es sineoildados»* Con estos so*, 
los hiso aán Albnrqierque qae > cargase él cspitaii 
Carrillo á los franceses^pero fue rechazado y herido. 
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á buscar cuatro compañías imicas de reserva que 
jquedabau^ al mando átíl barou de Andró, j al frente 
dadlM yd» todoB hm geiunfea, eapteasBy oBoíaiMi, 
qae habka ido perdiendo bob soldados en los drrea^ 
sos encuentros^ cargó por ultima vez á los franceses; 

pero toda la oftbaUeiriA coa qae biJm 

Auaslra ak iiqnierda ytoo «obre junta, 7 ÍXoil* 

mente le arrollaron su escasa gente: obligándole é 
goareoerse con mndiOA ofíoialas en uno de los tercios^ 
«empre oonstantea, aimqadsmoeaar Iio0tí3íi»do6»4i 

la infantería española. 

Mientras esto pasaba hácia la i^quierda^ corria el 
conde de Isembonrg por niieatra dnock» con la Cf» 
pada desnnda, procurando rehacer la cabaQorfia ala» 
mana^ que después de tan rápido y glorioso txiujií^, 
so le había deabandado, tMio por el doUe Btomm^ 
miento del en^go^ ocmio por m príaa en acudir al 
pillaje: insultando j aun binendo por su mano á mu- 
choB d0 ans capitanea» qna no aateban por otta parte 
ménoB deanuxraliiadoa que loa aoMadoa. AndMido 
Isembourg en tal empeño, fué rodeado por lo^ ene- 
migos, con poooa da escolta; maa no por efO perdió 
aliento* Peleando valeroefainiaineniepor po. penoni^ 

fué derribado del caballo en tierra: nuWeron á sus 
piés el trompeta de órd^ies que llevabS J otros cria- 

dott él mismo recOiió dea cnohiUedar*^^ 

abrieron la cabeza basta los sesos,/ vna qee lo ce^ 
ceno la nariz baata la boca. Ni ái^n entonces quería 
rendirse aqnei bertiioo exlieiye^ basta que con el 
gruGÍBodeunacMPaliinale roof^icron Imao devn» 
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eho, y cayó ya al suelo. Tomóle por prisionero en esta 
flBtodo u BoUUdo ñímoá» dd ngimieiEto «b Qmím;. 
y can A p t ^ md fet o n teinbMi al ooaide de Beanmont 
que no había querido abandonarle. Todavía quiso 
IwQgr un postrero esftiem) eoa la cabaUeria, el lier-. 
iMiio d<t ecade da gofliwiJffafia D. Juan de Yw^, 
hacia un momento refugiado dentro de uno de los 
taisoios de ioj^uteria española. Advirtieudo desde alU 
^tagqiwwhihaii iiéflialadegecha>ipnnidiigalgniia« faae^ 
zaSy que mandaba el sargento mayor de batalla Don 
Jacinto de Vera, fué ailá^ y encontró todavía dos re- 
fpnimlUm da de leemboiirg «npié, que eran km 
de ks eo n w m dei Savary y DonqueL Oon ellos, y ma- 
chos oficiales sueltos^ que se a^pregaron, mandó á Don 
Janita de Yttn^ mjo ea^eo de eacgeuta mayor de 
Malla, antee loealoaiaiieB, correspondía al de Maris» 
cal de campo entre los franceses^ que cargase á dos 
baiiaBonoB de íM A^fe — í ifc' f nm^n tuL. em/b se wn^iiim 

eoloB por Boaio, y sin el abrigo de aa oaball^ria en el 

campo. Pero no bien descubrieron los g-en erales ene- 
ságoA aquel coarpo da tropas organizado, iaosaron 
ooBÉía ék al troto toda aa oaballerfa; j Ymro y Tena 

tuvieron que retirarse sin disputai' más la vic- 
toria. • 

Bedkao llegaba, eake tanto; y Mdoj oonstantomea» 

te metido entre los franceses^ prískmeNKtQia vea, y 
libre luego, gracias á la ligereaa de su caballo^ e8«> 
tobe ya áputo da aer mwto, onando e¡L aitrgeaito 
mqror Jiiaa Peffls de Pevalla, dd tereb de D. 

sal Mercader^ que antes liabia sido de Albur querque, 

alviódeñpeiitolaailaadeBQaiikfiwto^ y logró ve* 
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terle dentro del cuadro^ en que estaban ÍQrmados^ 
•mdettdo sa persona ow las baiideM». 

Imego^ segon ciloe Ymeapt teoctatlMMitt, todo €ft 
ejército francés cargó sobre estos bizarros })atallones;. 
que solos ya se mantemaiL quietos ea sos posiciones: 
Faltos de bayonetas entónoeSy tocóanqne eubm loe* 
cuadros sus frentes con hileras do picas; y por detrás 
de ellas disparaban los arcabuceros, j mosqueteros, 
madio más lentamen^ que dhoTaporla ÚBperANMma 
conocida de aquellas armas. No puede compaiOTSe^ 
pues, la fuerza y resistencia ordinaria de aqaellos^ 
cuadros eon los que puede oponer á la oabalkría la 
infiuiterfe moderna; y además, en él easb de qiie 
se trata, estaban apoyados los escuadrones de ca- 
ballería por el ftiego de sos pfopios infantes» Al»> 
oairon, sin «mbar^, loe íi«nceses tres de loe cos- 
tados do cada cuadro á nn tieiiipo «con batallón 
nde infantería y escuadrón de cabaU^na»; y los in- 
&iites eepafioles con sos picas cerradas y flmee, m- 
solamente detuvieron las furiosas cargas de la caba- 
llería francesa, sino que la maltrataron con el fnegO' 
incesante de su mosqnetof^i y acioalMmirfa« Ijaúifiai<^ 
tería suiza del ejército enemigo, aonque peieabe 
biosamente, tampoco bacía mella alguna en aquellas^ 
t<mes, como Bossuet dyo, «que t»iiia]ilayirtiid.dftje« 
»pawsa8brecdia8».NielvalifliiteGe8sioii,ni lalWr» 
té-Seneterre, que á pesar de sus heridas no se quiso 
retirar de la batalla, daban con el modo de asaltar coa 
éxito aquella invencible mmralláhnmana., qneáatoeds' 
rendirse tenia trazas de deshacer toda la caballería 
"ancesa. *At pedites increcUMe mmKumdu e$t, qvumút 
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9éor«m useeír^ikiiM €iUqmmiiéKiit ^fefer^,» dice el francés 
Labarde, que escribiendo la historia de los años ^as- 
<nmdMi dMda 1643 kurte por aqud tiempo, 
dwar i W é arf M momento en la batalla. Pedro Le^ 
net, criado j couñdente antiguo de la casa de Coudé^ 
7 ^manqó lodoa loa papeles/y estnxvo en las coti- 
ymmáokmm j tmlM más importantes del valeroso 
"Vencedor de Rocroy, escribe también al llegar á esto 
ponto lo wgniente: «aquella brava infantería espa» 
^ñokliiaotMt bdJajreztittordi^^ que 

»en los siglos por venir parecerá inereible: atacada 
»de todos kdoB é un tiempo por toda la caballería 
»flnMmaa ^fkkonoB^, raduusó ano 7 otro ataqne, ha* 
•ciendo frente con sos picas por todas partes: el dn« 
y^qae, qne la admiraba^ no habría podido tan pronto 
wgtuáMm, úno hnbim tamido dos pieBaa de artillería 
«para batirla». «No puede alabarse bastante^» añade 
por su parte el historiador del gran Conde, «el valor 
>dia la infiRitecia española. «n eate tianoe. Ba casi 
mumdito que lumilHpes á pié^ nn oabanev^ ^ne los 
•abrigue, hayan podido resistir á campo raso, no un 
«ateqna eólo, sino tres seguidos, ain descomponerse 
»áii lo máa mínimo. La mayor parte ellos fueron 

«hallados muertos en la propia fila y eu el mismo 
«poeato en que cada cual había combatido. Genero- 
naamente dí44 «ilender eato «no de loa prisioneros, 

»á quien se le pregunto cuántos eran sus compañeros: 
nxmtad, dijo, los muertos». Leones los llamó Bossuet 
W8apa|iq¡friioe inmortal del gran Oondé; y nobay 
que rebuscar más testimonios, porque 90tí oonritantea 
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go^to de los yeneedoresj como c¿ indar par de ios 
AlinnuMi BMotíbtnKB ünuiOMM ciúitnkKi, qúb sdéfaniK 

tándose el Príncipe en persona hacia uno do los ter- 
cios^ par» proponer 1» ciyitoilMionj SuÁ ifioitúda á 
balaioB por los iiiioifcroi> qu um^mnfá mm mfm^ 

lia estratagema para sorprenderlos; con lo cual, fu- 
riosos los irwceses^y sobro todo ios siújm)% que al 
fin los ronipieroii , oomensuott á hm» má «Hos 

una horrible carnicería^ que tuvo que coatener la ge» 
nerosidad del afortunado general vencedor, ^ada se 
hallaaoeroa dereato iaoidttito en Vnlearl» bím la» 
MemorioB de Pedro Lenet que contimien sin duda 
noticias auténticas. Otros escritores firaaooses» como 
BroMu de la Martiniw»^ por f9eniilo>.q«e' aeoalñí 
estenaamento la vida de Luis XIV, ae «p u yoca n am 
dada^ al añrmar que los cuadros formados ai ¿n por los 
toroíoB espafiolea, oafeaban aoatonidéÉ por«rt¡H«íi. 
Las diea y oeho pierna da qaéae oomponilbMia, ápé» 
ñas sirvieron de nada en la bataUa; y su general Don 
Alyaro de Molo paraee oorao n no luiim astado 
praaonto^ se gún dfi$6 ignorar los propioa habhoB. Solo 
se sabe por una de las variantes del Ms de Vincarfc, 
la cual se halla en el que reoibió lareina.de Francia^ 
qn^ aoompaftó á an hermano en algunoa da ka 
montos más peligrosos do la batalla. Colocada como 
dije al principio delanto de los intervalos de los bator 
llmea de in&ntoiia^ eontentóaa la «rtíUatfla oon 
diaparar aobra el oentro de los franceses; no apoyó m 
poco ni mucho álaa alas^manteniéndosoin^ftooomo.ia 
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in&nteriay mientras era deshecha tméflílra caballería; y 
cuando ñié aqueUa al calK> cúrcuida, debió de que- 
dar abaadmiada^ j toan Aé-BOA apretadas Metras 
éd^/lmm pwqoa «i MriaíKoSaíFraBftraiFla deaqaipara 
alli> ni uno» pocos de cientos de hombres de á pié, 
«ilidaa diwrtgo de imeféreitaontoroy podían abrir y 
MEtBF ana llbiaaa Á cada paso pavadiapaararla^ sin ofSi^e- 
cer fácil puerta ai enemigo tan osado, tan activo, tan 
M&etoao^y Ueno de ardor que teniaaeiicíi^ y qno 
loa oargaba á m plaear por todas partes. * 

Pero pasaba y pasaba el tiempo en aquella desigual 
y vana lucha, y e^ cansanoio y iaa constantes bajas que 
pflodMael flaego de lea tmdoreB enemigos^ y luego 

el de la artillería misma, que comenzó á emplearso en 
loa oaadros, quebrantaron aigTino de éstoSj y luego 
afcm» hasta quedar ya uno solo firme y cerrado. Las 
largas picas de veinte palmos 6 más, que se usaban 
antóncea, en manos tan valerosas^ hubieran burlado 
«isiapra los srilimos de la cáballeria; pero el escaso 
ttimm d» avealMioeroB que én cada caadro fúé que- 
dando, no podía resistir á la larga el fuego de toda la 
iriosqfostería finsiceBa^ reojiida en mangas 6 destaca- 
motoa ssparados, cnanto más el de los cafiones. T 
sin embargo, áun se mantenía, como i ofirió años dea- 
pnes el Maestíre de campo D. Francisco Dávila Ore- 
jón, y Oaatott, testigo y actor en aquella haoaSa subli- 
me (40), «el escuadrón del tercio que liabia sido del 
- «señor duque de Alburquerquo, quien en esta batalla 
■Iiirvi6 de genml de hi cabaUerfa con los (aréditcs 
•correspondientes á su esclarecida sangre, gobernado 
apor su Sargento mayor Juan Pem de Peralta^ sol- 
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•cUido de muy ooin0ofcdo valor y wrpirtiinéBij oáw 

«dice el ejemplo». Habíanse recogido á este eacaa» 
dzon, después de haber defendido los sayoa mas que 
parecía posiUs, Los Massimi da mmfo^ comia de 

Garcías y D. Jorje de Caatelví, vque á lu sazón lo era 
^mio,» añade el propio Dávila Orejoxi;» el cual mandaba 
en títxo de los tercioe ya deshechos jmtiksmpaSSBs^y 
»otros muchos oficiales y soldados^ » continúa, «áquie-' 
vnes^ aunque la fortuna les venció» no lea rindió el var 
9lor, poesjcoxi él, hadándose logsr^ UsgtioiL deseosa» 
«pnestxMi ¿ componerse en este pefiasoo de ferteIeM, 
«corta comparación á quienes se supieron merecer ín- 
»mortaL|^ria; y tomando parte en él cmbaenaórdeoy 
nagiuKrdaron como los demás él furor de losTenoed^ 

•res, a los cuales^ para serlo enteramente de la batalla, 
»sólo las Mtaba romper eata gente : » üe copiado 
basta aquí» casi tfnrtnalmente, ks palabras de aquél 
viejo soldado, más elevadas por sí solas, que cuan- 
tas he citado antes, por su ingenuidad misma. Conti- 
núa él antor pintando lo^go la Teuda de todo el cgér-^ 
cito fraiácés sobre aquellos últimos iníbntes de la nü* 
licia vieja^ y dice: que «entrenaron de tal íorma á ios 
«enemigos que les obügaroQ á desviarse y valer s e de 
»sa artillería, con la enal la betíeron, como pndieftei 
»a una roca, sin que se reconociese desmayo, ni 
«descompostura; lo cual, visto p<»r los enemigoSi 
»oon notable admiración, hicieron alto, lastimiiK 
adose de los que no se dolian de sí mismos». Des- 
pués de algunas exclamaciones^ bien justifioedas 
y respetables en el Tiqpoeoldado^ qaepiiaoiaanoeii 
tal heého, concluye al fin Dávila Orqon su relato em 
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^i^fom4r «Suriaroaj», dioe^ «loB^onemigos un trom- 
*petbi9 Qoma p«die!raa.á.im castillo, preguntando de 

•parte del Príncipe de Conde^ quién mandaba aquel 
*é8cuadron, y liabiáadoie respondido que el conde 
«¿0 QmáeB, D. Jorge C^telvi, j gupiropio Sargosd^o 
•Inayer; mandó replicar que cómo eran tan bárbaros 
«que llegaban á extremos tales^ y que en el mundo 
»sólo elloB. (ooino ea asi) eran el primer ejemplar: 
»qne.Iü mirasen bien^ y el poco recurso hnmanó que 
*leB quedaba, que él les ofrecía cuartel, que es las 
•vida^ y en suma la cosa se redujo á capitular .como 
»plaM ftierto. T lo que sales pidió, que no podía ser 
«mas, fue que cedieudü las ai^mas, se les conservasen 
«las vidas , y todo lo que tuviesen encima; y así lo 
Büoms&ákaeoo^ j oapitolaron, y cumplieron los fimn- « 
•ceses, de quienes no pondero los muchos agasajos y 
»£ft¥ores que á todos lucieron despue¿i de rendidos, 
.j^pnea nadie conoce máa bien el valor qoe.el yenoe^ 
dor». Gradas á este carioso libro .militar, poseemos, 
pues, una narración segura de los últimos momentos 
«telabatalla. Yinoart^ . que pasa mny.de lig^opor 
esto, dice que Gondé amenaaó los nnestros con car- 
^r ya los cañ ones con puñados de bala de mosquete, 
para exterminarlos, si no se rendían: Gualdo Priorato 
afiripa, que las dos áltímas descargas las lucieron 
nuestros arcabucerus y mosqueteres sin balas, de- 
Jando entender que careciou ya de ellas* Lo raro 
ee ^qne Yincart refiera con palabras qoe be copia* 
do literalmente, que Meló se recogió también m 
«el tercio que mandaba el Sarg.ento mayor Juan Pérez 
4e Peralta, de -gloriosa memória,* y que allí quedó 
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wlúSú <50A Im bttudenBi etmdofmiio que Ifafe 

estuvo sobre el campo de batalla hasta que el último 
tercio de españoles, que era aquel mismo ^ se ria- 
difi ccm jteoéos. lOámo no le «ü» eoMómom Mril» 
Oregbn ni al báblar de los jefes y^ofíciales^ qne se le- 
cogieron allí también de los otros tercios^ ni cuando 
trttta de la T&Bpw&ata tpB 9é cU<i al geMral finoiaéaf 
Sin dndalCelo onaaido vió ya aqnel «olo oaerpo mkv 
metido^ y en camino de ser inevitablemente deshecho, 
se salió pór alguno de los oostados, sni msp&mt á la 
fittima hora, no obstante lo qne Yineart amala» 
Algún historiador francés afirma, y no parece impro- 
bable> qne en el último extremo ya s^o pensó aquel 
en salvarse; j liabiendo dado nuás qne snficmntoB 

pruebas de personal esfuerzo^ parece esto lo mejor que 
podia hacer^ supuesto que era no solamente Greneral 
en jefe de aqnel ejército^ sino Gobernador de las ¡m^ 
YÍncias de Flandes, que preso él habrían corrído á la 
verdad grandísimo rí^. 

Tal salió^ en fin, de aqnel llano, donde ten podeto*- 
so había entrado, D. frmmm de Meló, destroaada 
toda la ropa j quemadas las guedejas del fuego ene»' 
migo, pero sin herida alguna. No habría oorrido nmi' 
oho por la campífia coando debió dinsitr ya las trepas 
de Beck, que en aquellos momentos llegaba precisa- 
mente por l& parte del bosque con su división; y 
situándose en una colina oeroa de la eíndad, eomenió 

á reunir los dispersos. Mientras el desventnrado Cfo- 
neral de España recibia tana deshora el ansiado re-^ 
ftarao, el duque d'Bnghien sé tqpiresotebaé oeno^dar 
por eso mismo, sin duda, honrosas condiciones á fai 
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• taraios «^wfioleg^ igoomiitea natondinesite de todo 
lo que por fuera pasaba^ á fin de teraunttr la oapi<- 
tolacion cuanto ántes; y con prudencia impropia de 
so» cortos aooB^ 7 que oontnürtaba con sa temerario 
y afortimado airdor pasado, mandó tocar á retirada y 
cesar la persecución do los vencidos^ para tener juntas 
sus t3*opas y pelear con Beck^ si se atrem á atacarle. 
Pero Beck con sólo 5.000 hombres no podía inten- 
tarlo , y se coiitüiitó por lo tanto con raantener el 
campo, recogiendo todos loa fugitivos^ y iiaciendo 
mndio menor, que de otra snertoliafasia sidoj la pér- 
dida en hombres. 

Salyóae de este modo entre otados el esforzado laem- 
bouig que, despedazado j sangriento como estaba, 
halló alientos todavía para sujetar al soldado que le 
traia prisionero, y arrastrarlo á un pelotón d.e los 
nuestros, que se retiraba al amparo de las tropas de 
Beck : «siendo cosa espantosa», como Yincart dice, 
«que no olistanto sus grandes heridas y la grande 
•pérdida de su sangre, tuviese aún la fortuna y ol áni- 
mo de hacer siete leguasá caballo hasto Cfaarlemont, 
•donde fué curado». Pequeños detalles son estos que 
no deben omitirse, sin embargo, por honor á los va- 
lientes; y que un español no debe hoy callar, ai ellos 

' exaltan la gloria de alguno de los extranjeros^ que pro- 
digaron así un dia su sangre por nuestra patria. Todo 
eso que se llama gloria, y que mueve á aacri^ios tan 
hocríbles, y á tan grandes acdones, suele reducirse 
precisamente á esto sólo: á que pasados los años y 
los siglos, registre papeles viejos cualquier curioso,, 
publique .de nuevo él ftombre ignorado, del que hmxy 

TOM o II. . W 
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cnanto pndo por «ImBufe, 7 dé 6 oanooer bob lie- 

chos á los pocos que saben, ó quieren estimarlos. Por 
eso mismo no lie escaseado yo aquí los uombces pro« 
pios, cuando en Bocroj mereomon que ae veonesden 
los que los llevaban. Isembourg", de quien acabo de 
hablar, era Principe j señor soberano en A imperio 
de Alenúmia^ oon extensoa Bstados, por lo cual hé 
más de agradecer m decisión y constancia. De los 
otros que se salvaron, por medio de la capitulación^ 
Juan Peres de Peralta merece fignrar para siempre 
en nnestros tetoa militareB* El cimde de Gardes, que 
sacó llenas de balazos sus armas, era, según Lenet, 
que le conoció^ un caballero Heno de bondad y de ho- 
nor; y prestó, después de ynelto de Francia, nneYoa 
y notal )k s servicios. Fue él quien prendió, por orden 
del Bey Fdipe, al duque de Lorena, tan buen sóida* 
do como fisdso político, y qoien salvó como Goberna- 
dor y Capitán general de aquel territorio á Cambray^ 
en los años siguientes. Entre los prisioneros de aque- 
llos se^m éoldadoB (41), oomo todavía llamaba á los 
inñmtes IMmla Orejen en sn libro, refieren las rela- 
ciones francesas, que se hallaron sobre 600 oficiales 
reformados, y casi olaros tantos m activo servicíou 
Annqoe haya algona exageradon en estos ntimeros, 

de tíil suerte y no de otra., como he indicado ya antes, 
podían formarse aquellos incomparablos escuádranos 
deinfimtevfa: oom1»tíendo ápié yoomo soldados ra- 
sos caballeros y hombres de honor, dignos^ antes ó 
después de sentar plaoa^ de ser personajes en las 00- 
medíaa de Lope y ICoreto* 
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VII. 

¿Tenia 6 no rason líelo; en tanto^ para deoúrle.al 
Bey francamente qne en las horas de la batalla 

de Honnecourt, liabia conocido que para general le 
faltaba algo? Teníala indodableinente; y qneda sólo 
por averigoar^si contaba Bspañaálasaasonconalgiin 

general de más prendas. A mi juicio no le liabia; y, 
aunque ligeramente, ya he apuntado antes las causaa. 
Pero Meló, qne al decir del historiador de Oondé, 

maiiiíestó más valor que prndüucia en la jornada^ dio 
allí á conocer taxul^n, que no tenia, ni sereiúdad de 
espíritu, ni la pronta y oportuna inspiración qne ca- 
racterÍ2ía sobre el campo á los verdaderos hombres de 
guerra. Cuando, muerto Fontaine, descendió ói al 
campo de batalla, estaba toda su in£mtería intacta: su 
artíUeria al frente de la infantería; y debió ezclnsÍYa- 
mente consagrarse, en vez de procurarlo parcialmente, 
á reorganiaiy bastantes escuadrones de caballería 
para proteger á la infimteHa, ya que no para obrar y 
resistir por sí solos. Sin duda que la rapidez de los 
movimientos de la cabaileria francesa, y el arrojo y 
habilidad de sus generales, habrían puesto obstáculos 
á la reconcentración de fuerzas, que para ello era in- 
dispensable; pero no había otro remedio que intentar- 
la á toda costa, con tanto lúayor motivo, cuanto que 
manteitíéndose&Iadefensiva, poruña hora 6 pocomás, 
habría llegado Bec^ con sus tropas frescas, y su pro- 
pia persona^ que ara de mu€hahacipaírtaaGÍa;y ¡»oba- 
Uemante m habria gam^ aún la batalla. ¿Quéhaoia 
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! Meló en lugar de eso^ corriendo de acá para alió como 

im ofldal de ayentoras^ batallando conla espada €Q h 
mano^ ompeSando ímposibleB combates snéltOB oon 

la caballería vencedora, rehaciendo im escuadrón y 
viendo que se lo deshacían inmediatamentei piodi* 
gando BU vidaj la de sns generales y otiSxieB, la de 

sus soldados, sin tomar ninguna disposición genera!, 
qae pudiera detener en la pendiente al desastre? 
Imposible es dertamente absolver áMelo de tan gra- 
ves culpas. 

No está bastante justiñcada tampoco la tardanza 
de Beck^ oñoial de mérito^ sin embargo, qne prestó 
algún servicio al fin en aqnel aciago día; y á quien 
faltan datos para condenar con entero conocimiento 
de causa. Aunque no estuviese más que á cuatro le* 
guas y media del campo de batalla, quisá no se atre- 
veria á marchar, como ya dije, de noclie por país 
enemigo, cubierto de pantanos y bosques, y cck ;i de 
un numeroso ejército contrario» que pedia haberle 
formado cualquier peligrosa emboscada» Debió salir, 
pues, de día claro; y marchar en buen orden, lo cual 
cíclica bastantemente por sí solo la tardanza. 

Lo cierto es, en suma, que el campo de batalla ofre- 
cia ya, al llegar él, un singular espectáculo. Kara vez 
sé habrá invocado á Dios en más diversas lenguas, que 
le invocarian allí los heridos y moribundos. Había en 
el ejército enemigo franceses de las distinta^^ provin- 
cias, que yaformabanaqueila monarquía; suizos de in« 
fantería; escoceses de U guardia de á caballo y de 6 
pié; croatas como tropas ligeras. Coutábause en el 
nuestro españoles, napolitanos, milaneses, alemanes, 
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walones^ flamencos^ croatas. Así como el número de los 
oombatientes debió ser de ambas partes casi igual, 
anaqnealgo menor probablemente, aegon he eiqmea- 
to, el de los españoles^ debió ser casi igual también al 
numero de heridos y muertos; bien que Vincai't, y el 
seoretario de Meló, enima oarta del Memorial histórica 
pretendan, que perdió más gente el enemigo, sin de-, 
signar número. Gualdo Priorato calculó en 4.000 
muertos los que hubo en naestro ejército; j en 2.500 
los qnedejaron los franceses. De la in&nteria españo- 
la, dice él mismo, que capitnlaron 2.500, quedando el 
resto, hasta 6.000 que eran, en el campo.Pocosen este 
casobnbieron de ser los de las demás naoionee que pe- 
recieran. Justo es ya añadir aquí, que seo-uii este Iii-- 
toriador reü^e, el mayor Strozzi y muclios oficiales 
italianos, serecogieron también á los tercios españoles, 
y siguieron su fortuna: cosa que, como se ha visto en 
la relación de la batalla, fueron haciendo, cuantos va- 
lientes no qcdsieroii abandonar el campo, á pesar de 
la derrota de los caerpos á. que pertenecían. Cien . 
banderas y estandartes, toda la artillería, todo el 
bagi^e, y hasta los papeles de la cancillaria del go- 
1>eKnador de los Bstados de Flandes, cayeron como 
trofeos en poder del enemig-o. Los prisioneros espa- 
ñoles, según la carta antes citada del secretario de 
Meló, fberon imos 2.000 entre todos, ménos de los 
que dice Gualdo Priorato que capitularon: lo cual 
hace creer, que estaban ya entonces reducidos á mu- 
che menor námero, qneelliistariador italiano afirma, 
aquellos tenaees iTifciítew españoles. Los muertos los 
calculó otm breve relación española, publicada en el 
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Memorial ¡miórieOj en 4? ó 5.000; y en 6.000 los pri- 
ñoneros de todas laa naoioiieB. c Aunque la pérdida 
*de Bocrogr ^ dado grande estampido, lia sidó mm» 

»clio ménos de lo que se imaginaba», dice una de las 
relaciones españolas oitadas: y otra añade^ «la rota en 
»todo caso filé grande; pero no nunca vista ni repre- 

•sentada». Creyóse en España en mi principio, y así 
lo escribió Pellicer en sus Avisos, y lo dice una de las 
cartas de los jesuitas, Memorial Mstórieo, que loa 
tercios españoles habían capitulado con la condición 
de qno se les traeria sanos y salvos á España, para se* 
guir sirviendo. Nadaseomitíó^ enfin^ para desconocer 
6 disminuir la Terdad por nuestra parte, ocultándo- 
nos ei mal, como si dejase de existir con no mirarlo. 
Pero la vista sagaa de nuestros enemigos, no se dejó 
deslumbrar por eso. Pasó desde entóneos entre ellos, 
como axioma, y era por desgracia tal, el aserto de 
que babia acabado en Rocroy la in&nteria española, 
y con ella la superioridad de nuestras armas. 

Salváronse en verdad de la dcrrc^tn unos 10.000 
hombres, que con los otros 10.000 de que no babia 
dispuesto Meló (5.000 que Beck mandaba, y otros 
tantos qnebabian quedado ála guarda del Artoiscon 
el conde de í'uen^daña), formaban un ejéréito, de 
igual número que el vencido. Gon este qéroitio y las 
fiierzas que babia oonseryado Oantelmo, bácia la 
frontera de Holanda, hizo luego Meló una admirable 
campaña defepsiva contra los dos qércitos francés y 
boWdás que le embistieron; yencedor y confiado el 
primero, y fresco y esperanzado el sepfundo sobre- 
manera. Todo el fruto de la victoria de Bocroy se re- 
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dujo, pues, para los coligados enemigos á la toma de 
lapluaa de Tlúcnville en aquel año. Todo lo que por 
de prottfco {Muremó queae báiw perdida era el presti- 
gio y reputación de i\relo; que á pesar de a\i hábil y 
activa campaña posterior^ de su constancia^ y de los 
eBoritOB qáe hiao publioar jnstífioaiido sa oonduota^ 
cayó en el mayor descrédito en los Estados de Flan- 
áes, y liubo que sacarle de aquel gobierno bien pron- 
to: solviendo á Bepa&a^ precedido de gram reda- 
maciones ocmtra m gobierno^ y hasta de mmcKree y 
vagas acusaciones de impureza en el manejo de los 
cándales públicos. Siempre será verdad en el mondo 
el&moso VcBwetís em de Breno^ qtie apontó Tito 
Livio. Fortuna fué suya, no obstante, el no tener que 
demostrar su lealtad al vnlgo^ como después de Yi* 
Halar Juan de Padilla: perdiendo también su cabeaa 
en público suplicio; sin lo cual, Sandoval dice, que 
liabrian tenido á aquel por traidor muciiofi. ^o hubo 
de dar^ sin embargo^ gran crédito á tales acusaciones 
Felipe rV, ó no debía de pensar él tampoco, que ta- 
viese mejores bombres de que ecluir mano, cuando cai- 
do sa amigo Olivares j todo, üé Meló encargado del 
mando de las armas «n Cataluña y Aragón por algim 
tiempo, y tomó asiento en el Consejo de Estado. Todo, 
pues, se remedió ó pasó: todo llegó áolvidarse al ñn 
en aquellos soceeos,. mfoos que ya no babia vugoe 

tercios españoles, 

Ho puede negarse, con todo eso, que en el punto de 
snemnbir m Bocroj, esa -pose lo gennal mny dife- 
rente de la de otro tiempo la infantería española. Ha- 
cíanse ya las levas do soldados, por contrata unas 
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veces, como cuenta el viajero Van-Aay'sensde Som/mer^ 
dyck (4!2),yotrasporparticalares acomodados que^con 
levantar nna compañía baMia ivui^wimasebviA em^ 
pleo de capitanes, segan refiere, lamentando loanato'- 
rales abusos de este sistema,!), Francisco Y&fdma de 
la8(da yAba/irea, en su obiaÍBÉilaladai>B«pttd9 delHoB 
la^primera ohUg<»cUm, y glosa de 6rdene$ ftMUmres, 
llena de verídicas y útiles noticias (43). Léjos^ pues, 
de apellidarse cual ántea £hi0mane9 á los simples m^ 
queteros, por liaber tantos de elase hidalga metidos 
en las filas de los tercios ; conocíanse ya en la Corte, 
con este nombre de mosqueteros ¿ los ingeniosos ca- 
balleros de indiistria, preteiidieiites 6 ne- 
cios desocupados, que componían la innoble turba, 
cuyo único empleo era entonces andar por los patios 
de loa Oorralei dramáticos, ó aplaudiendo, ó silboat- 
do comedias. La firase misma de infmé&na española 
no era ya sólo un título de honor, sino un nombre de 
borlas aplicado á estos tales» Gracias, sin eiiibaigo,á 
la distanm y dificultad del viaje á Mandes, que tan- 
tos otros inconvenientes ofrecía para la guerra, se 
conservó allí por basteóte tiempo más, qne en otras 
partes, la fama antigua de aqa^Oa gloriosa isliBmtería. 
Las mas de las banderas que se hicieron siempre en 
España, se embarcaban para Italia, como se ve en 
várias oonsoltas del Oonscgo deltotado de aquel tiem- 
po; yendo solo á Flandes, por Lisboa las de Portugal, 
y eso con. manifiesto peligro : «porque en los pasi^jes 
«que se han heobo en tiempo degii0rra»,decia7&eii 
6 de Octubre de 1622 el Consejo ( M), «siempre ha 
«habido gran como se vió ^ las que lle« 
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•varón los generales Pedro de Zubiaiirre y Martin 
»de Breteodona^ con estar entonces G&Uúfi porEspa* 
»Sa«, AereoentadoB de día mtdm «bIob peligros, y 
acabados^ después fie la sublevación de Portugal, los 
reclutas de aqueIreinOj era ya la regla el atravesar el 
Medi te ráneo^ siempre más libre de eneniigoe/ tocar 
en coalquiem de los madios puertos amigos de Ita- 
lia, y rehenchir los tercjios de Ñapóles, Sicilia ó Loin- 
baidia, áutos de pasar á senrir ea flandee^ á donde 
se oaminal» luego por tiem, omsando las pro« 
vincias imperiales, que podían tenerse por tan segu- 
ras j favorables, como las nuestras mismas, para el 
caso. AXh, ea Italia» el soldado bÍ90ffno {bvumo esa 
castellano), es dccu-, el soldado necesidad , como por 
burla le llamaban los zubturales, á causa de la des- 
nudes y mala trasa oon que solía presentarse, era 
socorrido, adiestrado, formado: y cuando se disponia 
de él para llevarle á f laudes no era ya de todo punto 
indigno de sos antepasados* Corioeo es por eierfeOj y 
sea dioiho al paso, que la palabra hüoño, oon tal ori- 
gen, haya sido recibida como corriente y de buena 
ley, ennnestra lengua. Pero, este sistema» en soma^ 
hijo más bien de la filena delasoiroanstancias aueno 

déla previsión ; fue el que mantuvo por muclio tiempo 
la buena constitución de los tercios de f'lándea. 

Bota luego enBoeroy su tradición, mennada en dios 
la disciplina del Duque de Alba y del Conde deFuen- 
teSj de Sancho de Ávila, Idiaquez, y el joven D.JBer» 
naxdíno de Ayaiaj perdido el prestigio pava los oon« 
tearios, la oonftmaa para pro|ños: en Leus, en las 
DunaSj en los reinados posterior^ tuvimos siempre 
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tropas de ;i piú valerosas^ y á las voces bien organi- 
sadas; pero que no h&n. vuelto á forzoar un tipo^ una 
ezoepcioii^ naa espeoUidid en el mcmdo, Elterao 
TÍejo español^ como la falanje macedónica, j la le- 
gión romana pertenecen, desde el día de Booroy, sola 
y exolaairánente á la hiatona* Y ¡olí ligareaft de los 
juicios hmmuiOBl Veinticinco años después de 1a ba- 
talla de Rocroy, tenia que tomar á su cargo el Mar- 
qués de Boaoayolo (45)> noble genoréa al servicio de 
Bspaña, la demoatracian de que los natonleBde estos 
reinos no eran incapaces para la guerra, pudiendo ha- 
cer en ella lo que cnalesqmenkactranjeros¡; y desde la 
lucha desigiial de 1808 corre entce nosotros mismos, 
poco menos que por axioma, e l t|ue los españoles^ que 
descienden del iníante heroico de Bocroy, bien que 
sean mny propios para las escasasniisas ó gaerrillas, 
no pueden llegar á ser sólidos soldados de á pié, en 
los combates de línea. Acabó, por cierto, nuestra 
in&ntería en aqueDa jomada, por el mismo prooedi- 
miento con que llegó á su apogeo, en d parqué de 
Pavía, durante el siglo anterior: para que más se de- 
muestre, con BU ejemplo, que idáotioas oaosas produ- 
cen siempre iguales efectos en lae cosas Iramaaias. 

Mangas 6 Licstacamcntos sueltos de arcabuceros espa- 
ñoles enviados en ayuda de la cabaUeria¡, que 
allá OéfflosdieIiaiQoy,destroaarailoa eaeoadrones flo- 
ridos del Rey Francisco, abriéndonos camino fácil á la 
victoria : trozos y regimientos de infantes franceses, . 
interpolados con sa eaballerfa, pennitieron al Boque 
* de En gh ie n rebaoar la^Ktya en Booroy, y dediaeer la 
nuestra; con lo cu^ comenzó aquí la rota total de 
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nuestras armas. [Singular, y sin duda curiosa coinci- 
dencial Aási hasy, en tssáo, regimieiitos «ntre nos* 
otros, el de Gafid», el de Sáría y él deZamora^ qne 
se jactan de descender el primero del tercio que man- 
dó el Conde de Garcies en Kocroy ; el segundo del 
que mandó allí mismo tm glorioBfliaeiite el de Tir 
llalba, que so llamó do la Sangre por su gran resis- 
tencia y sus mayores pérdidas; j el teircero del que^ á 
ka árdenea del insigne Sargento mssyor Juan Peres 
Peralta, capituló como plaza fuerte con el enemigo. 
Pero todas estas son ejecutorias 6 pergaminos; que de 
nada hof aervirian^ como he dicho al principio^ ai no 
ae derivase de ellos tilgona saindáble enseñanaa» 

Para ser grande una nación necesita poseer ó pro- 
curar reunir condiciones y medios propios y perma- 
zitetes, que no dependan de acoádentes pasajeros, ni 
anormales circunstancias. Ni el mejor de los e|jercitos, 
ni el mejor de loa capitanes, aseguran á una nación 
sino deleanábles, amiqae tal Tez fáciles glarks. Es 
preciso, pues, para que una nación sea verdadera- 
mente grande y poderosa, que se la gobierne de modo^ 
qneno aspire á más de lo que paeda, yqaepnedamás 
cada día. La Bspaña de los FeUpes austríacos aspi- 
raba siempre á más que podia^ queriendo ser la pri- 
mera nación de Europa y la que comnnicase sn-espi^ 
rita réUgiosó y p<dítioo al resto del mnndp, cuando 
con las guerras constantes , los gastos excesivos , las 
trabas econ&nicas> la mala gestión de la Hacienda^ 
lacompresicn de toda actividad intelectual, y lapo- 

l^rezíi, la ignoraucia^ el relajamiento general do los 
caractérea individoaiesj que todo esto al £n prodajo^ 
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cada dia iba siendo menor, y más débil, y ménos á 
proposito para alcanzar sus ¿nes. ¿Se necesitan nuevas 
praebasd&eBtOjytoniadflSjnoy&delpriius^^ sino 
dél apogeo de imestra grandeza? Jbites aelia'vntolo 
que era España, á principios siglo décimo-sexto. 
PtaeB ooRModo elimo da 1557^al comenzar áreinarFe* 
Kpell^ repetía ám oórte elembajadorvenecñano Fede- 
rico Badoero, que, a generalmente liablando, esta pro- 
»yincia ó tima de España era árida^ porque á las veces 
»no Uom en ella en un afio entero, y no se pedia intro- 
»ducir el arado dos dedos debajo de tierra» (46) . Falta- 
ban ya admás^segim este diplomático^ en la l^emiisa* 
]a las cosas neoeBariasálaTida «por sn propia escasee, 

»y porque á pesar de ella se exportaban bastaute lia- 
vrina á las Indias»^ y de industria ó arti^ios decia^ 
«que no peaisaba que hubiese país que poseyese mé- 
•nos». Oyó yajactarse en aquel tiempo á los subditos 
de Felipe II, de que ala pobreza^ los montes, y la este- 
»rilidad» eran oteas tantas fortalezas del reino, porqne 
»loB ejércitos pequefios no podian adelantarse por el 
»pais, y los grandes, si se adelantaban, perecerian de 
«luonbre;». Dentro de España caloalabaBadoero, que 
no podrían juntarse entónoesmásde cuarenta milliom* 
bres de á pié para pelear, partiendo de que el mayor 
ejército que se habia arrimado á la frontera de Perpi- 
ñau, en tiempo de Gárlos Y, no pasaba de treinta mil 

infantes, y de cinco mil lo3 de á caballo; ingente assai 
9jpovera», aunque máa á propósito que otra alguna 
parala míHoSa. T todos los eqMñoka, qnsmálitabsa 
«n 1657 fiiéra de la Península, los computaba Badoe» 
ro en unos veinte mil, no juzgando que fuera posible 
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aumentados en mía mitad más tbi gran tvabajo. 

Van-Aarsene de Sormnerdyck, el más impar cial^ sia 
duda^ de todos los viajeros que han visitado á España, 
no hizo ToáA qae oon&mar en 1655^ pocos años des* 
pnes de la batalla de Rocroy, las noticias de Badocro. 
Parece^ pues^ imposible que se liaya tardado tanto 
tiempo ea dará cada nnolo sayo^atríbuyendo^eiinnes- 
tra situación^ á la tierra lo que de la tierra, como lo 
que 68 del hombre al hombre. Todavía al oomienao de 
este siglo estaban en completa confiision estas cosas, 
en la opinión general, cuando escribió el insigne Don 
Antonio de Capmany la primera de sus cuestiones 
críticas destinada á indag^^ si la industria, la agri- 
caltara j la población de España de los siglos pasa- 
dos, habían llevado 6 no ventaja á la del tiempo pre- 
sente. Gracias principalmente á aquella cm'iosa obri- 
Ha, ha podido modernamente el escritor inglés Henij 
Tilomas Buckle, partir do datos algo exactos acerca 
de este puntp> en el cotejo que hace entre su pátria y 
Bspaña, en él capitulo XY de sn Sistoria de la cwi^ 
Jdmcím de Inglaterra; estudio de bastante más fanda- 
mento que suelen ser los de los extranjeros en nues- 
trascosas. 

La verdad es, en conclusión, que, á pesar de todo 
esto, las divisiones intestinas do otros Estados, la 
alianza da &milia con el Imperio, el -sistema de guer- 
rear con pequeños ejércitos, en que el valor individnal 
délos que los cómpouiau cntrabíi por más que su masa 
6 número, la constitución severa del tercio, y la es- 
pedalisima naturaleza del maravilloso soldado de in- 
fante! ia , (¿uü lie procurado dar á conocer en el pre- 
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senté estudio^ ptrolongeiroii k apsiíencia de nneetro 
poder^ por mncbo WAjor plazo del qne debkmo0 lia* 

bar conservadoj en el órden natnral^ bu prestigio. Un 
861o dia deBgpraoiado> ana sola omiaion qnisá deFon* 
taise^ una hora de atairdiiiiiento en Meló, disiparon 

como el humo la deleznable base de poder que así nos 
quedaba. Pod^ree que caen de esta soerte^ es que no 
mereotan ya, como be dicho, tal nombre. Ha eecrilo 

Scliillcr, y yo lie citado ya en otra parle estas palabras 
exactísimas^ hablando de España: <!^que fué nación te- 
«mida mncbo tiempo despnes de ser temible, y ábor- 
»recida mucho tiempo después de ser aborrecible». 
Algo de esto último nos sucedo en verdad todavía. 
Porque nose baolvidado aán en todaEuropa, que nues- 
tra superioridad militar se empleara^ mientras duró, 
en contrarestár y contener el triunfo de principios 
que vanya triunfismdo, y tíenen que triunfar por oom-» 
pleto todavía, en él género bumano. Al decir boy que 
Meló era quizá el mejor G-eneral que tuviese España 
en su tiempo, se pinta de un golpe toda una nación, 
y el régimen, sobre todo, imperante en ella. Más en 
verdad, ni Conde ^ ni Turuna, que se pusieron luego 
por despecho al frente de nuestros ejércitos , logra- 
ron con ellos mayores rentajas que el propio Meló* Y 
á oada cual su parte, en suma: de los individuos es el 
errar, ó ser medianos; á las naciones toca, porque 
pueden, acertar á la laiga siempre, y baoerse constan- 
temente más grandes que lo que son, y hasta que 
las hizo en el Génesis la naturaleza. 
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ILUSTRAaONES \ NOTAS. 



(1) Cervantes, El Ingenioso Hidalgo, tom. II, cap. 87. 

(2) Luis Correa» Conmista remo de Navarra, Pamplo» 

na 1843. 

(3) La manera que tcniau los generales de estimular el valor 
de ios soldados españoles, áiites de combatir, prueba biuu ia üilua- 

dan en que solún enoQEtnixBe. Hé a^uí algunas palabraa de las 
que, segaa una xdafáoncastdlana del tiempo, diiigLÓ el Condesta- 
ble de Boiix}n á sus infantes, sei&BlAndoles los moros déla ciudad 

de Koma: « Soldados mios, muy queridos; pues la gran ventura 
»y suerte nuestra nos ha traido al punto y lugar, que f auto liemos 
«deseado,.... con hambre y sed, y sin dinero, y linainieute con 
•todas las necesidades del mundo, agora es tiempo de mostrar en 
•esta noble y rica empresa, el ánimo, la viilud y fuerza de nues- 
*tros eaerpos. Si jamas habéis deseado saquear omdad por ziqne- 
>ZBS y tesoros, es esta nna^ J la más rica, y señora del mundo. Be 
•esta ves, alcutzando inctona^ qnedareis neos sefíores, y bien aren- 

» turados», 

ün otra de sus empresas, hablan lo ni propio Borboa, según re» 
fiere un poeta del tiempo, á los soidiuios españoles: 

•Decíales, mis señores, yo soy pobre caballero, 
Y también como vosotros, no tengo nn dinero** 

No de otra snerle arengi^ Feaeaza á los infantes espafiotes en 

Pavía , conforme se lee en otra relación castellana : «He di- 
■cho esto, señores é hijos mios, para daros parte del estre- 
»mo áque la fortuna nos ha traido, y es que de toda la tierra, 
■ sola la que debajo de los pies tenéis, podéis contar por aini- 
•g¡{U que toda la otra es nuestra euemiga; y como talólo lia que- 
jido noeto, en que aolo im pan que dam mliaiia qpe 
>7D»iiitodoelpo&deBiiestioenpendor aobaloanwam m 
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'lábanos de ááaáe poderle haber, si no es en aquel campo de fran- 
•oeNi foe aUÍ Teis. Poraue ailí, ya de la TÍsta que la otra noche 

•algunos de Tosotros le distes, tenéis noticia cnán abundante es 

•elpan y el vino, y la carne y las truchas y los otros pescados, 

•para mañana -viernes. Por tanto, hermanos mios, la cnent^i es, 
•que si luaáaua qucreiiius tener que comer, uiÜ lo hemos de ii' á 
'Irnscar, y si esto no os pareos deo^mek), porque yo sepaTOtti- 
»ta Tolíuited». 

(4^ ItinerU a Leom de Bomital nobili BoJimo^ amm 1465- 
14 GUiper Gemumiam, Jb^liaMy Frcmdam, Hüpaniam, Portugalliam 
aigfie Italiam confecti, — Commentarii coaevi dúo. Stiití^artilSii. 

(5) Heiasiom degli Átobmciatori veneti al Semto , raccoUe, 
mmúate, e piiblicate da Eugenio Álberi a spei$ di una sodetá. fl* 
renze, 1839. TomoL 

(6) Antipaiia ie Frtmoede Sjpagntioli, dal Jhtíar 2), Carh 
d^wvtt»,— 1686. 

(7) La verdad de lo foe el texto aquí dice podría probazee 

con muchas citas; pero creo que bastan las siguientes: 

«Et eussiez dictqne c*estoient des prince^, lint ilz cstoient ro- 
»gues et marchoient arrouramment et de hclh grace: et lors de 

• quelquc combat on escannouche, vous eussiez uuy crier ees mots 
•par grand respect: Salgan , mlgañ los fíu/squeUi'os: afuera^ afue- 
•ra, adelanie ¡MwosfMehrw. Bondain <a leiÍT ÜEÚsaít place; et es- 

«toíent xespeotes, voir plus qiie eapitaine^^our lors • Je les tú 

«alora paaaans par la Lonaine > hsi pinta Branthome á loa 

mosqueteros de los primitivos tercios españoles, formados con 
arreglo á la Ordenanza de 1537» que entraroii en los PaIses*i^jos 
con el Duque de Alva. 

En otro lugar dice el propio Branthome, hablando de los nobles 
de España: «liz out voulu houorcr l'eur infauterie á s'y jetter en 
> simples priT«i soldats» portant P hanmeboiue» le fonznimeiit. 
»]a mcjne eí le oorsellet, eí se rendre subjects aux loiz et régles 
•inilitaires comme les moindres, ainsi quej^enay parlé d'aneans 
•aüleurs, et les appf'lloitou los Gnmanes de mon temps cela 

• estoit, et Icur bandos cu jiaroissoient cncor plus belles; car la 
•noblesse, estíuitmeléc parmy, la valeur eii fait plus belle uious- 
»tre, et multiplication». — Oeuvres completes, tomo 1.*^, Ta- 
lÍB, 1858. 

«Un tiempos pasados (deoia aüiipor su parte LaSala y Abarca 
en 1681) salian a scrv ir los señores de soldados, como un Dnque de 
Pastrana en Ekudes, debajo de k mano del I>aqiie de Parma; el 

hijo dellhiqne de Alva, debajo de la de sn pa(fi*e*, el hijo del de 
Parüia también cou umpim en la infantería española; en Portu- 

fd el de! Ir/antado con plaza de cuatro escudos; al Marqués del 
asto y de Pescara, yo le vi entrar lu primer guardia de soldado 
en Basicdona.....: y aaí en tiempo que esta suerte de noblesa oo- 
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menzaba á semr de soldados, habia buenos sucesos » Es digna 

de notarse la trístesa con que báblan ya, como de tiempo pasado, 
de aquel en (me comenzaron ellos su senricio, que fué antes de 
k batalla de Eocroj, los escritores Sala y Alúffca j D&viia Cíe» 
jen, á quienes citaré más extensamente luego. 

El mismo Branthome quiso sentar plaza en aquellos terei'"ij 
tanto le enamoraron eon su apostura; y el Buque de Hújneue, 
francés tambieu, que vio á los dé D. Agustín Messia y el célebre 
Sargento Mayor Hernán Tello de Portocarrero, en número de 
1.800 infantes, concentrarse durante una marcha, y dar cara á 
é.000 calnilos franceses, qne mandaba Enrique lY en persona, 
tomd uñatea, y dijo: «qoe ptefeiia ser infante de D. Á^ostin, i 
•mandar ejércitos » . 

(8) Comentarios de J). Mermrdino de Mendoza, Lib. XIL Ma* 
drid 1599. 

(9) Disertación sobre la anii^uedad de los reyiMÍenios. Ma- 
drid 1738. 

(10) Véase lo qne sobre este lieclio memorable dice <jKiicGÍar- 
dim: 

Tu costretto Pietro "N'ararro daré il segno ai suoi fanti, i quali, 
rizzatisi con feroeia grande, si attaccaiono con i íaoti tesdechi» 
che si erano ajiprossimati a loro 

E fu memorabile spett^colo, che neUo scontrarsi i fanti tedes- 
chi con gli spagnuoli, messisi innanzi agü squadroni due capitani 
molto pregiuti , 1 acopo Empser, tedesco, e Zamndío, spagnnolo 
combatterono, quasi come per proYOcazionej dove, ammaszato 
l'inimieo, lestó lo Spagnuolovincitore..... 

Erano gia stati rotti tutti i cavalli leg-gieri, e preso il márchese 
di l^eseara, loro capitaiio, pieno di sangue e di ferite, come niielie il 
niarchese della Palnde, il quale, per un campo pieno di ¡ ¡--i' c di 
pruni, aveva condulto alia battaglia, con disordine grande, il se- 
condo sqnadione, coperto fl teiráo di cayam e di nomini morti^ 
e nondimeno la fioitería spa^uola abbandonata dai caralli, oom- 
"batteva con incredibfle ferocia. E sebbene, nel primo scontro con 
i fanti tedeschi, era stata alquanto urtata dalla ordinanza ferma 
delle picclie, fir-r'oetj'tasl poi a loro alia lunghezza dellc spade, e 
molti degli 8pag:nnoli , eoperti dagli scudi, enirati con i puguali 
tra le gambe dci Tedeschi, erano, con grandíssima uocision6> per- 

venuti giá quasi a mezzo lo squadronc 

Piegavano i üanti italiani, non potendoreaistíie a tanta mdtita- 
dine; ma una patte dei fanti spagnnoli, corsa al soccorso loro, 
gli fermd nella battajglia: e i fanti tedeschi, oppressi dall' altra 
parte daf^li Spag^nuoli, a faiiea potevano pin resistiré . Ma essendo 
giá l'nggita iutta la cavallería, si voltó loro addosso Pois con 
grande mnltitudine di cavaHi; per il che gü Spagnuoli, j)iut tostó 
ritraendosi che scacciati dalla battaglia, non perturbati iu parte 
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aleona gil ordJiii loro, entriti in eiilk vía, ebe é te fl tune e 
Vargine» ai passo e con la fronte stretta, e peió» per 

la mrteBa di qmeDa» i&atlaiido i Eramesí, cominriainnr» ois- 
CDstarsi ••••• 

Ma, non potendo comportare Fois clie quella fantería 
spagnuola se ne andasse , quasi come viucitrice, salva nella ordi- 
nanza sua, e conoscendo non essere perfetta la yittoria, se au^sti, 
come gli altn» non si lompevaiio, ando fiuioesnimie ad aséaltargli 
con nnA aqiaadift di eataffi, perootendo' ne^li ultímL Dai anali 
attorniato egittÉto dacavallo, 6 come alcuui dicono, esfleooo^ 
oaduto, meutre combatteva, il cavallo addosso, ferito di una picea 
in un fianco, fu ammazzato, e (se come si crede, é desiderabile 
il moriré a cki é nel colmo della mafjgiore prosperitá) morte cer- 

to felicissima, morendo, acquistata gia si gloriosa yittoria 

£1 tratado ZM¿' arte della Guerra de Nicolás Machiave- 
Di se tiadnjoal multo al castdlano oon esto títolo: Jk Bé MiU^ 

Ían,'^fr0Mh i$ eabúUería hecho d mamra de dialogo que fOíá 
0ñ¿r€ los üuetrUimot u^íores Don Gonzalo Fernandez de CárMñ^ 

llamado Gran Capitán^ Buque de Sesa, y Don Pedro Manrique de 
Jjara^ Duque de N ajera, en el cual se contienen muchos ejemplos de 
grandes pr'niciprs y señores, y excelentes avisos y figuras de guerra^ 
muy prooechoso para caballeros ^ capitanes y soldados ^ nuevamente 
iuioreso en 15So. En Maohiavelli los interloontores son Pabricio 
Ooioniia 7 el Ihiaae de Ilorencia; y él narrador se supone ser 
siempre uno qne nalna seguido y acompañado á aquellos célebres 
oanddlos en las guerras de Nápoles. £u el libro castellao, del 
cual voy á copiar aquí una pá^ma, tal como está impreso, y que 
aparenta ser oriu;inul, no traducción, se toman como comentes 
los datos y asertos de Machiavelli acerca de la fonnacion y cons- 
titución de los primeros cuerpos de infantería recular, c^ue lue^o 
se UanuoRm ietaios\ y como se faicteron de él vanas edieioiiea, lo 
enal smpone que fuese leido con estimacioiL en Sspaña, hay qne 
oreer que BO se alejarla de la exactítad en oosa notable : esto, 
aparte de que el Secretario florentino, conocía, como nadie, los 
sucesos y cosas de su tiempo, sobre todo en Italia. El tradnetor 
castellano hace hablar al Gran Capitán de esta manera: 

Gran Capitán: — ^Auia pasado de Sicilia en Calabria, que es en 
el reino de Nápoles cierta infantería^ algunos cauallos Españo- 
les ttenaado per oapitaa al Cdde don Amado de Andiada para yr 
aiuutar se conmigo, que estaña retraydo en BarJeta» y fae contra 
ellos Mosior de Abini con cierta gente de armas y qnatro mil in- 
fantes Tudescos, con otra infairtería: los f[uales con las picas 
abrieron la infantería Española; mas aquellos ayudados de los es- 
cudos Gallegos y Asturianos, que el Códc don í'emado lleuaua, y 
con la desemboltura de las espadas de los Españoles, y dispusi- 
cid de sos coerposy oomo se juntaron con los ciStrarios á golpe 
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de speda, nació la muerte y prisió de todos aquellos sin escapar 
solo vuo, y la victoria d Io.s Españoles. Todo el niimdo sabe qwtk 
•multitud de iiifautes Tudcsros, franceses, Italiauos murieron en. 
la batalla de Kauena: lo qual nació de la misma ocasió, i)orque la 
infantería Española se junto con ellos al tiro de la espada, y avrian 
cosnmido toda la infantería de Francia, si la gente de armas fran- 
cesa no la socorriera: j no embargante el gran socorro los Es- 
pañoles ayuntados, y ordeiuidofi ae pudÚBioii ledimr en según* 
oaíl: por todo lo qiud conctiiYO (pie vna buena infantería ^eive 
poder sostener se contra canalios, y no temer á otros infantes: lo 
qunl como he muchas yeces dicho procede de las anuas» y de la 
orden. 

El Duque contestó-» — ^Pues me days esos exéplos¿de que manera 
los armariades vos? 

A lo que el Qrm Captan^ repuso: — ^Tonunria á exemplo de las 
armas de los Romanos, y de las que agora ae Tian, las que agora 
os diré. Si yo tuviesse vn esquadxó de seya mil in&Ates» que en^ 
casi el numero de vna legió Romana armar los & en esta ma- , 
ñera: yo les darla para defensa roseletes con la gola, o gorjal, y 
celadas, y brazales como agora se vsa, y vna parte dellos como 
adelante os diré: daiia rodelas en lugar de los escudos de los Ko- 
jnauos: dar les ía para offender picas^ y estas darla á dos mil, 

¡rmíl dellos tem^ od areabuses, y ternía otras mil ^icas para 
a retaguardia, danto en cada capitanía; y dos mil tenua con ro- 
delas, Y dardos, en lugar de los pilos de los Eomanos: y destas 
dos B^ii picas, las mil pomia en la frente del csquadron, o donde 
mas me tcmiesse ser acometido de cauallos, y llamar la^ ía jricas 
ordinarias, y otras mil en la retaguardia, y ios escudos, o rode- 
las poriua cu orden segunda para liazer espaldas á las picas, y 
y para vecer la batalla, como adelante os mostrare ; y las picas 
pomia en los lados del esqnadron, y llamar 1m estraoxdinarias» 
para que también recibiesen las aoometidaa de los Udos: los arca- 
Duzeros pomia en los lugares mas necessarios , como adelante os 
mostrare: tanto que yo creería que vna infantería assi ordenada 
yéciese en este tiempo aqualquiera otra in&ntería^ y se sostuuiesse 
cótra cauallos. 

M Duque repUcá: — Lo que nos aveys diclio basta, quaiito al 
acmar de la infonteiía» mas quáto a oanallos desseamoa aaber» 
qual os parece mejot vtmx, y mas poderoso, y vtíle, ú nuestro, 6 
el antiguo. 

El wan Capitán respondió: — Sin duda en este tiempo, a res- 
pecto de la? sillas arzonadas, y de los aciones, y estriuos no vsa- 
dos de los antiguos, están los liombrcs mas íia i les a cauallo, 
agora que entóces, en tal nianera que hoy dia vn esquadron de 
hombres darmas á cauallo, viene a ser con mas diffícultad resisti- 
do que no enm loa antígaoa: y con todo cato me parece que no ae 
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deve hazer mas cuéta de la aírente ele cauallo, o poco mas que los 
antiíTiios hazian : por que como arri)}a os diré inuclias vezes en 
nuestro tiempo los de cuuallo han reoeljido verii-ucura de los in- 
laiilcs, y la recibirau todas las vezes que se eucoiitrarcE cou una 
infantenA armada, y ordenada como os lie dicho. 

(11) Oficialmente no sé que se llamaran tercios k los cuerpos 
de-m^tería basta la Ordenanza de 1587. De todo esto habría 
más completa noticia, si estuviese acabada y dada á luz la 
Historia de la Infmteri» española, de D. Serafín Jüstébauez 
Calderón. 

(12) Hé aquí la relación puntual de este famoso suceso: 
«En este tiempo los enemigos poniendo arcabfQceiíá ea sos 

•bareas las Uevaban por el no aoaio, y así idé necesario que 
•nnestros arcabuceros saliesen á la ribera abierta, lo cual liicicroa 
»con tanto ímpetu que entraron por el rio muchos de ellos hasta 

»lo8 pedios Súbitamente se desnudaron diez ;trrabuceros es- 

» pañoles, y estos nadando con las espadas atravesadas en las 

• nocas lici^aroii ji los dos tercios del puente, que los (nioniigos 

» llevaban el rio abajo estos arcabuceros llegaron á las barcas, 

•tirándoles los enemigas muchos arcabuzasos ae la ribera, y las 
'ganaron, matando á los que habían quedado dentro, y ansí las 
•trajeron». — Comentario» de la guerra de Álma&a^ por D. Luis 
de Avila y Zúñiga, 1550. — En una lámina en madera, que 
ae m])anM al texto , aparecen los arcabuceros^ nadando con la 
esj-iada t)n la boca. 

(13) Son elucueutísiuias por su sencillez y uaturalidud las rela- 
ciones que liacen de este suceso los bistoriauores de Flandes; pero 

5 refiero citar ante todo por su mayor exactitud el extracto que nizo 
e estas hazañas el inolvidable D. Martin de los Heros, en su Bos- 
auefo de un viaje ñis^óriro é instructivo de un espaíiol en Flandes; 
Madrirl, 1835. — Hablando de lo que en aquellos lugares debe 
sentir un viajero españolj eseri])e esl as palabras : «Que se figure 
•estar con ellos, v que intrépido como ellos se arroja ron su 

• niiümo denuedo al agua, y siguiendo á Crist<$bál de Moudragon 
•oon eDa i los pechos, esguaza'd vadea denoclie, en dnco horas 
>T acompañado de tres mil soldados» un brazo de mar de tre» 
Aeguasy media de antiho^ y llegando airoso d bien mojado ála isla 
»dc Zuid-Beveland, corre sin descansar á socorrer al capitán Isi- 

»di"o Pacheco Que se sitúe en la misma Isla en el punto de 

» Saint-Aaneland. Que allí, después de hacer reconocer, como el 

• Comendador mayor lo hizo, shi efecto, á los capitanes Francisco 
»de Aguüar Al varado y Damiau Morales con otros, el canal de 
'legua y lAedia de ancho que separa la isU de Fhilippehmdde la 
>dei)u7élasd;d bien después de haberle reconocido por sí mismo 
>y con gran ^-iesgo, cual si fuera el sargento Juan de Aranda 6 d 
«soldado D. JE^cisco Manidas, que se figure i^ue le dan un par 
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■de zapatos y miaá alforjillas, eii que poner pan ^ queso para tres 
«días, j que oida una jBzhortaeion ád Comendador loavor^ pasa 
•en una barquilla á la isla de Phflippekmd: qtie en ella so con- 

• sidcre ser uno de los seiscientos eapafioles de las compañías de 
•Julián Tíomero, D. Luis de Queralt y D. Telipe de Bracamonte, 
«míe con algunos waloncs y alemanes detras , y D. Juan Osorio 

• de Ulloaála cabeza, se echaron al airua á la baja mar déla me- 
■ dia noche anterior á San Míü:iic1 de 1575,, y íinmerpridoy hasta el 
•pescuezo y alumbrados con la claridad y relámpagos de una au- 
«roia boreu, llegaron con felicidad á la otra orula». 

Este resúmen ele 1). Martin de los Heros, se completa leyendo 
algunos párrafos de la relación que hizo del paso de Znidersée en 
sus ' Comenfrrrios T). Bemardino de Mendoza: hazaña que merece 
ser recordada ct cniairicnte en loor de los tercios de Mandes que lue- 
go sucumbieron en liocroy. Dice así D. Bemai'dino de Mendoza: 

• Desembarcado Juan Osoriu de Ulloa en la isla de Pldhppe- 
>land eon la gente que Uevaba^ que serian mil j quinientos soi- 
>dadoSj de las tres naciones, caminé en gran dili§^cia liasta la 
»pnnta y cabo de la isla, donde después de haber ordenado la 
«gente, se metió á vadear por mucAio lodo y agua , llevando las 
•picas , espadas y arcabuces en las manos , y en alio , porque no 

• bC mojasciL, dándoles cl agua al j)r¡iK'ipio hasta las rodillas, y 
«después á la ciuta, y á los occhus; y esto era siiíuieudo todos 

• una misma senda, uno á miu, dos á dos, por í>er Tuerza que 
M caminasen unos tras otros. 

«Uegaron así al canal major, donde astaiba la armada rebelde, 
*que eia treinta y odio navios gruesos con mucha artillería y gen- 
>te, y doscientas barcas de remo con soldados que habían traído 

• para impedir el paso. 

• Luego que vieron el mido del ehapatelear y azotar el agua 

• nuestra gente, dividieron los rebeldes la aimada en dos partes, 
■poniéndose en frente la una de la otra á tiro de arcabuz, por 
«ser paso forzoso á nuestra gente él haberle de seguir por me- 
«dio de los rebeldes» que diTÍdieion asimismo en dos partes 
«las doscientas harpas de remo, acercándolas al mismo paso : el 

• cual dejaban abierto en forma de carrera, como era fuerza que 
'lo hiciesen, j)or no darles agua la inenguantc con el mucho' 

• lodo y bajíos, y ser de noche para cruzar de la una á la otra 

• parte con las barcas : caminando nuestra gente en medio de las 
«nileras de su armada, eon no poco cansando por ú mucho lodo 
«y aguas, sin poderse aproyechar de las armas para el combatir, 
«enderezando siempre con la mira al ¿acorte de Oostdunelant, 

• que era el fin del vado, y distancia (como he escrito) de legua 

• V Tncdia. La armada de los rebeldes di-^pnro toda su artillería, 

• luego que descubrió á nuestros soldados en medio de ella, salu- 
« dándolos con continuas salvas y tempestad terrible de arcabuza- 
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•sos ycauoiiazos, dicicudolcs: — ¿Dónde vais, malaventurados, que 
»08 hacen ser perros de agua, y tal locura eomo hacer trmciiea» 
»y cestones de vuestros cuerpos para resistir nuestra artillería?— 
«Fftbbras que los imiintlMui m&s pan Mabar la fineioo» á quien 
•guiaba Juan Osorío, apranniadose lo más qne le efa posible, 
•por no perder la menguante, que ya en este tiempo ae babia 

• acabado. Y los rebeldes, teniendo mj'is n^m para sus barcas, 
•llegaban á herir á los nuestros con unos instrumentos de la ma- 
•iiera ((ue los con que baten el trigo para sacar el grano de la 
•paia: los cuales son un palo grueso de dos varad de largo, y al 
»eaDO dél se atan con unas correas de pellejo de anguilla otros dos 
•palosd tres redondos, de largo denna vara, y grueso de tres dedos 

• geométncoseik diámetro, que tkaea á lieiir j dar ena golpeeon 
>el estar colgados de las correas, 7 toonar aire cnanoo semen^ el 
•palo de las dos varas, qne se tiene en Ta mano, y se quiere dnr 
•con él: juntamente llevaban otros ])aios con cadenas, y otros 

• rrarabatos con que ftsian á nuestros soldados, tirándolos á las 

• barcas. 

«£n este tiempo liabia la vaagiufféúi pasado la amada de ks 

•rebeldes, á quien ayudaba la ofwieite para cargar en nuestros 
>s(ddado6. Que siempre se apresuraban , nahieado sido heiido de 

Mina pieza de artillería Isidro Pacheco, de qne mtaaá, a&imaado 
»á la cpnte le dejasen, y pasasen adelnnte 

• D. Gabriel de Peralta, Que rt c ouia ia gente de reta^ardia 

• (como apunté), llego á meaia noclit al canal mayor, no nabien- 
•dopodioo hacer m& diligencia por ir los soldados en bilera; y 
«aimqite d a^oa ereeia demasiadamente i^rla marea, y veia que 

' «le seria dificilísimo el Tadear, se xesoln^ de arriscar 1» -vida» t 
•de soa soldados , antes que' poner en dispnta la honra : y an 
•caminó con el más apresurado paso que pudo, hasta mezclarse 
•cou los jrastadores que eran los últimos ae la batalla , halhmdo 

• muchos de ellos ahogados por llegar el agua á las i:;irí::ant:is. 
•No obstante lo cual liaciau lo que era en sí, él y ioís de la reta- 
•guardia, para acabar de pasar aquel canal , si Ima. fnese á nado; 
>mas k eorriente en mitad d^ por la maoba fiina que ya tenia» 
»los echó á la misma parte donde habiaa dado principio al vado: 
»y allí se entretuvieron hasta venir el dia que el Comendador ma- 
>yor lo<^ floF^cubrid desde el diqiie« babiendo estado toda kuodie 

• aguardando á ver el suceso. 

»A1 rebosar la creciente á D. Gabriel de Peralta en el canal 

• mayor, se hallaba va Juan Osorio con la vanguardia y la batalla 
>tan adietante, que la armada de ka rebeldes nopofia baoer máa 
*daJÍo en la gente, balnéndose perdido pocos espafiolesi, j algunos 
•alemanes y walones, no salvándose de los doscientos gastadores 
•sino solos diez ; y aclarando el dia se vio Juan Osorio cerca del 
•dique, qne era el íin del peligro del vado, 7 principio del que ae 
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•esperaba, habiendo de venir á las manos coa los eaemigos ({ue 
>]08 agnamboi «u él» y no poiriUe ü ifolm atrás, que pudim 
«oUigar á niiesimMlaKbe «1 conliatíi oon rasokiokni y vender 
*m YÍdas bien caras, cuando no la hubieran mofttñdo tan 
•grande, j Takntía en el Tenoer k» contrastoa y pelíg^ pa* 
•sados. 

•Juan Osorio de Ulloa, hecba oración , appllirlando n la glo- 
•riosísima Virgen María por nombre, y al Apóstol Santiago, 
•como aco6tuim)ran los españoles, cerró con el dioue, acompa- 
•fiándoíle qninoe 6 Temte aspafioles, por no poderle seguir loa 
«demáa, con él «atar algo kgoa, y tras ir desnudos con las espa* 
>das y picas eu ka manos, puso tanto miedo su determinación, 

• que diez banderas que los rebeldes tenían m el dique , de fran- 
» ceses, ingleses y escoceses, todos soldados viejos que gobernaba 
•miiUbieur de Boisot, para defender la entrada de la isla,, bien 

• atrincherados, la desampararon vei'gonzosamente....» 

(14) No todaa eran Duenaa eoaSdades en talea aoldadoa. Xh 
nna earta, por ejemplo, que eaeribíó de Amberea á 15 de Mayo de 
1574 derto espafiol al Gíecretario Zayaa, de^ea del famoso saco 
de aquella plaza, se lee este párrafo, que da particular idea de los 
excesos eon que acompafiabR sus arciones berdicas aquella infan- 
terfa esiuulola: »Pero todavía» dice el que escribe, «creo que lle- 
•gan allá más cartas y nnís largas de lo que se querría, según van 
> llenas de pesadumbres, y por que entre ellas haya alguna cosa de 
«que y. pueda reírse, no qniero dejar de dedr que estando nnea* 
>tro amigo Ixias Montano con grandísima congoja en estos desór- 
»dma (a), dijo oon lágomaa á Uiapin Yiteli (b) ¿qué auiere Y. 
»qne no me fatigue, pues eTitre otros daños han malparido por 
«estos alborotos más de trescientas mujeres en la villa de Anvers. 
»Y le respondió Chapin sin ninguna pesadumbre, que no impor- 
» taba nada, que á trueque de ello quedarían más de seiscientas 
•prafiadaa. lí el buen iüias Montano se afligió de nuevo, viendo 
■deeír donairea en esta t*empo>. 

FMba también de las licenoíaa aobradaa de loa aoldadoa de 
entdnces, cuyas cualidadea, buenas ó malas, conviene conocer 
para reprrsontarselos con eitactitud, ofrcceíi estas palabras que 
escribe Branthomc rclutandn el desfile y nuircha de los cuatro 
tercios de infantería española que iban á ijlandes con el Duque 
de Al va: «Plus y avoit quatre cens courüzanes á che val, belles, 
*et bravea, oomine pzmeeaaea efc kmeft cena á pied, bien en práiet 
«aiiad*» 



(a) Aluda á í/M qué oomttift 1» tnpa amotfnftaA. 

(b) Bl Marqués Chapin Yitelo ó Vitdi m MÉMtce da OMZlpO geotni «n 
el ejéttíío que pasd de Italia á FlAudes. 
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(15) Sinda de la amquitta del ttino de Ndpolei. AleiUk de 

Henares, 15/0, 

(16) Avisos de Pellicer. — Semanario prnrlifü. 

(17) Biffaro Avogaro, Uuíufia de la deanídone del reino de 
Porto^alh de la corona de (kutíalia. Amstardam, 1047. 

(18) Historia delle querré di Ferdinanéb lie Ferdinando Til 
Imperafori e del lU Filippo IV di Spagna, cotáro QoeUm Adolfo 
Re di Suetia e Luigi XIII Re di Francia. Succese dalVanm 1630 
Jim alVanno 1630. Del Conté Galeazzo Gmldo Friorato. la Vtñ^ 
tia, Fresm i BerCnU. AIDCXLVT. 

(19) Memorial histórico español. Torn. XIII. 

(20) Idem. Torn. XJíN. 

(21) Tbm. XV, pág. 108. 

(22) Torremuza, Fasli di Sñ-ilia. Menxia» 1820. 

(2:^) Historia deUe Gnerre di Poriogaüo,*ueeedute por Voceas- 
sione lie la ^f'pnrazinne di quel regno delta Corona eaffólien. Descrit- 
te e th-diraic alia Sacra lieale Maestá di Pietro II, Re di Foriogaüo 
da Alrssaífflro liraii'Iano. In Venezia, 1089. 

(24) Sobre la pribiou de D. Duarte hay varios libros, y entre 
elloB dos oastéUaaos qae se títuku: Perfidia 4e AlemmUa y ée 
Castilla en lapriatoñ, eiUrega, aemmeion y proeeeo del Semo. /«- 
f ante de Portugal D, Duarte\ Lisboa, año 1652; y Sxdamacionee 
polUicñfi , jurídicaty moraks al Sumo Pontífice ^ Reges, Príncipes, 
República fí amigan g confederadas con el Beg B. Juan ]V de Por» 
tugul en la injusta prisim g retención del Sermo. Infante D. Duaf" 
• te su liermano. En Lihiboa/afio 101-5. 

Í25) Manuscrito inédito de la Biblioteca Nacional. 
26) D^Sisitfría del CoiiU Oaieam Gualdo PHo^ 
terza. Nella quale si contengono tuHe le cose unhenalmeiUe oeeone 
delV auao Mm fino fauno 1646. In Vmieéia, Fmto i BmrH- 
ni MDCXLVJIT. 

(27) Deleite de la di^f^recion, etc., que divivido en ocho capítu- 
los de todas clases de j)eisouais y sexos, publica en reconocimien- 
to obsequioso de la curiosidad cortesana, que los re^iogió , el Ex- 
oelentíéioio 8r. D. Bemardino Eernandez de Velasco y Pimentel, 
duque de Prias, conde de PefianmdA, etc. Madrid 1743. 

(28) Memorial MetóHeo eyuiáoi, desde el tomo XIU al XIX 
inclusive. 

r29) Posee copia rV este otro manuscrito, y me la lia fran- 
q iij a lo galantemente, mi buen amigo el ilustrado Sr. general Don 
ÉduíU'do Jí'ernandcz San lioman. 

A continuaciuu m ser lo literahneute las cartas dirigidas por el 
autor de este Ms al Key i^'chpe y á su hemana Bofia Anade Aus- 
tria» y que preceden á cada uno de los dos ejemplares que lie te- 
nido presentes: 
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I. 

' «A su Magd. Catholica el Rey Don Phelipe 4.'^ nuestro Señor. 

Sacra Magd.: Coutinuaudo á embiar á Vra. Magd. la relación 
de los sucessos de sus felicíssimas aimas en sus Estados Baxos; 
ofEresco agora á sus Beales pies^ con toda humildad, la relación 
del aáopassado de 16^, en el (mal el 8e¿or Marques de Toide- 
laguna Capn. gnrl. de Yia. Magd. viendo que el Rey de Eiansia 
havia Juntado todas sus íáeT^ para hnrcr aun este a¿o un giaa- 
de esmerco contra la monarolna de Y ra. Magd. v su mayor es- 
fuereo en España y eu el coudado de Borgoña, el qual no podía 
soecorrer, ha liallad\j bcr el seniicio de su Mainel, al tirar sobre si 
todas ac^uellas f uercas de i' rancia en parte donde podía resistirles: 
donde hallándose obligado á nna batalla, y la fortuna de la guer- 
ra Tolviéndose por los enemigos, quedó procurando á restaurar el 
combate hasta el último trai^ en el campo de la batalla» prosti- 
tuiendo su vida y su sangre por el seruieio de su Magd. 

»Y poeo después habiendo los encmieros Holandeses con otro 
graude cxcreito desembarcado enFIamle^, con ^^idcrando que sobre 
todo Í!ii])or(ava defender aquella provincia, ka venido marchando 
débdelaíronter^dc rraueia á soccori'erla y se haoppuesto á sus 
desínios de tal manera, que los dichos holandeses quedaron todo ú 
verano infructuosamente junto al puesto donde se habían desem- 
barcado, sin haver podido hacer nadia. 

«De ally liavicntfo la armada franpesa entrado mas adentro en 
el pays de Luxemburque con desinio de. sitiar aquella villa ó de 
yr á sitiar la de Trcveris, ha buelto á la dicha frontera de Francia, 
y en las diversiones y estratagemas de guerra que ha hecho ;i la 
dicha armada, la ha obhgado á retirarse de los dichos payses y de 
bolver á fnmcia, sin haver podido ha9er ulteriores urogxessos. 

» Y esperando que también esta mi pequefia oora y relación 
será agradada á Vra. Magd., pues son las señales del zelo y 
afíl(;ion que tantos años he muestrado á su serv.°, ruego á Dios 
C|ue continué á proteger las armas Yra. Maí^d., en sus payscs 
patrirnojíiales de "Flandes, y conserve Vra. Magd. eon la salud y 
larga vida que la Cristiandad tiene menester, y quedo — De 
Yra. M£^d. su humilde Yasallo.— Juan Antonio Yinca^.* 



• A S. M. la Reina regente de í rancia, 

• Sacra Magd.: Considerando el zelo que tengo al servicio de vra 
Magd., yo non he podido dejar de embiui la relación de los su- 
ccssos de las armas ael Rey Catholico nd Sefior, oomo hermano 
de Yia Magd., en sus Estados Bazos. Ofrezco agora á sus Rea- 
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les pies con toda humildad la relación del a¿o passado de 1643^ ea 
d qwd d Mfior HsEqm de Toi;delagima,Capii. gri de salCagd., 
Tiendo que el Bey áBWmim aTÚ nmtedo todas sus faerzas para 
baoer aun eate do un mnde esríierco contra la Monarclúa de 
Espafía, y su mayor esmerfo en Cataluña, y en el Condado de 
Borgoña, el cual no podia soccorrer, a hallado ser el servicio de 
su Magd. Catholica ae attirar sobre si todas aquellas fuerzas de 
Vra Magd. en parte donde podía resistirles, y pelear con ellos; 
donde hallándose obligado a una batalla» y la fortuna de la guerra, 
bohiendo por YraMagd^ quedd procmiáido a Tertamr el eombap 
te hasta ei ultimo transe, prostitaiendo bu 7Ída y ra sangre por 
clflervicio de ra Magd. Gaíholica. 

»Y poco después , liavíendo los enemigos holandeses con otro 
grande exercito desembarcado en Flandes; y considerando que 
sobre todo importaba defender aquella provincia , ha venido mar- 
chando desde la frontera de l'ranciaasoccorrerla,yse a opuesto a 
8U8 desinios de tal Ddanera^que los dhoe lidandefleB qnedaion todo 
el Terano infinietaoeaiiiente, iunto al puesto donde ee lialnan des- 
embarcado, sin haber podido nacer nada. 

» De ally, hav iendo la annada francesa entrado mas adentro en el 
pays deLuxcmburque,con desinio de sitiar aquella \álla, o de ir a 
sitiar la de Treveris; pero ron las diversiones t estratagemas de 

Ífuerra que a hecho a la dicha armada, la a obligado a retirarse de 
os dhos payses y de bülver á Traucia, sin haver podido hacer ulte- 
riores progresos. 

» Y esperando que esta pequeña obra y relación será agradada a 
Yra Hagd.» pnesaon las señales del zelo que tengo á su servicio, 
ruego a Dios que conserve Vra. Magd. con la salud y larga vida 
que la Cristiandad tiene menester, y quedo de Yra Magd^ el me- 
nor de sus criados y vasallos. — G. óardinacl.— 1644». 

La primera impresión que deja esta última carta, es sin duda 
^Yoraole al supuesto de que Yincart esoribia á Ana de Austria 
paca enterada de la suerte de laa annaa de ra hennano, por el 
interés que á ella les üiqnraban, ánn estando sentada en el trono 
defranen y siendo sus propias armas las yeneedoras. El tono de 
Yincart en esta carta, no es el de nn traidor, ni el de quien es- 
cribe á una enemiga de España. 

(30) Regian al tiempo en que se comprendió esta campaña, 
las Ordenanzas militares que mandó observar Eelipe lY en S de 
Jnnio de 1633, oorritiendo 6 eonfirmando laa qne en 6 de Abril 
de 1611 había dado f elipe ni; y en rae capítulos se haUa enante 
se pnede desear, acerca de la organización ondal que debían abán- 
eos tener los tercios viejos. Como ha solido suceder siempre, y 
más que en ninguna parte en la España de todos los tiempos, es 
de creer, sin embargo, que aquellas disposiciones leales no esta- 
rían estrictamente cumplidas en el ejército de D. Erancisco de 
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Helo. Haj cosas como el número de kw soldadoa en las compa- 
fhñf T d de ofieialee, que tenkn que depender, muí dependeB 
adnatmente, de mil círcanstancias diversas, unas imputables, j 
otras no, á los jefes müitaxes ó ministros reales. Pienso, no obstan 
te, que para formar idea exacta de la infantería espafíola, en Ro- 
croy, conviene tener á la vista el siguiente extracto de las Orde- 
fianzas militares de 1032 con corta alteración (1033) » vigente 
^ entónces. 

Bisponuui estas ebtie otraa cosas: «Que se elidetan loa 
Maestres de Oampo de OapituauM de lofimlería Española, que hu* 
biescn servido por lo meaos, ocho afioB de Capitanes de ufioite- 
ría, ó de cavallos; bastándoles á las personas ilustres, haber servi- 
do en la guerra, ocho años efectivos, y ser 6 haber sido Capitanes 
de Lifantería, ó Cavallos, para poder ocupar puesto de Maestre de 
Campo, si juntamente concurrían en ellos partes relevantes de va- 
lor, Y capacidad. Que ctmviniendo señalar el número de Tercios 
qrie nábia de haber en los Ejércitos, en al de ka Estadoa dellaiides» 
AulÚBra tres de IiifuAem EspalSola determinadamente» y que 
estos» se pioveyesen ooando vacaren; p«o ain fimnar otros de nue- 
vo, por nmgun caso, ni accidente, y que la gente cue fuere lle- 
gando á aquellos Estados, se agregase á solos los dichos tres Ter- 
cios: Que en cada uno de los Tercios de Infantería Española, 
hubiera quince compañías de doscientos Infantes, y que los 
Ctapfcanes Generales, por ningún caso, ni pretexto, las acte- 
eentasen ; y siempre que llegaren á enalqnier iiaite de Bb- 
paÜa^ 6 d Manin de Italia nuevas banderas (o oompafífan) 
para xeAieno de aquellos Tereios» 6 laa reformasen en aque- 
llas quince, que había de haber en cada uno de ellos, 6 no pro- 
veyesen las que fueran vacando, hasta que quedasen eii el número 
de quince; y el pié de cada una fuera, coseletes ó picas setenta, 
noventa arcabuzes y cuarenta mosquetes: Que, en ningún Tercio 
de quince wmderas huviese mas de dos CompafiÜM de ambnzetoa 
y que si él Teseio Hmstb ¿tener veinie bemdmuy pudiese haber trea 
de arcabuaeraa en él; siendo loa Gi4>itanes de ellos tales Soldadoa, 
y de tanta experiencia, y valor, que faltando Maestre de Campo, se 
pudiese elegir de ellos: Que aunque había mucho tiempo, que estas 
compañías dearcabuzeros se practicaban en la nación Española, y á 
su imitación en la Italiana, atendiendo, á que las demás Naciones, 
no acostumbraban tenerlas; y á que se consideraba, que no eran 
menester, áutes embarazaban, pormudiasraaones, y qneconvenia 
' nfonaar laa que halna, hsddenaolas de picas, que así se ejecutase» 
' 7 que no se formaran más de aquellas. Que por lo mucho que 
convenia el acierto de la elección de Sarjentos Mayores de los Ter- 
cios, se hiciese en los Capitanes más beneméritos de ellos; con la 
circustancia de que si esta calidad concurriere en el más antiguo, 
seria mayor satisfacion: Que en la elección de los Capitanes, que 
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sehiciaie se tavieza mocha «tención, y ommBíméfíD^ á que por 
aingoB lespecto, sejproTeyese á alguno en ouien no concurríeian 

c1 havPT siao seis anos aiectivos soldador, (lebrijo de bandera, y 
tres Alférez, o diez efectivos soldados, aauquc con licencia se hu- 
biera este plazo inlciTumpido, como el tieiii}uj de la licencia, y 
aul&encia, no se inclu^ ese en él; ^ <^u.e hubiera algún caballero de 
sangre üiiske> en qmen oonenmeseii virtud» ánimo y prodenda, 
se pudiese admitir á U eleodon de Capitanes» con tanto, que bu- 
Here servido ea la guerra seis años efiBctivos» 6 por lo méDos» 
cinco, sin que en manera alguna se dispensase en menos el tiempo 
do servicio, porque desde luego debia excluirse, en los unos y en 
los otros, todo í^émro de suplimicnto, y mayor moderación: fun- 
dándose la r^iic se hacia con las personu¿ ilustres, en que, con razón 
se debe preaupuncr en ellai» mayor capacidad, y más anticipadas 
notícias, é isaobitáfale valor: Que el que hubiere de ser elegido 
por Alférez, faese persona que tuviera partes nara ello, y que por 
lo ménos, en lo que tocaba á la gente ilustie, liubiera servido dos 
años continuamente, debajo de banderas^ y la demás cuatro efec- 
tivos contimiados en íjucn'a viva, ó seis efectivos: Que Ins que 
hubieren de bcr elegidos por sai'geulüa, tuvieran los mismos años 
de servicios que los Alféreces, lo cual habia de constar en la 
misma forma, circunstancias, y particularidades: Que el servir 
muchos soldados desarmados, 6 con picas cortas, y raines armas, 
babia introducido la pereza y maU disciplioa, j la poca cuenta 
q^ue los capitanes teman con sus compafiias; y para que esto se 
remediara, debían los capitanes procurai*, que pues todos los 
que scrvdan con i)ieas en la nación española teuian ventaja de 
CObcletes, que estos soldados no se desarmasen, y que animis- 
mo los Sargentos Mayores, sus Ayudantes y los Sargentos de 
sus compañías, en las hileras de los Escuadrones, antepusieran 
siempre á los que estuviesen m^gor armados; y entre los oien ar- 
mados, á los que tuvieren picas, de veiti^ paUmu arriba^ y que 
estando desarmados, ó con pica corta, aunque fuesen Oficiales re- 
fonnados, Aventajados, y personas particulares, por ninsTun caso 
les diesen primera, y scí^ninda hilera: ni en las demás del Escua- 
drón, lugar tan bueno, como á los bien armados: Que los Caju- 
tanes Generales, y Maestres de Campo, i u\ ician muy particular 
cuidado, en no consentir que soldado alguno, viviese sin eamsh 
rada, dáiadoles dloB ejemplo, con tenerlos, de las personas, que 
para esto fuer^ á propósito: Que id soldado ((ue no hubiere ser- 
vido diez V seis años efectivos, no se le pudiera consultar Ten- 
taja, á título de continuación de servicios, y á los ([ue hubie- 
ren servido este ticnqto, se Ies i)u diera consultar cuatro Escudos 
de Ventaja píuücuiar, y si hubieren servido continuamente, seis: 
Que los uapitanes, y Cmciales no pudieran ocupar, ni ocupasen 
¿ los soldados de sus compañías, en swvicios partícolares suyos. 
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como se entendía, que algimos lo habían heéh.0, y haadaii» so la 

pena que les pusiere el Capitán General: Que rcE^ular y general- 
mente, en todos casos, j ocasiones, el Cargo superior, ordenase, 
y gobernase al inferior, sin distinción, ni diferencia de Naciones, 
y en igualdad de cargos , se prefiriese el Español, por las mu- 
chas razones qne habia para que esto se debiese hazer, y ejecu- 
tarse; y entre los Espafíoles, el mas antiguo, al mas moderno: 
Que en lo que tocaba á las Yangoardias, se observase, como cosa 
lln jnstaj y debida, el darlas á la Nación SSapafiola, sin que en 
esto, se pudiera poner crcncro de dificultad, porque en todas oca- 
siones, sm excepción alfíima, se les habia de dar la Vanguardia, 
sin que en esto se admitiera cosa cu contrario: Que si hubiere 
tiempo, para disponer el Exército en batalla, el cuerno dereclio 
tocase á los Españoles, y caso, que ak;^ Escuadrón se hubiere 
de adelanlar á puesto mas cercano al £iemigo, le tocare también 
a^uel lugar, con advertimiento que si é. cuerno derecho, estu- 
viese mas retirado, 6 cubierto con niarrazos (6 pantanos), libera» 
6 puestos tales, y se juzprara que lo fuerte del coml)atc,no podia 
decidirse por aquella parte, se les diese de los otros puestos, el 
de mas cuidado; pues la apcion, cpie tenían era á la Vanguardia, 
y esta se debía, considerar en la pai'te mas vecina á pelear con el 
Snemi^o, y de mas cuidado» fuese á un lado, 6 fuese á otro, ade- 
lante oatnis; y asi, en las retiradas, cuando él Enemigo embistie* 
se por las espaldas, la que por respecto de marcha fuera Ketro- 
guardia (ó Retaguardia), por esta consideración vendría á ser 
Vanguardia, v tocaría íi los Españoles retirarse los últimos: Que 
cuando se íbrmase un batallón ae diferentes Naciones, se I(\s diese 
el costado derecho á los Espafiolcs, sin que tuvieran que mudarse 
alternativamente del uno al otro costado, como las. demás Nacio- 
nes lo ao^tumbiaban entre sí; pues el costado derecho liabia de 
marchar siempre €^ primero, cuando el Escuadren se redujere á 
trozos, si no era en los casos referidos de quedar el Enemigo á las 
espaldas, porque en ellos, el cuerno izquierdo se retiraría primero: 
Que el pié de una Compañía de lutanteiía Española oe Picas, 
Jiiese el si(/uiente'. 

Por sueldo de Capitán, y Paje, cuarenta y cuatro Escu- 
dos al mes 4é 

Alférez, y Abanderado, diez y ocho Escudos : 18 

Al Sargento, ocho Escudos* 8 

Euriel, y Barbero ; 6 

Dos Alambores, y Pífano, diez y ocho Escudos 18 

Capellán, doce Escudos 12 

Por las Ventajas de diez Cabos de Escuadra 30 

Por la paga sencilla de decientas y treinta y nueve Pla- 
zas, £ tres Escudos, setecientos diez y siete Es- 
oudos 717 
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Por la ventaja de noventa cospletes, novenffi Escudos... 90 

Por la de sesenta Mosquetes, á tre» i^acudos, cieato y > 
ochenta Escudos 180 

Por la de oclieuta y nueve Arcabuzeros, ochenta y üue- 
Ve Escudos 89 

Por los trekta SBOodot de 1m Ventajas ofdiiianaB^ 
trduta Escudos SO 

Por las ventajas de cuatro Soldados particulares que hu- 
bieren sprA'ído doce años efectivos, aunque fuese in- 
terpoladam&ute, ú oclio continuos^ ¿seis Esícudos cada 
nno, veinte Y cuatro Escudos 24 

Por lüú de cuatro Soldados, á cuatro £acudü¿ cada una, 
dies'j seis Escudos..... .«» 16 

Por las de dos Alféreces refomiidos (d de remplazo) á 
oclio Ikcudos 16 

Por las de dos Sargentos reformados (d de leemplaso) 
á seis Escudos» doce JSscodoB lií 



Montando el sueldo de un ^ffs en la forma re- 
ferida^ mil trescientos y diez, Escudos 1310 

Y finalmente^ que conforme á este pié de lista se socorriese á 
esta gente, con dos tercios de paga CMoa mes; de manera que se 

pudiese dar mi tercio cada qumce días; y á la que de nuevo sa- 
liere á campaña, de Tierra, 6 Mar, se le diese utir paga entera, 
reservándose el otro tercio por la papra de Il( ts]i;tal, pólvora, 
cuerda, vestidos de municiou, v annitó, cuando s>e luciere el ajus- 
te 6 T^smltñ. Sfcudo era en loll, bcgun el Tmro de la lengua 
castellana de Cobambias, moneda de oro: la cual valia 18 ták» 
de plata y 33 maravedises, en tiempo de FeUpelQ, y en aquél ea 
que reformó Felipe IV, las Ordemnsas, pues este Monarca no 
rnnrliíieó el valor de las moned;\s de oro: todo lo cual puede ver- 
se en la Descripción aeneral de las momdas kispano-rristianas^ por 
Aloiss Heiss. — Madrid, iboo. Se^m consta en los cuadros sinóp- 
ticos del libro que con el título de Memorias sobre reforma del sis- 
Urna mtmetoHo, se publicó de Real drden en 1862, el escodo de 
oro de 12 reales 32 maravedises equivalía á 41,09 reales veUon, 
de donde lesntba que, dándose tres escudos de oro á cada acida» 
do ni me?, équivaldria hoy en dia á 123, 29, su sueldo mensual; 
de los cuales quitando la tercera })arte, como acaba de ver, 
para hospital, pólvora, cnerdn, vestidos y armas, ([ucdaba un ha- 
cer de 82, ib mensual por plaza beucilla. A esto kabia que agregar 
en la misma forma las ventajas de que Imce mención el estado 
anterior, y de que disfirntabim todos los piqueros, y otros mucboa 
délos soldados. Considerando, pnes, la relación de la moneda en- 
fdooss «m k del dia» se hallaia qne eia bastante mayos qne al^ 
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el de k laOná» de infonteilá ¿nediadoa dd offo iémao* 

séptimo. 

(31) Mitiotí^ de LouU de Mourbo»^ Prinee de (kmdé^ Cologne^ 

1645. 

(32) Respecto á figurar en los Tercios más soldados de los 
Que efectivamente liabia, véase lo q^ue dice D. írancisco Ventura 
de la Sala y Abarca en su obra intitiilada Jktptiei de JHat ¡a nru 
mera obligacioa, y Glota de árdenee mUtíaíee, Nápoles 1681. 

. «ITii General hace juicio , para tuia empresa , segim el ná- 
mero de su gente, por las relaciones de las Muestras, y las 
fpip liazcn los Sargentos Mavorrs de los Tercios, y sino son 
fieles, aventuran el crédito de los Generales, y del Iley, sien- 
do i'uina de su Patrimoiiio; y en ocasiones, de la mejor joya 
de su Monarquía, que esto ocasionó en Plandes la pérdida de 
la P]a9a de Breda» ooofome díxe, creyendo el General tener 
la gente mifieieiite, para su defensa, según las relaciones, siendo 
muy al contrario; y por estas rabones, juzgo, que el Marqués 8i«^ 
ra Gobernador de las Armas de Cataluña, sabiendo las pocas asis- 
tencias de aquel Exereito (pues en diez y ocho meses, tuvo sólo 
düs quartos de paga) y que los Capitanes comían, con el precio del 
pan de algunas placas que teiiian, y toleravan los Superiores, pues 
no tenían otra forma para viuir, y hauieudo de disponer el Exer- 
cito para socQrrer la dudad de Gúona, que estaba sitiada oon 
mucno aprieto: quiso relación de la gente efectiva, que tenia oada 
Capitán, ^ne mese de seruicio para la ocasión, previniendo que 
la diesen justa, para conocer las fuerfas que tenia, en que poder 
finrse: y prometió no valerse de esta, para quitarles piafa alguna. 
Hizüse la relación de la gente efi'ctiva de seruicio, declaranao las 
demás playas inliabilcs por enfermos. Cumplió la promesa; fue á 
la ocasión, y tuno victoria, que de esta otra manera queda enga- 
jado vn General; y asi debe vn Sargento mayor, ser sobre esto 
Terdadero iPiseal» y cumplirá con Dios» y con su primera obliga* 
cion. Y porque es materia curiosa, y que puede resultar en senii- 
cio del Rey, os contaré lo que oí decir hizo el Duque de Osuna, 
siendo Virrey de Ñapóles, para remediar estas fraudes (que qnan- 
do no hnuiera sido cierta la cxecusiou, la disposición no dexó de 
serlo), V fue que hauiendose pasado Mía muestra, y hazíendole re- 
lación de ella, le dixeron: Tantos son los Soldados efectivos, y tan- 
tos los Santelmos (nombre conque acostombraban llamar este gé- 
nero de Soi hidos). Kespondió elDaqae: leámo SatUelmosf (hazien- 
do el dcsciitciulido). ¿Pues hay mas que vn Santelmo en Ñapóles? 
Dixeronlc, que eran ciertos hombres que teniau piapa, y no eran 
de servicio, üixo, les aueria ver, y que al Lazerk otra muestra le 
anisasen. Hallóse en ella, y teniendo persona que ie mostrase los 
Semileku», que eran los mo90s de mejor talle, y vestidos, los fué * 
tnandando animar, Á ofa» parte de la ¿«ate d» Tiaieit^ y acabada 
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la nmestra, vio ([iic pasaban de seiscientos, y juntándoles otros 
quatrooieutos, formo vn Tercio de mil hombres, y sin dexarlos sa- 
lir del Tara9cnal, los manáó embarcar, y mtoó á Ffamdes, donde 
bisderon scrvícÍQB sefialudos, y fueron de mucho servicio, satisfa- 
ziendo eldafio que en 'Séípoles iiizieron ála Haal Hacienda, co- 
miendo lo que no servían; y siendo punto, que puede qualquier 
Principe (|ue irf)uierna, exeentarlo, lo he puesto en este discurso, 
que auní^ue los Generales, lo pasen por alto, puede ser que algu* 
nos reparen de ponerüc á Santelmos, temiendo les suceda otro 
tanto: que viendo los aprietos de la Monarquía, y la falta de gen- 
te en los Exercitos, de Flandes, jMilan« puede a necesidad obU- 
ear á serrirs 1 esta, que tan de antemano esta pagada, sin 
. desmembrar el Tercio de los Soldados, qne tañ de oontmuo aínren, 
conforme se flevc l:i.s plaens que tienen». 

(33) Jl isfoire do Lonis: de BourboHj etc. 

{%■%) , La distancia desde Chateau Reiiau(l,ó Chateau Uc^nault, 
como otros mapas franceses llaman á la poblaciíwi que sitiaba el 
barón de Beck euando fué llamado por Meló, hasta Itocroy, es de 
tres leguas y cuarto de Brabante, medida entdnces de aqnel 
país, d sean diez y oelio kilómetros, 0,059"*". Pero esta dmm* 
cia considerada á vista de pájaro debía aumentar bastante con 
las ondulaciones del terreno y la direcrinn sinuosa de los caminos 
que, habiendo de atravef^ar entre l>e\i!le y Montarine «rondes 
bosques , hny que suponer qne no sriruirian í3Íem])re lineas rce- 
tas. Aunque por estas ciicuustancias no se aumentase más que 
la tercera parte del camino^ resultaría de 34 kOdmetros 0,078^, 
* <5 cerca^ de cuatro y media de las modernas leguas españoks, la 
distancia que había de recorrer el ejército del barón de £edc. ÍBs- 
clíire'/eo la distapcia para explicar más la tardanza de aquel 
cuerpo (le ejército. La le^^ua comiin de Francia, que es á la nue 
debían referirle los autores franceses, de quienes he tomado las 
distancias (jue cito en el relato de la batalla, tenia 3,S98 metros. 

(85) FlOTre Lenet , Memoires. 

(36) Dávila Orejón , de quien se trata ya en el texto , decía 

qne el Maestre de campo general era el alma y esp&itu del ejército; 
pero no he hallado tan bien definida en nín^ na parte la diferencia 
que había entre Capitán general 6 General en jefe de un ejército y 
Maestre de campo general y las respectivas obliíracioncs de cada 
uno, como en el ya citado Xmrode I). Franei^ro Ventura de ¡a Sala y 
Abarca , teniente de Maestre de campo gcuerui, en su libro impre- 
so en Nápoles en 1681 qne se intitula: iDe^^m^ de Dio» la primera 
tibligacion y glosa de órdenes militare». Aunque breres, dan idea 
exacta de lo queladisciplina del tiempo respectivamente exijia» de 
Meló y de Fontainc, en Kocroy,las palabras de este autor que son las 
siguientes: «es máxima asentada entre todos los autores militares, 
el Eey jpuede hazer Cavilan General á qml^iera, para lo que 
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•basta vn juieio , clarOy ¿i natural; ron el qiial sepa disting\iir la 
•variedad de lo» pareceres de w\ Consejo, y quales van encaminados, 
»al mavor acierto del desempeño: que son prendas, que mas presto 
•ae háuaiL en. los Príncipes, j grandes Señores , á que se iunta la au- 
>toñdad, y respeto de su sangre, para mas fáoüítar €l desempeño; 
>pero no puede liaz( r w\ Maestre de Gunpo General oon eeta fa- 
>cilidad, que es preciso busqne sngetos en qnie&es ooncnnanlaa 

• partes , que pido el jmcsto , 1/ rafas adqmerrn ron la r.rperien- 
'ciaji/ largo tiempo de ((Histmcia cu ¡a f/ucrra, donde los suceiOS^jf 
»acridrftfrs h harén Maestro de Campo Generaly no el Rey* 

Eli otro luí'ar dice el mismo autor, «que el jlma perfecta del 
eiérGito era él Maestre de Campo general, sobre quien cargaba todo 
cdpeso del Qobíemo Polftíoo y Militar del Ezéroito» , por lo eiuX 
«debía poseer las oblígaolonrs de todos los Oficios Militares, desde 
^la primer plaza del soldado seacillo, 4e épié,y de á eabaUOiy ée tth 

* dos los Ojiciah'M dfil FjT/rifo' , con tal prrff"<"e?on, que se conocie- 
se, que sabia mas en el deseiupcño de au oücio, f/ur ¡o que saben 
todos loa soldados del Exercito : siendo muy importante , que los 
soldados tuviesen este couociniicuto, v que el Alaestro de Campo 
General, supiera «at ei eoMcepto que íe Umam*. 

(37) Joanm» JMarieíei MaMarum ad Sequmñm marMmt^ 
regís ad helvetios et rhaetos úíetra ordinem l^aH* De rebns gallicis 
kisioriarwm Lihri deem ab atmo 16é3 ad a»mm ld6d« Farmk, 
1671. 

(38) Histoire de Louííí de Bourbon, libro I, pág. 37. 

(39) Las prctensioucb j disputas que habia por entdnces en 
nuestros ejércitos, entre las nacioucij Española e Italiana, sobre 
puestos, dieron lugar á mnehas disposiciones y decretos reaíes. ün 
los principios cuando estaba cercana la conquista de los Estados 
de Italia pasd por indubitable el derecho de los españoles á ocn* 
par todos los ])uestos de preferencia, consintiendo en ello de bne- 
na voluntad los inibuios Generales italianfi^. nne solían mandar 
nuestras armas, como Filil)erto de Saboya ó Alejandro Faruefirio, 
Y no formando tampoco queja ninguna de ello sus compatriotas. 
Ijos eqMlioles, por su parte, aunque celosísimos en conservar su 
primacía, hicieron por mnobo tiempo distinción entre los napolita- 
nos ylombardos, considerando á loa piimerosmas iguales á ellosqne 
á los otros, sindudajQor el mayor tiempo qne llevaban de formair 
parte de la Monarq^n-í, Confundidos luego en los TfTeio?' italianos, 
napolitanos y lombardos la cuestión fué ya igual eiiirr I ( idos 
los italianos y los españoles, creciendo aquellos, corao era uaí uríd, 
en pretensiones á medida que hacian mas falta sus servicios, que 
los prestaban mayores, y que, pasando el tiempo, se hacia su in- 
comnaeion & kMcna^pnamas an1%iia. felipe IV 4 oon* 
ceder á la nadop italiana que gozase del pie de csparasB en la 
fvopáa fonna que lo tenian loa borgalioiieB en Fianáes; peto m 
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duda Dor las quejas de loa españoles tuvo que suspender aquella 
meroea al caho, eonoediendo, en cambio, á los italianos por puesto 
fijo eabs ejérotoa el euemo izquierdo y retaguardia Jija, aunque €Í 
emmi^ quedare d ella. No bastando lo que sobre este último pun* 
toae resolvió en Ueal orden de 12 de Octubre de 1669 dingida 
por el Rey Felipe IV á D. Juan de Austria su hijo, Gobernador 
y Capitán General de los Países Bajos de i'landes y Capitán Ge- 
neral del Ejercito de Portugal, hubo que expedir con idéutico ob- 
jjeto otras nuevas Heales ordenes cu ¿5 de Marzo y 26 de Abril 
06 1668 mofifioando loa ténnimoe un tanto teos y amenaBadores 
con que había «ycbdktada la anterior: lo cual no deind de poner 
tampoco término á estas diferencias lamentables, cuando todavía 
en 1.** de Noviembre de 1670 la Beina Gobernadora Doña María* 
na tuvo que tomar una disposición severa contra dos Maestres de 
campo italianos que servian en Catídufia, por las diferencias que 
tenian allí con los españoles. No es improbable, pues, ni mucho 
menos, lo que escribe Gualdo Priorato acerca del mal espirita en 
que por eatacsnaa eataban loe üalianoa en la batalla de Bocroy. 

(ib) PoUiica y Ifecdmea mUii§r parm Saryeuio mayor de ter* 
cío, por el Maestre de campo D^, Capitán general de la isla de 
Cuba, etc. Bruselas, 1681. Tal ea el malo de ia obra de 
Orejón, repetidamente citada. 

(il) Señor .soldado, llama taiiil^ieii La Sala y Abarca, en la 
Introducción dialógica, cunipitiendo annas y /^//-¿w de su obra tam- 
bién citada^ al que disputaba acerca de esto con un licenciado. Xio 
propio ae baila en onoa dív«noa antorea militares; y Cervantes 
dijo también por au parte, como ea aaindo, en nn aráÚBto fiunoao: 

«Yoacé tiene razoii, señor soldado.» 

(42) Voyao^e d' Espaf^ne. Cologne 1006, 

(415) Este libro se inipriiiiió en Nsipoles, 1G81. 

(44) Estraoto de Consultas del Consejo de Estado. Mil* de 
let»a de D. Eugenio Llagona y Annrola, que posee él 8r. €to> 
yanf^OB. 

(45) OpúaealoB müítarea del Maiqnáa de Bnscayolou Ma- 
drid, 1789. 

En el de aquellos intítnlado Nuetaa milicia eejiaáola se espresa 
de esta manera : 

«Otros hijos espúi'ios y monstruosos de España, ^ue miden los 
ánimos ajenos por su flaqueza, reprueban la suposición fundamen- 
tal de mis propoaicbneB, oon aeuar de TÍlea é impropios para 
armas tan esforzadaa sus nacionales. Deducen sus argumentos de 
eeku úllumne fugas y desórdenes áe nuesínM ejércitos > jnagando 
imposible que pueda recliazar el ímpetu de sus enemigos, quien 

no ha podido sufrir su aspecto 6 resistir á sus amagos ¿A 

donde está luego la pretendida corrupción? ¿Acaso estos último^ 
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difz años han podido quitarlas inmmcmoriales, ingénitas y siem- 
pre continuadas leyes de la generotiidad espaiíolar No , que no 
obra tan precipitosamente la naturaleza; y el carácter que impri- 
me el TÍcio se puede borrar por contrarias costumbres. Son argu- 
noitoBde h uroeidad y menospieGÍo de la mnefte, quepeiseve* 
la en los ánimo» «pañoles, las nfias y pendencias de las calIeB, 
pues «Mtgww naobn las qeiee oon mayores bríos, particularmen- 
te ron espadas y rodelas, en que tiene natural y suma destreza. 
Por lo dicho es necesaiio referir las calamidades de la monarquía 
4 otras causas que son obvias y conocidas». 

Buscayolo sirvió con mucha reputación en el ejército de Por- 
tugal á las órdenes del Marqués de Caraccua y de otros de los 
{;enerales de Fél^ IV» oon fbs pOABtos de Maestre de esmpo de 
mfsntería italÍNia» y de Teniente de Maestre de eampo ^neral. 

Nada tiene de extñfio qne llegara á tal desconcepto elnombre 
(le ^ruerra espafínl, y especialmente el infante, después del desas- 
tre de Koeroy, porque lo mismo les lia sucedido á los naturales 
de otras i^randcs naciones en casos parecidos. ¿Quién no conoce 
j admira hoy en el mundo las hazañas de la valerosa miantcría 
nancesa? ¿Quién no reputo á los franceses desde la TÍctoría in^ 
signe qne aleraanron enBocioj, hasta los ütimOB sfios dd reí- 
nado de Luis XI V por los primeros soldados del mundo? ¿Quién . 
no los lia tenido por tales en muchas épocas posterioresF Pues 
léase lo que deeia de ellos en 1629 y 1630, es deeir, trece ó ca- 
toree años antes de la batalla de Kocroy el iusigne Cardenal Ben- 
tívoglio en sus Relazioni, iiJi])rcsas ])or Erycio Puteano en Am- 
beres, y luego en Colonia, ai iratar de ius diversas naciones que 
péleslHin á ts sason por los holandeses en Flandes. «Fr& i soloafti 
stranierí sonó comenoati gnmdemente gfí In^esi per^slore, c per 
diseiplina» e pd gli Soossesú e doi)o loro i rameesí; i quali a^- 
rorcné non ¡(OffUano valer molió a piedi, nondimeno sotto la disci- 
plina del Conté Mauritio sonó riusciti ¿r«e^* m? huoni soldati.» 
Que qui( thcir que Ins franceses, bien que no solían valer mucho 
á pie, habían Llegarlo á ser bajo la disciplina del Conde Man ri ció, 
dm ellos buenos soldadu¡5. pumcndolos siempic pur debajo de las 
otras naciones»» 
(46) Série 1.% YoMme 3.<> , 
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DEL SOCIALISMO EN 1848. 



INTRODUCCION 

de 

90V MICOmDBS 9AITOa DIAS. 



Al leer de nuevo las pá^nas elocuentes de este li- 
bro^ despiértanse con viveza en la memoria las ideas 
y Bentímieiitofl que vemte años Imoe ocapában los 
ánimos de todos ; reyes 6 sfibditoB, rióos 6 pobres^ 
filósofos ú hombres de mundo. Algo de ello aún al- 
canza ^te privilegio; pero es muoho más lo que ha 
ido desvaneeiéndose con el tiempo^ como el Humo de 
aquellos volcanes por largo plazo callados^ que á to- 
dos parecen extintos, guarden ó no oculta sa miste* 
liosa aotividad todavía. Tal se mostraba^ no ménos 
qne desde el principio de la Historia á los bombres, 
la verde montaña que^ en las vecindades de ^ ápoies^ 
luego espantó de repente al primer siglo cristiano^ 
oon la catástrofe sin igual de Fompeya. 
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iQjaiá que los pboblsicas dil booulisho, tan teme- 
roso» M yeinte añoB, y iati flacos en la aparionda al 

presente, ]io pudieran y;i sorprender á las gentes ve- 
nideras con una reaurreoiñon parecida l ¡Y á Dios 
pluguiese asimismo que esotros problemas^ con los 
del socialismo relacionados^ y puestos á la par que 
ellos en estudio por D. Nicomedes Pastor Diaz^ 6 
acertara al cabo á resolverlos la gefueracion actual^ ó 
pudiera, ouando no, dejarlos por siempre^ comoinso- 
lubles ó inútiles aparte! Pero acerca de lo primero sólo 
con esperanzas contamos, j mal lo segundo se ajusta 
á la condición pertinaz 6 insaciable del espíritu huma- 
no; que ménos se contenta con lo que buenamente 
comprende ó alcanza ahora, que en otro nmgun perio- 
do de la.Historia. 

Por eso el libro que se dá aquí i nueva Inz, no 
solamente se leerá con fruto lioy en día, sino á mi 
juicio en todo tiempo. Guando el atractivo irresisti- 
ble que mantíeae á los individuos en sociedad, y 
íK^uel espontáneo ejercicio del libre albedrío, de que 
nace la recíproca independencia entre los individuos, 
d^aran de bailarse contrapuestos en ocasionea, asi 
en la Filosoña como en la Historia : cuando las dife- 
rentes fuerzas morales y físicas que de por sí la so» 
ciedad crea> 6 en si propios desenvuelven los in£vi- 
dnos, cesasen de ejercer influjo en el oorgaaúsmo ad« 
ministrativo y político, no facilitando aquellas la 
centraligacion , ni foivoreoiendo éstas la excentraliBa- 
cien de loe diversos poderes; no promoviendo eepe* 
cialmente las unas el interés general, que bien mira- 
do es uno con la justicia^ m estimulando sobre todo 
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las otraB el interén pairlíciilar^ que tantas Tma y 

tantas con ella aparece discorde en la tierra : cuando 
el origen^ la forma ^ laa garantías esoiiciales de la 
propiedadperBonal^ no merecieraii tratarse por la alta 
manera que conviene á cnanto es propio de aquella 
indispensable basa del orden social: cuando la orga- 
Dizacióii del trabajo^ ora escIaYO^ ora libre> bien sin- 
gular, bien colectivo^ y la participación qne, en cada 
nno de tales casos^ él toma en la formación del capi- 
tal y en óu Qons6r?BCÍon*sacesÍTa^ pximeroB y nece- 
sarios hechos de la série de los qae van señalando el 
progreso kurnano, no promoviera ya en las inteli- 
geoicias pulsadoras jaioios y conceptos diversos: 
cuando acab&ran de ser ^ en fin ^ la religión y la 11- 

berlad, á iin tiempo mismo^ las más iniimas é luevi- 
tables aspiraciones del hombre^ y los más eñcaces 
móviles de su gradual mejoraxaiento^ entónces y no 
más que entónces, llegarían á perder las lecciones de 
Pastor Diaz su utilidad por entero. Pero mientras 
todo esto no aconteaca^ que no acontecerá de seguro 
nunoa^ siempre merecerá esta obra que se la consi- 
dere con aprecio : si ya no con el que se miran las 
fftbieiGas acabadas, en las cuales no se echa de menos 
remate alguno, con el que se contemplan al ménos, 
aquellas altas columnas ó robustos sillares , que y es- 
parcidos alrededor de los colosales monumentos, 
que á las veces comienaan y no concluyen los siglos, 
mantienen viva la esperanza de que llegarán, por fin, 
á feliz término algún dia , ofreciendo en el ínterin, 
pslpaiUe muestra de la alteaa dé pensamiento y del 
esíuerao de ánimo, de los antigaos varones que osa*- 
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ron concebirlas, ó emprenderlas, bien que les negase 
el fruto de su penosa labor la fortuna. 

Ais verdad no es tan freonentelaettorilidad de los 
esftimos humanos, en otra alguna empr^a, como 
suele serlo ea ésta, de esclarecer cuestiones por el 
estilo de las que "Pmáor Días tonó por su cuenta. 
Porque ni el estudio de la nabmleiamnda^ ni el del 
animal, ó el hombre ñsico, ni siquiera el de las peli- 
grosas profímdidas dellmnuuio espirita, estauárdoo 
en sí propio, ni tan propenso & extravíos, ni á tantas 

decepciones ocasionado, como el de los problemas 
que va presentando sucesivamente á la resoluciou de 
los pueblos, en los díveirsoB períodos de au vida oo» 
aran, la sociedad civil 6 polltíca* 

Y lo ménos de la difícultaid está acaso en la compli» 
oadon de estos piobUmaB mismos: ántes la obeom 
major las drcunstanoíasea que hay que estudiarlos, 
ó resolverlos, con harta frecuencia. Que los pueblos 
tienen á la verdad días tenebrosos: dias en que las 
tempestades reinan solas por mar y por tiem; en 
que parece que van á zozobrar las más grandes y ré- 
oias naos, y arrancarse de cuajo los árboles seculares 
que han prestado fruto 6 sombra á muchas geusn- 
oiónes de hombres; en que Mlumdos éstos á la mi- 
seria por las aguas desencadenadas, ó sin muro y 
techo que los defiendan del viento helado, bien ocul- 
tos, bien fugitivos, ya náuftugos, ya solitarios, levan» 
tan la voz en balde, y piden, ruegan, sin que nadie 
los oiga, ni siquiera al pronto la esperanza, por més 
que eDa sea la última Iub que divisen los tristes en hk 
tiem« Pocos son los que piensan, en tanto, que ha 
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de lucir de nnevo el sol^ temprano ó tarde : pocos los 
que dejan de alimentaF su espiríim ea extremos tales^ 
bon los manjares desalmAos que adetesa ék desalíen* 
to. Be eUoB taé, no obstante^ Pa8<K»> Dias al pronim- 
ciar las presentes lecciones; y para estimarlas en lo 
jostío^ menester as tenerlo caenta* 

Barlóeme ahora mismo estarle Tiendo llegar con la 
primera de ellas, cierta noclie, á la cátedra del Ate- 
neo de Madrid^ silioy tan mada^ tan fértil en levan* 
tadoB discursos entonces. Ouisába yo á la sason las 

aulas de jurisprudencia: era él ya un ex-ministro y 
nn hombre político de nombre^ expefiencia y saber* 
DeentSfncjdS acá han pasado bastantes años^ y ha ha* 
bidomnohos sucesos^ en los cuales también me ha 
tocado á mí la yqz de tomar alguna parte. No es pro- 
pio del régimen de gobierno^ que 1^ tenido Espaála 
en este no brere período de Mempo^ el qne los hom- 
bres políticos, bien que sean hijos de una mitíiníi es- 
cuela, y aunque profesen por lo general igoales prin- 
cipios^ dejen de diferir á las Teces tmos de otros, 
formando distintas opiniones teóricas de las cosas 
prácticas. Cuantos andamos^ á un tiempo^ por los que- 
brados senderos de la Tida pública, hemos de trepe» 
zar sin remedio los unos con los otros en ella^ pare- 
ciendo alternativamente, 6 amigos, ó adversarios. No 
pnede decirse qae esto último lo haya yo sido enviar* 
dad nunca de D. Nicomedes Pastor Diaz; pero harto 
cierto es que, en ocasiones, he juzgado los negocios 
públicos de un modo diferente que él^ no siendo más 
que k rectitud de la intención, idéntica en ambos. 
Con todo eso, y aunque mayores y más personales 
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ImbierMi llegado á 

eias, de una cosa estoy cierto : y es, de que no halwrift 
jtmém sabido estnnw do mi memom ai do nd oon- 
motk, el reepelo que mfiiiidÍ!6 en mí PiMtor DíaiK la 
noche aíjuella en que ya he dicho que le vi llegar, 
sentarse en la cátedra del Ateneo, y en medio del 
* wbÍB Bolomno siloneio^ oomenM* 6 leer la parúnera 
de wm lecciones. Porque Pastor Diaz no las prontm- 
oió oralmente, á pesar de la singular facilidad de de- 
cir qno poseía: no queriendo^ eiii duda, que pe&sa- 
mieniostan gravea^ Uegaaen en fbrma improvisada 
al auditorio. 

Ya la enfermedad temprana, y la fatiga de una 

claras en su s cambiante. Y, sin embargo, no era su 
apostara la de un vencido: era la do un adalid con- 
fiado en BU raaon y en bu bnen aliento^ qae toda?ía 
86 síeiite mayor que el enemigo, y espera tritmfiup de 
él en la batalla. Xia lectura no privaba del calor, de la 
oportana entonación^ de niagano ^ en fin^ do loa pe- 
enlíares «feraetiTO» de las improvisaciones ¿ su dis- 
curso. Sonora su voz, al par que conmovida, viva- 
mente heria la imaginación por si sola^ disponiéndola 
á o6eoer dulce aoogída á las fiases armaniosaa^ flori» 
das, brillantes que caracterizaban su estilo. íendía 
por tal manera el auditorio entero de sus labios: úni- 
co ejemplo de buen éxito que en discoraos leidoslua- 
ya yo presenoiado, y de los pocos qae^ en iorniB se- 
mejante se hayan visto jamás. 

Pero todavía la fígara de aquel bombre enjfermp y 
rioo de vida^ decaído y florednsite á un tiempo^ eia 
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más dígim de respeto rntótaom que m éoAa, pensa- 
ban los curiosos escolares que le aplaudían^ 6 la muí- 
titad^ también por lo general inexperta^ que oonafon 
lo eBoachaba; Otras condioiones de edad^ otro estado 
de ánimo, eran precisos para apreciar todo el mérito 
de aquel acto. De mi al móaos sé decir ya que^ oou 
el tranacarso del tiempo y la experiencia trístemente 
adquirida> lo que más me lo hace estimar ahora, es 
que con él cumplieron un deber diñcil en Fastm-Didz 
elltombre politioo^ elorador^ el publiciata reputado. 
Y áiin por esto imagino 70 que máe que por su propio 
valor, con no ser corto, lás lecciones acerca de los 
Frohlemas del Sodatímo, obtendrán señalada men- 
oion en la Historia, que habrá de escribirse algan 
día, dü los trabajos intelectuales que se han ejecutado 
en España durante el presente siglo. 

Que nada, á la verdad, hay tan raro, cuanto el 
reconocimiento de los propios deberes en los dias de 
confusión gen^^: ni hay más diñcil nada, que en 
tales ocasiones complirlos. Toda crísis social 6 polí- 
tica, eso de singnlar tiene : qne no la agrava más el 
desenfreno de algunos , que el retraimiento de mn- 
chxm; ni tanto el poder de la agresión, como la fla- 
qnefla de la rtsisteneia; ni mános que la mnohedom-* 
bre y disposición acertada de las huestes asediantes, 
la soledad en que suelen, al fin, encontrarse los hom* 
brea de valor, qne eiemni 6 dispataa á última hora 
los portilles de las fiNrtaleflas «tacadas. Obsémise 
siempre lo propio en esto : sea que traiga el peligro 
d. deseneadoaamiento del vulgo; sea qne prooed» d» 
toiaiooB 6 afiárqnicoB imperanles. 
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Pero Faite JX^rn, por nipwfce» rico mtiUáéúgeiu 

<3Íft y fé, si pobre de salud y fuerzas ñsicaSj era, 
como él mismo dice^ pareoido á aquellos JiopihceB de 
guerra qna, le^ de esquivir loa duroa trancea, mo 
'pnedeii oír A toque cM dann aia aprestarse al 
9 combate, y sin que levauteu su corazón á la emo« 
lúon de la pelea»* Pndieni^ aoaao j añade él propio^ 
liáber pennaiieoido tranquilo , apático^ mdiferentety 
delante de los combates de la fuerza, de las pasiones 
encamiaadafl^ de loa intereses lu^^tües y de los par- 
tídoa contendientes; paro no «oaando veía empeSa* 

•das en el mundo moral, grandes luchas de princi- 
j»pios y profundas cuestiones de ideas»: que él era de 
los bombres que cae encueintraa ong^fioioamente dea* 
•tinados para aentir, en loüitimo de su oorason y de 
»su inteligencia, el sacudimiento de estas conmocio- 
»nes del mundo, para aplioar su oido á loa rántos 
^que cruzan, para apUear su tob y su respiro & los 
3^/ruidos do la tempestad, auuque no sea más que pa- 
»ra conjurarla», 

Betrato el anterior da mano propSaj no akanaa 
ménos parecido por eso. Y por lo que tooa al saouo' 
dimiento que estimulaba á la sazón su espíritu, basta, 
para pondararlo, decir que fué aquel que de 1847 á 
1852 eonmoiíój en realidad, á loa pueblos todos ^ y 
á casi todos los Gobiernos de Europa. 

No me parece inútil reoordar ante todo, y aunque 
sea bien sabido, que durante- el primero de estos 
años, por si solo ocupó la atención, no ya de Italia 
únicamente, sino de todas las naciones cristianas, el 
adyenindento á la Silla de San Pedro del actual Pon» 
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ti£ce de la Iglesia. Al paso que la amnistía y laa re- 
fontnaB llena b an da reprnúe de júbilo á Italia^ 7 al 

Austria de desconfíanza^ el ya viejo liberalismo eu- 
ropeo^ pensando^ por im momento^ que iba á po^er*. 
ae al cabo á su oabaw^ el Vioario de IHob ea la 
tíor», eoalo enal o««r&. p»» «m^, entre la 
Beligiou y él ^ la discordia^ dio rienda suelta ai eu- 
tiwhamo en todas partecu Y ni la silenciosa agitadon 
de la Polonia impotente; ni los mal encubiertos 
agravios nacionales de su vecina la Hungría; ni las as- 
piraciones^ más fantásticas entonces^ que positivas, 
de los nnitaríos alemanes; ni eltrionfo laborioso, pero 
decisivo, de la liga de Manchester sobre los privile- 
giados terratenientes ingleses^ ni las seculares quejas^ 
aointoiniinpidas m tiempo alguno, de Irlanda; ni 
loB eeoB, tampoco, del canon que atronábalas monta- 
ñas suizas, dirimiendo allí las desavenencias religio* 
sas y políticas de radicales y conservadores; ni los 
fltntomaasiqniMradepróxíaia mndanza^ que por aquel 
tiempo ya ofrecían en Francia, ora los procesos escan- 
dalosos de ciertos altos funcionarios, ora las mal defi- 
nidas, y no por eso ménos ardientes pretensiones de 
los adversarios de un largo é impopular Ministerio; de 
esta parte, las diversas antipatías dinásticas; de aque- 
lla, los indudables abusos elect(»rales y parlamenta* 
ños; de otra, en fin, el bambre, con que afligieron 
también dos malas cosechas, á aquel pueblo^ por 
tantas causEts diversas movido á la exaltación y al 
despeolio, bastaron para nublar los risueños borizon-* 
tes que el año de 1 81 7 presentaba por todos lados al 
mayor numero de las gentes en £uropa. 
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MaB á aqaellos dkm, qae esle siglo no dejará mmea 

de llamar felices^ sucedieron, al cabo, el 22, el 23, 
€i. 24 de Febrero de 1848. La dinastía de Orleans, le- 
Taatada nu día por el pueblo imaoéñ, hajé, por el 
mismo pueblo rencida: ni ton defendida ni tan respe- 
tada^ como la primogénita de Borbon lo £aó en su 
oaao. París amaneoió otra Tea oi^tal de nna Bepá- 
blioa. Y las llamaradas de aqn^a bognem inmensa, 
bien pronto comunicaron el fuego á las más de las 
naciones circanTocinas. Milany Yeneciay no más que 
un mes despnes de la revoliioion finmoesa^ ecbaná ks 
compañías tudescas, de sus calles la una, la otra de sus 
canales. Un príncipe de valor, bien que lo hubiese 
empleado en su jnventad en la toma sin gloría de los 
flacos reparos del Troeadero, allá, caando terminó 
infelizmente en Cádiz la segunda época constitucio- 
nal de España^ declara de súbito las pretensiones de 
Libertador de liaUa, mal confesadas^ sí no bien enea* 
biertas por su familia desde más de dos siglos antes; 
y reciamente esgrime contra el Austria su espada, 
annqne 4 la postre sin fortona. Y en tanto, id de Sicilia^ 
de antemano insurrecto, se junta, para obligar á capí* 
tular á su E,ey, el pueblo de Ñápeles. Ni los Gobiernos 
militaies de Berlín y de Viena aciertan áreaiétírá los 
populares levantamientoa, y caen también, como he- 
ridos del rayo. Esto al tiempo que la raza slava discute 
ana propios derechos en Braga, y 1» alemana en Frano* 
fort, sin tener mncho en cuenta los intereses de sas 
Príncipes: al tiempo en que la Hungría toma, en ñu, 
las armas, y levanta contra el áulico ImperiOj cuya 
prisoqial entrafia era, ejéroitoa fomádablss» 
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Ija IxuHÍBk, afií dd ideas y de tbm», se «umita jixiftii- 
tiene i bLorro y í^ego^ al Sor y al Norte^ al Orieiite 

y al Occidente, en un propio punto. Y por remate y 
cmieA. corona de todoj después de laeugos siglos de 
señorío^ iadkpatado y sereno, en las dos orillas etros"* 
cay latina, del Tíber, sábese que lia ieuiJo que salir- 
de allí, disfrazado y solo^ el Komano Ir^ontüice: aquel 
amado Yaron^ aquella autoridad misma que, con su 
sacro acento^ había despertado en el liberalismo eu- 
ropeo esperanzas tan plácidas, dejando ya á este de* 
trás de sí por declarado enemigo, y áun porTenoedor 
entóneos. No de otra suerte huyó de allí mismo algún 
día la autoridad secular del Imperio de Augusto y 
Constatino, cuando los muros malhadados de Puerta 
Salara dejaron penetrar hasta el OapitoUo desierto, 
alas hordas do Marico sangrientas. 
. Y todo cuanto digo, aunque tan espantable, y 
aunque taxi hondamaite farriese los sentimientos de 
mnohOB millones de conciencias humanas, como qne 
fué pronto seguido de restauraciones completas^ 6 
deedesu prmoipio'pareciayacon raeon insubsisten-^ 
. te, todaria preocupó ménos á los hombres de mundo 
y de Estado, que la aparición en el órden positivo y 
real, de lúertas opiniones, con general indiferencia 
bosta entónces indas, y que tomaron de repente en 
tal punto el carácter apremiante de Problemas Socna- 
les. Nada hubo que tan profundo miedo intundiera al 
fin €81 aquel', tiempo. ' 

Ko sorprendieron ellos tanto, en yerdad, como 4 
otros^ ni á Pastor Diaz^ ni á ninguno de los publicis^ 
tas y pensadctes qner habían seguido á sus solas el* 
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el mtmnú&úio, no «Mnpre regviliir y directo^ aiiiu|iie 

progresivo siempre, del espíritu humano durante los 
últimos años, hm primeras pá^^iuds deljibro, que 
ahora se imprime^ enseñan que, ouando laa eaorihÍQ, 
hartos años ya hab» que al autor le era conocido el 
socialismo, en sus diíbreutes escuelas^ y con todas 
sos imposibleBpreibMSÍOBe».Noera4éliK>rlomÍ8]iio 
ni á loa de su eapede, á quien había do oogerlea de 
improviso el que Luis Blanc, el autor de Uorgmiúa- 
UoH> du Trcwaü, ya en 1839 dada á la estampa, evo- 
cará In^o en el I/uiBeimhowrg loa manea ainiestrOB de 
Spaartaco, declarando que era la bandera de aquel la 
misma que la de ios trabajadores del dia, (no ménos 
esdlaTOa, enaaoonoeptOjCon dependidr entoramentede 
los oapitalislas, sus amos^ que lo íneaenaqnelloaqiio 
amenazaron armados á liorna^ después de haber ve- 
nido con cadenas al suelo itálico, desde sus bárbaras 
regiones), al propio tiempo que hacia sinónimos mise- 
y\ii j coTiciu rencia, delito y miseria. No era él de los 
1 1 ue debianmaravillarse tampoco, porque elmismo J. P. 
Proadhon, qne en 1840 se había ya contestado á si 
propio á estapreganta: ¿qu*e»Uee que e^est lapropriá' 
tí?, diciendo: la j^roprícté c'est le voí; y que había osa- 
do apUcaar á la propiedad ii^dividiial aqnaUa dimsima 
máxima del primitivo derecho romano, odberm ím- 
^ton (ifema auctorÜas tdo; bien que refutase con sa 
implacable espíritu de contradiccioi^ las teorías so-_ 
cialiatas más generales, por su cuenta formulara, en 
-cambio, la aspiración peligrosa del crédito grain ito, 6 
con vano s&jl proyectase la infeliz institución . del 
Ba^eo dd j^uAlifi^ Ni pudo nUúi pareceple wo el qiie 
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Victor Considéranfc todavía mantuviese en el Hotel (le 
Vüle con un disourso famoso, aquel ensueño Cándido 

JPhaimíterio, que el konrado Cárlosf onñer tcuito 
4Msartoi6 en la &ntasía, haerta m mal btti-lada muerte. 

Y, verdaderamente, sin profundizar mucho en las - 
«obras de los autores citados, ni hacer alto en otra;d 
váms, j Árm ménos importantes ntopias, como la 
Icaria de Cabet 6 el Bi''<jihim. raclonnl de Owen^ has* 
tábales álos que como Pastor Díaz habían seguido df^ 
cerca estas cosas, para comprender, desde luego, toda 
la gravedad de las discusiones, con urgencia empeña- 
das al calor de la revolución de 1848, no más que el 
tener presente la tésis comnit de todo aquél violento 
•certámen, machos años ántes e:2presada por Saint- 
Simón en el Noarea ic Chrístianísme con las palabraá 
qne signen: «El objeto de todas las instituciones so- 
lídales no debe ser otro qne mejorar física y moral- 
«mente la condición do la clase más numerosa y más 
i>pübre de los hombres». 

Sólo ana cosa pndo sorprender á todos, por igual; 
algún tanto. Desde Abril de 1825 en que eso último 
se dijo por un visionario reconocido, hasta el propio 
mes de 1848, en que taro qne responder Lametrtine 
á la sociedad de Seonomía poUUea,, no sin razón que- 
josa de que la revolución hubiera suprimido en la en- 
señansa snperior, como ú fuera inútil, aquella cien- 
cia, obedeciendo en ello al ódio insensato que los 
novadores la profesaban , no había transcurrido, en 
verdad, muy corto plazo de tiempo ; pero aun así y 
todo, era ya digno de nota él general iínperio que 
habían llegado á adquirir en los ánimos, tales doc- 
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trinas. Que aquel mismo poeta insigne, que tan gran- 
des mBtmtos coiLservadarea deacabrió en el Gobier- 
no, no vaofl6 en declarar ya' eakAnces, desde el po- 
der^ que la naeva república estaba en el oaso de dar 
á la Econmnía poKHca otras funciones, haciendo de 
ella» tanto laioienGia de la fraternidad, como la de la 
riqueza^ y obligándola á enseñar el modo de diatri- 
boir esta, con mayor equidad entre los hombres ; no 
ya sólo á producirla, para que ella de por si sola vaya 
distribuyéndose luego^ entre los que más por sa inte- 
ligencia, por su actividad, ó por sus sacrificios la me- 
rezcan. 

No en verdad: no Ueg6 á amenaaar tanto ó Boma 
Spartaoo; ni tan de cerca la sediciosa predicación de 

los Grracos; ni sociedad alguna acaso ha estado tan 
en riesgo de perderse como lo estuvo la francesa^ al 
advenimiento del verdadero Siglo de aro, como Saint- 
Simon apellidó ya en su tiempo, á la social revolu- 
ción que presentía. Y hay que contar con que, en ios 
de la francesa, estaban, á no dudarlo, en aquel ponto 
mismo cifrados, por la fuerza de las circunstancias, 
los destinos de toda la sociedad europea. 

A tal 7 tan general peligro, no era, pues, suficien- 
te el que los políticos de aquella nadon, comoGuizot 
y Thiers, ó sus economistas, como Blanqui y Bas- 
tíat, acudieran vigorosamente al encuentro de los 
Prohlemcbs del SodaUtmo, Necesitábase no mélioB el 
que en todas las demás partes de Europa se ejecutase 
otro tanto, de consuno, bien que al pronto no se sin- 
tiesen por igual el riesgo 6 los^tnigoa. Y esoftió lo 
que int^itó y Uevó á cabo Pastor Diaz, tocante á Es- 
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fwfift; y tanto n ifttQmd sm y gignifio«i las páginas de 

este libro. 

No puede ser mi propósito analizarlo aquí con de- 
toaimíen to^ Por lo mimo qróro deBoobrir deade lae* ^ 
go loB ebnienlos en que todo él aali* i ntoio wneaito 
fondado. 

Era Pastor IHaa uno de los muchos paisadores^ 
tfUB modemamento ban pretendido lo qae el Pontifi* 
ce mismo hal>ia procurado en el tiempo á que me re- 
ñero^ sin éxito; es 4 saber^ la conciliación j armonía 
entre las nociones, los deseos, 6 las necesidades ac- 
tuales^ y la fé en lo sobrenatnral^ la creencia en lo re- 
velado, la religión, en suma, de nuestros mayores. 
De aquí qne el pablidsta español guarde siempai^ 
•confiado las mizimas consoladoras^ recogidas por los 
evangelistas, para calmar con ellas los dolores inevi- 
tables del género bomano^ que tan fuera de medida 
describían, 6 por tan desosada manera procuraban 
emplear en provecho de sus locas imaginaciones los 
novadores. Ni de otra suerte, por yentura, podían 
'O fe ee egse á^eilee almos á dolores, qne son harto res^ 
les^ por desgracia, aunque no se Ies exagerada inten* 
to, en- el nmndo. 

Pero si yo no me engaño, es niny digno de cnenta^ 
<faB lo sobrenatwal, lo revelado, Dios, no eran^ coóno 
para tantos otros, en C€bso semejante, para Pastor 
DiaK una mera hipótesis, propia para erigir sobre ella 
nn rsMonáhl0.sÍBtepia: no nna afinnacion arbitraria, 
de aquellas que exig-e primariit y necesariamente la 
lógica á los hlósolos más incrédulos, ántes de que 
inieáen, y pava qne pnedan iniciar de algon modo el 
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fñooeso aiiilétíoo á aosUtífo m mdncdoiies & 

deducciones. Pastor Díaz era de verdad cristiano; y 
áou por eso esgrimía con taa ifípgffW desembaraao 
laa annaa delerístíaiijfliiio oontfa loa BoeiaMatag^ Ad« 

viértese á la legua, en sus íVascs, la elocuencia in» 
equivoca del propio convencimiento. Abrase por don-^ 
de quiera el libro> sobradoa indieios ae iiaUaráii en 
él de estos asertos; poooa tendrán tan i la mano^ y 
tan acabada la prueba. - 

No haj hombre, dioe deade luego Paetor IHas^ 
que estudie la filosofía y la historia^ y no tenga 
que anonadarse coulundidu , y postrarse deslnm- 
brado delante del Evangelio. Pará él» solo el cris- 
tíaniamo reaüiaa^ «la divina aliansa entre la idea 
•más dilatadamente social^ (que aún por eso se lia*- 
»ma católica)^ y el reconocimiento mas santo de 
»la dignidad humana»* La Iglesia es á ana ojos <rnn 
»ideal de tan formidable grandeza y de tan aorpren* 
«dente sublimidad^ quo ninguna inteligencia humana 
vliubiera podido ooncebir este pensamiento^^» La aat- 
numiade laa voluntadea individuales dentiro del 
tado social uo puede tampoco producirla en su opi- 
nión^ sino «una idea, un, principio superior -ala 
FTolnntad de cada^unon; y afirma por lo miamo que- 
cuando Dios ha permitido que se ofi»aea á loa ojos 
humanos un ejemplar de esta sublime concordia^ la 
han dado todpa «nn nombere más aignificativoque ai- 
y^maK»mo, más noble que pátria^ más Uando qne de-- 
«recho, más consolador que obligación, más sensato- 
»que libertad, más venerando que «utmdad.y pp^' 
i»der»« Lo que por fueaza Moievoni no ya aólo et 
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nrando nao el propio oÍ€Ío^ al deoir de nuMtro autor, 

fué llamar religión «á este sentimiento, á esta doc- 
•trina^.á esto asociadoii^ y á esta «ubiime espe- 

Natural era que^ arrancando de tales fundamentos 
-su raciocinio^ no hallase el pubUciata español la ar- 
monía^ qae á la sason se buaoaba^ «entre la propiedad 
•jéí tra^lM^o^ entre el eapiftal y la ganancia^ entre la 
•producción y el consumo, entre la acumulación y la 
♦vepartioion, entre la riqaesa y la miaena, entre las 
»ekseB opulentas y laa neoeeitadas, entre laa neoeei* 
»dftdes ñsicas y las aspiraciones ideales, entre hi con- 
»servacion y el progreso, entre el dolor de la liuma- 
»nidad y loa placeres de la vida» entre la neoeaidad 
»del trabajo y la esperanza del reposo, entre la abne- 
•gaeicm del deber y el desarrollo de la pasión, entre 
•laa angeatíonea de la utilidad y los aentimiantoa del 
«ooraaon»; ni en el interéa de todos, ni en el interéa 
de nadie; ni en la ^1 oral del interés, ni en la Econo- 
mía política, que no repreaenlaba sino el interés, á 
en jnidoj ni en el Soeialismo, qno para él no podia 
ser tampoco otra cosa que el interés; ni en la Políti- 
ca, que él pensaba asimiszao que no se oomponia sino 
deintenaea. 

Lo que fue j 080 será, éiceia en alguna parte loa li- 
bros santos , y repetíalo oon entusiasmo Pastor Diaa; 
y como él ocnnenaaae por aaentar que al oristianiaino, 
y no máa , ae debe la emaaoípaoion del trabajo , y el 
haberse cambiado con ia condición del obrero la 
forma de la producción ea loa tiempoa en que era rii 
el trabajo, y el txdb^fadpr esdai^Oj ahora tamUea 
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{MBiabft que podria organuar al ibi «1 crMi«uHnBO «1 

trabajo mismo; qae podría igualmente modificar las 
ooiidicíoiiea del i^partíndeiLto y ddLcaoaiimojjqae 
podría por último prodndr da la propia aaarie «aa 

retribución más abundosa, y una moralización más 
elevada pajra loa trabiyadogegj aiu pectarbar la soda» 
dad ipodoraa. 

Todo lo que llevo dicho, y cuanto pudiera decdr 
acerca de la obra entera^ ae reaume por tanto en eatoa 
palabxaa de Paak>r,DiaB oon que formiila al ténnmo 
del libro aa única oouoIiibíoii, que él oamfca al paao 
por su única ciencia ; «Para el hombre,» escribe, «de 
»la dvilisBacion y ddl progreso^ la caaaiáoBLde crear 
vríqiieBaa y de oomuTiioariaa^ la cvieatíoii de capital y 
»de trabajo, y de propiedad, y de comercio, no es 
»una cuestión de interés y de cálculo, ea una enea- 
»lioiL de obligación^ da moralidad; y eft iua cnaa* 

»tion que, como la del matrimonio, no puede resol- 
N verla la humanidad sino delante de Dios^ y al pié 
•deloaaltarea». Y beata oieri¡aiiifliito coa eatopaia 
comprender el espirita: que para conocer la letra^ al 
racionamiento, la corteza resplandeciente que cubre 
éata que pnede llamacae médula del libro, preoiao aa 
babéraele oído leer con an arte mágica álantor^eoiBO 
yo se le he o i do , ó leerlo ahora, con la detención y el 
recoginúento que de suyo el aaunto eidge, y loa ta- 
lentoa del eamtor taiabian por auparte reolaman. 

Mas es claro que no llega Pastor Diax á esta- 
blecer su concloaiicm, ni á descubrir siquiera la 
tendqpoia de aa obra, ain bi^ber áataa düaOBzndD 
largamente aobre Hiatoria y Filoaofia, y sin Iiaber 
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«uiáiHado pa«o no pooosde aqae^ 
probtenuMi oaja ánioft solaeíon^ como se ha tísIo^ 

jazgaba él hallar en la doctrina cristiana. Es una in- 
izodiieoiozL qü&, ooaiido méa, pvepaire 4 la oconprai- 
axm AA hhto, más qtte m oopüiea^ lo que aquí me he 
propuesto. Por eso dejo aparte algunos juicios histó- 
rijcos> y tal cual apreciación ñlosóñca 6 económioaj 
oou qae'no eaboy eonfomiB. No oreo^ sin embargo, 
que deba pasar en silencio una cosa singular, y que 
muestra liasta qué punto inñuyeron también en Pas- 
tor Diaa las ideas ooniempcraiéaa, como influyen las 
ideas piredommanteB, en cnalqmera' 6pooa> sobre los 
liombres que las conocen y explican, aunque sea lo 
qoa preoaameiito Be prop<mg»i, conto^ 
fotsrlas. 

FiTih en 1849, cuando leyó sus brillantes lecciones 
Pastor Díaz (y no hay que asombrarse), tan enemigo 
ni más ni ménos de la Eeonmim póUHea, como los 
peligrosos novadores que á la sazón agitaban al mmi* 
do: era tan opuesto al principio indimduaMsta, como 
los más ardientes sectsnos del socialismo á qmen 
eombaiHa; y era por élthno, un yerdadero socialista 
él mismo, tomando en su sentido político y econó- 
mico esta &itidica palabra: «Considerad sólo al indi* 
vidno,» decía, y Tá de muestra: «y por más que ha«< 
»^ais sumas inconmensurables de calidades indivi- 
» duales^ nunca llegareis á encontrar una ley^ ni una 
•fiMnadeasodacion: consideradle solo, y no le sn- 
«centrareis ni derechos m obligaciones; no veréis en 
» torno de él ni autoridad, ni religión, ni humanidad, 
•ni joBticia^ ifá libertad siqniem». Y más léjos dedo» 
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cía de esto como vurcUd iuconcusa, aunque sospe- 
chando que no era diñcil que la tomasen mochoa por 
paradoja que «lo qne no liay ea la naimaleo» aon 
«divídaos;» asemejando en la sociedad al hombre «m 
su pintoresco estilo, « á las moléculas en lus cuerpos, 
•é loa ^ganoa en la exiafeeneia vital de loa aém ani» 
jimados^ al globo en el siatema eokur; á loa eisteniaa, 
•en fin, de soles, de mundos, y de generaciones en las 
«incQnmenaiirablaa proñindidadas da la onmipoleBoia 
•divina». 

No hacn falta niás para demostrar quü era en cier- 
ta ibirma socialista el autor com o ho dicho; pero á 
mi^or abundamiento lo TOOoaooióéipiroino al ded»> 
rar, que con bnen derecho aspiraría á tal dictado, si 
no estuyiese consagrado éste por el uso en on sentí* 
do, que no éataba ya en ím poder alteraif, m en bu 
intención tampoeo. 

Dudo yo til podria justamente dispensarme de dar 
mi opinión aoeroa de este punto ; mas ya que me pon* 
ga á ello, braTemente be de hacerlo. Lo prQi|)io que 
Pastor Diaz se declaraba filosóficamente socialista, 
soy yo por mi parte individualista , en el sentido filo- 
sófico y económico de la palabra. Si la el pro- 
greso y la grande» de la conmn aaoriadon hnnaaia» 
fueran el verdadero objeto de la vida terrenal de los 
hombres, no furia gran yerro eaoogar por ideal dase» 
nie;^te aspiración en la ffiatoría, ai Impario remano, 
con su estado de las personas, que ofrecia Diiliarcs y 
millares de esclavos á una voluntad única, para que 
con dios pndien^ ain contar con d anxflio.de la me* 
cteica medema, montar unos sobre otros los sillares 
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j lefwtw wuift eiioima de otn» las eolniniiMypikMK 
tan» del CMímM^ 6 oondiicir, no empeciéndolo el 

iiiar ai la tierra^ desde Egipto á Boma^ á £n de coro- 
nar cHmeUoé loí( manaolóoB^ las «pinas de los cétcos; 
Iw^manoKthíks jigaakscos qóe aán deooaran las plasas 

de la Ciudad eterna: con 8u poder ilininistracion 
qud^ ao obstante el carácter municipal ó local, que 
reiIiBeDie ladistfíngnw^ ha-dejado «1 oabo ea las ori- 
llas del Guadalquivir, del Danubio^ y del Euphrates 
la tradición de unas mismas instituciouosi nombres 
de idfinfeififtn eosas^ é ignaJes ruinas de caminos^ de 
pttO Bi tes > de puertos, de pálaetosj teinplos: con so ir- 
resistible superioridad militar, que mientras duró, fue 
impcniíaiido más rápidameiiite qne^to semejante se 
Imjtt logrado luego en tiempo álgnno, las eiencias y 
las artes clásicas, y las ideas de los pueblos ya cul- 
tos, á los bárbaros da casi todas las regiones: con la 
pesíbálidad de nna ^sa&traloaoíoii omnipotente en 
que ya penad Mecenas; y que habría prodnoído por de 
pronto la unidad de monedas, de medidas y pesas, 
&iraBCÍdo el uso tan adelantado^ áon sin eio^ de nna 
sola lengua genieral; y abierto ftoil paso á»Ia libertad 
absoluta del comercio, con otras ventajas económicas 
de no muieba menor importancia, tan cómodamente 
realiflahles eátánces^ dada la ñwi0n de todos los pne« 
blos civilizados en uno sólo, como es lento y difícil el 
aloanaarias ahora, en el despedazado territorio que 
acopan ka naoíaiwa modernas. Pero sobre aquel 
ideid superior de asociación hnmsna s itn-dnda 
al ideal moderno, prineqmlmente á causa de que, 
imii áeo^ta de la ámaa sodal en ocasiones, ocms*' 
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lantemuiite enaltece y perfecciona á los individuos. 

Yemoa que Jüios mmno, en los Evangelios, no ap»» 
leoe como le^ 6 faena Booóal, ixmiateúá j alMlnwta; 
que bien pudiera adoptar cuanto cualquiera otra, esa 
forma para conducir el género humano al cumplimien- 
to de sua daatínmi; lo qpm se luso faé indnridiio^ finé 
homlxre» La sociedad, eeeíerio, Tiene ¿ser oomo ote 
atmósfera, faera de la cual no podría habitar el hom- 
bre; en ella como que reapim sa inlaaiigeDina; con el 
eontaoto de ella se fonnaii, se completan, se rmaimíñf 
-se perfeccionan sus ideas: sin ella sen'rui inútiles no 
pocas de las &oultades humanas, y otras no Hiparían 
á desamUaarse siqnieva. Mas oon todo eso, no estf 
lieoiho el hombre , en mi opinión y en la de mudios, 
para la sociedad, sino la sociedad para el hombre; el 
hombre, y no la soeiedad, es quien está formado i 
semejansa de Dios , según el libro santo : en cada 
Lonibre hay no tánto sino más Uhre alhedrío que en 
la sociedad entera, y eoalqniera hombre solo es más 
responsablede sus propias aecumes, y esmoiMdmeiifes 

más (grande, por lo mismo, que todo el género huma- 
no cuando obra en asociación y en conjunto. 

ÍA doetrixiA opuesta no es más al cabo qne"!» de 
Hegel y sus discípulos que baeén del Bstado, vos y 
brazo de la sociedad, un ser aparte y distinto de cual- 
quiera otro, dotada de natozaleia y csarácter peopíos 
y de derechos especiales, que á nadie debe m puede 

nadie quitarle, por sí mismo subsistente, inmutable, 
■abst^uto: ella ha oondocido á muchos, no tan íntáiBa- 
masnfOTte veligiosoa ccmio Pastor Diaa, al panteísmo, 
y como por la mono lleva á la tiranía en lo poHtico, 



Digitized by Google 



I 



— 467 — 

y- ea lo eoonámioo ti soculismo* Bor eso no pae<* 

do yo méiios de coiitradecirla algún tanto aquí 
ahora. 

Si bien se xDira, no obstante^ lo qno quiso comba» 
tir ^ 7 lo que en realidad combatió eloeaenlfaimatiien» 

te Pastor Diaz^ no fué este 6 el otro principio origi- 
nssio en particular , sino más bien las oonseeuenciaa 
impías que de todos ellos pueden igualmente sacarse* 

Fué defender á la Iglesia en su propia cátedra , y 
sobre las catacumbas mismas atacada; á la autoridad 
de los Tronos j en casi todas partes deaconocida; id 
órden publico , por donde quiera quebrantado; al es» 
tado social en inmenso peligro: todo lo santo ^ todo 
lo aotigao^ todo lo necesario^ todo lo inevitable^ 
todo lo práctico^ en fin , negado 6' combatido á un 
tiempo por los novadores. Y si del «(bcialisrao, espe- 
oudmente^ bien que por ahora en la discusión vencido, 
quedarán todav^ reatos en alguna parte; 6 tan des- 

dicliada fuese por ventura la, E^spaüa mística y guer- 
rera del siglo XVI, servil y pobre en el XVII, 
decaida casi siempre desde entónces, sin qne ni una 
mndanea de dinastía, ni dos guerras de sucesión en--^ 
carnizadas, ni una contienda épica por su indepen- 
dfioocia, ni sesenta afios, en fin, de resoluciones po- 
líticas^ la lu^an podido poner en camino de recobrar 
de verdad su grandeza, que aún deba contársela/ hojT 
en dia» por la única nación de Europa donde de vea 
en onando todávia se predique el- comunismo, 6 se^ 

organice un socialismo impío y disolvente, en los 
campos, ningún otro remedio moral oírecerán contra 
^ loa libros^ ni de tan segura efieacia, como aqu e 
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coa que brmd» á cadn paio fe léetnm de estas poM« 

cas lecciones. 

Porque en ellas todo es hermoso menos el mal^ la im- 
piedad, la violenoia, eLdesaaofliego, el deseo exolnerro 
de los bienes terrenales: aquí la sociedad, ya qne apa- 
rezca con mayores funciones que las que por bu pro- 
pia mfft^rf^lA^ la ooanreapondeii, se prése&ta siempre 
á los ojos para reclamar el respeto, como protector» 
de la independencia; como administradora de la.justi- 
eia^ como guarda de todos los istopeses morales; co- 
mo enatodiade la Beügioxi, que es la saneion diviiMi 
de la conciencia pública; aquí al capital se le enaltece 
diciendo que es la civilizaoiou misma, considerada en 
sos fok&nenos exteriores 6 inmanentes, prodndo 
propio del hombre, como el Universo, de Dios, la más 
gcaocde, por tonto, y la más inviolable de las creacio- 
nes Tinmanafl: aquí, en fin^ apaxece bien j cumplida- 
mente demostrado que la Hbertad del trabajo es esen^ 
oialmente toda la libertad del hombre; y que «lo que 
»se llama libertad indindiial y libertad de conciezteia, 
«libevtadoiyQ^ y libertad sooM no es otra cosa qne 
»el trabajo libre » . 

Ni hay que buscar entre estas y otras doctrinas 
del aotoF oonivadíociones* Bora re» dejan de poder- 
se señalar en los principios, cuando se examina de 
cerca cualquier doctrma de aplicación social: menos 
paedd especane todavía, qne se jiinten en indísoltr- 
ble ooneoráio las idéa» en esta^ obras literams,q ue 
germinan, y brotaa, y crecen al sofocante calor de 
las reYoluciones.gsnemleB. T de esta manen^con'» 
sidecada la de Aster. Diaa^ kijii de lafé, ate mis 
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^p» de mi laywtftda ixileligracia, dd «mtimianto to» 
davfak má0 que del tacnodiiioi Terdadeni «ft sus afir*. 

iiiaciones, aunque fuese errado, á las veces, el proce- 
dimiento p«n llegar á días; eoiisolMLo]% r^paradoi»^ 
'entoffiiata «n medio de ka BniverialeB 
tónces^ no ha de juzgarse al por menor: hay que esti- 
msaÍAj hskj que aplaudirla^ hay hasta que aduúrarla^ 
<x>iiLD yo la admiro, en el todo. 

Y eso que no he dicho todavía que la lengua caste- 
llana, graude amiga desde ñnes del siglo XV de las 
má» OBGow cneatíoneB de la ñlofioÜA^ pero que no 
por eso lia podido ofrecer más iaarde mndhoamodéloe 
en este género, que hayan de estudiarse cou ii ulo, 
tamjbieu debe no pocos benefioíoe id autor de loa 
Próblema» del Sonalkfm. 

Han llamado primero mi atención, como creo que 
merecen llamar lado cuantos lean, el libro, las cif- 
oottataaeias en que se eaoribió y la ooaaioii en que ae 
dieron al público sus páginas. En segundo lugar, me 
he ocupado eu señalar la tendencia de la obra, el espí- 
ritu qaela amma, y no oreo tampoco deaac^rtada tal 
preferencia. He señalado, en tercer lugar, una dootn» 
na fundamental, con altos y nobles intentos enseña- 
da por el autor, pero que, & mi jnieío, convenia r&i>* 
tificar; y otras, en cambio, útiles y caertas. Y al paso 
también he dicho ya lo suficiente acerca de las cuali- 
dades del estilo de Pastor Díaz, que son en estas las 
mismaa que 'en otras de sus obras. Abara, no quiero 
concluir este ya largo próloi^o , sin decir asimismo 
alguna cosa del lengoi^ ñlosólico por el autor em«* 
pleado« 
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FmnalmoHte he indioado ya, 7 lo vefnto, que erte 

fibro ha de estudiarse también con provecho , en mi 
Muoeptaj por los amantoft ñeles del habla castellana. 
No 60 ciertaiBente que iM)rp«iedaii8eñalttrae «tremidos 
6 extraños neologisTiios en au lenguaje; ó queseaMCiB- 
pre en sus frases castizo j correcto el régimeiij clara 
6 exaotala estmotura^bien pmporcioiiada, en Bima, 
en todos los casos al concepto la forma* Si esto pue- 
de con alguna severidad exigirse á lofi modernos es- 
erttozes castellanos, que, después de tantos otros 
doctos 6 grandes 9 traten ahora de poesía &de Hislo» 
ria, j escriban comedias de amor, ó novelas picares- 
cas, no es igualmente equitativo reclamarlo de los 
pooós que se proponen explicar en nuestra lébgua., 
las leyes ó los fenómenos del espíritu humano, que 
enseñan la Filosofía y las ciencias sociales. Tres si- 
f^oa de ennmdecmiiento en tales materiss, haoea 
hasta «erto punto á nuestra lengua desconocida 6 
extraña en ellas. Nuestros escritores místicos son 
por lo genend más eloca^tes ó persuasiTOS, dulces 
6 tiemoe, que analítioos 6 expositores de dootirinas: 
nuestros políticos, aunque dignos, como me propon- 
go probar en otra ocasión, de más estima que se les 
ha mostrado hasta aquí, rara res levantaron sus áni- 
mos á la contemplación de los primeros principios de . 
las cosas que ta*ataban : otro tanto acontece, con los 
economistas 7 arbitristas del boen tiempo* Teseritas 
oasi siempre en latin la Teología y la Filosofia, mal 
pudo ejercitar en estas ciencias el romance sus me- 
dios. Algo se hÍ2o, no obstante^ en este punto, y 
eso muy bueno: bastante á demostrar desde In^, 
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topliftipente, coal ae podóa con tiempo j eapacio, 
que tfua capas oqü0 la ep» máa, klflngiiaiMte- 
llana de expremir, con G&awhd y eaaietitwd, lo& má» 

hondos^ 6 los más abstractos conceptos. 

Ko bay que ei^^añarae cioii toda eso; laa YÍúl&mm 
que bace^ en oeasioaiea^ al uso del lenguaje eaetellano 

Pastor Diaz, como se las lian lieclio^ cuantos lian es- 
crito de Filosofía en España en estos últimos tiem- 
pocb tarde ó temprano hubiera bebido quebaoésrselaa^ 
6 no dadarlo; tan pronto como se hubiese querido 
apropiar del todOj á las necesidades de la reüe^oii 
filoeófiea^ el romanoe casteUpao. Todo estaba en ^1 v 
modo de bacer al nso del lenguaje tales TÍolenmas: 
que ellas podían ser inútiles como convenientes, pue- 
tUe» > oomo graves, inteligentes j acertadas, como 
fruto del descaído, de la ignorancia, 6 de la incom- 
pleta comprensión de las ideas y de las palabras. De 
aquí que sólo debiesen intentarlo grandes escritores 
oomo Pastor IHas; pero por eso mismo, el enaajo de 
lenguaje filosófico castellano^ que él bizo, en esl» y 
otras obras análogas, t>ien puede recomendarse con 
confianza. Tal veas no se baya becbo otro más felis 
todavía. 

Que si en algún punto necesitase nuestro autor de 
disculpa, fácilmente podría yo bailarla, registrando- 
ka UbroB de los pocos españoles qne, en loa siglos 
pasados, trataron semejantes materias. Hablando » 
precisamente de neolo^iiemús filosoñcos, Fr. Angel d^ 
Badajoz, que compaso nna especie de prólogo para 
los Triunfos del amor de IHos, obra muy bien escrita 
por Fr. Joan de los Angeles, é impresa en Medina 
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del Campo en ibS9, dirigió Q&tañ notables palabras, 
al leotor pwista de su tíempo: cDime^ por oarí- 
»dad^ ¿qué oieneift 6 cftié arte hay, ni ánn qné oficio, 
>;que no tenga suB tórmmoB naturales? ¿Y al amor de 
;>i)io6, ciencift de todaa lae cienciaB^ y arte dirinay sii- 
»períor á todas las demás, les quieres qoitar el prÍTi- 
>.]egio que gozan aun las mecánicas? ¿Y, á quien tan 
^admirablemente escribe de ella, no darle licencia 
)>para que mídasns propios términos?» Bs seguro qne, 
desde 1589 acá, á liaber habido frecuentes ocasiones 
de apliciU' tai doctrina, con sólo eUa se Imbieran m- 
trodnoido en el romance, para formar el lenguaje filo- 
sófico, cuantas novedades hiciesen falta. 

Lo que nunca debe, en tanto, olvidarse es, que, 
ya que pora explicar ideas abstmaos, sea licito in- 
troducir palabras nnevos, ni ánn esto ha de hacerse 
sino con prudente parsimonia y economía; como ense- 
ña el más discreto de los legisladores literarios, en 
tales palabras: 

iS** /or/^' iweesse est 

índiciis monstrar^ reeeniUmi abdita rerum. 
Fingere cinctttiü non exaudikt CHhegis 
ÚHUíMg^, dMtwrque licetUia 9umpta pudenier, 

Y cuando no siempre hubiere cumplido con este 
precepto Pastor Días, como cnanda no haya acerta- 
do en todos los juicios, 6 en algunas de las dootrinaa 

de su libro, siempre ofrecerá éste al filósofo, ó al gm- 
mático que recorra sos hermosas páginas, ocasión de 
pensar por lo ménoe» 

Porque esta obra es, como aquellas plantos benefi- 
ciosas que, aunque no siempre den sazonado fruto. 
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ántes fertilizan^ qae empobrecen^ el terreno en que 
brotan : como aquellas nnbee que^ si no traen siempre 

el riego que falta, purifican cou sus brillantes des- 
cargas la atmosfera. Notable por sns grandes y fre- 
cnentes aciertos, basta en íos errores, coando los tie- 
ne, :ilgo aproveclia y onsoiía. buena iiitencioii 
constante en el autor^ un alma siempre sensible j 
elevada, un talento sñpenor, no desmentido en una 
sola pá^na, prodncen este resaltado, sólo contradic- 
torio ó paradógico en la apariencia: eii realidad nata- 
ral, y fácil de comprobar con leer el libro. 

Vimt]» 7 Jallo de 1807. 
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BBEVES CONSIDEKACiONES 

jDUUiiie pouTiGo Di IOS iixiGüos um D£ mm: 

eaeriUHi con ooaaion del libro <{Q« (06 ilaz oon «ete tttalo 

DON JAVIER DE QUINTO. 



I. 

Largos años liace^ que corre como cosa averiguada 
0Ü. Espamaj esta fórmula que, al decir demuehcsj uea- 
ban loB aragoneses en b1 aeto de jnw á sus veyes: 

Noíí q ue valemos ta n to com-e vos, y que jimios podemos . 
más qm.vos, el^imod Mey coii estas y estas condlcimies, 
éiféravo0 y noB tMi ^te mandan más que vo$. Suelen las 
laltimas palabras sustituirse á las veces oon las si- 
guientes: eon tal que vos ms dms nuestros fueros y lU 
bertad, y$ino no. Todoii» dennoú otro modo/bemos 
esenoiiado y ánn íepetádo mil veces estas frases; y si 
todos uo^ maclios^ iieinos siiupatLüado con la audacia 
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que revclan^, con el valor y la dignidad que en ellas se 
ostentan. Poos, con todo eso, semejante fónanla es 
wm ftoeioii BokmmíB: tales pelabms son olm de mt 
extranjero; ó si obra entera no^ una de esas síntesis 
y generali za c km eS y que suelen iiacerse al presente en 
lahistom; ma finae oompnesta pana bsErir con ella 
más vi^miente^ que oon la Tardad btbbriosa^ y la in- 
completa teoría^ que de sí dan por lo común los he- 
chos^ los áiumos de laamrfiediimbre. Sin lefleodon, 
sin <«(tíoa>, se han admitido Inego las palabras estas 
en Bspaña; y con ello se ha kecho cierta ofensa á la 
rigorosa severidad de la lustona^ que procura hcmr 
pan siemprej ellüiroeayotttBloTAal fimiedeeste 
aartículo. 

Claro es, que al liablar^ por tal manera^ nuestra 
ofumon es eonfonne á la del Sr« Quinto^ en lo qne 
bay de esenoísimeiite Idstórioo en stt obra. Tamlñmi, 
aunque no tanto como él^ ha r^x}rrido el autor de 
este articulo crónicas y tratados antignosi sin enoon- 
tour hnella alguna ds lafiSnnida del oálébre joraman- 
to: tainlñen la cree forjada en el extranjero: también 
le parece probable, que fuera su autor el íamoso jn^ 
^nsoonsnlto Hoteiatt, en hklSraiñeo ÜaUim, naqoma 
en 1573 por vez primera (1), de donde bien pudo ve- 
nir á formar parte de los errores no oseases^ con que 
salpioó Antonio rewasas RdfMianemíkmfjñm Biia 
prdw esto «1 Sr. Qámto ba revuelto cuantos libros 
ó papeles cuelen hallarse en la materia^ ]ia traído á 
diaeosioatoilnsteiadoveaoQiDo le^ jvriaaéasiiftoé; ba 
stoiuiinlad0 g r aaaJ as arguMbioa mgBÜKfos y no po^ 
eos añrmativos; ha anaUsado hasta las palabras de la 
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que A «m jirimo ni «[«jfiliera Inn podido en 

Aragón decirse en la ocasión supuesta} ha examinado 
don dfitaiokmlaB' tajes j hé cortmnfam üidalrilnlilMt 
ittday en fin, ha dejado^ de oouqmliar^ y de poner á 
contribución 6 estudio. Por eso mismo al leer su obra 
liega á olvidar la m^ite .su fecha: que tal caudal de 
«nidieion no es fiéeoente^ por oíerto» es los librúe es* 
pañoles^ posteriormente escritos á la guerra gloriosa 
y íatal de la Independencia, La imaginación se siente 
haldada, oon wA Ift h is del di n fiffTfflbTtft I rW i oIthíih* 
dos en nnestxas tmpiveiitBS^ ootno los qoís él Sr* Q«m* 
tu Baca de nuevo á plaza : Briz (3), el buen abad de 
Btttt Joan de 1» £r»y Qsiaberbo £Uyrieíoderye« 
gad (4), fémendo indngpe de fisortaBé^ el deigncúu 

do príncipe de Viaua^ cuya crónica^ impresa en Pam- 
plona Beis años hü, no conocemos á nadie que la haya 
leído (m áimel'Sr^Qitmtoálo qnepsanoe) dar* 
miondo por consecuencia la edición entera en casa 
de un editor burlado^ que á la larga habrá de yen* 
(tokpor papel viejo; Minelaiies, á ifimn él doeto 
Bris Ikma m maestfo y que deftndii eii fleUici' los 
derechos del reino contra las transgresiones de Eeli* 
pe II; el osado padre MnriUo^ Portóles.! Bisa» 
eás (6)^ 2Siifila (7)t onanloB eádieesiaseoássrvaii del 
llamado fuero de Sobrarve ; cuantos manuscritos de 
hiatonadores y jurisconsultos todavía guardan naes« 
tw» ssipiilmadae Ubliotooss. Todos estos desiiiiii in^ 
tos^ en'snma^ y otros más que dejónos olvidados, con* 
eniren con ms palabras á dar autoridad y fuerza á la 
topimon del Ss. Qailtto; y áiia>aioiuhBÍci^^ 
tentsmstfo^ A Mm^iá Jftyéiitscooiiii» «emaria qne 
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letnfiii de aquellos tíem|KMiy cbi que aeaolk estudiar 

antes de escribir, j apurar los hechos antes de juzgar 
cb allcMU La obra ddl 8r. Qointo, por ton^, e» digna 
de laTepuiaoioit de su antosT, 7 de la Gorporaobnres* 
petable que le cuenta y abriga en su seno. 

Parócenos ser explícitos j UQ esci^timar elegios á 
la ohm del 6r. Quinto. Mas, por dcagxacóa, haj una 
cierta pendiente en el espíritu humano, que rara vez 
permite al autor de jimgua desGubrimiento ó verdad 
«{ireosablej paanneee m ftnae j coaineiise á tíempo^ 
Kmitá&dose á saear sAlo he gonseeoemoiaB debida» 
del hecho ó principio asentado. Acaso las particula- 
res droanstancias de en popieioii, 7 las de la épooa 
tormentoea que atraTesamos , hapeá, tambiin oontrí- 
buido poderosamente á extraviar en este caso y aún 
más de lo ordinario, al Sr. Quinto. Pero sea una 
ú oirá la oausa, el baobo^paieee evidento^ 7 mía 
que hiacer por él cargos al autor de que se trata, es 
hoy nuesto intento dejar en Su lugar ciertas verdades 



• 






•I 


ini 



de aentír; de los que se inétinan á ftindar, en pre» 

cedentes remotos^ sus achuales opiniones políticas en 
Eí^paña. 

Que no hay que engañane eón la ligera espeMOisa 

de que el doseufreiiu ¡i reflexivo do las poblaciones tur- 
bulentas^ ni ménosiaa legitimas reclamaciones deles* 
pinta modemo en ks naoiooes del dia^ poladaiL eoii-' 
teaoeme 6 a&iilapse en adelante, con negar lo pasado, 
escatimando los derechos 6 los hechos en la his- 
toria. Preciso es que busquen en el tiempo presente 
aofiamae 6 argumentOB las opinioiiee antiguas, si .ea 
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«que quieren ée- retss ámt álgan ' fimdftmento á em 

propósitos. Poco se alcanzíiríi en otro caso con probar- 
le á Proudhon^ que el sociaMsmo no lia tenido jamás 
«plioacioii Béría en el mando: poco retrocederá^ por 
otra parte, en su camino la flamante república de 
üoma^ por que se haga tan fácilmente patente^ coma 
eaposibley qaeca&akm el poder temporal de loe Papas, 
no menos yfk de yemte siglos deindíspntada existen- 
cia. Las ideas radicales, 6 buenas ó malas^ viven por 
si y no neoesÜMei ni piden kt sanoion de la historia. 
Las qne la neoeñtan 8(m hm ideas meáíag, es decir lo«r 
sistemas derivados á un tiempo de la filosofía y de la 
bistoria, único dique sólido, no obstante, que puede 
oponer lo presenteálas imuidaoianes por -venir. A lo» 
hombres conservadores, pues, les toca, más de cerca 
que á nadie, el deber de rectificar las exageraciones, 
con qne, á nuestro joieio, osonrece el Sr. Quinto la» 
yerdaderas ensefianm qaexAet», en el ponto que- 
tratamos, la historia. 

No es íaoü, sin embargo, traí^ á este autor á campo^ 
oemdoy para probarle en él sos sinraxonee. Tooraaida 

por una parte la vcTclad^ y riiidiénduso, por otra, á la 
pendiente de su preocupación y de su lógica, el señor 
Qointo ba enmelto en Telo ton tapido sos opimone» 
propias, que apenas puede ponerse aparte nna sola, 
que le pertenezca por entero, y sea fácil combatir aisla* 
daioeiite. lAOSoaridaddesn libro llega de esta suerte' 
& ser tal, en ocasienee, qneproduee Tmladera oonfti- 
sion ; y el lector, por interés que halle en su estudio, 
tisskB con £reouencia que oerrarlo para coordinar la» 
ideas un tanto* Aesto eontrilnije en mnoha parte db 
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— opa- 
que, para prolm mámaomim (glom qoa ao te día* 

putamos) que la fórmula del Nos que vaÍGmos iantú 
€<mo vos, etc. es aipéoriÍA, pona huU^ m tela 
jii]«Í0 todo el dneábo páUm 4# I» «Otilia 4b ^An- 
gón, combatiendo los más de los priucipios dedncidoa 
dd él luuto el di% con gmaáa apar^ de «ritica; paroi 
ma B&mtt nad* oom^ j Umir por al et ha»» 
de lo miioho qae meg»* IV^ftefe eontentaiBe, da. 
ordmario^ con dejar entender malioios»a opimoneB^ 
qMiio ápmr^olMCiá la vordi^» ini^oe pned^ 

ríana en realidad, que no seria bien reprodncir en 
nuestros tiempos, y mé»Q»pgir ascñ^ses «orno else* 
io^ Qnmlo, que Bkscmáik de sábür j d# ecwwAwfcciii^ 

¿Cuáles confines ciertos tuvo en Aragón la autori- 
dad real^ y que deredtos seguros goarda^^^ loa 
poiiUoiif )0«éUi^ fiberM ks.aiiibaaoiMft pmtmftde 
los Justicias; tan disprntadas Wta el dia? jQiié Of^^ 
ter^ominaute ofireció verdaderamente el gobierno d^ 
ÁxÉfgm an laBdadandia! Iod«A siksa joiwtíoü^s 
las m¡pífeúá»€¡l Sr. Qniatot ooi( wsaliiflawi^ pero sm 

resolver al cabo ninguna de ellas: en todas entra, y en 
f06m rt>r8 iuiellas á sa.püsdt %aisi en ningom d^ 

futuro. Indicaciones hay sólo; indicacionesno más, aquí 
6 alH esparcidas por la obra^ las cuales bien puede ser 

á cuerpo de ddctrina. Pero si alguien saca por eso mis* 
mo de su libro alguna lionaecaencia aFeutduradftj si 
«qití,em ir ináa l^o8^i« Qonfaito «1m» 
qtteno toepte por Inm» y' suya, qu^vM itímÍ09Í 
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propio el 6r. Qsiiito, 6<fe b MeeMoiifn qu fai Ab» 

Jado las líneas de sus cuadros^ y todos los asuntos que 
tratia» Colpa saya será^ asimisaio, el que ka notabke 
Bapresionee qne lia Imha ea los t&sAoñ qweüa^ ha- 
gan nacer on personas de igual malicia, qne él mues- 
tra de ordinario^ la aoBpeoha de que luiya «ido antes 
sa olgeto en eeamomeB demoetoar y aaoaradelaiiiie 
su peculiar sentir , por medio de la historia, que no 
traer á la clara luz, que ella apetece^ las genuinas opi«- 
nionee de los aaragoneBes antígaes. iLoa textos, no es 
verdad qne deben eifcarse eiitepos, en eosastan gra« 
ves, ó dar razón bastante de las mermas y mutilacio- 
nes que se les baoeai en oferoe^fioF 

Preeisamente lo titfaao es lo *qae nos lia dado 
estímulo y valor para escribir de esta materia; más 
'l^tos de medios propios que de fuerzas todaTÍa, con 
ser tan tasadas estos últimas. ▲ la verdad, oon el 

í^raTi deaoo quo nos animaba y todo, y el interés de no 
leve monta, que nos movia á ello, habríamos guarda- 
do probablemente silencio en este día, á no baber 
ábi^to el Bf. Quinto, oon sos indeoísiones unas ve- 
ces, con sus omisiones otras, tan ancha puerta á la 
crítioa bonrada. Porqne es Ibersa oonfissar que no oon* 
tamos oon tiempo 6 oon espado propordonado aquí, 
para debatir convenientemente laa grandes cuestiones 
con que brinda el libro que nos ocupa al presente, ni 
tenemos á mano los mnohos docnmentos, qne pndo 
recojer su autor en largos años de estudio sobre la 
materia; y hemos de poder solamente, por lo mismo^ 
analíaar los puntos más onlminawies qne él eiuñena^ 
y traer no más á cuento los datos oomnnmente oobo- 
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€Ído8^ y de donde' «e* dednofH tBOUsecaenoiaff más ob- 
vian. S^á eato^ paas^ un aoálifiia critáco^ 7 no una 
ímem obxa^ cual mereee él asunto. 
No con otro intento yamoa 4 asistir imnediafamente 

4 la elección de Garci- Jiménez, siguiciitlu las pisadas 
de Fabricio de Vagad; vamos á «buscar en la Cróni- 
•ca de Don Cários las tiadioionfia que en aa tiempo 
•(|Liedabaii do Ifiigo ^Vrista; vamos á incjuirir las hue- 
llas del Puero J uzgo en las ruinas siuignentas de ios 
siglos medios^ examinando al paso las opiniones de 
^ZQTita, Blancas, MartineaBría, y algunos ofaros délos 
•conocidos doctores de la corona aragonesa. Gou estos 
solos auxilios^ y loft que hasta aquí ofireoe el estadio 
de la historia política de aquella épooa^ en lo general 
de los pueblos europeos, procuraremos fijar hasta 
donde sea posible la verdad, que el Sr. Quinto parece 
que buscaba, y que no halló siempre en mi concito: 
bien que sea justo observar, que cien voces la tuvo de* 
lante de sus propios ojos sin verla. 

IL 

£1 primer historiador aragonés^ que mer^- nom- 
bre de tal^ y á cuya disposición estovieron ya todos 
los archivos y papeles del reino, fue el P. Gauberto 
Fabncio de Vagad. No tieue^ en verdad, su crónica 
^mtoridad decisiva ; ni queremos prestarla otra oonsí- 
denidon^ que laque el mismo Sr. Quinto le conceda. 
Pero, puesto que él la cita, lícito ha de ser probar, que 
de su testimonio no sedednoe> todo lo qnenqgKweeA 
^libro que examinamos. ¿A quédiscatir ahorasobre 
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la importftnaia abaolnt» de estioB textos ? Bástenos bbxi 
saber qne se las dá el Sr. Quinto, y qne no es féoil 

obtenerlos más autorizados y seguros, sobre los re- 
motos sooeeoB que dieron principio á la monarqnia 
en Aragón. Hasta nos hemos de .limitar á trascribir * 
los trozos mismos á que se refiere el Sr. Quinto: que 
nuestro intento es sólo que no quede omitida en 
las citas palabra alguna^ par» ver si parecen asi le^- 
timas, las consecuencias por 61 sacadas y expuestas. 

Hablando de la consulta^ que se supone que hicieron 
ios aragoneses á los santos varones recogidos en San 
Juan de la PeSa^ respecto de la elección de Bey^ se ex- 
presa Vagad de la manera que sigue: «Los santos va- 
j>roiies»j dice^ «que leconocian n)ás llanamente lane- 
;»ce0Ídad y grandesa del fecbo^ pusiéronse más es- 
»trecliamente con Dios, y oido mucbo de mafi uia su 
;»misa^ ayuntióronse los dos^ y concordes con el ins- 
»tínto divino que los gniabay llamaron los principales, 
»y dijéronles que cerca de aquello que les babian en- 
^>cargado, su parecer era este. Que debían todos con- 
;»oertsr primero entre sí de cómo y á quién habian 
j^de escoger, y después de ser todos concordes corea 
^ÚB la persona, que debían todos juntos decirle: que 
j^poes ellos, siendo tan exentos y libres, querían tan de 
»Bu grado escogerle y levantarle por señor y renun- 
^iar, por lo seguir, su misma libertad y querer, que 
:»tambien él debía reconoce la honra tan grande que 
juen ello se le fada, y repartir con ellos él regimiento 
»del reino, porque de esa manera sena más justo, 
»má» igual, mejor y más durable que otro alguno, 
>paes^ más ¿ grado de todos^ el bien de todos, que es 
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•dliiMAdd reisM) ie pfoenittse j rigiese^ j él quedam 

»mis dcscíiTísaclo y seguro; cá ui él podría tanto errar, 
)»pu68, aconsejo délos tan sujos rigiese^ ni elloa des- 
^obedecer, á quien tanto de ellos fiase: j |Kkrqse ai 
» diferencias quizá nasciessen, como siempre suelen en 
j^loB kombrea naoer^ toviesaen presto el remedio para 
j»loa poder laego atajar, que escogiesen todos imluMa* 
»hre qne ftieee tan de pro y varaa de tanta yirtad, 
»que, sospecha del ni recelo selioviesse, de salir de lo 
J^ebido^ ni se apartar de la vaaooi y que eate varón 
apoder no toviesse de torcer, por tía áLgnna, de lo por 
»todoa ordenado,, mas q\ie fuese como fiel entre ellos 
ni dejase al Rey salir de lo asentado ¡wr el misttw 
»ypor los mmyoB, ní á Mas ecmiiMeM dsaviarae ée «k 
J^Re^, mas todos fuesen tan unos cerca del bien de to- 
»do3 que siempre lo de todos fuese lo primero que 
;»todo8 procnrasan. Todoa por anda oono^rdoej&eliaa 
jamchas graoiaa á Dioa nnestro Señor, por la tanta 
Mnerced que fecho les habia, se despidieron de los 
disantos varonesj y sin la bsttdioion de ellos partir no 
aqnineron; y yneltoa á la pefia de XJríel (8) qoe esti 
»poco menos de chica legua de Jacca, pusieron por 
»obra lo concertado en ¿:>ant Johan, y.«... fecho por 
i^todos^ oomo un acto de oorte^ de comim eonaesit»- 
;»iniento, solemne, libre, y gozoso, invocado pri« 
>>meramente el nombre de nuestro S^or y.de k 
j^bienaventorada madre suya, esoogieroa jontameale 
»y de nn golpe miamo, al magnánimo won D. Gaid 
»Ximeiiez, godo real, y de sangro de reyes godos ve- 
)>nido; y al o&oial que llamaron después Justicia de 
^Aragón, para ser, como tercera, entre los isipmay 
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MU Bej», fiÍMita aquí la rdacion jnmtoal del antiguo 
monje. 

Pues lo qae, en lugar de todo esto, dá, por de Vagad; 
en extracto^ el Sr. Quinto, ealo siguiente: «Les acón- 

)>sejarüu 1q3 herMiitíulos íilLicliendo :í los aragoneses, 
escribe, «la elección dei Kej, y que repartiese con 
]»eUos el rsgimiento del reino^ escogiendo de entre 
cellos el jue» medio. Se volvieron á la Peña de üriel 
»j pusieron por obra lo concertado en San Johan: 
%e8C0VfiefmjmUmeide y ie wb golpe mimo al mag- 
MA&nimo varón D, GhreUQimenez, etc)». Por dondo^se 
vé qiiü el uator del libro de que tratamos_, pasa en 
blanco todas las doctrinas semejantes á las de los Up 
lieimles del dia> que encierra la relación del monje 
historiador: dándole después crédito tan sólo, y co- 
piándoie integro, alli donde parece, que puedan to- 
mne sns palabrea^ cemo nna pmeba 6 demostración, 
de que liasta el derecho hereditario de los reyes, 
casi, casi existía ya en Aragón entonces. 

Pone en esto, ante todo en ridiculo el Sr. Quinto la 
arenga que, al decir de Vagad, dirigió el "Bsy á sus 
caballeros, venciduB los moros; y pasa también 
asi por alto fácilmente^ principios y máximas muy 
notables, que contiene, para dar exclusivo crédito en 
ella á lo que dice de la régia sangre, que corría 
par las venas de Garci-Gimenez. üó aquí algunos 
tei^oa de la tal arenga^ de los cuales cita no más el 
«afior Quinto lo que se inserta en letra bastardilla. 
•¿Pensáis», refiere en esta parte Vagad, que dijo el rey, 
Mjiie poco me habéis obligado en facerme cabeza de 
y4ma iioblsf c^bsUenosf Aonqne qnisiesse disimnlar 

Tomo il. M 
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mo paedo, ni oonsieiiie ham jmeio ni rtmm, qo» ombi 

»más obligarme vosotros, que yo desee cumplir... Te- 
;&neinos primeramente el deredio más principal y me- 

»cion: que por la sola elección entra el Papa en la so» 
:&berana silla de Koma^ y el emperador en el Impmo; 
^éornto más si faese tan eoncorde, ttsn páblioa j 8o« 
Jálenme, ton oonran acordada^ y tan justo oosno wam^ 
»tra elección, y fecho por gente tan noble, tan dis- 
jKsreta, libre, y ton saya que pueda por sí regirse y 
j»iftandarse, y ton á Tolimtod y grado snyo dispontr 
»de sí misma. Fui escogido como godo real, y como 
;)qaieii, por recto sucesión y línea^ d^ciende de ios 
Mnismoa reyes godos qae rigievon la BqBsfisy j 1» 
«pertenece, por ende, el deredto d^ Temar, assf qm 
j!>tol decian, mo^ es ó parece ser conimuacíon de mido* 

moirio; no que el dereehe de lifc ^eooioii no M más 

.»uatural, más firme, más aprobado y mejor que todo» 
j^los otros, mas dígolo yo así por mostrar, que por 
}»mngana parte me &lle el derecho del veino. Máapep 
»amor y grado que por debida necesidad ni temor en 
x>Rey me escogisteis; asi me place y quiero más á yo» 
j^limtad y grado Tnestror regir, qne no al wios eaooged 
centre vosotros las leyes, que más vds pluguieren, j 
»que más al bien público y á vuestro grado y querer 
J»foeren conformes»» Y al Uegar y» testo punto estoa» 
pa como sn3rasél monje estas paUhras:^ «m aepnada 
»bien escribir y dar á entender, de cuanto les agra- 
ndó, y le tomaron á señalada merced sa tan mesura^ 
•^o,oomedido^ynobtod6eir».|Tiene,miwdad,«lgo • 
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de vaffo esio d» ftgmdeeer los sábiítoa en^ el «ntígao 

Aragón, aunque fuesen más liberales qiio los de aho- 
n, 1m buenas formas^ que oaa ellas ompleasoa loe 
ftifmt ¿Ooutamdioe, lo que de aa aengre real se snpo* 

ne diclio por el nuevo monarca^ el singular y explícito 
reooiMKmniento^ que, antes y después, iiace aqiú el 
aaéfo priacipe, de la UberUd y fiobeveníade lee qna 
le eligieron tid? 

Pues el Sr. Quinto^ que no acertó ja á ver en la 
amigftdeGevoi*GimetteBj.aqiiéQo de quedar él teif 
obligado, que no pod» aer per otra ooa»^ qne por el 
favor que le hacían: que no dio ya crédito alguno á los 
paai^es en que el monje historiador^ ctaraioente se- 
eeikttpláee enoenaidevair á loa »ábditai*eomo poaeedO" 

res y aun propietarios del poder, que en el Rey delega- 
bail^ni) quiso perder, en cambio, para su tésis el argu- 
mento q«e, al pMer, VB^ilsSrm»mloáéLñ¡ff9dea^^ 
j 9mMad»meresd,eoTL que, según euenta aqael miamOj 
dijeron que recibían la arenga del Rey los caballeros 
aragvnieMa. Ya^paddq» enlmto 
ao obateate, que bo faetón lea tafea aino meraa pal^ 
bras de debida atención, á las muy comedidas rabo- 
nes ixi fiej* 
1^ aawjjaataa dtaa, eii nneaim opai^^ 

diríase á primera vista que con deliberado propósito, 
apunta el Sr. Quinto, como legítimamente sacada de 
dbe» aingnlar eaaae ea e nditt qne mgoB: «Fáail earde 
;»eonooer», dice, «loage&o que podo estar de supo*? 
mee (Fr. Gauberto) que dominase en aquellae pn« 
}«Mn^ eleeeÍQiiieai él ^inta demc^^ 
xaianawato ae ka ^ dado». Im lefivídft «revea ea- 
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Ad {SC^o>BÍsto> (fBLB no iNido^ €11 T8Tdttd^ téiDUfflA teopu*» 
gráfioamente^ sino que con ella so propuso interpre* 
t«p á 8a modo loe sentimidatos de los antíguoe cm^ 
Mleros aragoneses, tnas, pnesto qne el Sr. Qniiitfr 

de SU coatenido ciertas consecuencias, nadie ex- 
laraña^á que nosotros, de iguales prenúsas, saqii^oíi 
olnra mvLy diferento. En nuestra opinión, parécenó» 
que fielmente deducida de los trozos que ántes hemos 
copiado, Fr. Gauberto, profesaba acerca del principio 
de la monarquía aragonesa, doeInniMS altamente Ube<- 
rales, cual diríamos en lengnci^# moderno. Porqne ya 
que este punto de las denominaciones tocamos, con- 
tiene advertir, de pasada, que yerra grandemente el 
• Sr. Quinto, al confondir en sn obra lo qué signifloala 
palabra democracia^ con lo que entendemos todos pOT 
liberalismo al presente, Pa^a apartarnos de esta con- 
íbsion, hemos califloado ya &ntes de Uberaie» las dootrí- 
ñas de Vagad, precisamente. Ello es cierto que ni este 
historiador, ni ningún escritor que sepamos, ha soste- 
nido que la Oonstituoion de Aragón ftiese dmooréti* 
ea, ántes hlen se sostiene por todos lo contrario, es i 
saber, que fue líber íil, pero aridocmtica. Cabalmente 
la tendencia democrática ha sabido desarrodlarBe en 
las monarquías absolutas con harta mte fMiQidad que 

en las liberales : cabalmente las Constituciones mas 
célebres han tomado por apoyo ^ sus principios, y 
por largos espades de tiempo han consert^o* con 
esmero, en su organismo, el poder é influjo de las cla- 
ses superiores. Las libertades de Aragón, como las Ü- 
bertwdes inglesas, han reconocido siglos j sigtoB' 
por base oiapto la aristocracia; y Vagad no qnlso étr 
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é iBntender óbm «xm realnmito al tratar de loe pri*- 

wtfíroñ reyes ^ j de sos ináepeodieiitea caballeros. 
Usar^ pnes^ delaToi demoerada en eate oaao^ es un 
^abctao lamentable de palabras^ que trae consigo coa- 
fusión suma, y aloja, inaJvortidamüute acaso, el escla- 
rechmento de la verdad que se apetece. Por no lia- 
-ceraobrado largo eate eacrito no toaemoa máa citaa y* 
comprobaciones del mismo Vagad, en apoyo de 
cuanto va dicho basta ahora; pero, paréceaos que «0- 
-bxan las paaadaa, para dgjar laa apinionea de aquel 
•primitivo historiador en su verdadero punto. 

Y pasando adelante, tócanos ya demostrar que 
Zarita;, aaceaor de Va^pad ea el ofioio de oroniata^ 7 
«1 mayor de loa hialíoriadorea eapañolea, aiú dada al*- 
guua, pensalta á poco más 6 menos lo mibino que el 
.monje, acerca de la antigua Gonstitucioji aragonesa. 
Tampoco qn^remoa dar i aqnel autor otra té qa» la 
quü puede naturalmente concedérsele en tan remotas . 
<oaas. Pero hay quo seguir en su examen los propios 
paBoa del fir. Quinto, eiuHido m6nóa. «Ningima ooaa 
»Be haoia^ dice en iñerk> Ingar Zurita, «sin el pare- 
»cer y consejo de los ricos-hornea, y sin que ellos la 
jfroonfirmaaen, y todo el gobierno de las* ooaas del 
»Balado, y de la guerra, 7 de la justicia fné de aUi 
^ »adelante de los nobles y principales varones, que se 
jj>hallaron en la elección y ^ la defensa de la tierra: 
^ los enales 7 4 ana deaóendientea legítimóa Ua* 
amaron ricos-homes; á quien los reyes tenían tanto 
>aresp6cto, que parecía ser sus iguales, con quien eran 
jhobligadoa de repartir las rentas de loa Ingarea prin- 
Mpalaa qne se iban ganando, y ellos áaervir corsos 
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)^Cftbftlleros y vasallos^ según la cantidad que monta- ! 
»h8k lo que en cada ciudad 6 villa se señalaba al rico- ' 
i»}iome^ que llamaban honon y sé paede negar, que 

rvyBB <|iie léiiiafoii Bñ Bspafift despiiBS d6 Ift en* | 
»tra<la de los moros, fueron muy semejantes á lo que 
aleemos, de los primeros quealoanzar^m esta dignidad 
»m la tíiem, que eran como unos perpátaos oaodi* 

»llos, y generales de compañías do gente de guerra». 
Transcribe por excepción Eelmente el trozo anterior 
el 8r. Qninto; mas no sin sacar de él esta ra¡ta con- 
secuencia: «véase», escribe, a cuánto dista el compe- 
»tejxte juicio de 2íurita, de la idea de los que moder- 
;»nanieñte han presentado, oonto niodelo de golnenios i 
y^democritieo», el qnealeansavonlos primeros pueblos 
»aragoneses». ¡Cuánto deseo de combatir fantasmas! 
¿Quién, YolvemoB á« repetir, ba sostenido otra cosa 
nnnoa sino qnela Gonstílooíon aragonesa era limftsda 

por la aristocracia^ no ]X)r la democracia, alcanzando 
allí los grandes, todos juntos, mayor poder qne laco* 
roña todavk? Lqosde eso es lo cierto, qne, 4 kpsr 
oon la corona, ftié él elemento popular perdiendo allí 
consideración á medida que los grandes consolidaban 
sn poder: eosa, en realidad, contrariaálo qne iba sno^ 
diendo por los demás Estados en aqneOa époea. Lo 
que con la fórmula misma, atribuida á Hetmán, se 
qniso demostrar, justamente, fué que era, más bien 
qoe demaerátiea arisíoüráaea la anügoa Gonstitneum 
aragonesa: que bubo allí una aristocracia compartien- 
do eñcazmente el gobierno con la corona, bmitándoaelo 
yinn disputándoselo oon íreenencia.Yoonprobai'sólo 
la falsedad de la fórmuladel juramento, no lia dé de» 

I 
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mostrar que esto último fuese inexacto el Sr. Quinto. 

Después da Zorito tnUa zurntro «ator de Gerónimo 
BkmoaB, loándolo mucho, pero sin transigir con él, en 

lo más míuimo, que pueda clañnr á su proconccbida 
téaia. Entre otras cosas le dirige una embozada in«* 
snlpisoion de plagiario, que pocos se knbieraai panai« 
tído levantar sobre tan frágil cimiento. Blancas, lia» 
blando del consejo, que se dice dado por el Papa j los 
lombardos á los «nigoneses, sobre elegir Bej> copió 
la respuesta que atribuye á éstos la Crónica antigua 
del príncipe D. Carlos. No era en los pasados tan de 
obligación, como en nuestro siglo poco crédulo, el dtar 
de dónde se recogían los hechos: Blancas no apuntó 

por lo mismo al márgen la cita; y el Sr. Quinto toma 
preteodio de aquí para hablar de esta manera verdade- 
rameeate ineomprensiblo: «Sentimos», dice, «tener 
»que revelar, que, aunque Oerónimo de Bluicas for- 
Amula este consejo, yropria auctoritate, j sin citar el 
^tezto de donde lo tomaba, su trabajo se redujo en 
JteeitB ponto á yerter literalmente al latín un párrafo 
»mtegro de la antigua crónica del príncipe D. Cár- 
xioB»* ¿Podría explicamos el Sr. Quinto en qué se 
funda semejante sentimiento? ¿Teme quiaás arran- 
carle de un golpe reputación tan merecida al ilustro 
Blancas, con el supuesto plagio? A hablar eu puri- 
dad, el descubrimiento hecho por^l Sr. Quinto en el 
texto de Blancas no vale gran eosa; j aquel grande 
historiador no perderá por eso un ápice siquiera de 
su fuña éntrelas gentes. El Jfrincípe Cários pre» 
aenta el tal consejo de los lombardo8,^camo para basar 
mas explicable la formación del filero de SohrarvS^. 
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ya varias veces citado; y su versión no es m;ls que nn 
exk^acto de la de este documento legal, ea la parte en 
qae trato dé la elecdon del Bey. S6io se eneacntrnii 
en el libro del Príncipe estas palabras^ que no estén, 
al parecer^ en ningún manuscrito del fuero: ^q^l^ el 
Boy fMfu^eásU^fiMByméfwq^ 
áespreeiage; ni de los mmorés pwque ha mayores no h 
tuviesen en pocoK Y en verdad que esta discreta sen- 
imcm pudo iM>n6ervttr0e por tradimou^é pudo iialliiiia 
clPfincipe en cualquiera otro doonmeutode qneeans- 
camos hoy^ no pareciendo verosírail que, siendo quien 
era, de por si la forjase* Que si 61 la liubieee forjado, 
cobraría més faena uu graadisnuo argumento, qu^ 
puede formarse contra la tesis del Sr. Quinto, en la 
opinión coníbrme de todos I9S antiguos ltistoriadores> 
áun aquel que fué Pribcipe, Te^>eeto de queel pod6tf 
Teajj, no sólobábia eitado siempre por extremo ümi'- 
lado en Aragón, sino que era justo y conveniente que 
asi estuviese. 

No seria posible en un trabajo de esta natundesa 
seguir en todas sus citas y deducciones al Sr. Quinto. 
Séanos permitido, sin embargo, hacer notar todavía, 
que el juramento de Iñigo An«U, que aquel escritor 
parece poner también en duda , está reftrido no e6io 
por Vagad, smo por el principe D. Carlos, con las 
siguientes palabras de su Crónicat liEaUoyeron», dios, 
<ral dicbo D. lí&igo Qaroia por Rey di» Miawro» al 
vcual fizieron jurar los fueros por ellos establecidos»; 
y, hablando de su hijo y sucesor D. García Iñiguez^ 
a&ade «que fué levantado por Bey é juré los fueroi»» 
¡Verdaderamente pasmosa conformidad esta de los es» 
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fulut<e mgiMM^ «i todo lo ipis tíflnde á pxobir 
los prinoíiños Hberales^ predomiliaiitosdnde Ia ñni^ 

dación de aquel remo en bu régimen y gobierno! 

Ni d^ella de notana^ ma yardad, basta que to- 
can 4 sa fin las libertades aragonesas en los élitmos 

años del (lócimosexfco siglo. Aquel no se jnicde negar 
de Zorita^ en el iroeo aiTiba citado^ demuestra bas* 
tanteraente que, ensn tíenipo, se admitía ya oon tra* 
bajo, todo lo que á tales libertades faese favorable: 
dando al paso prueba cierta de lo poco que valen ^ por 
aonrigüiepte^ las opinioiias que marofeataron luego 
«11 eslas materas^ algunos de los célebres juriseon* 
sultos que el Sr. Quinto cita. Verdad es^ que no se 
sabe de pena alguna escrita para los Príncipes «rago* 
nesee que &ltaBen^ ya que no al juramento concreto que 
se pretende , al juramento general que seguramente 
prestaban, de respetar las leyes del remo ; mas no 
debe oMdanie^ que el tasto mismo del fuero de So- 
branre, al cual presta mém y autoridad que merece 
ei Sr. (¿uinto, contiene notabilísimas palabras á este 
propósito; «fi por que ningún Bey non nos pnednser 
«malo» 9 se leen aUí entre otras, «pues queConlie» 
»ío (9), es á saber, pueblo lo levanta; piimeiainent 
;»que nos jure ánte de lo alzar sobre cruz é Sanctos 
j^Efangelios^quenosteiidrádeieobo^éamejovará'sieoi* 
>>pre nuestros fueros, é no los apeorará, é que desfará 
i^as fuerzas, ó que partirá el bien de cada tierra con 
alca hombre d0ill% é non oon estraños de otra tMm« 
afi si por Tsntnra aeontesoiere que fuese Bey de otra 
»tierra, ó de estraño lugar, ó de estraiñalengoa, que no 
j^trayaoona^fo mas de oinoo> ni en valía (10)^ ni en sn 
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MMmoio hombmattaiííiM d» olxmtímm^^ qn» Bi|f 
»kMiigtiiio kaya pote nom d» taoer ^arto m oonie- 

»jo de sus ricos hombres^ naturales del regno; ni con 
»otFo fiegr, óBfljna^gttemópM^ nisi trago», jua 
»fikgiui( si oiro granado fecho 6 aábarganiMiio U 
»Tcgno, sin consejo de doce ricos hombres ó doce de 
A>los mas ancianos sabios de la tierra)^. Y caéntese^ 
qae nad* por nnostea ooonla dedmoa aoemde la 
antorídad del ftiero llamado de Sobrarve. Tomamos 
todos los documentos como el Sr. Quinto ios toma: 
disontímos solaiiioiite aolm ana propios datoa» j nos 
basta aquí oon doBftostrar^ qna dahaft saoacse da 
ellos consecuencias contrarias (11)* 

Bien que^ de lo que ya dicho^ fácilmente se inñera 
nuestro propio jmob, aooroa 

que tratamos^ parécenos bora ya de concretarle un 
tanto. Damos por cierto^ que el Sr. Quinto deja de* 
mostrado en tm obra> que la fónnaia del jmnsnto 
polftioo de los Beyes de Aragón^ tiansorita por Hoi« 
man y por Antonio Pérez, es apócrifa: pensamos, que 
ea la i^reciacion del espirita del tiempo dorante di 
eoal aquella fórmula de juramentóle supone emplea- 
da, ba sido mucho menos afortunado; si ya no es que 
deba atribuirse á maduro intento el haber expuesto 
incompletas las eítas^ de que queda heobo mánto^ ó 
el baber sacado cooseonenoias tan desoaaunadas, á 
yeceSj de las premisas que ya se sabe. 
Aunque uegKtÍTO, es el argumento queda más ftwr- • 
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mÁ k laruMr» parte dek imfo del 8r.<3iiiiiló, el gi* 

guíente. ¿Cómo es que ningún historiador español, ni 
eronista alguno de tiempo» remotos, tnmsoribe 6 

documentos y papeles^ que la contengan, fuera del li- 
bro del extranjero Hotman^ y de las pamales Bek^cio^ 
iw daAntooio Bma? Poa» otro taito ee^ lo que por 
HiifiBtKo lado dooímot, respecto de la parte de la teo- 
ría del Sr. Qointo^ que consideramos errada* ¿Cómo 
es, en efeoto, qoo no Ii^rsaior alguno aragonéa que, 
hablando de los primeroB tiempos, no pinte 6 describa 
en gran limitación á la autoridad regia, dándole á la 
ri$)resea¿acion j poder da sua cabaUeros ó ríooe- 
homes ana ünportMioia, no oomim á las ctímeM j 

relaciones de otros pueblos? ¿Hay, por ejemplo, 
escritor de Castilla^ que pinte la remota elección de 
JMajo, coa los oolores qne ampleó Yagadmismo, 
para describir el origen y principios que se atribuyen 
á la Corona y á la Constitución aragonesa en el monte 
Bamiof (12) ¡De qué manera podo formarse en los 
llistorisdores de Aragón, aqiielb opinión aspaeiaKn* 
ma y constante de libertad, qne luego puso en des- 
aoaerdo al pueblo aarsgossno con A monarca más po« 
daroso de la tierra, en tiempos en que estaba 3ra tan 
poco en uso todo género de limitaciones al poder real? 
Mose alcanza otrarespnesta satisfactoria á tal pregan» 
te» sino la qne oontíanen ciertss discretss palabras 
de Robertson, que el Sr. Quinto recbasa sin embar* 
ge. «JHo sé de historiador español», dijo aquel inglés 
tsspaieial j docto, «qna tosiga esta tóvmxÚA, pero al 
aménce es preefao confesar ip^ eM ^forme eo% el 
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^espírüu de aquella GonstitucUm, awnque m auim tiei^ 
Mdad saa «Mmo» (18). Y pboo impeite» m rardad» 
para la filosofía y la ciencia política, que no se empleara 
Ift dicha fórmula^ cuando existiese la cosa misma: qnú 
iiOBee&GoentrmlalwócaalfispaiabniBenloB heehoB; 
ii ie áSkwa la liiatoria esliera^ que ellas reenmea y 
reprefientau. Para el objeto político de Hotman con- 
¥«iÚA condenaar loa liaohoB^ j oompeadiar las docki- 
muBymBÍAonnAññse, ydaaqoinaaáótaiyeBki^éle» 
ü fórmula del Nos que valemos tanto como vos, etc.; 
por él probablemeute redactada. Mas las fuentes de 
donde pvdo huBiiderimrel janMOnsallo franeásteleB 
palabras^ no faltan por cierto. Bástenos ahora con re- 
oordai' las que mgueu^ sm coxitar ja con loa textos 
oítadoa. 

Bl títolo Idel Enero Juago dice en sa epígrafe, que 

va á tratar d(3 la elección de los príncipes, del íiwfin- 
4Somo deveaü jvdgar dmrecho, ei de la pena 
de aquéUm que julgami tório (con ii^natieia)* Y 

ya en la ley Bej^^unda nos encontramos cou estas pa- 
labras importautes: «Doñeas faciendo derecho el üey 
»de¥e sver nonuie de Bey, el fiiárieiwio torio pierde 
MiomaedeEey. Onde loaantígos dicen talproTerfaios 
»Bey serás si fecieres derecho, et ai non fecieres de* 
jiieolio non aeiás Sey^. Y mÚA abcgo ae expt^jtk el 
Gódigo visigodo de eata anerto: «Todo omne qiie devQ 
»seer Rey, ante queresciba el regno, deve facer sagra- 
»m^to, que gardo esta liee en todas coaas, ot que la 
leompla^ eb poiaqoe loprometíar ante loa obi^^oa de 
x^Dios, en nenguna manera non osme de quebran* 
vtar el jurameuio: .mandamos que todo omne que 
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^dfltqni adelantre la qvelmiiter, ó que k non quuwr 

«gctrdar^ qnier sea ordenado, cjuier l6^o^ non sea 
»tan solanuentepor siempre escomungado^ por sancta 
^iglesa; xnaisi inandawoa qíMpUrdmladi^fmtat que a». 
En Balej B.* añade aquel Código, por áltímo, que si 
algnn Rey por orgullo ó demasiado poder faltase á las 
leyes fuese ezcomolgado^ «porque osó mal fsMser^ efe 
;»qqe el regno lí sea tomado en pena». 

No dfc'jau lagar á fundadaí; dudas estas palabras, 
que el Sr. Quinto parece lutcrpr^ar, no obstante, en 
aentido también &Yorable á la monarquía abeolnta. 

i dioe la onde hs am¡tiguQ§ dU»n ial fwúeftbior 
•Rey serás si federes derecho, et si non federes derecho 
non seré^ Mei^,^ para definir aolimiente tal oficio, debe 
tenerae en oaenta^ qne tales palabraa están pnestaa á 

continuación del precepto anteriormente asentado, 
que es este: » doñeas fadendo derecho el B&y dóbe 
haber «ohumi de Bey, et faciendo torio pierde nomm 
de Bay». Falta, pnes^ la raaon por entero, para ti- 
tubear sobre el sentido penal de estas palabras. 
Y en verdad que la historia se enoarga de inter- 
pretarlas, no ménos olam qne rinieetramente $ de 
diez y seis reyes, micve asesinados por los grandes, 
de sobra muestran ei respeto ^ógil que alcaoaaba 
entre los godos 1% monarqnSai observó ya el 
Br. Sempere j Goarinos en su Historia del derecho 
español (14). 

Yqne las leyiSByeostpiabreagodaB paspcon pooo ó 
mocho á las nneivas monarqniaa cristianas, y se c<m*- 

servaron en ellas por más ó ménos tiempo, es cosa 
eael entretanto aYecignada detoda punto: taiit5 que 
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el inisrao Sr. Quinto ilustra la materia con eruditas 
¿««xitnciai.6». La «rdnd « queiaindinacion de lo. 
tiiett{K»> j la «liaiisa drtreoh* qoA eomenaó á liaber 
entre los monarcaa j el clero para dominar jantes 
sobre la arÍBtocracia, lograron ya encerrar á esta m 
MtasMiMis eonfiiiefl, li^oiftl^ 

qnift Tisigocbi* Fov eso nunno fMñobablemeiite, «na 
parte de aquella aristocracia desposeída, y vejada, abrió 
]m paeñem á» la páéria á loa entnigos aarracenoe, 
pentt&do en mal hona rsoobrar eon bu aynda el bien 

perdido. Tal es la primitiva y constante tradición de 
las crónicas castellanas: tal la que consignan las más 
nAigami de hm tekoioiies qus emkkatm los áfabet 
de la oonqnista de BspeSa^ moderasmente leídas^ j de 
nuevo puestas en daro (15). El poder real, bien que 
eodMieiede keolio cc»M abaohlio á las veoee^ Bo p 
en los tíemposde lattonwqiifakTingoda, eeiebleeerde 

derecho su principio exclusivo. Y la ruina de la patria 
y la humillación dal y^rdadero enlto, seguida de su 
«bolMeiiktttaeiilaiDayor partedelaPÉii&unila, de- 
bia de acrecentar por fuerza en los ánimos de los 
cristianos restauradores^ la descontianaa con que ya 
wmhm algobientoiiUMiárqaieo ene abuelos^ áon áa* 
tes del deMui^ de Onadalete. 

Los hombres de guerra^ como los de Iglesia^ bubie- 
vem de mediter largamente en lee moatafias piranái» 
OflB,qiie lea dieraa abrigó, aoercade los vidoa de qne 
era capaz el poder monárquico entregado á sí mismo. 
La ezpenencia pudo á ellos enseñarles más en este 
panto, ipte á los poe i e eloi 'eeüóaofés 6 kgislaaleeli» ^ 
bros politicoB. Fácilmente da esto á entender la ló^' 

Digitized by Google 



#01 — 

fpúñs pero mejor seeottipraide, ciiiiBtoiBáB0ep¿«ñ8a, 

no Bolamente el que esto pudo ser a/á, sino que no 
pudo ser de otra nuoiera. • 

Y esto que ptnr induceioii «mlnmuMl de iam, 

lo confirma en Aragón todo cuanto se sabe do su 
liistoria. CastillA misma mostró en los siglos miedÚMi 
barta deaecmfiaiiza del poder numárqnioo, aunque no 
tanta. Pero por lo que iooa ál gran ?eíno pirentiee 
puédese demostrar tal aserto con evidencia. El Abad 
firia Martmea, en bu HigUma de Sa^Jwm de la 
I^iSUbf afirma quelosprimeroaafagioneeea uoaIraKnt 
cierta indiferencia, respecto del nombramiento de 
Bey^ á causa^ dice^ «del temor j horror que liabiaa 
»oo!iioebido^ eonfonae á «n natnñleBa^ á la opfettioit 
J^que les podían causar los reyes: pues desta eu buena 
»liumüdad nacía el temor y horror á la opresión y 
3N9aatigo que lee pedia oauaar un principe^ teniendo et 
jmbtfolute poder en en mano; y por eso andaban ene* 
»penso8 entre temor y deseo^ sin acabar de resolverse 
»en este caso». Y más abajo oontínúapor tal manera 
al tratar de lainetitudmdel Jntdksia. «Nneetroi an^ 

»goneses» escribe, «ajustaron bien entrambos respetos, 
»y moderaron todo rigor eu la majestad de sus prínei* 
:»pee, eefiakndo tm juea medio qne oen m núi&in 
^autoridad del Rey, 6 en su propio real nombre, ce- 
»lando la dignidad régia, la ejercite en &vor de loe 
;»B6bditoe^ pam librariea de la opveeio&ydaño, qoo 
^pudieran rembir déla majestad de nn principe, 6 
»mal aconsejado, ó mal afecto, ó no bien entendido 
7>eia lo qne dkponen ha leyes que tiene jnradaa». iS^ 
se ve en eiitaa palabras, inapitadas por loe doeiunen» 



Digitized by Google 



Um 6 mmcmkB matigpam, m gran parte monaoaln^ 

y no por nmgun sistema político preconcebido, la 
expresión olara del espíritu de que debían eetar ani* 
iBfldoB loa natoa de aquel pueble, qae el desalentada 
despotismo de los reyes liabia entronado poco antes 
al al£uige agareno? Yacilabaa en elegir Bey los mag* 
aatea qoe en los montos erraban^ j el pueblo que 
oábiflbajo y mteero pór allí los segaia^ porque unos j 
otros ochaban sobre la monarquía mucha responsa- 
bilidad- en desgradaa, que siete siglos de sangre 7 fih 
tiga bastaron apenas á remediar por completo (16). 

Ningún tiempo mujor para que mirasen con res- 
peto las leyes del Código insigne^ á que hubieran de* 
bido siempre sujetarse sus padres, aquellos tristes sol- 
dados de la cruz^ que hospedó en sus precipicios el 
Pirineo, durante los siglos primeros de la secular re- 
eenquista (17). Guando tanto ó¿í FH«ro Jmgo estaba 
en obserraaeia, eomo se sabe, no babian de di jarlo de 
^tar las leyes que se referian al origen, £^ultades^ 
jF Umitacioaes del poder real, eu eirouustaaoias seme- 
jantes. Sea lo que quiera, el Código de Sobrarle, lo 
qn© no ofrece duda es que él contiene en extracto 
machas leyes yisc^rodas del Fuero Jmgo, Preciso es^ 
pues, ezplioM* por éste el sentido genmno de aquella 
oira colección jurídica. Ni debe desconocerse, porque 
tal acontece en todos los tiempos, que en las doctrinas 
7 opinioneR oonmmtes de la mucbedumbie, probable- 
mente se mantendría ménos respeto m<m4rquioo 
aun, que el que mauiñestan los documentos públicos. 
¿Y á quién ha de pareceirle inveirosimil, bien oo^side» 
«ado todo'lo dioho, el que impus¡e0iaiiloA wegoiieeea 
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daros padiOBjiy juramentos difíciles^ á los primeros 

reyes aceptados por ellos? «Pero no había pena para el 
«monarca que unos ú otros conculcase^ » responde, en 
8iim»yátodo esto el Sr* Qointo: por lo cual han 
de tenerse por ilusorios cnondo ménos. Tal conse- 
cuencia es^ sin duda alguna^ por todo extremo forzada. 
£1 Fuero de Sobrarve^ en que se apoya tanto el señor 
Quinto, decía ya que las leyes restrictiyas eran he- 
chas contra los Reyes malos; y claro es, que previsto 
el caso de la culpa^y dadas leyes para evitarla^ tácita* 
mente se reconocía el castigo^ j ánn se daba por rea- 
lizable la pena. Gnál fuese ésta, no había para qué de 
antemano decirla: dejar de ser Bey el que obraba 
contra justicia, era la que señalaba el Fuero Jmgo, j 
la que guardaba tácitamente la conciencia publica 
para que se ejecutase en su lugar y tieiupu. 

Ni están, por cierto, siempre las constituciones y li- 
bertades de los pueblos en las leyes escritas, ni en la 
responsabilidad de los monarcas: donde reídmente hay 
que buscarlas es en las creencias comunes, en las doc- 
trinas no disputadas, en los derechos reconocidos, j 
en la costumbre de usar de ellos délos individuos. ¿Y 
que sentimiento ingénito de veneración 6 de respeto 
habían de e^erimentarji por otra parte, los primeros 
aragoneses, respecto de un rey salido de entre ellos, 
por ellos levantado sobro un payés, y que carecia so- 
bre todo, del poder propio y la fuerza material indis- 
pensables, para asentar su dominio por el rigor, ó an- 
teponer su voluntad á la de todos sus feroces caudi- 
llos y compañeros ? Ninguna. No ya sólo en Aragón^ 

donde se conservaron, cual hemos indicado, mía 

» 

Tono II. $9 
« 
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poderosos que en otras los recuerdos de libertad 

y de independencia individual, sino en todas las 
naciones de aquella edad^ soUan ser con frecneneia 
los reyes ántes juguetes qoe amos de sos rícos-liom* 
bres: como que estos resumiau en sí mayor fuerza, y 
la fuerza era entonces, y no es seguro que haya de- 
jado de serlo aún^ la única dispensadora 6 guardado- 
ra del derecho entre los hombres. 

Del otro lado del Pirineo, dijo el historiador Meze- 
ray (IS), al tratar de los primeros tiempos de la mo- 
narquía en Francia, « que los grandes del reino creian, 
»qne H ugo Capeto estaba obligado á tolerar todos los 
«insultos, porque ellos habian puesto la corona sobre 
»Stt cabeza; y que era tan grande la licencia, qne<x>n 
«motivo de haber escrito el rey á Audebert, vizcon- 
»de de Perigeux, mandándole levantar el sitio que 
»liabia puesto á Tonrs^ y preguntándole al propio 
«tiempo quién le había hecho vizconde, le respondió 
«aquel con soberbia: cewest^^as voiiH^maís cciw qtd 
^vúus ont fcdt Boi»> T eso que no había habido alli 
Ouadalete, ni Don Bodrigo: ni se estaba en tan par* 
ticular situación, como en la vertiente española del 
Pirineo^ al iniciarse la reconquista. 

No existia entonces la clase medisf, y la |debe care- 
cía absolutamente de influjo en todas partes, en el ré- 
gimen político del Estado; pero, por de pronto , más 
quizá que en otra alguna región en Bspaña. Mezda 
^aqui, sin duda, la plebe de aquellos primeros natu- 
rales del país, ó semi-salvajes en la montaña ó casi 
romanos ya, pero siempre tratados como vasallos; 
de la hez de la ixmpcíoa septentrional en sos Tá- 
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rías razas^ y de los moros bereberes ó árabes^ que se 
iban poco i poco sojuzgando; sin Instmccion álgmia^ 
ni iiotictá aoaso de dereebos 6 leyes, y sin el estímulo 

que prestan para amar la libertad, la dignidad del co- 
razón y la alteza del pensamiento: aquellos Tíllanos fe- 
roces^ ó peclieros liamfldee de Aragón y Oaetílla^ po* 

dian menos que los de ningún pueblo extraño, á la 
sazon^ hacer peso alguno en la balanza de los hechos 
políticos, y de las revoluciones socialeB^ Bl monarca y 
los valientes, que por serlo, llegaban á ricos en el bár- 
baro comercio de las armas, único iioreciente en tal 
tiempo, estaban asi solos, frente por frente, y el 
trinnfo de ordinario debía ser de los más ñiertes (19) . 
Todo esto parece evidente: no hay por qué llevar más 
adelante la demostración y las pruebas. La mayor 
obra de habilidad 6 valor que hicieron algunos de los 
primeros Monarcas aragoneses, fué dominar estas cir- 
cunstancias, y sobreponerse transitoriamente, á ios 
contrarios elementos con que tenia que luchBr á cada 
paso bu gobierno. Las excepciones confirman aquí, 
como suelen, la regla. 

IV. 

Debe darse por sentado, pues, que las tradiciones 
legales del pueblo aragonés; la 

España, en la cual todos reputaron por causa primera 
al despotismo, que corrompió la monarquía; la iui4«a^ 
raleza de aquelloB reyes, sin preced^ilTes de les ^fUe 
Á la larga divini«an, 6 -sin podares de los «que pe** lé 
ménos aterran; el estado del mando, que por áonée 
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quiera nos muestra en aquellos siglos á los reyes^ 
cual meroa nmndata/nos á& sus mayores subditos^ y 
á los paebloB^ ea&L siervos ó* mdifiBraitoSji smniiiga* 
na participación en el gobierno general, y comensim- 
do á elaborar lentamente á sus solas las instituciones 
miudoipales; cnanto ens^^ en fiu^ la liistoria^ como 
cnanto sagieire la indaecion filosófica^ lejos de eaa^ 
trariar^ apoya en un todo la tesis de que se fundase 
con pactos aersiosj bien 6 mal formulados^ la mo- 
narquía aragonesa. Nadie habría pttesto ea dnda 
en la pefiíL do Oroel, ni en la cueva de San Juan déla 
Peña, que allí los hombres ricos y esforzados fivaliaai 
9t<mto como él Bey, j jnntos podiaa más qus el Beifi^ 
y que, silos tomaban por reyes (tcon talss y tales «w— » 
vdwiones, y si no , nó, era». Bien pudo no reducn-se 
esto á fórmula de juramento j j con probarlo ; debía 
haber quedado satisfecho el amor propio literario del 
Sr, Quinto. Pero ¿por qu.6 em})eñarse en no confesar, 
que el espíritu de los primeros siglos de la reconquis* 
ta j fuó conforme á lo que la fórmula de Hotman re- 
sume y condensa? De fijar lo primero, nada se in- 
duce contrario á lo segundo; y, políticamente bablan- 
doj esto último es lo eBeneial^ á no dudarlo. 

El célebre napolitano^ Juan Bautista Yico ex- 
puso cierta ley de la sucesión de las formas políti- 
cas, en una de aquellas concepciones profíuidaa de la 
Seienuk Ifuova, con la cual se puede excusar^ aun* 
que . no legitimar de modo alguno , la transforma- 
ción infeliz que experimentaron las Constituciones 
de k Edad myedia, hácia la época del J2a»aet- 
wieniio 6 de la Bqfarma^ j en especial la aragone* 
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ea. «Comenzaron.)», dice aquel, refiitando á Juan Bo- 
úin, político frazLoés de mudui itmsk, «sin duda al- 
aguna por tmoy los j^biemcMí, h» monarqulaa 
»familiares; de aquí pasaron éb pocos en las aristocra- 
)^iaa heroicas; de los jyocos ñié pasando el iuñujo á 
«IcB muéhoBy j áozt á todos ea las Bepábtioas, 6 Bstados 
>>populares, donde la totalidad de los oindadanoe ó fi 
'>may()r número, por lo ménos^ entiende en la cosa 
^publica; y finalmeiite YolTÍeroQ at 11910 en las mOBsr^ 
i^qnSaBdviles». Fondado en lo cual, fonmila Vico esto 
sentencia: «VUnumitá, si contiene tutta ira le Morntr^ 
«Me FaamgliaH e OwiU»* No han dado razón, en 
realidad, los tiempos sucesivos á esto sentencia hist^ 
rica del atrevido filusoíb. La humanidad no parece 
qne esté de humor de tomar, por ultima y acabada 
forma de gobieiino^lamoiittrqaía absdnta. Pero ea los 
tiempos en que escribió Vico la ley histórica estaba 
on cierto sentido bien formulada. Hasta entonces pudo 
decirse qne babia progreso en lo qne él lo haUába. 
Desde el patriarcado 6 la igualdad de iodo» minos 
uno, que era lo que entre nosotros, por ejemplo, re- 
presentaba la monarquía absoluta^ se progresó en el 
sentido de qne, así como nacieron, desaparecieron los 
privilegios de clase; y al desaparecer ellos, no hay 
dnda que^ por cierto lado, se ayecinó más lahumwi* 
dad á sus lntur€N3 destinos. 

Lo singulares que el Sr. Q)iiiiito prohije, y aun de- 
fienda, una doctrina al parecer idéntica hoy en dia. El 
caso supuesto de prosperar la fórmula qne combate, 
6 el estado de cosas qne eOa de todos modos represen- 
ta habria sido, según dice, eñ alguna parte, «un con- 
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Mttjfiiiiiido UBA nlyMPto MAfO0U3fi contn^ 

mAjpTogreso'prmídüiicial dehnnndo, y hubiera realiza- 
»dauiiT«rdaderoabaardo> oldel inaultOj ^ del me- 
•wmpreeiOf d do 1» poctmion de ki asonarqiiia! ks 
•modernos aragoneses hubiera u llevado más allá que 
»sus predecesores 1& rudeza de sus coatunUnrea». ¡Ahí 
Más da nn político io eacaadalizacá oan mam de eeto 
docti iua, que, como hemos visto^ no pertenece sola- 
mente al autor de Im Discursos poiMoos sobro la legü* 
taeion ar(Mgme»a, eino que oaantepor adalid áuno de 
los más grandea talentos^ que hayaoeapado cerebiod» 
hombre hasta ahora. Por nuestra parte, sin aceptarla 
como ley racional ni perpótna^ hemos ooiiYenido ya 
en la eorteaa histórioa de alguna de «os -maiiillBsta* 
ciunes. L;i monarquía es de segur* i un progreso rela- 
tivamente ai exolu£Ú¥0 gobierno aristocrático ; y nO' 
hayríesgo on afinoar^ portaoto^qne maestoaBiásade- 
lantada civilización el absolutismo demoor6tíco, que 
la pura oligarquía feudal. Por eso^ precisamente, se 
observó en la monarquía aragonesa» ooao en io* 
das, que al deeapaveoer ya áA todo la primitiva 
rudeza gótica, templada y reforzada luego en las 
peñas pirenáicas, se hicieron más frecuentes y más^ 
justas también las iiehKnones entre el monarca, los 

ricos-hombres, el estado llano, y los mismos vasallos 
leúdales; y la Constitución antigua, espontánea óin^ 
sensiblemente se modilBcó al cabo, primero que ensn 
forma, en su espíritu íntimo. Los pueblos y losindívi* 
dúos obedecen todos á la voz de su tiempo; ¡dichosos 
los qnessbsn oída condiseremon^ y no sacrifican de lo> 
pasado, sino lo qne es inevitoUe para abrir paso á loa 
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intereses nuevos! El error ó el acierto en esto panto, 
decidió en el siglo XVÍ de la suerte vária^ y respec* 

tiva^, dü las nacioues moderníis. Poro, eiitrctauto, ello 
ee ciertOy qne ni las libertades en las naciones^ ni el 
poder en los gobiernos^ pueden ó deben ser bistórica* 
mente juzgados por una ley única. 

Tan claro y tan natural parece el imperio de ios 
riooe y oaballeroa en tiempo, de Gairci-Gonzales 6 de 
Iñigo Arista, como era dificfl tener semejante opi- 
Ilion, ó querer prácticamente aplicarla, en los dias de 
Cisneros ó de Felipe II. Tí<vbi%T' ya cambiado en es- 
tos reinados las creencias y las condiciones: la dase 
media, ciñendo la toga ó la espada, comenzaba á ba- 
cerse temer de los grandes, desde los campamentos 
del Oarellano y Bajrleta, ó desde los Consejos de Ara- 
gón y Castilla: los fueros municipales babian levantado 
diques por todas partes al desbordamiento de la aris- 
tocracia: la justicia señorial estaba por el mero becbo 
de su largo ejercicio desacreditada: el poder real era 
entonces el monos odiado, por lo mismo que habia so- 
lido ser basta allí el más débil: la natural tendencia á 
la igualdad, que tienen los bombres, buscaba satisfiK^- 
ciones por medio de la bimplificacion del privilegio y 
de la concentración de la autoridad: el principio mis- 
mo de la religión dominante era la unidad: todoj pues^ 
se encaminaba á ella; todo inclinaba al absolutismo 
monárquico los ciegos instintos de la mucliedumbre, 
Y esto lo ayudaban aún con el ^to de sus estudios le« 
gales los jurisconsultos en todas partes: que Portóles, 
ó Morlaaes, estaban ya imbuidos de muy distintas 
ideas, sin duda délas que, á creer á Vagad, debia de 



Digitized by Google 



no — 

haber enseñado su pesada experiencia á los matates 
«rudísimos deí MonUe Fauno. Aun poniendo, por eso, 
aparto el temor, que hubo tal vez de inspünrlesj el 
rigor de aquellos temibles y recelosos gobernantes del 
siglo XYI, lo» ilostres escritores, ya iiistoriógrafosj ya 
legistas, que en esta oontroversia se oitan, no se sen- 
tían movidos de lionda y peonliar eonviecioii á 
diefender, qne el poder real, que establecia la igual- 
dad, faese limitado por las ao&rqmcas jiirisdiocíoiies 
señoriales ; 6 que entre el Gésar , que se llamó Gáa^- 
' los V, y los Césares bizantinos, hubiera sustancial 
diíbrencia de derecho y facultades. 4j^agoii debió se- 
guir, y ngnió en política, loe mismos pasos que 
Portngal, Francia y todas las monarquías euro- 
peas menos una, Inglaterra, al alborear la edad mo- 
derna» Tuvieron, pnes, qne bacer niénos de lo que 
comxmmentese piensa, en todo ello, las miUeias que 
sacó de Castilla D. Alonso de Vargas. 

Algo qnerrSamos decir sobre la institución del jus- 
ticia; pero nuestra orítíoa se haría interminable, si hu- 
biera de dejárse ir detrás de todos los puntos im- 
portantes, que toca en su obra el Sr. Quinto. Vagad 
y Brie 3£artínea lo llaman resueltamente iercero entre 
el Monarca y el pueblo: todos convienen en que se 
instituyó por garantizarle á éste sus libertades; y 
como para ello seria fuerza las más veces limitar la 
autoridad régia, no creemos difícil probar, que él 
Sr. Quinto ha dado ménos valor á esta institución, del 
que realmente tuvo. 
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Aquí defee terminar nuestra tarea. No hay para qué 
ioaistir en cosa que consignamos ya clarisimamente 
al principio. M libro del Sr. Quinto^ que está escrito 
con bnen estilo en lo geneoral^ demnestm, á no dudar- 
lo, en su autor un talento claro y extenso, y una erudi- 
ción notable. Largos «ño6 eonsnmidoB en semejantes 
trabajos, lebansoministrado conocimientos especia- 
lísimos, en la materia que trata. Según él mismo re- 
vela^ posee también tesoros bibliográñcos, algunos de 
los mudes parecen de Tolor inapreciable. Nada de esto 
teníamos nosotros para lanzarnos á criticar su obra; y 
no lo hubiéramos beobo, por lo mismo, á no liaber 
creído cumplir en ello tm deber para conla historiaj y 
para con nuestras ideas po^tícas. Partidarios boy de la 
limitación del poder real, no podemos consentir, que 
sin raaon se niegne^ el qoe ka sido ya limitado tam* 
bien, y mnyeficazmente, en los tiempos pasados. Como 
entonces tocaba fijar y mantLiier tales límites á los 
proceres, toca hoy semejante misión átodo el mundo. 
8i en Bspaia el establecimiento de la igualdad entre 
todos los ciudadanos^ pudo exigir, con alguna raaon, 
por un plazo largo de tiempo, que quedaran olvi- 
dados tides limites, á fin de qne no se prevaliese de 
ellos la aristocracia para mantener vives sos privfle* 
gios, ya semejante razón no existe. Nadie piensa en 
restanrar privil^os jEendalesi y no hay por qué admi- 
tir á tal propósito, con sos esenciales, irremediables, 
y harto probados defectos, la monarquía absoluta. 
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Nación liay en el mundo, Ijien conocida, que no lia 
necesitado sacriiicar por entero la libertad política, 
en tiempo alguno, pam ir alcanBando lenta, pero Be» 
garamente^ la igualdad entre sus ciudadanos. Qne la 
igualdad sea un progreso respecto del feudalismo na- 
die lo niega; pero ¿quién sabe, ai no hubiera sido me- 
jor, que eate progreso parcial se aplaaaae algo en Ara- * 
gon 6 Castilla, con tal que nunca iiubiera llegado aquí 
á laltar defínitÍYamente la Hbertad poUüoaf 

Porque lo cierto es, que cnando la Inglaterra por fin 
obténgala iauíildarl social, que tanto se encarece en 
el continente, llegará á eso activa, rica, grande, y lo 
tendritodo jnnto: graoias ála libertad, que ba evitado 
el extravío permanente dri poder, j la degeneración 
irremediable de los subditos tiranizados. Nosotros 
hace ya tiempo, en cambio, qne todos tenemos condi- 
oiones iguales, bien qne mny tríatea oondioiones iodos, 
sin (]u(I;l nlefuna. Y es que á todos nos ha tratado por 
igual la monarqiua absoluta», pero ¡con qué igualdad! 
Ual eample á los qne reoojemos todavía sos ágrios 
fimtos, celebrar esta obra de nivelación, con el ardor 
con que hoy en dia la celebra, y encarece, el señor 
Qointo, Dieho sea sin pasión: ¿podría estar de algon 
otro modo peor España, qne lo está con el sistema, 
que se aplicó á su gobierno desde el siglo XVI en 
adelante? (20). 
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ILÜSTRACIONBS Y NOTAS. 



(1) FranC'Hoiiiani Juriae, — De míifuo Jure Eeam Gallia, 
j^íBcipue ^ ad atuthriMem eomUiorum* — Giinebra 1573. £1 se* 
flor Í$uuito aBaIi»$ detenidamente eate Ubio, eserito dvueante U» 

guenaa xeli^iosas qoB ensaugrentaron á l\anc¡a en él siglo XV^ 
y cuyo objeto, como el de tantos otros, fué limitar el poder 
délos monarcas, que por aquel tiempo, pretendían jr disponer 
arbitrariamente de la coucicncia de sus simditos, haciéndolos pro- 
testantes ó católicos, á su placer, por medio de edictos reales. 
Hotmau buscó fundamentos en la historia para combatir el abso- 
Imtismo moiiAiqnico, enjos malea tan de oeiroa tooaba; y Ikfó 
á cabo su objeto ooamásaCMrto, en ^neral, que supuso el señor 
Quinto. No puede negarse, oomobadioho modernamente Mr. Paul 
Janet, compatriota do Hotraan, en su Jlístoire de la PhilosopJiie 
Moraíe ct Folitique (tomo 2.**) «que la interpretación dada por 61 
»á la Constitución monárquica de la Francia procedía de ciertas 
•predilecciones políticas». No hav paia uué ocultar, que su expo« 
sicion del derecho público de la Traneia rué ya deolárada/ú(¿ir¿f«í 
y extraáa por el msigne Aug. Tierry en soa MmU des temps 
tnérovingiens (tomo 1.^) Todo esto hace más y más probable que 
él inventase la fórmula concreta del juramento de los Reyes ara- 
goneses. Pero es imposible desconocer, á la par, que la obra de 
Hotman, como dice Mr. de Baudrillart en el libro intitulado /. Bo- 
din et mil lemps^ «es eminentemente notable por sus miras, por el 
«vigor de bs pensamientos, por el hábil encadenamiento, y la in- 
•geniosa eleooion de las pniebas, por ta oienoiamisma, á pesar de 
»8ua pamdcQaa, qne no han jpodido mistir el análisia de la enidi- 
•eíon moderna* .Injusto sena, pnoi» eonsideiar á Hotmni ao más 
que como un falsario, ó un escritor adocenado y vulfi^ar. 

(2) Las obras y relaciones de Antonio Pérez, secretario de 
Estado que fué del Key de Separa Don Phelippe IÍ« de este nom- 
bre. — In Geneve, 1644. 
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(3) Historia de la i'undaciou y antigüedades de San. Joan de 
la Pd&a y de ks Bajeñ deSobnorvc, Ara£ron y Navarra^ por el Abad 
D. Juan Bris Murtanes. — ^Zaragoza, 1690. 

(4t) La sclarecida coronica de los mny altos y muy poderosos 

Principes y Reyes cliristianíssiinoíj de los constautes y fidelíssimos 
reynos ñv Sobrarve, de Araron, de Valencia y otros, por Fray 
GauberLo Maurijcio de Vagad, — mnacm cüiercienm, — Zarago- 
za, 16i9. 

(5) Grónioa de los Beyes de Kavarra, esorita por D. Giiioa, 
Pímcípe de IFiaiia.-— Pamploni^ 184S. 

(6) Aft^fOMmim rerum comamiarii. — Csesaraugusts^ aano 
1588; y Las coronaciones de los sereníssimos Reyes de Aragón. — 
Zaragoza, 1641: obras ambas de Gerdniino de Blancas. 

(7) Amles de la corona de Aragón , com})uestos por Gcrummo 
Zurita, cronista de dicho reino. Tomo 1.° Zaragoza, 1610. 

(S) La peña de Uruel ú Oroel, llamada también sierra de 
Jaca por luuiane eata eiadad en la ooneandad de la enrfatont 
^ue tíxaa^ ea im estribo de la cordillera pirenaioa» aepaiado dft la 
sierra de Guara por la enenea del río Gallego. 

(9) B. José Yanp^as y Miranda, diligente y sabio editor de la 
Crónica del Príncipe de Via na, escribe, qnc los cuati'o códices de 
ella, que conoce, ponen aquí cornejo; pero ([ue el Fuero general, de 
donde co])i(> aíjuel ilustre autor, lo que dice es coHceillozo el 
pmilOf esto es, el pneblo reunido en Conacjo 6 Górtes. on* 
bargo de esto, y de que el Sr» ^áiáa é^ por eierto que los Fim* 
ros de Sobrarve fueron obra d¿ Goncifio y Córtes de Jaca de 1071^ 
calificándolos de preewm colección legisUttiva, extendiéndose lar- 
gamente en demostrar SI t autenticidad, sobre todo ia de la lej que 
citíímos, y declarando que «eu ellos sólo es necesario considerar 
• toda ia organización ])nblica de aquel interesante período de 
•nuestra liistoria», no kuy nada más contrarío á las veces que el 
testo de la lefoida eompilaoíoii legal^ t loa jnieioa del antof , de 
qnebablamoB, teirpecto dideaiéoter de la Oñatítacioa aragonesa. 
tSdb á HotnuDL mt ceumdo afonar»» diee« por ejemplo, «que 
=•108 aragoneses hiciesen sus Reyes en Juntas generales ó Cor- 
etes", rrinscjo, ó el pueblo conceillozo, es á saber, ríMinido eu 
Córtes «lo levanta», contiene, tratando del Rey, el primer capí- 
tulo de los Fueros de Sobrarve. ¿No es verdad, pues, que en este 
ponto parece, más influido aún d sefior Quinto que el finucés 
Hotanan, por eíertaB predileocaones poUtieas? 

(10) VaHa^ «ato es, bailío con alusión al nombre de bailes (\\\t 
se solía dar álos que ejercían autoridad en los pueblos, ó adminis- 
traban la justicia. Esta nota está tomada de la va citada Crónica 
de los lie^/es de ]S'amrra, escrita por D. Cérlos Príncipe de Viana 
y corregida en vista de varios códices é ilustrada con notas por 
D. Joae Yangnaa y Miranda.--Pamplona, 1843.— Pág. 39, 
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(11) Todit esta parte del Fuero de Sobrarvc, que casi 
íntegra he copiado, está ioehiidi en. el oa^tiilo 6/ de la 
OrmUea de los Reyes de Nmmra del Befucnpe deViaiia. La 
mleooion intitulada Wueros de Sobmrve m de origen primado 
T sa antigüedad no excede de fines del siglo XIII. Tal era 
la opinión de mi malogrado ami^ y compañero, el Sr. D. Tomás 
Muñoz Y Romero* cnya pérdida lamcnrarán por mucho tiem- 
po, cuantos profesen amor al estudio de la historia nacional. Véase 
acerca de esto su Discurso leído ante la Heal Academia de la Bis- 
torta, m su recepción púbHea, di dia 6 de l^lneio de 1860. Cooio 
nd objeto «k este ^fjSio trabajo i ) )i i sido otro nnnoa sino de- 
mostrar» qne el espMn político desde el pcineí{do observado cu 
el antiguo reino de Arag-on, está bien condcnsado en la f 'mmla de 
juramento, que se supone iuventada por Hotmau, nada j)crindica 
á mis argumentos el que la compilación de los Fncros de Sobrarse 
se hiciera por autoridad privada, ni el que en ella se conten- 
gan textos leudes pocos u^os de estimacicm. Ni el compila- 
dor del siglo xm, ni elB^o autor que en el XV lo ex- 
tmctd y copi<5 en alguna parte, dando á susdu^KMÍeítniespolítíeas 
completo crédito, entendían la Constitución aragoi r :i como el 
Sr. Quinto, sino como jo la entiendo; y esto bastd, y basta á nd 
propósito todavía. 

(19) Llamábase en otro tiempo 3Ionffi Panno á la prolouga- 
cionde la peña de Oroel, 6 sierra de Jaca, que hoy toma nom- 
bze del fameao monasterio de San Jium de la l^efía; fondado des- 
pués qne Abdelmelío-ben-Gathan destmyó la prhnii iva fortaleza y 
fugar, levantado y poblado en tales parajes por loeeiistianos del 
interior de la Península, qne en numero de 300, segnn Znxitay 
otros autores, llegaron allá huyendo de los moros. 

(1^) Kohcrtson. Descripción de los progresos de la sociedad 
en Europa desde las ruinas del imperio romano liasia principios 
del siglo XVI. Sección 3.% Texto y nota 8S de sn eonooida Uie- 
Urna de Cdrlos V, 

(li) «De diez y seis reyes»» dioe Bempere, «que hubo desde 
•Ataúlfo hasta Leovigildo, nueve murieron aseshiados, dos en la 

• guerra, y s61os cinco de muerte natural. Cadn recrieidio pncde 

• considerarse como ini-t revolución, que aunque coli i ¡estadas 

• sicni]ire con el especioso pretexto de oponerse á la tiraiim j de- 
> tender los derechos sociales, las más veces no dimanaban sino de 
«resentimientosy livalidadea giaade^' ni tañan otro fia más qne 
>el de Tengarse 6 elevarse «^ffnn«« familíaB sobre las ruinas del 

• trouo». —-Historia ddDerecno espafiol, por I). Juan Scmpere. — 
De órden del Gobierno. Madrid en la imioenta Naekmal, a&o 
de 1822.— Tomo I, pág. 09. 

(15) La deserción y complicidad con los moros del Conde 
D. Julián y la de los hyos de Witiza, y otros magnates unidos con 
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eilos, está iiuj piciianicutc confiriiiada, por los más antiguos tcx» 
tos hifltdrieo» cw Vm conquistadores. Véase el tomo 1.* de la (}b- 
kceioit ée obrw mébi^ at kkioria y aeog rafia, publicado por la 
B«al Academia de la mstoría.-^lbdrid, 1867. 

(16) No es de la índole del presente trabajo entrar en el di- 
fícil exámen de las Víirias y osciins riiestioncs históricas á que 
da lugar el origen de los reinos pireniiícos entre los doctos. Con- 
viene advertir, no obstante, que adóptese en estas cuestiones la 
opinión que se quiera, sienipre resulta que la libertad de los pri- 
nerofl aEragoneses y Im líiBitaoioaea alU impuestas, desde los más 
ramotot tiempos, al poder real, ñueron mayores que en ninguna 
otra parte de Europa. D. José Yanguasy Míraiida en su preoíOBa 
J] isforin compendiada de Navarra f^an Sebastian, 1S32), dice que 
el gobierno de los Inbi^antes de los Pirineos, al eomenzar la 
guerra Cím los sarracenos, «era una repúi)liea federativa, eom- 
» puesta de valles 6 comarcas, que se gobernaban independiente- 
•mente según sus costumbres respectivas»; y que «los grandes 
*n«roclos od Sstado, y las diferencias 6 cuestiones de valle k 
•Taue, y de pueblo á pueblo, se determinaban por un Consejo de 
•doce ancianos ó sabios de latienft>: hasta que viendo que -^ohre 
tas cabalgadas hataiUahaii, como reza el Fu(*rü di" Kararra, es de- 
cir, que no podían entenderse en el reparto de las ganancias de 
la guerra, ni gobernarse así ( ii y^x-?. y Justicia, «á imitación de los 
•prodos, T de íos francos», deteiniinaron elegir un rey. ;Pcro qué 
L <i) ( cíe ae rey láé el nombrado de esta snertef Mi flnstrado paisano 
y tmen amigo B. Manuel Oliver y Hurtado, ha expuesto acerca de 
este partíoaJar una opinión, qae sobre ser nueva y original, se apoya 
en noticias conjeturas con suma discreción formadas o rccop^- 
das. En su Discurso de recepción en la Keal Academia de la Hís- 
loria, leido en la sesión de 8 de Abril de 186G, se expresa de esta 
manera. «El título de rey», dice, «no significaba entonces un poder 
■iVpittmo y único, ni se limitaba muchas veces á una sola persona, 
•sino ^ne se extendía con frecuencia £ vádrias, existentes al mis* 
»nio tíampo, bien porque ñiaseB hermanos ó padres é hijos ma- 
■yores, primos y áun parientes más lejanos, descendientes de 
» otros que reinaron ántes, bien porque no sdlo los víncnlo-^ de la 

• sangre, sino el matrimonio con la£> hijas ó hermanas motivaba el 

• ser asociados en el reino: de modo que el derecho á éste puede 
•decirse era más bien familiar que personal....; la persona del rey 
•tuyo siempre que leompa&urse de sus deudos y allegados, de kn 
•obispos, condes y magnates, y de todos en ocMhnes se decia ^ 
'reinaban, ó regitm el ierritorh» Especie de wtOUH^q^, ántes biea 

• que verdadera monarquía, no preteudaTnos encontraren ella á 

• los reyes, ceñida la corona, y arrastrando el manto de púr- 
•pura». Fundado en todas estas consideraciones el difunto don 
Tomás Mufio2 y Homero, que no era ciertamente ligero, ni su- 
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perficial^ ni crédulo, ni mucho ménos falsario, vino á conve* 
iiir del todo con nú jidisio, acerca de esta miseria» onee ato 
después de haber dado yo á lus el teabajo incorrecto, que hoy, 
mcgoiado en aa fonna» doy de nuevo al páblico. >8i ae tiene en 

• cuenta», decía en su ya citado Discurso de recepción, «que los iu- 
"•divídnos de la poderosa aristocracia de aquellos reinos, no se 

• consideraban inferiores á los reyes, mda tiene de extraño aquella 
»adiiúm fórmulUj de todos sabida, que ae airíiuífe á los aragoneses 
*e» ájufwneiiio de tus reyes: nnote apoya m doemnentat, ettá €H 
•Un eotiumbm de ios pueohs vatcone$i los jefes de tribus en quie- 
«nes lesidia el poder soberano al sombrar á uno de entre ellos 
■para que los mandase y dirigiese en sus expediciones militares, 

• bien podían decirle, LVo.v qiie somos tanto romo ros, y juntos- v 

• quevos, os horeemof^ nuestro caudillo*. Esto es ni más ni nn iifí-. lo 
que yo pretendí probarle al Sr. Quinto, allá por los mismos días en 
que dio al público su libro. 

(17) Gufloido publiqué yo ñor primera estaa observaciones 
críticas, no me bice cargo déla importancia que, en los orígcui s 
délos Estados pirenaicos, tuvo el elemento vaacOj vascongado, ó 
vascon , á no dudarlo. El Sr. Muñoz y Homero le daba tíuita 
á este elemento, que en su .Discurro, rcpt'tidn^ reces citado , afir- 
ma que cu las montañas jurciuiicas -no hubo rcaiauraciou goda», 
continuando allí, en su concepto, «el mismo gobierno que tuvieron 
•los vascones desde tiempos an%aos>. JL esta opuiion agrega 
la saya mi conmcgtiziido amigo el Sr. D. Manuel OUver , en su 
DUemw de recepción , que ya t«|nl*Mn he citado. Despnes de re- 
conocer que no di al elemento vasconp^do la debida importancia 
en mi trabajo, porque, entre otras cosas, no fMmipli;i ii mi propó- 
sito detenerme á hacer investit^aciones en esta u.scura cuestión de 
los orígenes de los Estados pirenaicos, permítaseme decir aquí 
ahora brevemente, que no creo que mis doctos compañeros hayan 
oonoedido por su parte al elemento gótico, toda la infmenoiaqne tu- 
vo tapiñen, sin dudaren la restauración navarra j aragonesa. Qne 
liw Tascos de esta parte del Pirineo fueron completmente sub- 
yugados al fin por los visigodos , lo reconoce el nistoriador Yan- 
guas y Miranda, que muestra bastante afición á ensalzar en todo, 
aquella anti^a rama de la población española. Siibyugados , se- 
gún este autor , por Sumtüa, que les ooligó á edüicar á su costa 
nna ÜExrtaleza, para que surrioBc de plaia de annas á loa godos en 
sn territorio , se lanzaron fiácilmente despnes en r^Mliones contra 
sus dominadores: é invitados ñor muchos de los mismos godos, de»- 
contentos de Chindasvinto y ílecesvinto, tomaron las armas contra 
éstos; pero fueron de nuevo sometidos por el último. Desde el 
tiempo de Wamba, que tuvo que r primir otra insurrección de las 
tribus pirenaicas, hasta el reinado inteliz de D. llodrigo, vivieron 
ya snnusos los vascones, por confesión de Yanguas, aunque con* 
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semndo en k montilSa sns propias oottnmbm 6 leyu* Guntiii, 
en wdid, loB kíatoriadom mbes, Ajbar Macliiiuia, j Almakkari, 
OOSDO puede verse en el tomo I de la Colección de obras afáblj^ 

que puhlicív ]a Real Academia de la Historia, dado á luz con im- 
portantes traducdones y anotacioues por D. Emilio Lafiicntc Al- 
cántara, (desdichadamente nrrebatado, en estos inibiiios días, por 
]a muerte, á las leua:á páuiaá), (me cuando líodrigo supo el aes« 
flBÜMueoda k» anulmiet» «cstm en tienta d« fámpbna^ eu 
•iraem con los woodot , por ffr&m i^íMom» qiift habían eaiai- 
>&adoea aquel país». Mas estas rebeliones^ cayo oiigeii se Ignota, 
podrian ser incitadas cual otras anteriores por los godos mis- 
mos, mal aveiiido'í , como se sabe , desde los prineipios con el 
rey Rodrigo. De todos modos , euauto estas rebeliones prue- 
bam es , que el carácter de los habitantes , y la naturaleza 
del oaís, hacia más apropósito á los rascones, que á otros 
pueblos de la Península, para rebelarse contm los uonarcas tí- 
si^odos; pero no que formasen nación aparte al tíempo de la con- 
quista sanaoénica. Yeiüoada ésta» nada da á entender, que los 
vascones se sustrajeran á la suerte común de los españoles. 
Ajbar Maehmúu, rcticre tcxtualiiieute (|ue Ókba, déciiiiosetiniode 
los gobernadores árabes de España, según el malogrado Lafueiite 
Alcántara, « coiií^uistó todo ei país hasta llegar á Xarbona, y se hizo 
«dneño de Galicia, Alara y Pamplona, sin qac quedase en Galicia 
•alquería alguna por conquistar, sí se exoepttíi la siena, en la 
•cual se había reragiado con 300 hombres, un ^y llamado Belay 

• (Pelayo), que fueron disminuyendo hasta quedar reducidos á 

• 30 hombres, que uo teuiau diez mujeres según se cuenta». Las 
primitivas relac¡(mes reeogidas por Ajbar Machmúa, que no deja- 
ron atrás el hecho de Pelayo, aunque tan insignificante al priuci- 
pio, no parece que pudieran omitir la independencia de los rasco- 
nes» que ya por entdnees habría apaierado oomo más grsre oen 
mucho; y léjos de eso, lo que hallamos afinnado es, que quedaron 
tambim Alara y Pamplona atasalladas: es decir, la paria rasca 6 
rascona de España, que en general se conocía por el nombre de 
esta última ciudad imieamente. Sucedió esto, según el cómputo 
de Lat'uente Aleáutara, del 7-') I al 738 año de Cristo, y hasta 
el 7i>y, en tiempo del gobernador losuí, no apaieceu en rebelión 
contra los nrnsnlinanes, los yasoos de Aragono de la fiomim má» 
alta, como solían llamar á aquel país los áxabes. Las asperezas 
de la montaña y el duro cai'áoter de los que la poUUban, fáct* 
litó naturalmente esta rebelión, cuanto otras anteriores, dando 
lugar á que prosperase, como la de las Asturias, (comprendidas en 
el nombre general de Galicia por los árabes,) que la habia prece- 
dido; y que ya por aquella época se presentaba triunfante 
y temple para los infieles. Pero ¿es rerosünü que las tribus 
pixenáicaa, qne bábiaa tomado paria en laa goeniBa «Mes 



Digitized by Google 



— «19 — 

de los godos, coligados con nao de lot partido» Mntendientes, 
que profesaban iiidudablemeiite k ttÍHBa reUgm que k» hftln- 

tantes del resto do Es[>afia, que hablan divido ya juntos con ellos 
eu nación . qne con ellos tenían tantos intereses y sentimientos co- 
munes entonces, relinsasen la compañía de la gente gótica que acu- 
diese á fortificar la rebelión de la montaña, huyendo el yu^ de ios 
bárbaros bereberes que á todos los afligía? ¿Lo es que al divisar una 
bMO de xwteiio» «n el Pierna, im ooiwa^^ 
pstneio, T lu6go« sin duda, á aullandas ke Tencidos godos^ oon 
808 flftoeiootes, sos imágenes, m letras j h^w f iLo ee que 
unidos por \m lazo tan Tuerte, romo la reliír'on en todas partes, 
pero míís entre pueblos sencillos, y acosados |>or enemigos ae con- 
traria creencia, tardasen en formar nn nuevo cuerpo de nación, 
cuantos peleaban por la cruz^ en la» cueucas del Aragón y d^ 
Gfállego? ¿Lo es, por último, el que formado ya cuerpo de 
eion u gente, dejanui de predominer en élia los méa sábios deles 
coDgrogBdos, ios más industriosos, los más hábiles, los qti«<proee* 
diesen en suma de las ciudades subyugadas, y de la tierra llaaa^ 
donde habia florecido tanto la cultura gótica? Nada de esto rae 

fmrccc rerosímil, á pesar de lo que el nunca bastantemente 
lorado ^lufiijz Romero afirmó en su JJi.sairso. Lo que parece 
probable es, por el contrario, que ios godos é hispano -romanos 
eqp«rcido8 por las vedadades del Piriaeo navam 6 arag<»^, 
ineitasQii, eomo eos mtepasadoe» á k» woones monmesee 
para qae se Imiñasen contra loa mnsalmanee; que mehos de 
ellos se acogiesen también ¿ la montaña , en cuanto ett ella hu» 
hiera núcleo de resistencia: que el clero fnf^itivo, al propio tiempo 
ue mantenía la unión de aquella ^euie de origen diverso, in- 
uyera siempre en todo , j muy particularmente en conservar en 
la nueva nación los principios de la legislación del Fuero Juzgo, 
^e él habia oontritmido tanto á formar en los toledanos Con- 
oüoe; que aunque los [más Se k» que oomensasen lazestattraoioii 
ermada, eomo simples peones 6 sddados, fueran vascones, por 
capitanes y caudillos no tardaran en tomar á los más cultos y 
húniles, los cimles tenían que ser los qne procediesen de h nación 
goda, ó los francos que de la otra vertiente del Pirineo atraería acá 
también el anior íi la fé cristiana, ó el deseo de enriquecerse 
en la gueiia; que de esta suei le, en Ün, tuviera allí principio, poco 
ais d ménoB aneen Asturias, unayerdadera restoaracíon & lomaa- 
do. Inadvertidamente reconoció esto Yanguas al deeir que, «a ini* 
«taeioa de los godos y de los francos, determinaron elegir un rey* 
los navarros. Zorita dice también, por su parte, (Lib. 1.^ de los 
Anales) «que aquellos primeros ricos-hombres y caballeros que ?e 
•hallaron en hacer la elección de Rey», reservaroube facultad ^de 
•poder elegir Rey, siempre que para la conservación de la libertad 
«Ies pareciese convenir, com se hacia e» el tiempo de los godoe» . Y 

T«am H. • Sé Digitized by Googl 



d múmo 8r. Quinto Mnanila citas, j Iiaco reflexiones diflbOflB de 
deílvanee^ e<m las oiuJes pinieba, m mi concepto, k gnufe m- 
fitienrin qne tuvieron en el primitivo Aragón las leyes visigodas. 
Quizá no halló esta inflaeucia límite, sino en las costumbres pecu- 
liares de los montañeses vascones, qne preponderarían de seguro 
siempre sobre el derecho escrito. Pero eu la materia de que ahora 
trato precisamente, el espeta de ha yasoones no diferia dol de Iob 
visiniUMi; jnnos j otrot debieran tener por muy natural, teda- 
dr i estrechos térmím k autoridad de aijneUos vejes, que adío 
pan caudillos eligieran. 

(18) ^íézeray (Franfoia Bude de). — Tíisioirf rfe Trance. 

(19) Véase lo que ya decía a propósito de la elecci n dt Rey, 
ta ley 2.*, título T del Fuero Juzgo, en la cual t'ácihnenie pu- 
dieron iuspuarse, las ideaí» y los hechos de los magnates y prek- 
dOB de )aieooiurai8ta,deade]o8pi^^ «Por ende ceta- 
>bleoemoB, qne oaqnf adefaaitre loa reys deven aeer ealeidoa enna 
•eíbdat de ftoma» ^ en - qncl logar Im morió el ottoiey, et dera 

• ser esleído con concello de los obispos, 6 de los ricos omncs de 

• la corte, ó riel pobló, et non deve ser esleído de tora de la db- 



(20) Aunque publicado este trabajo en Abril de 1849 , fué cor- 



AMrei onando llegara á foriime. esfiírita general, laa eoB> 
aeeiuneiaa, laa eitas mismas que en él se enciman» son, sin em- 
bargo, las Que desde el principÍD titva. Rntóttcea asíatia d sotar 
á las solas oe jorisprodeneia, y cooMniába sacaenrei» políiMS. 
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